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VALORES DE AMERICA 


GABRIELA MISTRAL 


Lucila Godoy Alcayaga nació en Vicuña, población del norte de Chile, el 
7 de abril de 1889. El conocimiento de su vocación poética la llevó a tomar 
distinto nombre, reminiscencia de la admiración que por dos poetas sentía de 
Italia el uno, el otro de Provenza; pero el seudónimo, desde el principio, se 
bañó en resplandor propio, se enriqueció con fuerza diferente, espiritual y 
física, de arcángel y de viento: Gabriela Mistral. Por esa dualidad, acaso, 
pudo penetrar tan viva y hondamente en el alma y en la geografía de su 
América. Ofreció de ésta una visión, una interpretación nueva, que mana de 
la raíz primitiva y que es india y milenaria; sin telarañas, sin sedimentos 
europeos, en lo esencial.— “Maestra por derecho divino”, según decir de Alone, 
enseña en Chile, en México, y a todas partes llega la fama de su apostolado, 
la encendida lección de sus versos y de sus prosas.— Después de Los Sonetos 
de la Muerte (1915), que le ganaron extenso prestigio, publica Desolación en 
1922, Lecturas para Mujeres en 1924, Ternura en 1925, Tala en 1939, la Anto- 
logía en 1946 y Lagar en 1954.— Viaja por Estados Unidos y Europa, hace 
periodismo, desempeña funciones diplomáticas, y pone al servicio de la edu- 
cación y de la concordia entre los hombres una pasión y un esfuerzo asom- 
brosos.— Con el Premio Nobel, que le fue otorgado en 1945, le vino el reco- 
nocimiento universal a que tenía pleno derecho.— Murió en Nueva York el 
10 de enero de 1957.— La Revista Nacional de Cultura se solidariza con el 
duelo de América por el fallecimiento de Gabriela Mistral, y con los home- 
najes que en muchos países se le están tributando. De este modo, aparte de 
cumplir una obligación de gratitud por el alto aprecio en que la gran poetisa 
y escritora tuvo a las letras venezolanas, se llena un deber de justicia, que 
no sería tal si estuviera ausente de ésta la conciencia de que con ese acto 
se contribuye a la exaltación de la voz lírica femenina más extraordinaria 
del idioma, en todos los tiempos, a la vez que se glorifica a quien, con la 
poesía, dignificó la condición de mujer en la experiencia de una ilimitada, 
perfecta maternidad espiritual, y en la concepción de la docencia como ejer- 
cicio de bondad y de amor; a quien, por último, comprendió y expresó mejor 
que nadie la grandeza del arte y su miseria —su angustia suprema y salva- 
dora—, cuando, en el Decálogo del Artista, escribió con certeza de vaticinio 


y de mandato: “De toda creación saldrás con vergiienza, porque fue inferior 
a tu sueño”. 
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Por Aluvión 
S, KEY-AYALA 


¡E EMPRESA GUTTENBERG.— Caracas. Organo de la Empresa 
tipográfica del mismo nombre. Cuatro páginas. Directores Pro- 
pietarios: Ruiz Hermanos. Sociedad a Traposos número 2. Quin- 
cenario de circulación gratis. Dimensiones: 300 mm. x 213 (entre 
márgenes 268 mm. x 176). 


Siguiendo el ejemplo del “El Cojo”, reunía bajo el nombre 
de Empresa diversos ramos industriales afines entre sí, tales como 
libros de contabilidad con rayados dispuestos para las necesidades 
del cliente; encuadernación sólida y artística; tipografía de buen 
gusto; edición de libros literarios y de ciencia; tarjetas de bautis- 
mo, de matrimonio y otros trabajos por el estilo. 


La Empresa Guttenberg funcionaba entre las esquinas de 
Sociedad y Traposos frente al edificio del Banco de Venezuela. 
Allí se editaron revistas como “La Gaceta Médica de Caracas”. 
Ciencias y Letras, donde hicieron sus primeros ejercicios literarios 
muchos de los escritores que después ingresaron en “El Cojo llus- 
trado”. Redactaba “La Empresa Guttenberg” un periodista vete- 
rano de estilo ameno y ágil: Luis Ramón Guzmán, quien, con 
igual donaire escribía un artículo serio como una gacetilla inge- 


niosa de propaganda. 
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De “La Empresa Guttenberg” sólo aparecieron unos once 
números (12 de febrero — 22 de diciembre de 1894). En sus 
columnas, de composición apretada, se encuentran las firmas de 
Leopoldo Torres Abandero, Eloy G. González, Juan Francisco Pérez 
Bermúdez, Manuel C. Correa, Pedro-Emilio Coll, Pedro César Do- 
minici, Luis Manuel Urbaneja Achelpohl, Rafael Medina Jiménez, 
Rafael Cabrera Malo, Fernando Key Ayala, Carlos Blunck Veloz, 
Pedro Manuel Ruiz, Pedro Montesinos, Antonio Alamo, Juan José 
Breca, Fabricio Arias Rodríguez, y quien ahora los recuerda... 


Unos cuantos seudónimos, algunos identificables (L. Ro- 
mán, y Baron de Rosaret) Luis Ramón Guzmán, y Torres Abandero, 
y otros circunstanciales; Reproducciones de Polita de Lima, Virgi- 
nia Gil de Hermoso, Francisco M. Gamboa, Díaz Mirón, Bolet 
Peraza, completan el material literario. Tan bien distribuido estaba 
el texto, que daba campo a una sección de charadas, logogrifos, 
geroglíficos, saltos de caballo, obra no de ramplones aficionados 
sino de escritores que distraían sus ocios con tales entretenimientos. 


Los impresores mantenían la mayor cordialidad con los vi- 
sitantes y la vida de los talleres se animaba, sin perjuicio del tra- 
bajo con chistes y rasgos de ingenio. 


Los redactores de “Ciencias y Letras”* lanzaron la iniciativa 
de un monumento a Don Arístides Rojas, cuyo fallecimiento ocurrió 
por esos días, y encabezaron la suscripción para costearlo. La 
Empresa Guttenberg apoyó inmediatamente la iniciativa y el per- 
sonal de la Empresa contribuyó en pleno al logro de la idea. 


Se destacaba en los trabajos de la imprenta un hombre 
joven que había de alcanzar en su ramo y en otras actividades 
de mucho mérito, gran relieve y justo renombre: era Luis Gabriel 
Depool. Se le encargaban las combinaciones tipográficas que 


10 — 


A a e dd 


VA EMPRESA GUTTENBERS 


QUINCENARIO DE CIRCULACION GRATIS 


Organo anunciador de la Casa del mismo nombre.—Directores Propietarios: Ruiz hermanos.—Sociedad á Traposos, núm 2 
Teléfonos: viejo 1349; nuevo, 858.—Apartado de Correos, número 172.—Dirección por cable: GUTTENBERG. 


VOLUMEN y 


(NUMERO 1 


Caracas; 1? de Febrero de 1894 


«¿PROPOSITOS»- 


A la prosperidad de los negocios, del trabajo ho- 
nesto, de la ganancia lícita, deben encontrarse dedicados 
-los periódicos de la índole de éste. Y lo están, en 
«efecto, y deberían contarse muchos ya que las propor- 
ciones del comercio han crecido con la civilización y 
la población hasta llegar á su apogeo en varios ramos 
especiales. 

No venimosá combatir sino á propagar: á recomen- 
dar los productos y las ventajas que ofrecer puede nues- 
tra casa al público consumidor de la República. 

Que la forma no es nueva, lo sabemos; y es preci- 
samente por eso, por estar acreditada como buena, por 
lo que la empleamos aspirando á que produzca entre 
nosotros los resultados que la experiencia ha confir- 
mado. 

Entre la trastienda y la publicidad aquélla es el 
estancamiento, ésta el progreso; aquélla la sombra, 
ésta la luz; y los negocios necesitan, para crecer sanos 
y fuertes, de la diafanidad de sus referencias. 

Hasta ahora la EMPRESA GUTTENBERG se había 
conformado con anunciar en periódicos extraños; hoy 

“crea este que le es propio, y no hace sino aumentar el 
radio de sus conocimientos. 

. Ensanchado como quedará en breve nuestro nego- 
cio con los encargos que esperamos de los Estados Uni- 
dos y de Europa, iremos informando quincenalmente 
de las novedades recibidas. 

Aunque aparezca ocioso, dado el crédito que ha 
logrado nuestra casa en los años que lleva de fundada, 


no creemos fuera de lugar advertir, á los lectores de los 


Estados, lo que es norma de nuestra conducta comer- 
cial: la más escrupulosa atención á las órdenes con que 
se nos favorece. 

Servimos pedidos de toda la República por 
medio de nuestros Agentes-cuya nómina se publica 
en la cuarta plana-ó directamente, siempre que vengan 
acompañados de la respectiva orden de pago sobre una 
casa de Caracas. 

Saludamos cariñosamente á la prensa del país y á 
nuestros relacionados 


El Curvímetro.—Indispensable á los ingenieros, 
arquitectos y geómetras, y á cuantas personas desean conocer 
de un modo fácil y exacto las distancias entre lugares comuni- 
cados por vías tortuosas, es el pequeño aparato que se halla á 
la venta en el detal de la EMPRESA GUTTENBERG. No ocupa 
mayor lugar que un lapicero y está acompañado de las instruc- 
ciones para usarlo. Con el Ci urvímetio y una carta de la loca- 
lidad que se estudia, la economía de tiempo es admirable. 


NIEBLA 


I 


Ella es la novia espiritual en esta mañanita fría 
que saluda los primeros efluvios de la estación de las 
flores. 
En los remansos de los arroyos que bajan de las 
sierras, por entre agrestes peñascos, arrastrando en 


“ corriente rumorosa millares de ópalos y topacios, ha 


confeccionado su traje divinal. 

Blanco, terso y vaporoso es, 
ideal desposada que el poeta sueña en sus 
fiebre. 


como digno de la 
horas de 


Envuelta en sus artísticos pliegues, bordados por 
la aurora con hebras de oro y la más refinada pedre- 
ría, se eleva regia, á las caricias juguetonas y furtivas 
de los céfiros, desde las verdes faldas hasta las cumbres 
húmedas de la colina. 

Los naranjos ya florecidos; las azucenas pálidas; 
los malabares lúbricos, y los lirios de nieve que se yer- 
guen, rebosantes de vida, orillas de los arroyos y €n 
las cercanas forestas, impregnan su tenue cendal con 
los exquisitos aromas que guardan en sus capullos y 
corolas para las bodas ricas. 

Niebla está hermosa y sonríe. Contémplase rubo- 
rizada en el espejo de las ondas, sus hermanas. Es 
la reina púdica de los alcores, y aguarda, impaciente, 
en besos de amor, las caricias deleitosas de su gallar- 
do prometido! 
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Salve! Ya es la hora de los celestiales desposorios! 
Las nereidas cantan, desde sus palacios encantados, To- 
manzas de amor, al compás de las notas de sentidas 
arpas. 
El almo Sol, su amante, ceñido de áurea diadema 
% de rey y señor y cubierto con manto riquísimo, reca- 
mado de rubíes y diamantes, asoma, sonriendo de fe- 
-licidad, allá en el pórtico del Levante que forman nube- 
cillas rosadas y vaporosas. Le sigue, en marcha triun- 
fal, espléndida corte de lindas y aéreas princesas y 
viene adulado por todos los genios de la luz. 

Al ver á su amada Niebla, las pupilas le fulguran 
más y más; un deseo inefable le hase estremecerse de 
gozo, y, suspirante, la envía un saludo de ardiente 
amor. Luego, frenético, avanza hacia élla, y estie- 
chándola entre sus brazos Juminosos la ahoga en su 
alma abrasándola con sus besos de fuego! 

Los pajarillos todos cantan estas bodas deliciosas: 
la comarca toda se puebla de armonías nunca oídas. 

Y élla, la novia espiritual, la amada Niebla, es 
feliz así. Sus sueños púdicos se realizan á la hora de 
la luz. Envuelta en su veste de menudas perlas; per- 
fumada por las flores, las reinas mensajeras del amor, 
se eleva al Olimpo de la eterna dicha, embriagada, con- 
fundida en sus desmayos, entre los brazos de su amado 
el Sol! 

¡Salve á la hermosa desposada! 


L. TorRES ABANDERO. 


Sobres de oficio, largos, cuadrados, corrientes, de buen 
papel, se expenden por mayor y detal en la EMPRESA GUT- 
TENBERG. Nuestras máquinas dan todos los tamaños. Se ha- 
cen descuentos racionales para los detalladores. 


«LA TORMENTH?- 


La tormenta es magnífico poema: 
Natura el bardo, el huracán la lira; 
cada rayo es un verso magestuo0so, 
el zig-zag es cadencia, el trueno rima, 
es el papel la encapotada atmósfera 
y el fuego del relámpago, la tinta. 


SaNnTIaco KEY AYALA. 
Staffora, la mejor tinta de copiar- La EMPRESA GUT- 


TENBERG tiene una regular existencia de esta tinta, en frascos 
de diversos tamaños. 


Reproducción reducida de la 1% página del periódico “La Empresa Guttenberg”* 


LETRAS 


exigían imaginación, cálculo y pericia llamadas en aquella época 
“remiendos”. 


Andando el tiempo, la Empresa cambió de propietarios y al 
fin desapareció. Depool se ausentó de Venezuela y se fijó en la 
Habana. Entró al servicio de “El Mundo”, gran periódico en el 
cual ganó amplia y justa estima y desempeñó funciones de gran 
responsabilidad. No hace muchos meses, desde México, Diego 
Córdoba dedicó a la memoria de Depool, un interesantísimo ar- 
tículo, pleno de justicia y emoción, con el título de “Un lord ve- 
nezolano””, dictado que se le daba a Depool en los círculos perio- 
dísticos de la Habana para significar la corrección de su conducta 
y la circunspección de su trato. 


Bien ha hecho Córdoba en fijar la figura de ese venezo- 
lano cargado de méritos que honró a su patria y sirvió a sus com- 
patriotas en un centro de tanta importancia como la capital de 


Cuba. 


Si “La Empresa Guttenberg” no realizó una obra de mayor 
trascendencia por las eventualidades de la época, dejó un recuerdo 
de buena voluntad y de cultura y en sus colaboradores, de los cua- 
les apenas sobreviven umos cuantos, un recuerdo amable dorado 
por los rayos de la juventud. 
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Por 
FELIX ARMANDO 
NUÑEZ y la Escuela 


El Espíritu Democrático 


ODOS llevamos la democracia en nuestro corazón. En la en- 
traña de nuestra conciencia moral, habría dicho Sócrates en tér- 
minos equivalentes. Porque la democracia es la realización del 
Bien por el Estado. Y según este filósofo conocer el Bien es prac- 
ticarlo. Pero no el mero conocer por vía de instrucción pasiva. 
Sino por el dramático alumbramiento que remece la psiquis entera 
en el apretón de forceps de la mayéutica. 

En efecto, si todos los hombres del mundo hubieran vivido 
aisladamente —y perdonad lo inverosímil de la hipótesis— y re- 
suelto un día asociarse en un estado ideal, previa instrucción so- 
crática al respecto, no hay duda de que por inmensa mayoría al 
menos se habrían decidido por la democracia. 

El mal ha estado —como vemos—- en que las cosas no han 
sucedido en este sencillo e imposible orden lógico, sino en un pro- 
ceso genético lento, irregular y doloroso a través de las edades; 
y el estado democrático es todavía un ideal que se ha realizado 
sólo en pa”*e. Por eso decimos precisamente que es un ideal. 
Y de ahí su indefinida perfectibilidad y su excelencia. Pues la 
democracia entraña uno de los valores más altos de la humani- 
dad: la Justicia. Valor que Sócrates y Platón identificaron a me- 
nudo con el soberano Bien. 

El contenido ético de la democracia como claramente 
lo sabemos— se cifra en los ideales que la Revolución Francesa 
perseguía: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Estos ideales de segu- 
ro son tan antiguos como el hombre. El alma humana estaba 
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desde sus orígenes preñada de ellos, para emplear una vez más 
el metafórico lenguaje de Sócrates. Pero “yo soy yo y mi circuns- 
tancia” ha dicho Ortega y Gasset, y las circunstancias no siempre 
se han mostrado favorables a darlos a luz o a la adhesión heroica 
a ellos. 

Han hecho el camino hasta la raíz más profunda de nues- 
tra alma por la doble vía de la fe religiosa y de la razón. Teología 
y ciencia los han afianzado en el espíritu de la especie. 

En el orden puramente racional y dentro de la filosofía 
europea, es el propio Sócrates quien, cinco siglos antes de Jesu- 
cristo, los fundamenta con admirable lógica y sensibilidad. Puesto 
que lo que constituye la dignidad del hombre es su alma racio- 
nal, y todas las almas están preñadas de una misma verdad, 
puesto que todas valen por el íntimo tesoro oculto en el fondo de 
la conciencia moral, todos los hombres son naturalmente ¡iguales 
en la universalidad del espacio y del tiempo. Y por lo mismo 
todos somos hermanos de una familia que es de la especie entera, 
y ciudadanos de una sola república universal. Los estoicos grie- 
gos y después los latinos, fundadores del Derecho Romano, reco- 
gieron entre otros y por sobre todos, el inmenso legado socrático. 
“Soy ciudadano del mundo”, dijo Cicerón (Civis sum totius mundi). 
"El contrato, según el jurisconsulto Ulpiano, tiene su origen en 
el afecto recíproco y el deseo de favorecer, pues la sociedad se 
basa sobre cierto derecho de fraternidad” (Digesto, 1, XVIII, u., 
Il, c. 3). Es más: “El hombre es cosa sagrada para el hombre” 
(Homo res sacra homini), fórmula casi mística del principio fun- 
damental del espíritu democrático: el respeto a la personalidad 
humana. “Trata al hombre como un fin en sí mismo y no como 
un medio”, repetirá Kant. 

Pero esta personalidad no puede desenvolverse en su ple- 
nitud íntegra sino dentro de un ambiente de libertad. La libertad 
fue para los estoicos la identificación de la razón individual con 
la necesidad inherente a la razón cósmica. Así concilió y superó 
la escuela del Pórtico las doctrinas metafísicas antagónicas: de- 
terminismo y libre albedrío. Después dirá Goethe: “La verdadera 
libertad consiste en someterse a la Ley”. Claro está que a la Ley 
universal, y aun a la ley social, siempre que ella sea como querían 
los mismos estoicos, en su entusiasta pureza, “la razón escrita”. 
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Pero si hemos dicho al camienzo.que todos llevamos la 
democracia en nuestro corazón, esto es aun mucho más justo si 
lo referimos al sentimiento de la libertad. No hay teoría racional 
en Metafísica que pueda persuadirnos que no somos realmente 
libres. No necesitamos ni el intuicionismo de Bergson con su doc-. 
trina del instante vivo, siempre original, creador y por lo mismo 
imprevisible, ni el existencialismo de Sartre con su afirmación de 
que el destino del hombre es originariamente una “nada” de la 
que él crea de un «modo libérrimo su personalidad. Intuimos la 
libertad como la atmósfera propia de nuestro espíritu. El “pienso, 
luego existo'” de Descartes podría parafrasearse así: “Me siento 
libre; luego, existo como hombre, solidario de la creación humana, 
que es la cultura”. 

¿No ha dicho Rodó en incomparable página maravillosa?: 
“¿Un puñado de polvo, suspendido, por un soplo efímero, sobre el 
haz de la tierra, para volver, cuando el soplo acaba, a caer y disi- 
parse en ella, un puñado de polvo: una débil y transitoria criatura, 
lleva dentro de sí la potencia original, la potencia emancipada 
y realenga, que no está presente en los encrespamientos de la mar, 
ni en la gravitación de la montaña, ni en el girar de los orbes; 
un puñado de polvo puede mirar a lo alto, y dirigiéndose al mis- 
terioso principio de las cosas, decirle: —-““Si existes como fuerza 
libre y consciente de tus obras, eres, como yo, Una Voluntad: Soy 
de tu raza, soy tu semejante; y si sólo existes como fuerza ciega 
y fatal, si el Universo es una patrulla de esclavos que rondan en 
el espacio infinito teniendo por amo una sombra que se ignora 
a sí misma, entonces yo valgo más que tú; y el nombre que te 
puse, devuélvemelo, porque no hay en la tierra ni en el cielo nada 
más grande que yo!” 

Y no vale hacer una distinción sutil y superficial entre 
libertad política, y libertad psicológica y ética. La realidad óntica 
se dice de tres maneras según Platón: ens, unus et bonus. O sea 
que el Bien es el Ser y el Ser es lo único, la Unidad. Todos los 
bienes son, pues, uno. Profunda doctrina. 

Por eso nos parece falaz cualquier teoría puramente fun- 
dada en la realidad de la materia que, por tanto, deja a un lado 
la única evidencia cierta que poseemos: la realidad de nuestro 


espíritu. 
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Pero en el régimen democrático ni la libertad se confunde 
con el desenfreno; ni la fraternidad, con la condescendencia cul- 
pable; ni la igualdad con la nivelación. Tiende la libertad a la 
ordenación justa e inteligente del grupo, y por eso es ella misma 
orden y ritmo; y no hay fraternidad plausible sino en el senti- 
miento del amor al ideal; y la nivelación equivaldría a suprimir 
las jerarquías que la Naturaleza misma ha creado, en el armo- 
nioso juego de su estructura, y a atentar contra lo propio que la 
democracia pone en la cima de sus aspiraciones: el respeto a la 
personalidad humana y por lo tanto a las condiciones de su más 
pleno desarrollo. La política y la moral democráticas están situa- 
das en el justo medio entre el individualismo absoluto, que es 
anarquía, y el socialismo absoluto, que es dictadura. Se funda 
en el convencimiento de que si el desarrollo de la sociedad favo- 
rece al individuo, también el amplio desenvolvimiento de la per- 
sonalidad es de inmenso beneficio para el grupo. Mas, única- 
mente en un clima de libertad puede desplegarse por completo 
un carácter valioso. ¡Qué insoportable para un hombre dotado de 
grandes condiciones cultivarse en una dirección impuesta desde 
afuera! Y ¡qué empobrecimiento el de una sociedad que establece 
normas rígidas! Recuérdese si nó a Esparta frente a Atenas. “Si 
contratas a Shakespeare, no lo pongas a hacer números”, dice un 
norteamericano. 

De aquí que el ideal de la democracia no sea la igualdad 
absoluta, que constituiría la mayor de las injusticias ('“summun 
jus, injuria summa””), sino la igualdad ante la ley, y sobre todo 
la igualdad de oportunidades, en que se cifra la verdadera esen- 
cia de la democracia. Nos observaréis que esta aspiración se en- 
cuentra muy lejos de realizarse en los estados democráticos y con- 
curriremos con vosotros: ¡qué contrastes tan violentos entre los 
puntos de partida! 

Por eso expresamos al comenzar que la democracia per- 
fecta es un ideal en que se va realizando imperfectamente la 
irrealidad de los grandes valores: el Bien, la Justicia, la Verdad, 
la Belleza. Pero ¿quién negaría el progreso enorme que se ha ve- 
nido efectuando en la concepción y la práctica del Estado Demo- 
crático desde Platón y Aristóteles, que justificaban la esclavitud 
como institución natural, hasta el desarrollo de la época presente? 
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No se requiere mayor capacidad de análisis para compro- 
bar entre nosotros el avance de la idea y el hecho democráticos 
desde los orígenes de la República. 

“Nuestro país —se expresa en la circular N* 49 de la Di- 
rección General de Educación Primaria— (1) está hoy en marcha 
acelerada, bajo la dirección de nuevos conceptos políticos, socia- 
les y económicos. Es ésta una verdad indiscutible. En el último 
lustro se han verificado trascendentales acontecimientos político- 
económicos que tienden a darle un nuevo molde a la Nación. Nues- 
tros Poderes Públicos han desarrollado, en este lapso, vastos pla- 
nes de acción. La vida económica del país se está transformando 
progresivamente a impulsos de nuevas ideas, orientadas a regular, 
planificar y dirigir la economía nacional. El nuevo Ministerio de 
Economía, las Corporaciones de Reconstrucción y de Fomento, el 
plan de industrialización progresiva, no son sino algunas cristali- 


-zaciones de los mejores rumbos de nuestro régimen económico. 


Además el progresado mecanismo institucional de nuestra demo- 
cracia, los grandes planes de seguridad y previsión social que se 
están aplicando y las últimas determinaciones de nuestra política 
internacional, prueban inequívocamente que estamos viviendo una 
época de grandes cambios sociales”. 

¡Y qué de posibilidades —añadimos nosotros— le quedan 
por realizar no sólo a la democracia chilena sino también a la 
democracia universal! Bien sabemos que estáis empapados del 
nuevo espíritu de la educación cuyo apóstol ha sido el eminente 
norteamericano John Dewey, y que hacéis lo posible por llevar al 
seno de la escuela la vida de la comunidad y sus problemas. La 
institución escolar ya no está como antes, sino en apariencia, en- 
cerrada entre cuatro paredes, porque ella se prolonga abierta y 
naturalmente en la comunidad, y la comunidad viene con alegría 
hacia ella, respondiendo a nuestro llamado. Por otra parte, nos 
complace citar de nuevo el documento aludido: “*El sentido pro- 
fundo de la democracia nos es familiar. Lo hemos vivido como 
pueblo, lo estamos vivienda ahora, y soñamos con un mañana 
Si la escuela es una prolongación de la democracia y la 


(1) De la República de Chile, donde este trabajo fue escrito y leído públicamente. 
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democracia, una prolongación de la escuela ¿qué más se nos po- 
dría pedir, colocadas las premisas anteriores? Y os respondo: el 
perfeccionamiento de una y otra es indefinido. 

No basta convertir la escuela en una pequeña comunidad 
o en una micrópolis para que la reciprocidad o interacción sea 
completa. No basta la práctica de la república escolar. No basta 
“aprender haciendo”. No basta estimular la tendencia a la aso- 
ciación en centros y academias. No basta que los problemas que 
conducen al aprendizaje sean planteados en términos de ac- 
tualidad. 

Es necesario llenar la escuela de Espíritu, y predicar con 
el ejemplo. Que nos entusiasmemos. Entusiasmarse significa eti- 
mológicamente llenarse de Dios, o divinizarse. Entusiasmarse con 
la reforma que en nuestra educación se ha iniciado y a la que aún 
le queda mucho por andar: para que nuestros alumnos no piensen 
que nos vamos rezagando con rígido criterio tradicionalista: pues 
nada hay más contrario al espíritu democrático que la rigidez, y 
por el contrario él vive de flexibilidad para adaptarse a todos los 
cambios. Como lo ha hecho resaltar el insigne Dewey, “el fin de 
la educación es capacitar a los individuos para continuar su edu- 
cación, o sea que el objeto y la recompensa del aprender es la ca- 
pacidad continuada para el desarrollo””. (Democracia y Educación, 
Edit. Losada, pág. 116). Es necesario cultivar nuestra amplitud 
de criterio, que es condición y logro de la vida democrática en 
virtud de dicha flexibilidad. Poner a la escuela a tono con el as- 
pecto económico de la vida no significa en modo alguno conver- 
tirla en una institución utilitaria, una antesala para el taller o la 
industria. Significa sólo acentuar una política en ella descuidada 
por funestos prejuicios. Importa más descubrir la vocación, o ha- 
cer consciente en los jóvenes o niños el significado o sentido social 
de su trabajo: porque como dice también Dewey: “la eficacia social 
como propósito educativo debe significar el cultivo de los poderes 
para gozar libre y plenamente en actividades compartidas o co- 
munes. Esto es imposible sin cultura, aun cuando aporte una re- 
compensa de cultura, porque no se puede participar en el inter- 
cambio con los demás sin aprender, sin obtener un punto de vista 
más amplio y sin percibir cosas que de otro modo se ignorarían”. 
(Democracia y Educ. pág. 140). Por esto es función particular de 
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la educación en la actualidad, luchar en defensa de un fin en que 
la eficacia social y la cultura personal sean sinónimos en vez de 
antagónicos. (Ibid. pág. 140). 


Os habrá asombrado más de una vez este pasaje de la obra 
cimera de un norteamericano, de un gran norteamericano, el ci- 
tado John Dewey: 


“Aquí tenemos que ponernos otra vez en guardia contra 
una concepción demasiado estrecha del fin. Una interpretación 
superdefinida habría excluido en ciertos períodos los descubrimien- 
tos científicas, a pesar del hecho de que en último análisis la se- 
guridad del progreso social depende de ellos. Porque se hubiera 
pensado de los hombres científicos que eran meros soñadores teó- 
ricos, del todo carentes de eficacia social. Debe tenerse en cuenta 
que en último término la eficacia social no significa ni más ni 
menos que la capacidad para participar en una experiencia dada 
y tomada. Comprende todo lo que hace que la experiencia de uno 
tenga más valor para los otros y todo lo que capacita a uno para 
participar más empliamente en las experiencias valiosas de los 
demás. La capacidad para producir y gozar el arte, la capacidad 
para el recreo, la utilización del ocio con un sentido, son elemen- 
tos más importantes en ella que los elementos convencional- 
mente asociados a menudo con la ciudadanía”. (Democr, y Educ. 


pág. 138). 


He aquí un párrafo inspirado en el aire sutil de la 
atmósfera democrática y en el cual brilla el sentido del mayor 
respeto posible a la personalidad humana combinado con el espí- 
ritu social. Y por eso, es también paradigma de amplitud de 
criterio. 

Queremos acentuar todavía la práctica de uno de los idea- 


les más genuinos de la democracia: la fraternidad. Los estoicos 


3 


ne 


hablaron de caridad, palabra derivada de “caro”, a que el Cris- 


tianismo dio un sentido aun más emocional. 
Al contrario de las dictaduras, la democracia vive de amor, 


de espíritu de comprensión y ayuda al prójimo; en suma, de 


simpatía. 
No podemos ser buenos maestros sino en la. medida en 


que vibramos profundamente de simpatía por nuestros alumnos y 
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por cuanto nos rodea. Una rosa en el esplendor de su belleza es 
capaz de hacernos olvidar nuestros contratiempos y amarguras, 
como si despertara en nosotros la reminiscencia de una realidad 
superior. ¡Con cuánta mayor razón produce igual efecto en una 
sensibilidad fina el patio de la escuela con sus mil niños! 


Siempre nos hemos representado el alma del maestro como 
un instrumento de música que hay que afinar constantemente 
para que dé el sonido límpido al entrar en el clima de la infancia 
o la juventud. Hay una filosofía desarrollada en esplendoroso 
estilo que ha exaltado sobre todas el valor de la simpatía: el intui- 
cionismo de Henri Bergson. 


Nos parece que poco o nada se ha.escrito acerca de las 
relaciones entre esta doctrina y la educación, y sin embargo, im- 
porta mucho no olvidarla. 


Distingue nuestro pensador —y la distinción es por su- 
puesto discutible— entre el mundo del Espíritu y el mundo de la 
materia. El Espíritu es la realidad absoluta; la materia, ld rea- 
lidad decaída. Los dominios de la materia representan los de la 
necesidad o del determinismo, implicado en la mecánica relación 
entre causas y efectos. El campo del Espíritu es, por el contrario, 
el de la libertad. La materia se nos da en el espacio y se conoce 
con el pensamiento y sus categorías lógicas. El Espíritu se nos 
revela en la duración en el tiempo vivo, y lo aprehendemos sólo 
mediante la intuición. Cada uno de los momentos del tiempo 
vivo es una creación original, única y por lo mismo irreversible 
e imprevisible. No se repite jamás. Escapa a toda profecía. De 
ahí por qué el reino del Espíritu es el mundo de la Libertad. Pero 
la intuición supone la simpatía. Es la simpatía la que lleva po- 
derosamente a nuestra alma hasta el corazón de las cosas para 
sorprender lo que en ellas hay de singular, de único, de inefable, 
y captar así la palpitación del Espíritu que las anima. 

Siguiendo esta dirección profunda debemos los maestros 
tratar de superarnos cada día, de no repetirnos, de no incidir en 
rutinas formalistas, de no preocuparnos demasiado de los proce- 
dimientos ni de los pasos de la lección, aunque vengan éstos pres- 
tigiados por una autoridad tan eminente como la de Dewey, que 
ha corregido los que antes formulara Herbart. 
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En un verso memorable la Condesa de Noailles después de 
un paseo sentimental, exclama llena de nostalgia: 


“Nous n'aurons plus jamais: notre áme de ce soir” 
(No volveremos a tener jamás nuestra alma de esta tarde). 


En esa tarde hubo seguramente una transfiguración de 
todo el ser por obra de la simpatía, y sintió el corazón lo inefa- 
ble: la palpitación del Espíritu. Pero ese mamento del tiempo 
vivo, que no podía ser previsto, es irreversible por su misma sin- 
gularidad y originalidad: no volverá nunca más. 


Sólo a impulsos de la simpatía puede nuestra alma alcan- 
zar estas culminaciones y sentirse como inmersa y diluída en una 
claridad deslumbrante. 


Tratemos de lograr tan a menudo como sea posible estas 
cimas espirituales en nuestra actividad educadora: en la clase, 
en la conferencia, en la exhortación oO admonición acasional. 
Y “no volvamos a tener nuestra alma de ese instante” con la es- 
peranza cierta de que otro momento del tiempo vivo nos traerá 
una nueva creación, y con ella un latido de inmensa y pura fe- 


licidad. 


Lo obtendremos pensando más en nuestros alumnos, en la 
trascendental responsabilidad que tenemos contraída con ellos, 
con sus padres, con la sociedad, con el futuro de la Humanidad 
entera; aclarando con pasión el sentido social de nuestro trabajo; 
depurando el gusto, con la lectura de escogidos autores y la con- 
templación o la creación artística, profundizando mediante la 
ayuda de sabios textos en el conocimiento de la psicología del 
niño y el adolescente, sintonizando las últimas ondas de la cultura 
universal, y sobre todo cultivando en nosotros el hábito de la me- 
ditación sostenida y la concentración espiritual para quemar dia- 
riamente en ellas las impurezas de la vida y volver con el corazón 
acrisolado a la noble y esforzada tarea que nos ha impuesto nues- 


tra vocación. 
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FERNANDO DIEZ de Agustín Áspiazu: 


DE MEDINA Hombre y Escritor 


GUSTIN Aspiazu es figura excepcional en la Bolivia del si- 
glo XIX. 

Hombre múltiple, polígrafo insaciable, tiene las excelen- 
cias del ““uomo universale”” del Milquinientos. No podemos com- 
pararlo con aquellos varones insignes que agotaban a un tiempo 
mismo las fuentes del sabzr y del vivir. Titanes no puede dar aún 
la América joven de la talla de Leonardo, Alberti, Poliziano, el 
Petrarca. Pero si el hombre ha de juzgarse en relación a su medio 
y a su tiempo, Aspiazu fue nuestro primer humanista; y el varón 
mayor si se considera la variedad de sus capacidades y la auste- 
ridad de su conducta. 

En país pequeño, desordenado, víctima todavía de las lu- 
chas civiles, del letargo económico, del oscurantismo clerical; 
cuando instinto, vitalidad desenfrenada, y barbarie política domi- 
naban el ambiente; mientras ciencia y teología libran duros com- 
bates, asombra pensar cómo esta conciencia valerosa pudo rebe- 
larse contra la estratificación social proclamando el dogma cien- 
tífico. Racionalista, empirista, positivista; discípulo de Comte y 
de Spencer, el boliviano cree que el análisis metódico, el manejo 
de los instrumentos científicos, la exploración concienzuda del 
cielo, de la tierra, del hombre, son los mejores sistemas de per- 
feccionamiento de la sociedad. 

Lucha contra el humanismo escolástico, contra la retórica 
hueca, contra todas las formas arcaicas de un saber caduco que 


ya no satisfacía la inquietud de conocimiento y de progreso de 
los bolivianos cultos. 
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PERFIL DE AGUSTIN ASPIAZU: HOMBRE Y ESCRITOR 


Maestro en toda la acepción del término, Aspiazu educó 
con verbo, pluma y ejemplo. Periodista de ardores polémicos, 
buen abogado, fundador de sociedades culturales y científicas, su 
tarea educativa culmina en la cátedra: fue consejero y después 
cancelario —cargo, éste último, que equivale al actual de Rec- 
tor— de la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz. Hizo 
crítica, cultivó el ensayo, alternó el comentario sociológico con el 
análisis político. Ni poesía ni estudios filosóficos le fueron ajenos. 


Por extenso y vario que haya sido su saber, lo que impre- 
sión más honda dejó en sus discípulos, lo que ellos supieron trans- 
mitir a sus descendientes, fue el magisterio vivo de su palabra 
persuasiva, su amor a la verdad, su culto al deber. Esa voluntad 
metódica y tenaz siempre en trance de nuevos descubrimientos in- 
telectuales. Ese encantamiento de la persona que fluye del trato 
afable, de la simpatía comprensiva, de una sensibilidad exquisita 
y vibrante. 

No era menos interesante el hombre civil. Fue Aspiazu 
notable ciudadano, que participó activamente en la política na- 
cional. Su oratoria y su pluma estuvieron al servicio de una idea 
de patria, dando a la inteligencia una función reguladora en la 
marcha social. Diputado por La Paz, perteneció al famoso par- 
tido de los “Rojos”, alineando con Ballivián, Valle, Linares, Bap- 
tista y otros próceres que brillaron por sus virtudes cívicas. Opo- 
sitor a los gobiernos de fuerza, adversario irreductible del tirano 
Melgarejo, combatió fusil en mano el 15 de enero de 1871 en 
las barricadas de La Paz. Su intrépida conducta determinó que 
fuese nombrado Jefe de los Guardias Nacionales. 

Talento versátil, espíritu generoso siempre dispuesto a ser- 
vir el interés general, Aspiazu pasó por la administración pública 
como espejo de buenos funcionarios. Hondo sentido de respon- 
sabilidad y capacidad de trabajo caracterizaron su actuación. Fue 
vocal de la Corte de Justicia de La Paz, Prefecto de La Paz y de 
Cochabamba, Consejero de Estado, Ministro de Guerra, de Ins- 
trucción, de Culto y de Justicia. Aparte de éstos y otros cargos 
oficiales, que desempeñó con honor y eficacia, fue consejero de 
presidentes y estadistas que buscaban en su integridad, en su ex- 
periencia, apoyo y guía para la obra de gobierno. 
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Era el hombre superior que todos respetaban. 

Si educador y ciudadano descuellan en primera fila, es- 
tudioso e investigador rayan más alto. Agustín Aspiazu es el pri- 
mer sabio boliviano, si damos a la palabra el contenido integral 
de una vida de firmes disciplinas orientadas a metas elevadas, de 
un quehacer orgánico y productivo, de tenaz persecución de la 
verdad y del dominio de la naturaleza en beneficio de la hu- 
manidad. 


La ciencia avanza tan rápidamente, el ingenio humano 
muda tan veloz en su capacidad de conocimiento y descubrimien- 
tos técnicos, que no se puede enfocar con lente actual las proezas 
de otros tiempos. Hoy el sabio, el investigador, son productos de 
la sociedad organizada. Antes la sociedad era en parte creación 
del estudioso, que debía encontrar con sus propias fuerzas el ca- 
mino del progreso. 


Probablemente un sabio moderno nada tendría que apren- 
der de los textos del penscasr nacional. Un boliviano culto pre- 
ferirá sus trabajos históricos y ¡¡terarios a los estudios científicos. 
Pero si se mide la obra intelectual en relación a la incultura ge- 
neral de su época, a la pobreza de información, a la penuria 
económica de un medio social sólo interesado en las luchas inter- 
nas, factores adversos al florecimiento del espíritu, asombra ob- 
servar cómo esta firme voluntad supo crearse clima y atmósfera 
para hacer propicia la tarea mental. 


Su inquietud era inagotable, su.saber enciclopédico. Quiso 
abarcarlo todo. Sus libros y folletos pasan del centenar, desgra- 
ciadamente en su mayoría extraviados. Quedan algunos títulos 
para dar idea de la multiplicidad de su intelecto: “Curso de Físi- 

PLA . : . 
ca”; “Diccionario Razonado de Jurisprudencia”; “El Gualterio”, 
. 2% 11 . . 

novela histórica; “Sondaje de los Cielos”; “El Calculador Náu- 
. 18d NE > 4 > » . 

tico”; Blegrafía de don Clemente Díez de Medina, coronel de la 
Independencia”; “Curso de Medicina Legal”; “Teoría de los Te- 
rremotos”; “El Día Magno de La Paz”; “Problemas de astrono- 
mía y geografía”; “La Meseta de los Andes”; “El instructor del 
pueblo”; “La Tierra en estado primitivo”; “Nuevo sistema de en- 
is . RAS Y) e 

juiciamiento civil”; “Cien Fuegos”, relato histórico; “Dogmas de 
Derecho Internacional”. 
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PERFIL DE AGUSTIN ASPIAZU: HOMBRE Y ESCRITOR 


Alternó los rigores del investigador con los primores del 
literato. Le interesaron lo mismo geología y estudios astronómi- 
cos, que historia y poesía, o derecho y medicina. Tuvo de sabio, 
de pensador, de crítico y sociólogo. Compuso tratados, ensayos, 
prosas bellas. Y si no alcanzó la perfección del investigador es- 
pecializado de nuestro tiempo, su talento intuitivo brilla como 
expresión de esa inteligencia universalizadora que va desapa- 
reciendo. 


Dióse en el gran paceño la difícil simbiosis del hombre de 
ciencia y el hombre de imaginación. Trozos' tiene de musical 
seducción que recuerdan deliquios de soñador; y otros de severa, 
de árida estructura donde sólo se oye el rigor matemático de un 
pensamiento ajustado a su tema. 


Un estudio crítico minucioso demostrará que Aspiazu hizo 
descubrimientos y anticipó verdades que la ciencia asentó des- 
pués. Fue precursor en ciencias naturales, en derecho interna- 
cional, en sociología. Hay que saber espigar sus escritos. 


Sabio, ciudadano, educador, varón culto en toda la pro- 
fundidad del vocablo, su rica inteligencia y su fuerte voluntad, 
en el apogeo del positivismo, no le impidieron gozar de una creen- 
cia. Este es un aspecto mal estudiado de su vida. Fue deísta, a 
la manera goethiana, aunque adversario de todo clericalismo. 
Creyó en Dios, en la naturaleza, en el poder ordenador del hom- 
bre, sin abandonarse a la divinidad providente, porque sólo el 
hombre es criatura de sus actos y ha de resolver por sí la totali- 
dad de sus problemas. No fue el ateo blasfemo a la manera de 
Voltaire, sino el creyente libre de temor al dogma al modo de 
Renan. 

En política, en la vida social, tuvo amigos que lo com- 
prendieron y admiraron. Pero en el campo de la ciencia trans- 
currió solitario, sin voces con las cuales comunicarse, y acaso a 
ello se debió la poderosa concentración de su pensamiento. Tuvo 
que refugiarse en la relación epistolar, con hombres de ciencia 
curopeos y americanos. Algunos de sus trabajos salieron en re- 
vistas extranjeras. Precursor en las disciplinas científicas, su 
gloria es haber abierto a los bolivianos las puertas del estudio 
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metódico y desinteresado, en pos de verdad y conocimiento, lu- 
chando infatigablemente contra el saber arcaico y las formas mi- 
neralizadas del acontecer social. 


Su obra fragmentaria y dispersa, perdida en buena parte, 
empalidecida por el paso de los años y el torrente de prodigiosos 
descubrimientos del siglo XX, no permite apreciar las excelencias 
de su mente. Para una apreciación totalizadora de valores, As- 
piazu fue más de lo que sobrevive en sus escritos. 


Pensemos en su dramático existir, náufrago en la inmen- 
sa desolación de un pueblo que apenas despertaba al concierto 
civilizado —Bolivia en el siglo XIX— sin puntos de referencia 
para apreciar la extensión de sus trabajos ni la originalidad de 
sus ideas. 


Es un noble ejemplo del autodidactismo sudamericano, que 
bien podemos oponer a la formación humanista y universitaria 
europea, suficiente para destruir las majaderías de Papini sobre 
el Nuevo Mundo. Nuevo de alma, nuevo en formas sociales, nue- 
vo en pensadores enérgicos y valerosos que han de crear el mundo 
partiendo de la soledad y la incomunicación. 


¿Qué infunde mayor respeto: el saber organizado que tiene 
detrás cinco mil años de cultura, o el saber de tipo personal, que 
ha de ser a un tiempo maestro y discípulo, indagador y realizador? 


En este sentido Agustín Aspiazu es un auténtico educa- 
dor, un formador del carácter. El que enseña, aprendiendo. El 
eterno aprendiz que lleva larvado un maestro. El re-creador de 
su inquietud y de su mundo mental. Varón de tan ricas calidades 
humanas, sólo podía dejarnos una herencia invalorable: conducta 
virtuosa, saber útil, elevado idealismo creador. 


En dos frases finales: fue un profesor de energía y un 
talento para la investigación científica. Si aun le sobraron fuer- 
zas para remontarse como educador, político, y soñador, conclu- 


yamos que Áspiazu el pedagogo integral, arquitecto de sí mismo 
y de su pueblo. 


26 — 


4 


La Obra Maestra 


FRANCISCO LUIS de Camilo Castello 
BERNARDEZ Branco 


Por 


D URANTE mis estadas en Portugal solían sorprenderme las reservas con que 
mis palabras eran recibidas por los escritores locales cada vez que mi admira- 
ción tenía oportunidad de definir a Eca de Queiroz como el novelista lusitano 
más grande de todos los tiempos. Escuchada mi opinión (que, dicho sea de paso, 
coincidía con la de cuantos en América y España poseían alguna noción de la 
literatura de aquel país), por lo general respondíaseme que sí, que el autor de 
Os Maias había llevado la prosa portuguesa a insuperables extremos de refina- 
miento estilístico (haciendo con ella lo que un Anatole France, por ejemplo, 
había hecho con la de Francia), pero que no estaba yo del todo en lo cierto al 
considerarlo como lo consideraba, puesto que Portugal no había tenido nove- 
lista, lo que se dice novelista, que se pudiera comparar ni de lejos con Camilo 
Castello Branco (1826-1890). Cuando el tal juicio procedía de escritores tan 
ecuánimes y serenos como Teixeira de Pascoaes (cosa que muy frecuentemente 
me había sido dado comprobar), mi sorpresa se convertía en franco descon- 
cierto. Y no era para menos. Porque lo poco que yo había leído de Castello 
Branco (Anatema, O vinho do Porto, algunos relatos miñotos) no justificaba ni 
con mucho alabanza tan concluyente y estentórea. Demasiado sabía yo hasta 
qué punto había sido cuantiosa y valiosa la producción literaria de la persona- 
lidad así enaltecida. De sobra se me alcanzaba en qué gran medida merecía 
respeto y admiración la obra de un hombre cuya inteligencia había resplande- 
cido en las más diversas esferas de la actividad crítica y polémica. Y nada me 
impedía admitir lo que tenían de finas, de frescas y de vigorosas las páginas 
que yo le conocía como narrador de costumbres, páginas que en algunos casos 
me habían transmitido una impresión muy verídica de un medio físico y social 
lleno de semejanzas con el que tan familiar me era del otro lado del Miño. Pero 
de ahí a aceptar que Castello Branco fuera más novelista que Eca de Queiroz 
mediaba gran trecho. 

A fuerza de estar apegado a lo más propio de Portugal y de los portu- 
gueses (reflexionaba yo entonces), Castello: Branco podía interesar de modo par- 
ticularmente íntimo a sus compatriotas, que de tanto quererlo y comprenderlo 
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habían acabado llamándolo como a pariente, es decir, por su nombre de pila, 
y haciéndolo objeto de un culto cuya extraordinaria difusión atestiguaban los 
mil centros camileanos diseminados a todo lo largo y a todo lo ancho del país. 
Pero mirado desde fuera de Portugal y con ojos no portugueses, Camilo se ofre- 
cía como excesivamente localista. Eca de Queiroz era, sin duda, más universal. 
Y esto no sólo por su constante deseo de hallar lo que las cosas y los seres 
tenían de general y generalizable, sino también por su permanente resolución 
de mantener su escritura al margen de cualquier compromiso con los colores 
más o menos vernáculos y con los sonidos más o menos folklóricos, todo lo cual 
había hecho que los libros ecaqueirozianos hubieran soportado mejor que los 
de Castello Branco la decisiva prueba del traslado a otros idiomas, primero, y 
la confrontación con los públicos más distintos, después. No de otro modo 
podía haber ocurrido con el legado de uno y otro escritor si se tenía en cuenta 
que mientras Camilo había vivido completamente inmerso en la  limitadísima 
realidad de un solo lugar y de una sola sociedad, Eca de Queiroz había pasado 
casi toda su existencia entregado a los aires de medio continente, sintiendo hon- 
damente en su alma los dramáticos ecos que con ellos empezaban a extenderse 
por el ya soliviantado mundo, y anticipando veracidad y certidumbre a las pa- 
labras del memorable ensayo que acerca de tan sensible espectador de la tra- 
gedia inminente escribiría en nuestro tiempo Francisco Romero: “Residente por 
largos años en Inglaterra y Francia, adherente a la gran cultura que ambos 
representaban, extendiendo una mirada comprensiva sobre el resto del mundo 
y sin las ataduras que incitan u obligan a asentir por entero a una tradición 
nacional y a admitir por igual lo bueno, lo indiferente y lo malo que exista en 
ella, Queiroz fue uno de los pocos europeos integrales de su momento, y tuvo 
el privilegio de asistir con ojos limpios de cualquier género de prejuicios a los 
episodios de una mutación en el clima espiritual que no era sino la primera 
etapa de la conmoción que, generalizada después, se denomina ya comúnmente 
la crisis de nuestra época”. 


De todos modos, y como quiera que por todo Portugal seguía yo escu- 
chando el juicio que tanto me sorprendía y desconcertaba, resolví leer nuevas 
obras de Castello Branco. La experiencia resultante de dicha lectura (que abar- 
có, desordenadamente, libros de las tres épocas en que suele ser clasificado el 
acervo camileano: la romántica, la realista y la naturalista) no modificó durante 
algún tiempo mi opinión. Pero un día cayó en mis manos Amor de perdicdo. 
Y mi parecer varió fundamentalmente. No quiero decir (entiéndase bien) que 
acabara yo reconociendo a Camilo la absoluta supremacía que como novelista 
le atribuían casi todos los escritores de su tierra. Lo que quiero significar (eso 
sí) es que, por lo menos en un relato, en aquel fuerte, dulce y emocionante 
Amor de perdicáo (“la novela de pasión amorosa más intensa y más profunda 
que se haya escrito en la Península, y uno de los pocos libros representativos 
de nuestra común alma ibérica”, según Unamuno), Castello Branco se me ofre- 
cía como un narrador, no sólo más hondo, recio y humano que Queiroz y sus 
colegas peninsulares, sino a la altura de quienes en Europa, y sobre todo en 
Rusia, habian hecho del género novelesco lo que él había llegado a ser como 
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LA OBRA MAESTRA DE CAMILO CASTELLO BRANCO 


gran espejo psicológico durante la segunda mitad del siglo XIX. Todo me daba 
a entender que Camilo había sido hombre de un solo libro, Pero ¡de qué libro! 
Con sólo asomarse a él sentía uno en pleno corazón ese cálido y violento soplo 
de vida que únicamente del fondo de lo más genial suele subir hasta el hombre, 
y cuyos efectos son a veces los de una embriaguez que, exaltando las más se- 
cretas potencias y facultades del ser, lo hace capaz de intuir por un momento 
el recóndito sentido de las cosas que lo circundan. ¿No era acaso ebriedad, una 
ebriedad muy semejante a la que me habían producido ciertas obras de Dos- 
toiewsky, por ejemplo, lo que yo había experimentado al ponerme en contacto 
por primera vez con aquel mundo en el que un amor nacido y crecido entre 
odios acababa floreciendo y fruteciendo para la sola muerte? ¿No eran como 
los del vino, como los de un vino más rojo y más caliente que el de la sangre 
los vapores que se habían adueñado de mis sentidos y de mi voluntad no bien 
había yo penetrado en aquel duro y doloroso universo, donde una vocación con 
irreductible pasión de infinito no había encontrado espacio sino fuera y por en- 
cima del tiempo? ¡Qué simplicidad exhibían, por otra parte, los elementos cons- 
titutivos del medio moral y material en que la acción se desarrollaba! ¡Qué 
sencillez presentaban, al mismo tiempo, los caracteres a quienes aquella acción 
debía su realidad y su poder! 

El libro se reducía a la historia de un mozo y de una muchacha que se 
amaban, a pesar de la enemistad existente entre sus familias (como Romeo y 
Julieta y como tantas otras parejas contrariadas en su determinación sentimen- 
tal por fuerzas de naturaleza semejante), y que siguieron queriéndose cuando, 
recluido él en una cárcel por haber dado muerte a un rival, y confinada ella 
por disposición de su padre en un convento debieron afrontar una separación 
que duró hasta la muerte de los dos. Sin demorarse en dilaciones episódicas, 
sin entretenerse en incidentes laterales, sin apelar a nimguno de los mil expe- 
dientes aconsejados para intrincar la trama y para “cebar la expectativa” (que 
es como Gracián llamaba a lo que hoy entendemos por “crear el suspenso”), la 
línea dibujada por el desarrollo del breve y perentorio asunto se asemejaba no 
a la que el río describe con la morosidad de sus meandros, sino a la que la 
flecha traza fulminantemente entre el arco que la dispara y el blanco que la 
recibe. Así de urgente y así de vibrante, la escasa materia argumental (que le 
fue proporcionada a Castello Branco por un hecho ocurrido en su familia) co- 
braba entonces una fuerza como de gas comprimido hasta la exasperación, una 
fuerza que ya no podría desahogarse sino de manera desastrosa, vale decir, 
mediante el más funesto de los desenlaces. Paralelamente, los caracteres reve- 
laban el mismo esquematismo y la misma condensación, animados como estaban 
por un solo móvil y tendiendo como tendían a una sola finalidad. Ciegos y 
sordos para todo lo que no fuera su amor, Simón y Teresa parecían no ver ni 
oír nada de cuanto a su alrededor acontecía, conforme podía inferirse de lo rara 
que era en las palabras de los enamorados las alusiones a las circunstancias 
ajenas a la pasión que los avasallaba, y lo parco que el libro resultaba en punto 
a descripciones paisajísticas, las cuales, cuando interrumpían el hilo del relato, 
apenas si llegaban a ser esbozos de una realidad percibida como entre sueños. 
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La estructura material de Amor de perdicáo mo podía ser más pobre, 
sin duda. Pero ¡qué rica era en cambio su substancia conceptual! ¡Cuántos 
matices había en la aparente elementalidad del sentimiento que henchía aque- 
llas páginas! ¡Y qué de inflexiones se advertían en la voz con que el autor lo 
iba haciendo más profundo, más intenso, más catastrófico! Por la opulencia, 
matización y variedad con que el tal sentimiento vivía en Ámor de perdicáo, la 
gran novela de Castello Branco había sido comparada con Manon Lescaut y 
hasta con Werther. Nadie que hubiera leído a fondo los tres relatos habría en- 
contrado, en cambio, semejanzas esenciales entre lo que el amor era y .es subs- 
tancialmente en cada uno de ellos. Infinitamente más pura que la que Prévost 
y que la que Goethe habían historiado, la pasión que Camilo había descripto se 
parecía más bien, al menos por su cruda tensión, a la observable en ciertas 
obras de Shakespeare, autor que Castello Branco había estudiado en páginas 
tan certeras como las de su opúsculo acerca de la traducción de Otelo por el 
rey Don Luis de Portugal. Pero, en realidad, dicha pasión procedía de la raíz 
más profunda del alma lusitana. Sus fuentes eran las mismas que habían dado 
agua de lágrimas a las añorantes cantigas que los trovadores gallego-portugue- 
ses habían compuesto en la Edad Media, a las saudosas páginas que Bermardim 
Ribeiro había escrito bajo el título de Menina e mocga en plena centuria décimo- 
sexta, y a las ardientes cartas que Sor Mariana Alcoforado había dirigido en 
la época de la Restauración al malaventurado mariscal francés que la había 
seducido y abandonado. Y en el ancho espejo de su corriente neoplatónica (la 
cual no era otra que la que con tanta emoción había atravesado los más dulces 
versos de Gil Vicente, de Francisco Sá de Miranda, de Cristóbal Falcáo, de An- 
tonio Ferreira y del mismo Camoens) se había reflejado el carácter portugués 
en lo que él tiene de específicamente romántico, es decir, en el noble y viril 
complejo de caballerosidad, abnegación, osadía, constancia, fervor y ternura 
que lo ha singularizado en todo tiempo. Y, de este modo, lo que había empe- 
zado impresionándome como pintura de un conflicto psicológico particular, 
acabó conmoviéndome como generalísima imagen de un drama que en cierto 
modo involucraba lo que hay de trágico en la índole temperamental de un pue- 
blo entero. Sí. Aquel admirable libro me parecía uno de los más felices retra- 
tos del alma de una nación, de una nación que después de habér añadido tierras 
al mundo, demostraba tener capacidad para agregar, siempre por medio de sus 
hijos, mundos de pasión a la tierra. Me parecía y me parece. Porque hoy, al 
volver a leer Ámor de perdicáo, compruebo con alegría que mi juicio acerca de 
esta patética imagen del amor y de la fidelidad de una raza es el mismo de 
hace seis lustros, dichosa época en que, a través de tan bella obra, descubrí la 
significación de Camilo Castello Branco en su doble carácter de gran escritor y 
de portugués insigne. 
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Por La Oda al Ánauco, 
PEDRO GRASES | de Bello 


NO de los más hermosos poemitas compuesto por Andrés 
Bello, durante sus años juveniles en Caracas es, sin duda, la Oda 
al Anauco, romancillo dedicado al riachuelo que en los días de 
mocedad del poeta bordeaba la ciudad y era plácido lugar de re- 
creo, sitio preferido para sus paseos virgilianos: 


Irrite la codicia 
por rumbos ignorados... 


compuso el numen primigenio de Bello, en uno de sus primeros 
escarceos de versificación propia. 


Esta composición le habrá ganado a Bello algunos puntos 
en su naciente prestigio entre la sociedad de su época. Tiene el 
candor de una tierna poesía primeriza y aflora la influencia de 
su formación clásico-latina en los comienzos de su producción 
literaria. 


Se creía que esta composición se había publicado por pri- 
mera vez en la colección de Poesías de Bello, publicada por Rojas 
hermanos en. 1870, en París, como resultado de la compilación 
hecha por Teófilo y Aristides Rojas, después de la muerte de 
Bello. Más tarde la Oda al Anauco fue recogida en la edición de 
Aristides Rojas, de 1881, al cumplirse el primer centenario del 
nacimiento de Bello. Luego, se incluyó en la compilación orde- 
nada por Miguel Antonio Caro, impresa en 1882, en Madrid, en 
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la “Colección de Clásicos Castellanos”, que publicaba Mariano 
Catalina. Fue también incluída en el volumen lll, el de Poesía, 
de las Obras Completas de Bello, compiladas en Santiago de Chi- 
le, en cumplimiento de la ley de 1872. En la edición venezolana 
de las Obras Completas, figura en el tomo |. 


Pues bien; la Ode al Anauco tuvo una publicación ante- 
rior, que no deja de tener cierto interés. En 1849, José María 
Rojas, el futuro Marqués de Rojas, imprimió en Caracas un lindo 
tomito, intitulado Flores de Pascua, bellamente ejecutado en el 
taller de George Corser, y en sus páginas 56-57 se insertó el poe- 
ma, seguido de la composición Anauco, de Juan Vicente Gonzá- 
lez, dedicada a Bello (pp. 58-60). Se ilustra la publicación con la 
siguiente nota: 


“Es la primera vez que se publica esta oda al Anauco, 
aunque hace más de treinta años que la escribió el Sr. An- 
drés Bello. El la dirigió entonces al sabio Humboldt que 
acababa de llegar a Caracas, y le llamó desdichado porque 
detrás dejaba el clima patrio. Quizás no soñaba entonces el 
Sr. Bello que él también había de abandonar el suyo acaso 
para siempre! Como el Sr. J. V. González en sus versos de- 
dicados al ilustre cantor de la zona Tórrida hace muchas 
referencias a palabras y frases del Sr. Bello usadas en su 
oda, hemos creído conveniente publicarla, bien que nos habría 
sido más grato presentar alguna producción moderna del Sr. 
Bello, príncipe de los poetas del Nuevo Mundo, y venezolano 
ilustre de merecido renombre en ambos continentes”. 


Firma la nota El Editor, o sea José María Rojas, hijo, 
quien tendrá más tarde el marquesado. 


En primer lugar, hay que rectificar la fecha de primera 
publicación: 1849, y no 1870, de algún valor, sobre todo por ha- 
ber sido hecha en vida de Bello”. En segundo lugar, no deja de 


1. He podido examinar un ejemplar de este impreso en la colección venezolana 
de la Widener Library, de la Universidad de Harvard. 


2. Esta primera edición, lleva, además, un epígrafe latino, que no se reproduce 
en las ediciones posteriores: 


Quam potius laudandus est, qui prole parata 
ocupat in parva pigra senectam casam! 


TIBULO. 
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LA ODA AL ANAUCO, DE BELLO 


ser curioso que se enlace la historia del poema con la visita a Ca- 
racas, del ilustre Humboldt, con lo que nos lleva a la fecha de 
noviembre de 1799 a enero de 1800, durante los pocos meses que 
el autor del Viaje a las regiones equinocciales pasó en Caracas. 
Tal aseveración se hace por la mención del poeta a 


Pero tú, desdichado 
por bárbaras naciones 
lejos del clima patrio 
débilmente vaciles 
al paso de los años... 


que no nos parece suficientemente explícita para relacionarla con 
la visita de Humboldt, y menos aún para interpretar que le fue 
dedicada. Tampoco debían tener por indubitable tal aserto los 
propios hermanos Rojas, pues al editar nuevamente en 1870 el 
poemita le ponen una nota menos rotunda: “Esta composición fue 
escrita por don A. Bello, en tiempo que recorría estas regiones el 
Barón de Humboldt”; y en la edición de 1881, al cuidado de 
Aristides Rojas, anota: “Esta oda fue escrita en enero de 1800, 
época en que visitó Humboldt a Caracas”. En esta apostilla, re- 
fiere don Aristides al estudis preliminar del tomo, en el que a 
pesar del comentario sobre la amistad y el trato entre Bello y 
Humboldt, no hace mención alguna de la primera supuesta dedi- 
catoria. Caro, en su edición, no recoge la leyenda, pero dice que 
fue compuesta la Oda en 1798 (!), mientras que en su estudio 
bibliográfico sobre Bello, la data en 1800, con interrogante. Por 
último, Miguel Luis Amunátegui Aldunate en la Introducción 
(p. viii) al volumen de Poesías (Obras Completas, t. 11!, Santiago, 
1883) reitera sólo la afirmación de la fecha de Aristides Rojas: 
11 el romance al Ánauco, la más antigua de sus poesías que se 


conoce, compuesta el año de 1800”. 


Debe, por tanto, acogerse con reserva total la nota puesta 
poema, y atribuirla muy probablemente 


a la primera edición del 
Venezuela alrededor de la personalidad 


a la leyenda formada en 
de Humboldt. 


— 33 


LETRAS 


La composición de Juan Vicente González es una autén- 
tica meseniana en verso, inclusive con la típica fórmula interro- 
gatoria romántica, con que se inician las mesenianas necrológicas. 


¿Por qué tan triste paseas 
tus claras aguas, Ánauco, 
que así abrasa el sol de estío 
en un lecho de guijarros? 


Esta vez el motivo lastimero es el de la ausencia de Bello, de su 
país natal. Juan Vicente González fue en vida el más apasionado 
de los devotos de Bello. Coleccionó cuanto pudo las producciones 
del hombre admirado y no perdió ocasión para añadir nuevas ma- 
nifestaciones al dolor causado por la ausencia del poeta. Es lás- 
tima que no llevara a término la biografía de Bello que en más 
de una oportunidad había prometido escribir. 


En este poema nos da un anticipo de la famosa meseniana 
dedicada a Bello en noviembre de 1865, publicada en la Revista 
Literaria. El tema del Anauco y su poeta está en ambas compo- 
siciones. En el poema la tristeza del río por la ausencia de su 
pastorcito, y el nombre puesto en olvido “por el Támesis opaco”; 
las linfas del Ánauco inspirando las primeras canciones, en lugar 
de las abejas posando la miel de la palabra en los labios del poeta 
dormido bajo un rosal en su ribera?. De 1849 a 1865 habrá sen- 
tido González el hondo sufrimiento de los conflictos venezolanos, 
para que en la meseniana casi se alegre del alejamiento del poe- 
ta, como medio de salvación, mientras en el poema pide al Anauco 
que remoce alegre la orilla y eleve la frente ante la gloria del 
poeta lejano, a quien las jóvenes compatriotas deben tejer guir- 
naldas para ceñir la frente del vate venezolano. 


Es una expresión emocionada de la añoranza que Caracas 
sentía por Bello. Reproducimos el poema de Juan Vicente Gon- 
zález, con el subrayado a palabras y frases de la Oda de Bello. 


3. Esta leyenda la repite con algún aditamento Aristides Rojas. Al Citar la 
Oda al Anauco en el Prólogo a las Poesías (1881), dice: “He aquí la abeja que había 
libado miel de las flores silvestres para construir las primeras celdas de su colmena”. 


34 — 


- De 


AAN 


LA ODA AL ANAUCO, DE: BELLO 


AL SEÑOR ANDRES BELLO 
ANAUCO 


¿Por qué tan triste paseas 
Tus claras aguas, Ánauco, 
Que así abrasa el sol de estío 
En un lecho de guijarros? 
Despacio van, pensativas, 
Por el cauce solitario, 

Y en ocasiones parece 
Detienen el curso infausto. 
No retratan sus cristales 
La dulce amapola, el tártago, 
Ni el sauce inclina cortés 
Las hojas a contemplarlo, 
Ni hay caña que le murmure 
Al soplar del aire vano: 
Apenas suena en la noche 
De su voz el eco blando, 
Mas grato que la memoria 
De dulces goces pasados... 
¡Y siempre infeliz no fuiste! 
Que allá un tiempo coronado 
De flores y verdes hojas, 

Su curso hiciste más raudo, 
Tras pabellón de esmeralda 
Burlando del sol los rayos. 
Más alegre eras entonces 
Que no los BOSQUES IDALIOS 
Ni las pacíficas WEGAS 

De la voluptuosa PAFOS. 


Mira que cuentan ¡oh río!. 
Que ocasionan tu quebranto 
Ausencias de un pastorcito 
Que amaste en sus verdes años. 
Niño- jugó a tus riberas, 
Mancebo le viste, acaso 
Con la amorosa zampoña 
Acompañando su canto. 

¡Tristes memorias! juraba 
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De tus apartados antros, 

Y un tiempo selvas umbrias 
Jamás alejar los pasos... 
Y se fue lejos, muy lejos, 
Otros pueblos visitando, 
Puesto tu nombre en olvido 
Por el Támesis opaco. 

Ni ya recuerda los días 

En que niño afortunado, 

De divino fuego lleno 
Divagaba por tus prados. 
En su gloria de poeta 
Pensar pudiera el ingrato 
Que sus primeras canciones 
Tus linfas las inspiraron. 
FILIS, ya mustia la faz, 
Turbios los ojos del llanto, 
A renovar a tu orilla 

Viene recuerdos amargos; 
Tal vez resuena en la noche 
Alto acento lastimado... 

Y es que sueña la infeliz 
Que ya en el FUNESTO BARCO, 
El caro amigo visita 

Del NEGRO EREBO los campos, 
Y en la ilusión dolorosa, 

El cabello destrenzado, 
Supuesta tumba de piedras 
Cubre con fúnebres ramos. 


¡Y se llamó VENTUROSO, 
Por no abandonar ¡oh Anauco! 
Tu verde orilla! ¡Y maldijo 
Al que del país lejano, 
Pospone el nativo suelo 
Al suelo de los extraños! 


Mas no, si felice vive, 
Ausente del clima patrio, 
Tus frescos valles ni el margen 
De tus aguas ha olvidado. 
Es verdad que cual Orfeo 
Corre por pueblos lejanos, 


E INN 


A 


LA ODA AL ANAUCO, 


Prestando las fieras mismas 
Los oidos a escucharlo; 

Pero allá cuando en la noche 
Todos reposan llorando 

Las plácidas horas cuenta 
Que a tus riberas volaron, 

Y terminar en tus bosques 
Anhela los largos años. 


¡Anauco! eleva tu frente: 
Cubre con césped tus antros, 
Y alegra la triste orilla 
Con rosales y naranjos. 

El céfiro bullicioso 

Halague el botón temprano 
Que en amorosa sonrisa 

Nazca a enamorar tus prados. 
Zagalas, las que dichosas 

De mi patria sois ornato, 

De rosa y laurel tejed 
Guirnaldas que vuestras manos 
Ciñan a la ínclita frente 


Del VATE VENEZOLANO. 


J, Y, GONZALEZ 


DE BELLO 
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de "Aldea en la Niebla 


PEDRO PABLO y Otros Poemas 
NS de la Tierra” 


EL hombre, siempre, de manera inevitable, se halla asediado por 
su ambiente. Este le ciñe los pasos; le limita la mirada; le con- 
forma, íntima y exteriormente, la fisonomía; le construye, poco 
a poco, los sueños. Se le torna, así, vivencia: esencia personalí- 
sima; razón espiritual de ser; ímpetu de batalla por la vida; vo- 
luntad de supervivencia en formas de arte. 

Y es en la infancia cuando el hombre se somete, con do- 
cilidad de arcilla, a las solicitaciones, a los imperativos de su 
propio paisaje. Configurado, pues, por la tierra, el individuo es- 
tablece, de por vida, compromiso de fidelidad con ella misma. 
Compromiso interior que, en el caso concreto de quien nació do- 
tado de sensibilidad creadora —el poeta— se hará evidente en 
cada elemento, en cada rasgo, a veces en matices aparentemente 
insignificantes, de la obra artística; y que, en postrera instancia, 
le confieren a aquélla, unidad distintiva; a la tierra, por ello mis- 
mo, transfiguración estética de alcances universales; y al poeta 
que logra tan hermosa aventura, certeza de perduración en el 
hallazgo puramente lírico y en la firme consubstanciación con 
la región de origen. En toda obra esencial alientan, en inagotado 
desposorio, la sensibilidad del hombre y el espíritu de su medio. 


El poeta Manuel Felipe Rugeles, con su libro “Aldea en 
la Niebla y Otros Poemas de la Tierra” (Gráficas Sitges, Caracas, 
1956) corrobora las afirmaciones precedentes. Hijo de los Andes 
—nativo de San Cristóbal— ninguna escuela literaria, ninguna 
tendencia estética —y él arranca de las postrimerías modernis- 
tas, tiempo aún de exóticas evasiones—, ningún camino de los 
muchos que han requerido su voluntad andariega, ninguna lon- 
tananza de tantas como han escuchado subir, trémulo y apasio- 
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nado siempre, su canto, ha roto su vinculación creadora con nues- 
tra comarca andina. Identificado con ella, dentro o fuera de sus 
linderos, esa tierra ha sido el motivo y el material esenciales de 
su labor poética. 

Esta labor está concretada, para orgullo legítimo de las 
letras de América, entre otros, en libros tan inolvidables por su 
sabor telúrico como “Cántaro”, “Oración para Clamar por los 
Oprimidos”, “La Errante Melodía”, “¿Aldea en la Niebla” y “Me- 
moria de la Tierra”. Se trata de una trayectoria artística ejem- 
plar, así por la insistencia amorosa en el tema terrígeno como 
por la depuración progresiva de la expresión y del sentimiento 
líricos. “Aldea en la Niebla””, más exactamente ahora “Aldea en 
la Niebla y Otros Poemas de la Tierra”, resume la plenitud crea- 
dora de Rugeles a través de sus temas preferenciales. 


Hemos hablado, de la tierra o ambiente como vivencia. 
Esta, respecto de un artista, es, sin duda alguna, la única, la de- 
finitiva razón de vida para la obra creada por él. Por más que 
espíritus superficiales opinen en contrario. Porque lo no viven- 
cial pasa a ser convencional. Y mientras lo uno permite que la 
inspiración fluya con suavidad, con frescura auténtica, con na- 
tural dinamismo, con la indispensable libertad íntima, lo otro su- 
pone compromiso foráneo, coacción y violencia, factores estos 
últimos visibles en la obra a la mirada más desprevenida. Entre 
vivencia y convención, en punto de obra de arte, existe la misma 
diferencia que separa a la piedra legítima de la falsa. La pri- 
mera brilla por sí misma; la segunda exige pulimentos y arrequi- 
ves, en una palabra, artificio. 

"Aldea en la Niebla y Otros Poemas de la Tierra” es libro 
que tiene, frente a la sensibilidad del lector o a la tarea del aná- 
lisis, fulgor verdadero, legítimo. Que es el mismo, diáfano y ma- 
ravilloso, a ratos ennoblecido por la niebla, que traspasa las co- 
sas en la comarca de donde vino el poeta. Y si afuera, en la aldea 
remota, cada arroyo, cada árbol, cada trino, cada brizna de vida, 
están armoniosamente dispuestos en función de la belleza del pai- 
saje, con dulzura y sobriedad conmovedoramente clásicas, aquí, 
dentro de esta aldea lírica, de igual manera, cada vuelo, cada 
rumor, cada sendero, cada criatura, lo están, con hermosura se- 
mejante, en razón de una severa voluntad de poesía. Esto es lo 
que le da al libro de Rugeles, dentro de su ya extensa bibliogra- 
fía, valor supremo, y significación capital dentro de la lírica ve- 
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Y este valor y esta significación aludidos resultan, ahon- 
dando un poco el análisis, de la presencia de una unidad crea- 
dora que consideramos tres veces trascendente: ha sido alcanza- 
da, como más adelante habrá de verse, desde el punto de vista 
estético, en el campo específicamente lírico; ha sido alcanzada 
también en el ámbito personal —poesía y biografía se correspon- 
den aquí de modo impresionante— ya que el libro sintetiza y 
cierra la parábola vital del poeta; y ha sido alcanzada, por últi- 
mo, en cuanto a lo que llamaríamos espacio humano, porque 
esta obra, tan fiel a su tierra, mal habría podido no serle igual- 
mente fiel al drama del habitante de esa misma tierra. Un pri- 
mer aspecto, así, demuestra hasta qué punto el autor ha adqui- 
rido la plenitud de su canto, el señorío de su creación; otro ex- 
plica la consustanciación del poeta, en cuanto hombre de su 
tierra, con los usos y mandatos tradicionales de ésta; y el último 
incorpora a Rugeles, al margen de toda connivencia, en el grupo 
de quienes, hombres y artistas logrados en una sola pieza, han 
hecho de la problemática contemporánea del hombre, programa 
de fe personal. l - 


Primero, en la infancia, para el poeta Manuel Felipe Ru- 
geles, fue la aldea. En mirarla amorosamente, en columbrar una 
y otra vez sus más lejanos horizontes, en irla, poco a poco, des- 
cubriendo, se ejercitó su sensibilidad primeriza. No creyó, enton- 
ces, en otra; no pensó en otra tierra. Allí parecía tenerlo, al al- 
cance de la mano ingenua, todo. La niebla lenta que, de tarde, 
achicaba el espacio o abatía el cielo; el río y el camino, ambos en 
permanente rivalidad de ruta; la nieve pacífica y el páramo agre- 
sivo; el pájaro, el frailejón y los claveles detonantes; la cascada 
y el crepúsculo; la soledad impresionante y el impresionante si- 
lencio, gérmenes ambos de la inalterada, inagotable melancolía: 


“En mi aldea, 

cuando niño, 

nunca creí en otra aldea, 
nunca soñé en otro cielo, 
nunca pensé en otra tierra. 


. . Cristales me daba el río, 
pájaros me dió la huerta. 


. . Preso entre cuatro horizontes 
pasé mi niñez entera”. 


(La Aldea). 
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Y hemos aludido a la melancolía: signo intransferible de 
aquella altísima tierra, puente recóndito más bien por el que esta 
misma tierra se va incorporando íntegra, con todas sus caracte- 
rísticas, al alma del hombre lugareño. Brota, a veces, esa me- 
lancolía por la mirada silenciosa del indio. Interroga a la soledad 
por la boca despeinada de la ruana. Anuncia el pan en la ondu- 
lación del trigo maduro. Adquiere formas elementales en la alfa- 
rería. Se multiplica, finísima, en la flauta y en la guitarra. Y 
ofrece candorosas resonancias en el jardín casero, en las eras opu- 
lentas y en los pasos de la moza que baja por los caminos de Zor- 
ca, y se torna ciprés de recuerdo para el pastor que cayó, en la 
tarde, ya para siempre, al pie de su rebaño blanco. La aldea, pues, 
lo ofrece, porque lo tiene, todo: la naturaleza señoreada por el 
hombre; y el hombre, presente, actuante, o angustiado y perdura- 
ble en su oficio: 


“1 ¿Quién regó sobre la noche 
el fuego que arde en la entraña 
de la guitarra?” 
(La Guitarra). 


“Junto a la nieve, a la vera 
de los picachos naciste. 


Indio de la cordillera. 
Indio de mirada triste”. 
(Indio de la Cordillera). 


"Se estremece el trigal con la neblina. 
Y es azul, tan azul, que no parece 
trigal, sino una ola que se empina 
cuando el viento de súbito lo mece”. 
(Tríptico del Color del Ande). 


Todo este mundo circunda, en la aldea, al hombre. Lo 
ha circundado siempre. Sólo que esa comarca de nieblas, esa 
montaña casi inaccesible, es precisamente a través de la sensibi- 
lidad de Rugeles como empieza a cobrar personalidad lírica, como 
la alcanza a plenitud más bien. Todo porque en el autor de este 
libro, hombre y poeta integran una sola pieza. Y porque Rugeles, 
como afirma Rafael Angel Insausti en el extraordinario prólogo 
de “Aldea en la Niebla y Otros Poemas de la Tierra”, emocio- 
nándose ante su paisaje, lo identificó con su vida. El poeta, así, 
llegó a serlo y en grado sumo, por cuanto, al crear tan maravillo- 


— 41 


LETRAS 


sa aldea, con natural espontaneidad “se la fue sacando de su pro- 
pio ser””, donde, desde siempre, la lleva religiosamente incorpora- 
da, interiorizada. 

Crear, de acuerdo con esto, es para Rugeles, re-crear: la 
aldea, deleite primero de sus ojos de niño, cuando ya el poeta se 
ha partido, “camina por su corazón adentro”” en busca de la sali- 
da lírica que habrá de transfigurarla, de encantadora circunstan- 
cia física en incomparable recinto de belleza. 

Recuérdese que el poeta, cuando niño, en vez de jugar 
como los demás niños de su aldea, se entretenía de manera dis- 
tinta: “recortaba sus crepúsculos y apacentaba sus nieblas”; ob- 
servaba cómo “las amapolas del campo despuntan como luceros 
rojos en el verde pasto”, en tanto que “en espirales de aroma 
sube el incienso del alba'” y que ésta “sobre una bandeja de oro 
nos está sirviendo el pan y el vino de la mañana”. Más tarde 
podrá el poeta, ya en pleno dominio de su instrumento artístico, 
decirnos: “la aldea me dió su alma, yo dí mi alma a la aldea”, 
testimonio definitivo de fidelidad con la tierra. Testimonio que 
se reitera apasionadamente a medida que existencia y obra avan- 
zan: “esta es la tierra y la flor que sangra en todos mis cantos”, 
No olvidemos la admirable copla: 


“Porque de tu entraña soy 

y de ti, montaña, vengo, 

a tu silencio me doy 

y a tu palabra me entrego”. 
(Montaña). 


Crea, pues, nuestro poeta volcado por entero sobre la pers- 
pectiva interior de su aldea. “Allí donde “las luciérnagas acuñan 
sus monedas de oro fino”, mientras “la sombra nocturna a.en- 
trar empieza con lentitud de humo un poco triste por los desfila- 
deros de la sierra”. 


Y en medio de todos estos elementos está el hombre, en- 
tregado a su silencio y a sus quehaceres, uno y otros heredados 
de modo indeclinable de los propios antepasados. La criatura 
humana, con su peripecia en que disputan sin descanso la paz y 
la tragedia bien puede ser escollo anecdótico insalvable para el 
ímpetu creador. Sin embargo, así como, según hemos visto, los 
elementos de la naturaleza se van integrando dentro de esta poe- 
sía en auténticas creaciones, el poeta puebla su aldea con seres 
humanos verdaderos, que aman y sufren, que huelgan y trabajan 
sin exceder los límites cabalmente líricos. El indio y el guerrillero, 
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el campesino y el pastor, el alfarero y el molinero, resurgen aquí 
estéticamente vivos, más eficaces que nunca en su proyección 


social y humana, porque ellos, como la amapola o la niebla, 


como el trigo y la nieve, son parte de la más entrañable expe- 
riencia de Rugeles: 


“El hombre de los Andes 
recolectaba estrellas 

para hinchar sus graneros. 

...Y se fatigaba para esperar 

la santidad del pan 

recién salido del horno 

sobre la mesa de la buena estación. 


A la caída de la tarde 
se iba en silencio, 
naufragando en la luz de los trigales 


como para orillar el horizonte”. 
(El Hombre de los Andes). 


“Contigo voy, campesino, 
de brazo como un hermano. 
Coñtigo por este rumbo 
que sólo lleva a tu rancho”. 
(Contigo voy, Campesino). 


“Voy a vengar en mi tierra 
muerte de padres, de hijos 
y hermanos, héroes sin nombre, 
silenciosos campesinos 
que cayeron a la puerta 
de sus bohíos””. 
(Romance del Guerrillero). 


“Indio que ya nada tienes 
allí donde fuiste dueño, 
y que ahora por la sierra 
vas caminando en silencio 
tras el caballo y la sombra 
del último encomendero”. 
(Qué Pena me da Mirarte). 


; Es, pues, demostrable, junto a lo que hemos llamado uni- 
dad lírica pura, la unidad social de “Aldea en la Niebla y Otros 
Poemas de la Tierra”. Entendiendo, claro está, por esta unidad: 
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social la elaboración artística, lírica más exactamente, de aque- 
llos elementos humanos que en tantas oportunidades han frus- 
trado tantos poemas de tantos poetas, sólo porque éstos no 
pudieron subordinar la intención, siempre en estos casos tan lauda- 
ble, a la creación. El drama del habitante de “Aldea en la Nie- 
bla'” es un factor más de la actividad creadora; por eso conquista 
aquí firme significación lírica. Es más: el poeta vino de la aldea 
remota; se formó allí y le pertenece, más que nadie, a ella. Luego, 
es un elemento más, humano y palpitante, de su propia aldea 
lírica. La evidencia de esto se revela desde el principio: 


“En mi aldea, 

cuando niño, 

nunca creí en otra aldea. 
Recortaba sus crepúsculos 

y apacentaba sus nieblas. 
Después descubrí un camino 
nacido al pie de mi aldea”. 

(La Aldea). 


Nótese que la obra progresa en la misma medida en que 
evoluciona o avanza la trayectoria vital del poeta. Si cuando niño 
nunca creyó en otra aldea, más tarde, ya distante de ella, com- 
prenderá cómo 


“La aldea me dió su alma. 
Yo dí mi alma a la aldea”. 
(La Aldea me dió su Alma). 


Intercambio de poderes, compromiso definitivo de fideli- 
dad con la tierra, entrega mutua: de la tierra a la eternidad lírica 
que el poeta le va preparando; de éste a la permanencia entra- 
ñable de aquélla. Lo que, en la distancia geográfica o en la viva 
presencia interior le lleva a exclamar o a reconocer en rapto 
amorosísimo: 


“Esta es la tierra y la flor 
que sangra en todos mis cantos”. 
(Esta es la Tierra Nuestra). 


“Madre: la aldea camina por mi corazón adentro”, dirá 


en otra oportunidad nuestro autor, así como sabe que en los ritos 
comarcanos, de generación en generación, inalterablemente, se- 
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guirán siendo “alfareros nuestros padres y alfareros nuestros hi- 
7 Por esto mismo, ya en la plenitud de su canto, dirá a su 
padre: 


“¿Mis manos son tus manos. 
Con ellas he tocado 

como tú las espigas 

de la tierra, la albura 

de la harina, la verde 
corteza de los árboles. 

La historia 

de mi vida está hecha 


para acrecer tu historia”. 
(Mi Sangre). 


Un día, en fin, se realiza el retorno a la aldeana heredad 
y el hombre, el poeta, se tropieza con la sombra de su alegría. 
Viene de vuelta de la “antigua aventura de la tierra” y siente 
que la vida ya ha puesto “tristes los sueños”: Werificando, uno 
por uno, los entrañables elementos terrestres, se suma al espíritu 
de su lugar de origen y quiere estar solo “con la misma tristeza 
de mis antepasados”. Actitud religiosa que habrá le culminar, 
poéticamente hablando, cuando el poeta comprenda que “Dios 
está en la yerba, camina sobre el viento” y que, un poco más 
abajo, se arrastran “los huesos de mil generaciones”. Y sobre 
todo, cuando, cerrada la parábola creadora alrededor de la tierra, 
ya tristes los sueños y atento a mandatos fundamentales de la 


sangre: 


1. .he venido, hijo mío, 

a entregarte las llaves doradas de mi infancia 

para que abras las puertas azules de tu aldea 

y siempre en ella encuentres lo que yo supe amar”, 


En el comienzo afirmamos que “Aldea en la Niebla y 
Otros Poemas de la Tierra” tiene significación excepcional tanto 
dentro de la bibliografía de Rugeles como dentro de la lírica na- 
cional. Todo ello por esa triple unidad creadora que la caracte- 
riza: la elaboración estética de todos los elementos de la tierra 
andina; los valores sociales, resultado de la exaltación lírica del 
drama del hombre; y el testimonio, por otra parte, del trascen- 


dente recorrido vital. 
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Una vez más tiene razón el poeta Insausti cuando en al- 
guna otra parte de su insuperable prólogo afirma que es “de las 
entrañas de sus montes andinos de donde brotaron la pasión por 
la tierra, el sentimiento religioso, la angustia y esa constancia de 
llanto, dolor, amor y muerte” que define el ámbito de “Aldea en 
la Niebla”. Consciente de su obra y de cuanto significa coma 
expresión de su tierra, pudo escribir el poeta: 


“¿Mi corazón hoy vuelve a la montaña 
donde ha sentido el jubiloso viento 
cercando el fuego vivo de su entraña. 


Donde también a su manera ha sido 
caracol sin marino aturdimiento 
y su canto lo salva del olvido”. 


Definitivamente: “en la poesía logran el hombre y la tierra 
común y extraordinário destino”. 


46 — 


e JS TI 


Por La Noche de los Dibujos 
RAMON GOMEZ 


DE LA SERNA (Narración) 


ABIA estado paseando en esa tarde de indecisión primaveral, 
cuando las casas se recobran de nuevo como si 'volviesen al in- 
vierno. > 

Parecía que iba a volver el resfrío que todo lo detiene de 
nuevo. 

Tenía que reaccionar esa noche misma, quedarse a cenar 
en casa de su primo y aprovechar las confidencias en el sofá de 
después de la sobremesa. 

Había perdido por dos veces niñas como Olvido. Había 
conocido una María que por haberse atrevido a entrar en la no- 
che aviesa del encuentro con él había llegado al cólico negro de 
la cocaína y asistió a su casi muerte y también había despedido 
a otra niña Pilar de la que recordaba la dureza de unos corne- 
zuelos romos de ternerillo que después iban a ser la exuberancia 
pectoral de su belleza, pero también por su indecisión cayó en 
manos de otro. 

Le entró en vista de eso la prisa ciega que se parece al 


crimen. 

Torcía los arrabales, soplaban en sus oídos promesas de 
serpiente, iba tan allá porque sabía que podía en último caso in- 
tentar el matrimonio, utilizar aquella fe de soltería que estaba 
amarilla como una licencia absoluta después del lejano haber 
prestado servicio en el ejército. 

Hubiera ido a casa de Olvido por la mañana si no hubiese 


producido tanta consternación y sospecha a su viejo primo, pero 
le da verguenza encontrarse con las maderas blancas y lechosas 
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de los balcones, a la luz de las diez, como placas sensibles a su 
atrevimiento. 

¡Con qué impaciencia tenía que esperar el ocaso! 

La tarde torcida de la primavera, ya con olor comulgante 
de azucenas le dijo algo así como “si supieses sacar la conse- 
cuencia de la descripción de lo que va viendo al pasar, de cómo 
surge la orfandad de la misma primavera y fracasa todo cuando 
ya parecía haberse salvado, redimirías a Olvido esta misma 
noche”. 

Ventanas altas eran vigías de nubes moradas con reborde 
violeta y Hortensio giró hacia casa de Don Pedro, temeroso como 
un párvulo por si llegaba tarde a la salvación o iba a recibir de 
ella la venganza de las niñas, por ella y por las otras dos. | 

Ahora pensaba que iba a poner mano al tesoro y todos los 
timbres de alarma le iban a sorprender tocando al mismo tiempo. 
“¡Si se hubiese decidido antes!” Pero era torpe como un jardi- 
nero tardío. 

Pudo ser un vencedor si se hubiese atrevido antes y ahora 
se podía quedar con el tirador de una puerta atrancada para 
siempre si daba un tirón falso o violento. 

Unió la idea de que eran las ocho de la nache, con la idea 
de que pudiera ser tardía su resolución y apretó el paso como un 
papamoscas de portales, mirando abismáticamente a su fondo en 
su correr hacia el portal de Olvido. 

Pronto llegó, llamó y entró. 


Don Pedro en su remota torre como siempre se alegró de 
que el primo joven les acompañase a cenar. —¿Y Olvido? 

—+En su cuarto está... Hoy no ha querido salir porque 
no la ha gustado el día que según ella era un día envejecedor. 

Pronto estuvo ella en el comedor. 

Tenía la quebradura del día y parecía una violeta que re- 
cobraba su frescura del otoño pasado. Eso la embellecía en medio 
de la primavera, pero la presentaba medio mustia. 

Hortensio pensó que esa quebrancia iba a serle propicia, 
en su precipitada locura premeditada, furtiva, de cazador sin com- 
pasión para él ni para ella. 
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La cena transcurrió vivaz, enzarzando Hostensio con las 
palabras que podían preparar mejor lo de después, palabras lazo 
que no se sabía como caían sobre ella pero que la reanimaban 
de su desengaño de la primavera ya en la primavera. 

Si salía de aquella noche sin el signo promisorio para él, 
volvería a tomar rumbos la: primavera y no la alcanzaría más. 
Había que acosarla bien. 

En cuanto acabaron de cenar se arrinconaron en el sofá, 
y como sordomudos fanáticos comenzaron a escribir y dibujar en 
el cuaderno que flotaba sobre la enana mesita de cristal. 

Don Pedro adormilado por su dispepsia fatal, le entremi- 
raba por entre sus ojos entrecerrados y con esa malicia de entre- 
sueño quería adivinar algo que sospechaba remotamente —pues 
la telepatía siempre es lejana a los que presiente— y aguantó las 
horas que no acaban nunca de pasar pero que hay que respetar 
por obligación ante la conversación que quisieran que fuese eter- 
na los que se problematizan hablando en voz baja. 

Olvido se veía que se había propuesto una complicidad 
casi sin guiños ni miradas, aprovechando lo que ella tenía de co- 
=legiala y su tío de profesor de dibujo. 

Era corto lo que se decían y complicado lo que dibujaban. 
¿Qué larva de burla y capricho componían entre los dos? 

Ella se acercaba más a él según el lápiz escribía sus tele- 
gramas cifrados ¿Hablaba con ella como con una sordomuda y 
la proponía jeroglíficos de amor? 

La escena era muda desde luego y algo se enraizaba deci- 
didamente en ella, que nerviosamente estrujaba los papeles ya 
maculados antes de romperlos en pedacitos. 

Se notaba como lo dos se acogían a un misterio y volaban 
sobre el abismo. 

Ella en algunos momentos reía violentamente como si mi- 
rase un secreto espeluznante, pero la avidez en dibujar y ver era 
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inocente. LAA 
¿Probaba el avezado hombre lo angélico o lo diabólico de 


Olvido? ¿Eran palabras cruzadas de amor? 
A veces ella miraba a su padre para ver si dormitaba, pero 


sus reojos más numerosos y suspicaces eran para la cortina de 
terciopelo que tapaba la puerta del pasillo. 


4) 


LETRAS 


Daba gusto verles como si grabasen el aguafuerte de la 
noche y el amor. Tenía algo de genésico a la vista aquella espe- 
cie de dibujo de iniciales cruzadas de sábanas y servilletas. En 
sus rostros claros y redondos no se veía sombra de eclipse y él 
la ofrecía los dibujos a ella como confrontando ideales. 


¿Se escribían en chino? 


Primero hubo risas pero después “apareció una seriedad sin 
tregua, ansiosa, palpitante, de boca entreabierta en ella. 


Alguna vez con un escalofrío nervioso miraba al balcón 
que daba a la plaza como si pudiesen pegarse a sus cristales ma- 
riposones curiosos, antiguos novios subidos al rodapié de la bal- 
conada. 


Se notaba que estaban torciendo el camino juntos, contes- 
tes en un programa de muebles o de planos de futura edificación. 

Olvido tenía un encendido rubor de seducida, magnetizada 
por una criptografía irresistible, convencida por una juramenta- 
ción de signos y cábalas. 

El estaba fijándola, prometiéndola, descifrándola el des- 
tino, el destino que se veía que comenzaba a ser el de los enlazados. 

Sólo se podía sospechar algo precisamente por la blanca 
voluptuosidad de secreto que se notaba en la hora confidencial 
después de la cena, cuando Don Pedro descabezaba unos cuantos 
sueños llenos de renuncia del mundo. 

Hortensio pensó que o se adelantaba a las peligrosas me- 
tamorfosis de Olvido que podían suceder en baúles cerrados per- 
diéndola para siempre. Así se sentó en el sofá de la sobremesa 
mientras su viejo primo cabeceaba sueños y hacía cálculos como 
si copiase la cuenta del día. 

¿Cruzaban o descruzaban palabras? Las mejillas de Olvido 
planchaban a fuego el silencio. 

Mezclaba el deseo al consejo. 

—«¿Es que crees que alguien podrá enseñarte lo que es el 
mundo como yo? El hombre como hombre es como cualquier otro 
hombre, pero como descubridor de los enigmas y dulzuras de la 
vida puede ser más que cualquier otro hombre. 


Barría contra todos los pigmeos que se pudiesen atravesar 
en su camino, como maniquíes de cartón. 
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Olvido parecía escucharle con más reflexión que como hu- 
biera escuchado a otro, y se pronunciaba en la noche ese gesto 
que tiene la muchachita de gacela con temor al león. 

No muy ducha en poesías conocía la poesía en sí y la ten- 
taba como la tentaba la felicidad. 

De pronto se había dado cuenta de que sólo un hombre 
como aquél la podía dar la felicidad, larga o corta, pero la fe- 
licidad. 

Y a ella también la entró la prisa ciega. 

Indescubribles, fumando ella —sólo simbólicamente— 
pitillos de risa inocente bajo el palio hecho de la confianza de su 
padre, Olvido ponía una atención deslumbrada en aquellos dibujos 
que de lejos parecían proyectos de ángeles, de modas, de dis- 
parates. 

Se alargaba la Velada y del block iban desprendiéndose 
hojas que después tiraba al cesto muy arrugadas o a veces en pe- 
dacitos, partidos sin premura por ella como si trocase cartas de 
amor para que nadie puediese recomponerlas. 

Inducido por sus sospechas, Don Pedro cuando ella ya se 
despedía en el portal, sacó los papeles tirados y reconstruyó con 
gran indignación algumos de aquellos dibujos procaces que ha- 
bían solazado a los cómplices en sus propias barbas. 

Se quedó pálido. Comprendió como nunca -—y eso que 
había sido tan engañado— que el engaño puede estar detrás de 
las cortinas más inocentes, de los empapelados, dentro del centro 
de la mesa. 

Echó una mirada desesperada alrededor poniendo por tes- 
tigo a todas las cosas de la habitación y comprendió que el espa- 
cio y el tiempo se estrellaban en el engaño de aquí abajo. 

Casi no podía mirar aquellos dibujos en que se afeaba el 
amor, señales inmundas, plástica lineal en que se reunían el in- 
cendio secreto al espacio, al tiempo, a la luz y al deseo. Engurru- 
ñó los papeles porque no tenía necesidad de presentarlos como 
prueba a los culpables, y los devolvió al cesto. 

¿Aquello había sucedido otras noches? ¿Cuántas? ¿Cuál 


fue la primera? 
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Pensó que aquello se habría repetido en el mundo muchas 
veces y no sería ésta la última, pero la mordida del descubrirlo 
resultaba algo feroz. 

Vacunado por el engaño de su mujer —que había dejado 
por la separación, huérfana de madre a Olvido— ya se creía va- 
cunado para otros engaños, había logrado no pensar adonde iba 
a parar. Su hija había curado sus heridas de corretona, pero 
aquello en su casa, durante la inocente velada, volvía a ser el in- 
fraganti primero. 

Le encolerizaba volver a encontrar en su propia intimi- 
dad otra vez, la avilantez que es lo gue más le gusta realizar a 
la mujer, estar pegándosela al hombre frente a frente, bajo la cor- 
dialidad de la misma lámpara, en contraste con la más inocente 
de las apariencias. 


Don Pedro tenía fe en Hortensio porque fue el único que 
no trovó a su mujer y permaneció fiel a su amistad de primo her- 
mano, pero ahora se daba cuenta de que lo único que había hecho 
había sido retrasar su traición y buscar mejor blanco para su 
ofensa. 


Era largo de esperar toda una noche y todo un día hasta 
el anochecer para arreglar aquella cuestión que no era para tra- 
tarla con su hija sino con el mal amigo y pariente. 

Entonces aprovechando que aún estaban despidiéndose 
en el portal gritó asomándose al balcón: 

— ¡Hortensio! ¡Hortensio! 

Entraron los dos como llamados de nuevo por el Dios del 
Paraíso. Algo presentían. 

Don Pedro dijo dirigiéndose a su hija: 


—Tú, vete a tu alcoba, porque quiero hablar con Horten- 
sio a solas. 


Olvido obedeció y Hortensio pálido como un examinado 
esperó las palabras de su pariente. 

Nervioso, casi convulso Don Pedro le mostró aquellos pa- 
peles arrugados que habían avergonzado a su corazón y le gritó: 

— ¡Así es que yo creía que estabas dedicado a hacer dibu- 
jos inocentes y estabas pervirtiendo a mi hija! ¡Profanador! 
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——Perdón Pedro... Es verdad que ha estado mal eso de 
los dibujos pero hay cosas que no se saben, cómo ni por qué, se 
hacen... Quizás por azuzar un destino al que en vano puede 
uno resistirse... Tu hija me ha enamorado y como mi fe de sol- 
tería se está poniendo amarilla te pido su mano. 


—.¿Pero te has dado cuenta de los años que la llevas? 


—_Me he dado cuenta de todo y tú debes de tener en cuen- 
ta que el que inicia bien a una mujer la deja preparar para el 
más largo porvenir... Era una lástima que una muchacha tan 
bella y apasionada se perdiese en la mediocridad, en la disputa 
sin más ternura que la de la noche de bodas. Los nuevos jóvenes 
odian a la mujer y todo hubiera sido mezquino para io O do 
en cambio la ofrezco una elección que llega después de una larga 
experiencia. o 

En eso Olvido entró pálida y lagrimeante. 

—Sí, papá— exclamó— yo le quiero y estoy dispuesta a 
ser su mujer. 

——¿Pero te das cuenta de su pasado lleno de aventuras? — 
insinuó Don Pedro. 

—Sí, y por eso comprendo que me ha elegido sabiendo a 
quien elige. 

El padre se quedó cabizbajo, silencioso, como yendo a dic- 
tar sentencia y con su aire benóvolo y comprensivo dijo: 

—Bueno, hijos míos... Lo que queráis... Mañana ha- 
blaremos con más serenidad. Tú vete a tu casa y tú hija mía vete 
a acostar... Vuestra penitencia es que ahora os despidáis de- 


lante de mí y se acabe el idilio hasta mañana. Me habéis dado 


un disgusto que acaba en una satisfacción, pero necesito repo- 
nerme y reflexionar... 
Los prometidos se dieron la mano devueltos a una for- 


mal solemnidad que no habían supuesto que llegase tan así y Don 
Pedro poniendo na mano en el hombro a Hortensio ya en el quicio 


de la puerta le dijo: 
¡Adiós, querido yerno! 
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Por Recuerdo 
ALBERTO TAURO | de Nicanor Bolet Peraza 


NTRE los escritores venezolanos que asistieron a la transición 
del romanticismo al modernismo, Nicanor Bolet Peraza destaca 
nítidamente, y no sólo por haber eludido las resonancias decla- 
matorias o las disonancias renovadoras, sino por la humanísima 
sensibilidad que demostró, al extender su comprensión a todos los 
estilos literarios y al ofrecer sus amistosos auspicios a las obras 
de los ingenios noveles. No fue azarosa la circunstancia que lo 
movió a reconocer original y promisor talento en las primicias de 
Rubén Darío y José Santos Chocano. Y hacia su honda genero- 
sidad, hacia su inquieta y múltiple personalidad se proyectó, por 
eso, el afecto de cuantos borronearon cuartillas en el umbral de 
los siglos XIX y XX. Tal como lo expresó Clorinda Matto de Tur- 
ner en la dedicatoria de Herencia (Lima, 1895), aquella valiente 
y sobria novela consagrada a revelar algunas facetas de nuestra 
vacilante sociabilidad: “A usted debe la escritora hojas de laurel 
desparramadas en América por la delicada mano de la Fama; la 
periodista, apoyo noble, sin aquellas mezquindades empequeñece- 
doras de los hombres, que, en la glorificación de las mujeres le- 
vantadas del nivel de la vulgaridad, ven una usurpación a sus 
derechos o privilegios; y la mujer, palabras de aliento en la cruel 
batalla de este infortunio que se llama vida”. 

Nicanor Bolet Peraza nació en Caracas, el año 1838. 
Siguió estudios de farmacia. Pero sus primeras luchas cotidianas 
hubo de librarlas en la tipografía que su padre poseyó en Barce- 
lona, y secundándolo en la edición de El Oasis (1855-1856). Luego 
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volcó su juvenil entusiasmo en el fragor de las luchas civiles; y 
había obtenido ya el grado de coronel, en 1863, cuando empren- 
dió la publicación de El Rebenque, discrecionalmente ajustado a 
las modulaciones satíricas del pueblo. Alcanzada la alta clase de 
General de Brigada, orientó la vida pública desde La Tribuna Li- 
beral (1878), y fue elegido para ocupar una representación par- 
lamentaria. Pero los vaivenes de la política lo llevaron al des- 
tierro. Se estableció en Nueva York, ciudad que no abandonó 
sino en forma transitoria: para visitar algunos países europeos 
(1889), o para integrar la delegación venezolana que participó 
en la | Conferencia Panamericana (Washington, 1891), o para 
concurrir a las ceremonias que se efectuaron en Venezuela al 
cumplirse el centenario del prócer José Gregorio Monagas (1895). 
En Nueva York editó Las Tres Américas (1893-1896), revista 
acogedora en la cual hallaron cordial eco los escritores del con- 
tinente. Y allí murió, en 1906. 

No deseamos ahora incidir en el reconocido valor de las 
evocaciones costumbristas que supo ofrecer en sus Cuadros Cara- 


queños y sus Cartas Gredalenses. Sólo deseamos recordar la esti- 
mación que en su tiempo fue discernida a la castiza y animada 


prosa de sus escritos, y a la emoción humana de sus actitudes. 
Su cabal elogio se halla en el testimonio póstumo de Clemente 
Zalma: 

“Fue don Nicanor un insigne protector de la juventud 
americana que hace diez años se iniciaba en las labores litera- 
rias. Creóuna revista, Las Tres Américas, que tuvo gran impor- 
tancia por su carácter meceniano. Pocos espíritus más bondado- 
sos que el del distinguido literato: él nos alentó, nos aplaudió, y 
en su revista tuvimos entrada franca todos los que éramos espe- 
ranzas artísticas. El altruismo y la benevolencia literaria de don 
Nicanor eran inagotables. Fue uno de los escritores más amenos, 
y uno de los espíritus más tolerantes y dúctiles. Con la misma 
facilidad pergeñaba tradiciones muy sabrosas de su tierra, como 
escribía florituras modernistas, como bordaba un chiste un tanto 
encendido, como hacía una crítica sesuda o un cuento espiritual 
y delicioso. Son curiosísimas las antinomias que ofreció la vida 
de Bolet Peraza. Su inteligencia estaba dispuesta para la labor 
intelectual; su espíritu fino y sensible para la belleza artística le 
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llevó bien alto en el aprecio de los hombres de letras. Pues bien, 
el cultísimo escritor tenía la más antiliteraria de las profesiones: 
era farmacéutico. Concibo que haya arte, belleza y poesía en el 
estudio de las leyes que rigen la sociedad, en las matemáticas, 
en la medicina, pero es inconcebible que un espíritu pueda sentir 
estímulo para la labor literaria antre potes de específicos y drogas 
medicinales, Munyon poeta, es un absurdo. Y sin embargo, Bolet 
Peraza era un poeta en todo lo que escribía. Tenía el distinguido 
escritor venezolano un alma bondadosa, suave, apacible, ligera- 
mente irónica. Fue el consejero de todos los jóvenes de Centro y 
Sudamérica que amaban las letras. Con todos sostenía afectuosa 
correspondencia, y comprendiendo fácilmente los ideales y ten- 
dencias artísticas de cada cual, en virtud de la amplitud de su 
espíritu y la claridad y cultura de su inteligencia, a todos hacía 
sabias y preciosas indicaciones, con todos era cariñoso y amable. 
Pues bien, Bolet Peraza era también General. Muchos años hacía 
que residía en Nueva York, donde tenía establecidos sus negocios 
y donde era respetado y querido. ¡Pobre amigo mío! Muchos con- 
sejos sanos le debo y muchas muestras de amistad leal”. 

Finalmente, deseamos ofrecer una contribución al conoci- 
miento de la personalidad y la obra de Nicanor Bolet Peraza. 
Está limitada a la trascripción textual de las cartas que dirigió a 
Ricardo Palma, el patriarca de las Tradiciones Peruanas, y a tra- 
vés de ellas se podrá apreciar nítidamente su cordialidad sin 
repliegues. 


CARTAS DIRIGIDAS POR NICANOR BOLET PERAZA 
A RICARDO PALMA 


New York Abril 14 1894, 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Muy estimado señor mío: 
Me es grato corresponder al deseo que U., se ha servido manifestarme 


en su apreciable carta lel 17 de Marzo ppdo., y al efecto remito a U., los ejem- 
plares de mi periódico que le faltan para la colección del año anterior y los nú- 
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meros del corriente hasta ahora publicados. En lo sucesivo le remitiré con 
puntualidad los que vayan saliendo, siéndome en extremo satisfactorio el que 
U. haya juzgado mi publicación digna de ser conservada en esa Biblioteca. 

Recibí un ejemplar del bello librito que se ha formado con páginas del 
Album de la encantadora hijita de U., y considero como una honra: y muy se- 
ñalada, el que se me haya incluído entre los 50 favorecidos con esa joya tan 
preciosa por todos respectos. 

Con la venia de U. me voy a permitir enviar a su niña de U. mi perió- 
dico de aquí en adelante, y ruego a U. le signifique en mi nombre que me daría 
placer aceptando este humilde obsequio de mis simpatías. 

Tengo la honra de poner las columnas de “Las Tres Américas” a la dis- 
posición de U., y me atrevo a suplicarle me obsequie con una fotografía de U. 
para publicarla en ellas, cosa que no he hecho hasta ahora porque los retratos 
de litografía que corren publicados en varios periódicos y libros de biografías 
no me satisfacen. 

Aprovecho esta oportunidad para decir a U. que en mi tiene a uno de 
sus más entusiastas admiradores, y que consideraría como insigne honra si 
aceptara U. la sincera amistad que me es grato ofrecerle y los servicios de que 
soy capaz en mis escasas facultades./ Soy de U. affmo. y 55. y amigo admirador. / 


N. Bolet Peraza 


Nueva York — Junio 26 1894. 


Sr. Dn. Ricardo Palma 
Lima. 


Estimado Sr. y amigo: 


Me es grato saber por su apreciable carta del 30 de Mayo ppdo. que 
llegaron a manos de su Angélica los ejemplares de “Las Tres Américas” y que 
ella ha aceptado ese modesto testimonio del respetuoso cariño que me inspira 
la dulce, bella e inteligente hija de mi grande amigo. 

Mucho deseo que lleve U. a cabo el pensamiento de escribir aquellos 
artículos de que en su carta anterior me hablaba, y honra insigne sería para 
mi periódico si en sus columnas llegaran a aparecer, como tan generosamente 
me lo promete U. 

No le retraiga para ese hermoso trabajo el temor de que en las semblan- 
zas de los escritores españoles haya de ir mucho de lo personal de U. Yo le 
aseguro desde ahora que eso justamente contribuirá a hacer más simpáticos los 
artículos, pues encenderán en cada pecho hispano-americano un granito de la 
mirra del orgullo, toda vez que los homenajes que a U. rindieron las letras cas- 
tellanas representadas por aquellos sus eximios amigos en Madrid y otras ciu- 


— 57 


LETRAS 


dades, a todos nos honran; y creáme U.; callándolos por modestia, parece más 
bien que los acapara Usted. La América tiene derecho a la complacencia que 
le causará saber qué concepto formó la España literaria, del escritor y poeta a 
quien ella, la América, admira y ama como una de sus más altas glorias. 

Por otra parte, el juicio de las celebridades hecho así, poniéndose en 
contacto íntimo con ellas, es de lo más interesante. Usted puede hacer un tra- 
bajo notabilísimo, una especie de entrevista de las dos literaturas, llevando U. 
como llevó, la amplia plenipotencia de nuestro amor y admiración. 


Ahora que el Perú se agita en la política y que U. se halla por fortuna 
sustraído a esas ardientes luchas, haga U. ese nuevo favor a la patria, ganán- 
dole nobles páginas de verdadera gloria, que serán también para toda América. 


Créame su amigo muy sincero y admirador con orgullo de serlo./ 


Suyo affmo./ 
N. Bolet Peraza 


New York Octbre. 5 1894, 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Mi distinguido amigo: 


Me ha favorecido su cariñosa carta de 27 de Agosto con apéndice de 
2 de Setiembre y los tres capítulos primeros de su interesante trabajo sobre 
viaje por España, que agradezco muy sinceramente, en mi nombre y en el de 
los lectores de mi periódico, anticipándome a sentir por ellos la alegría con que 
habrán de recibir, después de tanto desearlo, algo de la insigne pluma de U. 
Yo he comenzado a gozar leyendo las pruebas, pues del envelope fueron las 
hojas a las cajas como el pez vivo a la sartén cuando el apetito está impaciente. 
Saldrán esos tres capítulos íntegros en el Num“, de Noviembre, pues el de 
Septr. circula ya. 


Tengo el gusto de remitirle dos ejemplares del No. de “Las Tres Amé- 
ricas”” en que salió el retrato de U. y mis lijeras líneas. Con el susto me quedé 
al escribirlas, temiendo haber deslucido asunto tan venerable como es la alta 
personalidad literaria de U.; así es que las generosas expresiones de su carta 
a este respecto me tranquilizan pues me revelan que descubrió U. en aquellos 
rasgos de mi pluma, lo único que de bueno tienen, y es la sinceridad de la ad- 
miración que las inspiró. 

Con su talentoso hijo me carteo con frecuencia, y leo deleitándome sus 
escritos y poesías. Es una inteligencia vigorosa, apasionada del estudio, que en 
él salen luego a lucir con grandes golpes de luz. 
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No es de esos talentos poltrones que una vez que saben rimar amor 
con flor, se echan a dormir y aunque sigue la escuela enfermiza moderna, pre- 
domina en él el sentimiento ecléctico que salva del peligro del sectarismo es- 
trecho. Veo también que se afirma a la crítica literaria, que es hermoso campo 
en donde se lucen buen gusto, pensamiento y erudición, y todo eso me hace 
creer que no será él de los escritores que entran trece en docena. Yo doy a U. 
mis parabienes por esa palma en retoño. 

Tiene U. razón en lo que me dice respecto a las noticias telegráficas 
que la prensa neyorquina publica sobre la revolución del Perú. A mi no me 
cojen de susto esos canards, porque estoy escaldado con lo que a mi país se 
refieren. Esta gente nos trata a los hispano-americanos con tanto desdén, que 
se creen autorizados a jugar a los despropósitos con nuestras cosas. Cuando 
yo servía la Plenipotencia de mi país en este, la emprendí contra los embustes 
de la prensa y nada logre con mi empeño. El resultado es que ya pocos son los 
que dan crédito a las noticias sobre sucesos de Sud-América./ Creame su amigo 


afectísimo y apasionado admirador./ 
N. Bolet Peraza 


Nueva York Enero 15 1895. 


Sr. Dn. Ricardo Palma 
Lima. 


Muy querido amigo mío: 


Acabo de leer su apreciable fechada el 22 de Dicbre. Celebro que esté 
ya para salir su libro, el cual sé que aguardan con ansia en toda la América. 
La parte filológica será interesantísima y oportuna en sumo grado pues nadie 
con más títulos que U. para acaudillar una revolución en ese campo. Yo aguar- 
do el libro con entusiasta impaciencia. 

Con retardo habrá U. recibido el No. de Diciembre de “Las Tres Amé- 
ricas”, debido a que he introducido alguna mejora en la publicación, especial- 
mente en la parte económica, y vistas aumentándole el número de anuncios, 
que son los que sostienen toda empresa de este género, ya que nuestra raza es 
“tan trabajadora para subir a la cuerda”, como solemos decir y que yo digo 
ahora refiriéendome a los suscritores hueros. 

Ya U. habrá visto que La Habana Elegante está reproduciendo, también 
abados los hermosos artículos de Usted que yo publico. Me regocijo de ello. 
Con placer he leído lo que U. me dice acerca de la aproximación de la 
paz para el Perú. Juzga U. la situación con imparcialidad y por consiguiente 
con acierto. Nuestras revoluciones no hacen otra cosa sino repetir la historia 
del engaño de las esperanzas y la elevación de rapaces caudillejos, los cuales 


con gr 


— 59 


LETRAS 


caen para volver a surgir aumentados más no corregidos. ¡Dios nos asista, 
amigo don Ricardo! ¡Que tiempos tan ruines y que hombres tan pequeños nos 
han tocado para entristecer nuestra vejez! 

Consérvese bueno, ya que no nos queda otra consigna que vivir a los 
veteranos de este fandango./ Su amigo. affmo. / 


N. Bolet Peraza 


Nueva York Dicb. 16 1895. 


Sr. Dn Ricardo Palma 
Lima. 


Mi muy distinguido amigo: 


Me es grato referirme a su apreciable carta a la cual se sirvió adjuntar 
el recorte de periódico con su bello y oportuno artículo o tradición, que he leído 
gustándolo como todo lo que su maestra y donosa pluma produce para gloria 
suya y delectación de sus lectores. 

Muy agradecido quedo a U. por el obsequio que a mi periódico hace de 
esa nueva flor de su ingenio, y tendré el gusto de que la vea en el número de 
Enero próximo, lo mismo que los sonetos que también me remitió y que muy 
reconocido recibí. 

Con ansia espero el nuevo libro del que me anuncia, y en extremo hon- 
rado me considero con haber dado motivo a que se ocupase U. de una frase mía. 

Deseo pa. U., y para su estimable familia un año muy feliz, y quedo 
como siempre su amigo y atento servidor. / 

N. Bolet Peraza 


Nueva York Junio 9 de 1896. 


Sr, Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Querido amigo: 
Complacido por las muestras de su afecto sincero, venidas en su apre- 
ciable carta fecha 10 de Mayo ppdo. la contesto dándole gracias por el interés 


y pena que le ha inspirado el accidente ocurrido en mis oficinas, que por for- 
tuna no fue tan grande como pudo serlo. 


60 —- 


— 


CARIES 


as A a 10 


ii o EA CO IN 


RECUERDO DE NICANOR BOLET PERAZA 


No podía menos que desagradar a los españoles el folleto de U.. Esa 
gente es inmodificable, a no ser su sentido inverso a toda evolución humana. 
Cada día se muestran menos aptos para las nuevas ideas advenidas ya y abso- 
lutamente incompatibles con las que vendrán luego. En cambio, su obra (cor- 
tado...) por toda América. 

La guerra de Cuba continúa triunfal para los independientes. Cuba será 
libre con o sin la Beligerancia, aunque creo que ésta se logrará al fin, pues algo 
tiene in pectore Mr. Cleveland, que estallará en oportunidad. 

Tengo el gusto de remitirle un ejemplar del N? de Febrero de “Las Tres 
Américas” y los sellos cubanos para la colección de su niña. 

Otro cubano eminente ha muerto: el Gral. Dn. Rafael Quesada. Lo en- 
tierran mañana. 

Murió de la operación de un cancer en la garganta. Creyó que era cosa 
de poca monta lo que tenía, se puso bajo el bisturí de los cirujanos. éstos en- 
contraron ramificado el cancer en grande extensión, cortaron a su gusto, el 
paciente no sobrevivió sino horas al destrozo. Una dolorosa pérdida para Cuba 


libre. 
Disponga de este su amigo y compañero affmo./ 


N. Bolet Peraza 


Nueva York Enero 25 de 1900. 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Mi muy estimado amigo: 


Acabo de recibir en este mimento el ejemplar de su nuevo libro “Tradi- 
ciones, Artículos y Cachivaches” que U. ha tenido la amabilidad de remitirme, 
con cariñoso recuerdo autógrafo. Me apresuro a decirle que ha llegado a mis 
manos sano y salvo el referido volúmen, y añado ahora que le agradezco muchí- 
simo ese valioso presente, en el cual, con lo: primero que me encuentro, al ho- 
jear sus páginas, es con una nueva muestra de la cordialidad exquisita de U. y 
de su estima generosa por mí, pues allí en sitio preferente y honorífico coloca 
U. el artículo que sobre U. y sus obras escribí hace unos años. 

Todo eso hace más apreciable el obsequio y más se interesa en él mi 
gratitud. 

Me regalaré leyendo ese libro; refrescaré con el rocío de su donaire mis 


horas de aridez, que son muchas desde que entré en afanes agénos al dulce 
comercio de las letras, y en fin, gozaré admirando la perpetua juventud del in- 


genio de U. 
a 08 


LETRAS 


Repítole mis más sinceras gracias, y le deseo, a U., y a toda su estima- 
bilísima familia, un año muy feliz, y muchos venideros igualmente dichosos. / 
Su amigo affmo./ 

N. Bolet Peraza 


Nueva York Junio 8 de 1904. 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Mi distinguido amigo: 


Yo sé que su tiempo se lo tiene monopolizado la noble labor que en bien 
de su patria hace U. metido entre esos libros de la Biblioteca; y no obstante 
de que lo sé, incurro en la desconsiderada solicitud que a continuación expondré. 
Me entrego sin condiciones a su generosidad para que me juzgue y proceda. 

Es el caso que deseo saber cuánto me costaría en esa capital, la impre- 
sión de cien mil (100.000) ejemplares del folleto que adjunto le remito, poniendo 
yo los clichés. 

En vísperas de mandar un viajero al Perú, para que haga propaganda 
de mi específico, y siendo aquí muy costosa la impresión, he pensado que pu- 
diera serme ventajoso hacerla allá entendiéndome con alguna buena imprenta, 
que U. me recomendase, y cuyos precios me hiciese conocer. 

Si esta exigencia fuese gravosa al tiempo y atenciones de U., hágase 
cargo de que no se dice nada; pero si aun siendo así, su bondad y afecto supe- 
rasen la dificultad material en favor mio, se lo agradecerá este su viejo y con- 
secuente amigo que le desea salud y todo género de ventura./ Suyo affmo. 
amigo. / 

3 N. Bolet Peraza 


Para facilitar el asunto, podría Usted ponerme en comunicación con algún 
impresor de su confianza. 


Nueva York Enero 9 de 1905. 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Mi muy estimado amigo: 


Con grande gusto leí su carta reciente, que me trajo gratas noticias de 
U. y de todos los suyos, de la primera y de la segunda edición. 


Ed 
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Le considero a U. orgulloso con su generación de nietos en derredor. 
Que viva U. muchos años para que les vea multiplicarse glorificándole. Yo tam- 
bién soy patriarca dichoso, y por tanto le comprendo a U. en su ventura de tal. 

Allá va para su Aurora mi cartita postal. Se la envío con mis saludos 
muy afectuosos, incluídos en los que para U. y para Clemente y para toda su 
estimable familia me inspira el nuevo año, el cual deseo sea para ustedes muy 
fecundo en satisfacciones. / Su amigo affmo./ 


N. Bolet Peraza 


Nueva York Febrero 21 de 1905. 


Sr. Dn. Ricardo Palma. 
Lima. 


Mi distinguido amigo: 


Para esta fecha considero en poder suyo mi carta con la postal para su 
simpática niña. 

Hoy vuelvo a escribirle para darle una molestia; y es la de decirme 
cómo podré hacerme de un buen Directorio o Guía general del Perú y especial 
de Lima. Aquí no se consigue, ni aun en manos de los comisionistas q. con ese 
país hacen negocios. Le agredeceré en qué librería de allí se venden dichas 
Guías, y que valor tienen. Si el editor o librero quisiera mandarme un ejemplar, 
girando contra mi por lo que cueste, sería mucho más breve y me sería le mu- 
cho alivio para mi propósito. Pero si no hay otro. remedio, puede decirme el pre- 
cio, para yo mandar un giro cubriéndolo, y que a su recibo me remita el libro 
o los dos libros, por correo si el peso lo permite, y si no por expreso 0 cualquier 
otro medio eficaz. Por supuesto si el librero prefiere mandarme inmediatamente 
el libro o libros que constituyen ambas guías, y girar contra mí por el valor, a 
favor de la casa de Grace o de alguna otra, ganaré un tiempo precioso, 

De todos modos, cuente, mi buen amigo, con que le quedaré agrade- 
cido. Pero eso sí, proporcióneme a su vez el gusto de serle útil en algo./ Suyo 


affmo. amigo y s.s./ 


N. Bolet Peraza 


81 New Street, New York. 
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Por La Jeune Parque 
PAUL VALERY 


(La Joven Parca) 


Poema de Paul Valery. Traducido del 
francés al castellano por Alí Lameda. 


NOTA DEL TRADUCTOR 


En 1917, y luego de un silencio que se prolongó por más de 
veinte años, Paul Valery dio a la publicidad en la “Nouvelle Re- 
vue Francaise'* su extraordinario poema “La Jeune Parque” (“La 
Joven Parca””), que, en poco tiempo daría forma casi universal a 
su autor. El poema está dedicado a Andre Gide, y en esa dedi- 
catoria dice Paul Valery: “Desde hace muchos años yo había 
abandonado el arte de los versos; obligándome a ensayar aún, he 
hecho este ejercicio, que te dedico”, La publicación de “La Joven 
Parca”” constituyó un verdadero acontecimiento en la poesía fran- 
cesa y europea, por la forma como el autor desarrollaba un com- 
plejísimo tema de inspiración; y la belleza, la hondura y la origi- 
nalidad de su canto. 


Comentando esa obra de Valery nos dice un autor que en 
ella el poeta ha tratado de expresar lo que existía en él de más 
auténtico y profundo, sintetizando su juicio en estas palabras que 
si bien no explican del todo un poema de muy difícil explicación, 
dan una idea más o menos general del mismo: “La Joven Parca 
es un poema a la vez físico, psicológico y cosmológico. Físico 
porque trata más del misterio del cuerpo que del espíritu. Psico- 
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lógico, en un sentido completamente opuesto al que la novela, el 
teatro y el lenguaje corriente dan a esta palabra, cuando quieren 
expresar análisis. No más análisis, ni síntesis, sino intuición de 
nuestra masa psicológica inmediata, sentida más de cerca e in- 
vestida del modo cómo el amor, invade y ocupa, extraño a todo 
análisis y toda inteligencia, el cuerpo o el alma del ser amado. 
Cosmológico, en fin, porque lo físico y lo psíquico no existen más 
que en función de un ser incierto que seríamos nosotros, pero 
como aspectos de un ser real que es el universo, el Todo”. 


Quizá no hayan caído en exageración quienes afirman que 
"La Joven Parca” es el poema más complicado y profundo de la 
moderna poesía universal. En la obra de Valery viene a ser como 
el núcleo activo y grandioso de toda su producción poética, a par- 
tir del año 17. Producto de una larga meditación filosófica, cien- 
tífica y literaria, “La Joven Parca” es, por ello mismo, una crea- 
ción donde lo lírico está sujeto a lo intelectual y la inspiración a 
un inmenso trabajo que no hubiera podido realizarse, sin los vas- 
tos conocimientos de su autor. Valery detestaba la improvisación, 
a tal punto que, para dar forma definitiva a “La Joven Parca” 
escribió más de cien borradores, dedicándole más de cinco años de 
intensa labor que, con todo, no le dejó nunca satisfecho. En este 
plano Valery es la negación de Rimbaud, cuando éste sintetizaba 
su ideal creador en un “desarreglo de los sentidos”. La obra de 
Paul Valery, y en primer lugar “La Joven Parca”, es el producto 
no de un desarreglo sino de un enorme arreglo de los sentidos. 
De aquí la riqueza mental y filosófica de su poesía y, conjunta- 
mente, las grandes dificultades para comprenderla; sobre todo 
“La Jeune Parque”, que se ha convertido en el prototipo del poe- 
ma abstruso y obscuro. “Su obscuridad, dice el mismo Valery, 
me sacó a la luz. Ni la una ni la otra fueron efectos de mi vo- 
luntad”. Esa obscuridad, sin embargo, es un tanto engañosa y 
puede prestarse a confusión. Valery usa el término como conce- 
sión literaria al público, ya que él siempre insistió en la claridad 


de su poesía. Sería mejor decir que ésta, antes que obscura, es 


impenetrable y al mismo tiempo clara, como el diamante, al cual 
bolo de la creación del poeta. 


se ha tomado a veces como sím 
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Por lo que hemos dicho no escapará al lector comprensivo 
lo difícil de traducir al español este poema de Valery. Si cual- 
quier poesía corta y ligera, de otro idioma, crea no pocos proble- 
mas para su traducción al castellano, es de suponer que los que 
crea “La Jeune Parque”, con sus 512 alejandrinos pareados y sus 
numerosas complejidades de forma y fondo, exigen un trabajo 
verdaderamente colosal. En efecto, esa labor traspasa en mucho 
los límites normales de cualquier ejercicio de la misma índole; 
señalando aquí esa particularidad a objeto de alertar al público 
aficionado a Valery, sobre las lógicas deficiencias de la traducción 
que aquí le ofrecemos. Respecto a ella sólo diremos que, por 
todos los medios, ha procurado mantenerse fiel al original, tanto 
en pensamiento como en forma. Hemos seguido palabra a pala- 
bra el largo poema de Valery, hasta expresarlo enteramente en 
una versión alejada de toda paráfrasis y que conserva en todo 
instante el espíritu de la creación original, expuesto en rigurosa 
métrica castellana que corresponde a la del modelo francés en 
que se halla escrita “La Joven Parca”. A este respecto no podía- 
mos hacer concesión alguna. Nuestro más firme propósito fue el 
de lograr una versión que pudiera leerse tal como, si original- 
mente, estuviese escrita en español. El lector juzgará por sí mis- 
mo sobre los resultados de dicho propósito. 


Antes de finalizar sólo queremos decir que, hasta la fe- 
cha no conocemos ninguna traducción de “La Jeune Parque” en 
nuestra lengua. Por lo que respecta a Venezuela es la primera 
que se da a conocer al público. En general, no creemos que el 
poema de Valery haya ido muy traducido en los países de habla 
española, pese a la nombradía de que goza en algunos círculos 
literarios. Nuestra versión viene a constituir así un aporte que 
ojalá sirva de estímulo a otros intelectuales, especialmente poe- 
tas, en la labor de difundir el pensamiento de Valery en aquella 
parte menos accesible a los públicos de lengua castellana: la tra- 
ducción de su magnífica pero profunda y complicada poesía. 


Alí Lameda 
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LA JOVEN PARCA 


Versión dedicada a Alejo Carpentier 


“¿El cielo ha formado este conjunto de ma- 


ravillas para la mansión de una serpiente?” 
CORNEILLE 


¿Quién llora sino el viento sencillo, en esta hora 
sola con sus diamantes extremos? Mas, ¿quién llora 
junto a mí en el momento de llorar? Esta mano 
sobre mis dardos que ella busca rozar en vano, 
alegremente dócil a un fin cualquiera, espera 

de mí una fina lágrima que cae ya ligera 

y que, de mis destinos entre la luz, incierto 

el más puro en silencio fulja un destello muerto. 
Me murmura el oleaje su sombra de reproche 

o retira en las duras gargantas de la noche, 

como engañada cosa bebida amargamente, 

un rumor de sollozo que se recoge ardiente... 
¿Qué haces tú, oh erizado, y esa mano de angustia, 
y qué estremecimiento de una corola mustia 
tiembla en vosotras, islas de mi desnudo seno? 

Yo cintilo, fundida con ese abismo pleno... 

El gran racimo brilla por mis sedientos daños. 
Inevitables astros, poderosos extraños 

que hacéis lucir en medio del temporal obscuro 

yo no sé qué misterio tan sobrehumano y puro 

y enterráis en el alma del hombre hasta el sollozo, 
estos supremos fuegos de espléndido alborozo 

y los latidos de oro de vuestra luz... Mi pecho 
está aquí con vosotros; y ausente de mi lecho, 
sobre el escollo que alta mordió la maravilla, 
interrogo a mi espíritu. ¿Qué pena lo acribilla, 
qué crimen por mí misma o en mí se ha consumado? 
¿O si me sigue el luto de un sueño en mí cerrado 
cuando (al fugante soplo de lámparas violentas) 
yo envolví con mis brazos espesos mis tormentas 
y mi alma esperó tanto los brillos indistintos? 
¿Toda? Mas, en mí toda; dueña de mis instintos, 
templando en un delirio su dimensión florida 

y en mis dulces amarras y con mi sangre ardida 
me voy a ver entonces, bajo las luces hondas, 
sinuosa y rutilante mis espaciosas frondas. 
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Yo sigo uma serpiente que me ha mordido brusca! 


Qué repliegue de anhelos me arrastra! Ya me ofusca 
tal desorden fastuoso que a mi avidez se arranca, 
y qué sed tenebrosa de la pureza blanca! 


Oh astucia!... A los fulgores del luto que se deja, 
más herida me siento, de pronto; más perpleja... 
En el alma y su engaño me nace ya una espina; 

mi veneno, el veneno consciente me fulmina: 

él colora una virgen que en sí misma se enlaza 
celosa... Mas, ¿quién lleno de celos, la amenaza? 
¿Qué silencio a mi dueño le habla ahora: En mi pura 
y honda llaga una hermana recóndita fulgura 

que en el extremo absorto se mira y se prefiere. 
Bah! No precisa mi alma tu raza que me hiere, 
oh Sierpe!.. Yo me enlazo con mis brillos agudos! 
Césa ya de prestarme tu confusión de nudos, 

tu fiel amor que me huye, que me adivina cruento... 
Mi alma puede bastarme, oh agónico ornamento! 
Sabe ella, alucinando sus tormentosas bocas, 

de mi seno, en las noches, morder las finas rocas. 
Ella absorbe la leche de las quimeras frías. 

Déja, pues, ese brazo de exangies pedrerías 

que amoroso amenaza mi delicada suerte. 

No puedes hacer nada que sea menos fuerte 

por mí. Cálma esas olas entonces, tan profundas, 
lláma esos remolinos, las promesas inmundas. 

Mis ojos se abren. Muere toda sorpresa, en tanto. 
De mis desiertos ricos no espero ya otro encanto 
que un tal alumbramiento de furia y de cabellos: 
brillan de sed sus fondos con ásperos destellos, 

tan lejos, que me angustio por ver entre la danza 
de todos mis infiernos la luz sin esperanza... 

Sé que es un teatro a veces mi laxitud. Que nunca 
será el alma tan límpida para que adore, trunca 

y por siempre, sus ímpetus en el incendio largo, 

ni haga huir las murallas de su sepulcro amargo, 
Puede aquí nacer todo de una espera infinita. 

La sombra a su agonía lo cede así marchita: 
mezquina el alma se abre para expandirse luego 


del monstruo que se cimbra sobre un portal de fuego... 


Pero, por caprichoso que seas tú, cambiante 

Reptil, oh vivos pliegues de la caricia errante, 

sí próxima impaciencia, sí languidez nocturna, 
¿qué eres tú entre mi noche de exhalación diuturna? 
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Tú miras cómo duerme mi bella negligencia... 
Pero con mis peligros yo soy de inteligencia 
más versátil, oh Tirso, más pérfida. Por eso, 
tóma el hilo viscoso del funeral regreso! 
Búscale ojos cerrados a tus danzas masivas. 
Hacia otros lechos lléva tus ropas sucesivas, 
empólla en Otras almas su vicio, con empeño; 
y que entre los anillos de su bestial ensueño 
hasta el día resuelle la castidad ansiosa! 

Yo velo aquí, yo salgo pálida y prodigiosa, 
húmeda por los llantos que no han sido vertidos, 
y salgo de una ausencia de límites dormidos 
por sí sola... Y rompiendo feliz una serena 
tumba, me acodo entonces esplendorosa y llena 
de visiones que en medio del ojo se sepultan, 
mientras todas las cosas mi dignidad consultan. 


Tiemblo al pensar que puedo perder una divina 
aflicción! En mi mano beso esta herida fina, 
y de mi cuerpo antiguo tan sólo estoy sintiendo 
el fuego que devora sus márgenes tremendo. 


Adiós, mortal hermana, pensaba YO, mentira... 


Pulcro YO, tan distinto de un sueño que delira, 
mujer flexible y firme de actos puros y solas 
mudeces. .. Frente limpia golpeada por las olas, 
por más que un vago viento velludo las apaga, 
largas briznas ligeras que un vuelo rudo embriaga: 
hablád! Yo fui la esposa del día, solitario 

apoyo que he construido con este amor plenario 
en la adorada altura, bajo la azul techumbre. 
Qué brillo en las pestañas de enceguecida lumbre, 
oh párpados que oprime la noche y su tesoro. 

Yo miro y ruego a tientas en vuestras nieblas de oro! 
Porosa ya en lo eterno que vasto me circuye 

me doy aquí en mi fruto de sedas que él destruye. 
Dentro de mí tan sólo murmura un gran deseo: 
morir en esa pulpa soleada que allí veo, 

pues mi sabor amargo no llega de ninguna 
manera ia Votsii ocaso” diera «mi espalda bruna 

a la luz; y sobre esta garganta cuya tierna 
génesis cumple el cielo de claridad eterna 

viene a tender su sueño la figura del mundo. 


PARQUE 


— 69 


LETRAS 


70 — 


Luego en el dios brillante, cautivo y vagabundo, 
me conmuevo y estrujo la llama del sol fino 
ligando y desligando mis sombras bajo el lino. 
Feliz! Al alto soplo que las gavillas ponen 

él deja que a mi veste las flores se abandonen 
en los abatimientos de su arrogancia frágil 

y, si contra los hilos de esta soltura, si ágil 
de la rebelde zarza se arranca así la veste, 

el arco de mi cuerpo me hace surgir agreste, 
desnuda bajo el soplo de múltiples colores 
que disputa mi origen a las llameantes flores! 


En parte echo de menos esta potencia vana... 

Una con el deseo fui la obediencia humana, 

unida a estas rodillas suntuosas; de los fluidos 
movimientos se vieron mis ruegos tan cumplidos 

que apenas si mi causa sintiera yo más honda. 

Hacia mi mente lúcida boga mi arcilla blonda 

y en la paz ardorosa de los sueños que crecen, 
perennes estos pasos grandiosos me parecen. 

Si es que no está a mis plantas, oh Luz, el enemigo 
—mi Obscuridad!—, la momia cambiante que yo sigo, 
de mi pintada ausencia florece sin quebranto 

la tierra en que esta muerte ligera yo adelanto. 
Entre la rosa y mi alma veo cómo se turba; 

sobre el danzante polvo se mueve, y no perturba 1] 
ni un follaje; mas, pasa rompiendo todo, esquiva 

se oscurre! Barba fúnebre... 

Y aquí de pie, yo viva, 
yo dura y de mi nada secretamente armada; 
mas, como el sol ha puesto mi mejilla inflamada 
y aspiro ya la brisa floreal del naranjero, 
doy al día la extraña mirada que yo quiero... 

Oh! Cuánto agrandar puede bajo la noche undosa 
de mi corazón trunco la parte misteriosa, 

y ahondar el arte mío con fúnebres adornos! 
Cautiva miro lejos los límpidos contornos 

y por el gran desmayo que me deslumbra, fatua, 
siento que se estremece bajo la luz, mi estatua, 
de los caprichos de oro su mármol recubierto. 
Sé que pronto se borra lo que yo miro. Cierto 
mi ojo negro es el antro de infernales demoras! 
Y pienso, dando al viento de las fragantes horas 
el alma sin retorno de algún follaje adverso, 

yo pienso, sobre el borde sin fin del universo, 
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en el gusto que expresa mortal la Pitonisa 

por quien brama el anhelo que el mundo finaliza. 
Renuevo yo mis dioses, mis cábalas que irrumpen, 
mis pasos que en los cielos mil voces interrumpen, 
mis pausas conduciendo tal sueño delirante 

que sigue en los cristales un pájaro cambiante, 
cien veces con la nada juega al sol, y bravío 
quema de mi hondo mármol el límite sombrío. 


Oh, peligrosamente de su mirar la presa! 

Porque el ojo atisbando sus playas de turquesa 
había visto hundirse los días sin amparo, 

de los que toda forma me era predicha. El claro 
ocio de estar mirando su resplandor convulso 

a mi vida le daba como un aciago impulso: 

me descubría el alba todo el día implacable. 

A medias yo era muerta y a medias insondable, 
soñando que el futuro que en sí mismo se quema 
no fue más que un diamante que cierra la diadema, 
donde se cambia el frío de los nacientes lutos 
entre tantos y tantos fulgores absolutos. 


¿Osará, pues, el tiempo sobre mis tumbas romas 
renacer una tarde colmada de palomas, 

una tarde que arrastra con su fugaz fragmento 
de mi- inocencia dócil un esplendor sangriento 

y engaña a la esmeralda con una rosa oculta? 
Oh recuerdo encendido cuyo clamor me insulta. 
La púrpura en el rostro sopla y graba la fiera 
repulsa de ser otra de la que yo antes fuera. 
Mi sangre: ya empurpuras la magra circunstancia 
que ennoblece el zafiro de la ritual distancia 

y el iris insensible del tiempo que yo adoro! 
Vén a mi alma y consumes este don incoloro! 
Vén!, que yo reconozco y así los aborrezco 
este niño asustado y este silencio fresco, 

este turbión que claro las frondas apacigua... 
Y de mi seno helado surge la voz antigua 

que ignoro al fin, ya sorda, ya del amor velada, 
mientras el cuello busca la cazadora alada. 


¿Estuvo cerca mi alma de otra ya extinta; O breve 
fue este bien, oh Pestañas, el que ocultóse leve 
tras de vuestras dulzuras sonrientes, oh tranquilos 
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pámpanos que cubrieron mi rostro con sus hilos, 
o tú... tejida de altas columnas y pestañas, 
tierno esplendor de brazos confusos y de entrañas? 


“¿Que en el cielo mis ojos trazan mi enorme templo, 
y un altar sobre mi alma reposa sin ejemplo!” 


Gritan en mí la piedra y el matiz impreciso... 
Es hoy la tierra apenas un coloreado friso 

que en la trémula frente del vértigo circula... 
El universo todo sobre mi cuerpo ondula, 
huye de mí la ungida corona pensativa, 

y aspira el luto trágico la flor cuya expresiva 
dulzura a su descenso brumoso tánto importa! 


Que si mi tierno aroma nubla tu copa absorta 
esta radiosa esclava respira al fin, oh muerte: 
llámame y, en mí, tu honda desesperanza viérte. 
Oh imagen condenada, cansada de sí misma: 
escúcha!.. Ya no espéres... El año que se prisma 
le ha predicho a mi sangre sus cambios fascinantes; 
cede el hielo con pena sus últimos diamantes, 

y ya la Primavera fastuosa, en un suspiro 
romperá los sellados torrentes de zafiro. 

La Primavera esmalta... ¿No se sabe de dónde 
llegó? Cándido chorro de palabras responde 

a la tierra ardorosa de victoriosas llamas. 

Los árboles cubiertos de insólitas escamas 

con tantos horizontes y brazos áureos tienden 

al sol sus vellocinos sinfónicos y ascienden 

en el aire con todas sus alas estelares 

de hojas que ahora sienten floridas por millares. 
¿No escuchas cómo se alzan estas aéreas voces 
oh sorda, y en el cielo de ataduras veloces, 
vibrante en su madera que dobla el infinito 
fulgir para los dioses el árbol inaudito, 

la flotante floresta cuyos troncos maduros 
piadosamente llevan por sus ignotos muros 

al viaje de las islas frenéticas y acerbas 

un río que se esconde sutil bajo las hierbas? 


¿Qué mortal esas amplias vorágines resiste? 
Tan sólo yo que ofrezco, pura de luz y triste 
mis atemorizadas rodillas sin defensa... 


LA JEUNE 


Trina el pájaro de oro de la niñez propensa, 


admirable... la sombra donde se estrecha mi alma 
y flores, ay, os alza ya mi suspiro en calma 
de los brazos que cierran la cesta azul... Bermeja 


se posa en mis cabellos el peso de una abeja 

que hunde siempre más ebrio y al beso más conjunto 

de mi día sin formas el delicioso punto! 

Oh lumbre! Oh tú, la Muerte: que el más pronto me lleva! 
Mi seno efluvia y ardo tras él... Cómo se eleva, 

cómo salta y se crispa rompiendo sus murallas 

este dulce cautivo de mis azules mallas! 


Duro en mí!.. Mas, tan dulce para la boca enorme! 


Oh fantasmas nacientes en cuya sed, conforme 

estoy! Claros semblantes! Frutos que el gozo marca... 
¿Me han formado los dioses esta feliz comarca 

y estos bordes sinuosos para que, con propicias 
manos, la vida goce tal lecho de delicias 

donde, bajo inmortales retornos, se diluyen 

la sangre y la simiente que eternamente fluyen? 

No! Me bruñe el espanto execrable armonía! 

De nuevo cada beso presagia una agonía... 

Veo flotar, huyendo de los sensuales dones, 

de manes imponentes los ásperos millones... 

Nó, soplos!.. Nó, miradas, ternuras... mis cautivas, 
pueblo de mí alterado pidiendo que tú vivas: 

nó, no tendréis mi vida! Córran así de frente 
espectros que en la noche se exhalan vanamente; 

íd a unir a los muertos los nombres impalpables 

que lejos guardo el móvil espíritu siniestro. 

No tendréis de mis labios el esplendor maestro! 

Y luego también mi alma sus fuegos os rehusa! 
Tengo piedad de todos, oh ráfaga inconclusa! 


Pierdo en vosotros, dioses, mis vacilantes pasos. 


Yo aquí tan sólo imploro tus débiles ocasos, 
largo tiempo en mi rostro para caer dispuesta, 
oh lágrima inminente que das ya la respuesta, 
que vibras en el fondo de mis humanos ojos 
tantas variadas rutas de fúnebres rastrojos: 

tú del alma procedes, oh flor del laberinto. 
Tú llevas esa gota del corazón extinto, 

este amor distraído de mi substancia rica 
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que sobre mis pupilas mis nieblas sacrifica, 

tierno y puro derrame de la intención segunda! 

De una gruta de miedos, en mí ya moribunda, 
rezuma el agua muda la sal incomprensible. 

¿De dónde naces, lágrima? ¿Qué esfuerzo tan horrible 
con retardo te saca de lóbregas cisternas? 

Tú trepas mis escalas humanas y maternas; 

y rasgando tu senda, porfiada en los voraces 

tiempos que ahora vivo, las lentitudes que haces 

me ahogan... Y bebiendo tu marcha yo enmudezco. 
¿Qué te llama al socorro del duelo que padezco? 
Pero, ¿por qué, sombríos intentos, llantos, hieles, 

por qué herís este cuerpo tan frío, joyas crueles? 
Ciego de abiertos dedos que la esperanza evita: 
¿dónde va, sin que venza su ignorancia marchita, 

en la noche este cuerpo que de su fe asusta? 

Tierra a un alga mezclada: llévame... Tierra adusta: 
llévame dulcemente... ¿Marchará mi pedazo 

débil hasta que un día de pronto halle su lazo? 
¿Dónde sufre mi Cisne, dónde busca su vuelo? 


Oh preciosa dureza... Sentimiento del suelo: 
mis pasos en ti fundan la sagrada confianza! 


Mas, bajo el pie viviente que prueba y que la alcanza, 
y con angustia toca su primitivo pacto, 

firme esta tierra aguarda mi pedestal intacto. 
Cerca, bajo estos pasos sueña mi precipicio... 

El peñón insensible, lleno de algas, propicio 

a huir, solo en sí mismo, con su feliz comienzo 
vibra. El viento parece que a través de algún lienzo 
urde ruidos marinos de una confusa trama, 

mezcla de los escombros del agua y de la rama... 
Tantos hipos y amargos lamentos que así chocan, 
y ya todas las suertes echadas, ay, se tocan 

y arrastran al olvido tremendo que destella. 

¿Quién de mis pies desnudos encontrará la huella? 
¿Cuánto tiempo él apenas se soñará a sí mismo? 
Llévame pronto, oh tierra con algas, a tu abismo! 


Vives aún, por tanto. Yo misterioso!. . Inerte 

al deslumbrar la aurora vas a reconocerte 

siempre amarga... Un espejo marino se pronuncia... 
Y en el labio una yerma sonrisa en flor que anuncia 
con hastío el ocaso de las señales, hiela 
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en Oriente las líneas marchitas de la umbela, 
de la luz y las piedras y la prisión salvaje 

donde flota el anillo del único pasaje... 

Míra: un brazo muy puro se ve, que se descubre. 


Yo te veo, mi brazo... Tú irradias... Oh insalubre 
despertar de una víctima que no termina... Y suave 
umbral... embelleciendo con su peñasco, grave 


la onda baja lamiendo la mar adormecida!... 

La sombra que me deja, cual hostia viva, ungida 
me desnuda al encanto de los deseos lerdos 

bajo la horrible piedra de todos mis recuerdos. 


Por hacerse visible la espuma allí se anima; 

y allí, sobre su barca sensual, en cada cima 

del oleaje un eterno marino titubea. 

Todo va a cumplir su acto solemne con la idea 

de alzar siempre una forma deslumbradora y casta 
y hacer que vuelva en rosas el túmulo entusiasta 
al estado gracioso de la perpetua risa! 


Salud! Divinidades por la flor y la brisa 

y el juego que iniciara la joven luminaria. 

Islas!. . . Colmenas luego, cuando esa luz primaria 
haga que vuestra roca, islas de mis confines, 
empurpurada sienta los mágicos jardines. 

Cimas donde imponentes las llamas se derrumban, 
florestas que con bestias y con ideas zumban, 

con himnos que los duendes del éter han colmado, 
islas!, en las cinturas del mar agigantado, 

madres vírgenes siempre que efluvian esas marcas: 
estando en las rodillas de esplendorosas Parcas 
nada iguala esas flores fulgentes que Os atraen, 
pero en el fondo, helados ya vuestros pies decaen. 
Del alma los aprestos bajo el ciclón que expira, 

mi muerte, niño oculto que ya formado mira, 

y vosotros, disgustos que me ascendéis tan alto, 
puros alejamientos de mi terrible asalto: 

¿fuísteis sólo una noble violencia que perdura? 
Ningún dios, por más cerca que esté de la aventura, 
pinta en su frente el soplo raptor, ni de la exhausta 
noche rogando entonces la obscuridad infausta, 
pretende el infinito murmullo por el labio. 


Yo sostengo la muerte con su destello sabio, 
tal como en otro tiempo sostuve el sol. Mi rudo 
cuerpo desesperado tiende el torso desnudo 
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donde el alma, embriagada de silencio y de gloria, 
presta a desvanecerse de su propia memoria, 

oye golpear con júbilo sobre el muro piadoso 

un corazón que alarga su golpe misterioso, 

hasta que sólo queda de tanta complacencia 

la conmoción postrera de una hoja: mi presencia... 


Vana espera... Pues ella que sólo puede ahora 
morir frente a su espejo, por afligirse, llora. 


¿O no habría bastado que cumpla yo sin juicio 

mi fin maravilloso de escoger por suplicio 

ese desdén luciente? ¿Y hallarías tú, fina, 

más cristalina muerte, más diáfana colina 

donde mis sueños corren a su desdicha cierta 

que esta larga mirada de víctima entreabierta, 
mustia, que se resigna sangrando sin objeto? 

¿Qué ha hecho con su sangre que ya no es un secreto? 
En qué paz de blancuras la deja ese escarlata, 

allí donde tan frágil y bella se dilata! 

Ella calma los tiempos que vienen a abolirla 

y el soberano instante no puede más herirla, 

tánto el cuerpo sin alma besa una gris fontana!.. 
Pues ella se hace siempre más sola y más lejana... 
Y yo, de un tal destino más próxima me encuentro, 
y del ciprés se mece mi espíritu y su centro! 


Hacia el fragante cielo de un porvenir de humo 
yo me siento llevada, me entrego y me consumo, 
prometida a las nubes errantes y felices; 

y así parezco este árbol de cándidos matices 

cuya floreal grandeza ligeramente rota 

se abandona al prodigio de la extensión remota. 
Me gana el ser inmenso y un símbolo de alarde 
sin fin muere el incienso que mi corazón arde... 
Todos los cuerpos tiemblan radiosos en mi esencia! 


Nó, Nó!.. Ya más no excites esa reminiscencia! 
Negro lis! Sugerencia nublosa del espacio: 

te estrellas ante un vaso preciso de topacio. 
Entre todas las horas tú tocas al sublime... 
Mas, ¿qué le importaría sobre el poder que gime 
y, ansiando de tus ojos la luz que se descorre, 
ver tu frente escogida por luminosa torre? 


LA JEUNE PARQUE 


¿Buscar saber al menos por cuál sórdido cruce 

la noche, entre los muertos, al día te conduce? 
Recuérdate y retíra de la instintiva flama 

ese hilo la la mañana tu dedo lo reclama), 

ese hilo ciegamente seguido en su fineza 

que ha llevado tu vida donde esta orilla empieza... 
Sé cruel... sutil... Y miente sutil! Pero, entre tanto, 
enséñame tú ahora por cuál precioso encanto 

ruin, que apartar no supo su cálida humareda 

ni el cuidado de un seno de perfumada greda, 

por cuál medio cogiste, reptil maravilloso 

tus espíritus tristes, tu aroma cavernoso? 


Ayer la carne inmensa, la carne del estrago 

me engañó repentina... sin sueño, sin halago! 
Ningún demonio pudo mostrarme el riesgo bello 

de imaginarios brazos muriendo sobre el cuello; 

ni del dios-cisne el hondo blancor en su desmayo 
diome aviso rompiendo mi mente con su rayo: 

él conoció el más tierno de los nidos! Pues toda 

en mi carne que al goce propicio se acomoda, 
virgen, yo fui en las sombras una adorable ofrenda. 
Pero el sueño me exprime muy dulce, y en la senda, 
anudada a mis huecos cabellos de exterminio 

perdí yo suavemente mi cerebral dominio. 


En medio de mis brazos salí con otra forma... 

¿Quién se corrompe y vuela? ¿Quién allí se transforma? 
¿En cuál astucia mi alma profunda se derrite? 

Y a mi perdido nombre, ¿qué concha lo repite? 

¿Sé por fin, cuál reflujo de la traición obscura 

me retira de mi honda frontera prematura 

y toma aquí el sentido de mi suspiro inerme? 

Como el pájaro llega tengo que adormecerme. 


Fue tal vez esa hora la misma en que remota 

la adivina del alma sin interés se agota: 

ya no es la misma... Un niño profundo en vano quiere 
librarse del oculto peldaño que lo hiere 

e interroga a sus manos heladas que abandona. 

Hay que darse a los muertos de funeral corona 

y tomar un efluvio por rostro... Dulce y viva 

toca ahora ese acuerdo mi frente sensitiva... 

Perdono el cuerpo; gusto del polvo y de su signo. 
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Al placer de las sombras enteras me resigno 

abierta, con los brazos de supliciados juncos 

y voces que otros labios sin mí balbucen truncos. 
Duérme tú, mi cordura... Fórma esta ausencia y vuelve 
al germen donde toda pureza se disuelve. 


Bríndate a las serpientes y a los prodigios, mansa. 
Duérme siempre! Desciénde! Descánsa ya! Descánsa! 


(La puerta es un anillo por el que se deslíe 

la gasa y pasa... Todo muere en el cuello y ríe... 
Bebe en tu boca un pájaro; mas, tú no oyes su alegro, 
ni lo ves... Hábla bajo... Lo negro no es tan negro). 


Oh espléndidos sudarios: mi ardiente desahogo 

duerme donde esparcida me ofrezco y me interrogo, 
donde ahogué los latidos de mi alma y su combate, 
túmulo casi vivo que en mis regiones late 

y sobre quien cantando la eternidad se crispa; 

sitio que por completo me envuelve con su chispa, 

oh forma de mi forma y el ancho fuego cuyo 

incendio mis retornos admiran como suyo: 

he aquí tanta soberbia que en vuestros pliegues se hunde 
y al fin en las bajezas del sueño se difunde. 

En los paños donde ella copia su muerte clara 

el ídolo al descanso, por fuerza, se prepara 

mujer suprema! Y fulgen sus ojos un sollozo 

cuando, de sus secretos el encantado gozo i 
y ese resto amoroso que guarda el cuerpo, leales 
corromperán su gasto, sus músicas mortales. 

Arca ignota y por tanto cercana: mi delirio 

piensa hoy romper tu negra cadena de martirio; 

y arrullar luego ansío, con mis lamentaciones, 

tus flancos que iluminan las diurnas creaciones! 

Qué! Mis ojos helados que tanto azul efluvia 

miran cómo fallece la estrella fina y rubia, 

y ese sol que me asombra parece, de una abuela 

iluminar los duelos —+tánto su ardida estela 

a los remordimientos el arrebato impone—, 

y una amada substancia de aurora en flor compone 

que, ya substancia viva de un túmulo, se ordena! 

Sobre el mar y mis plantas tú vienes, forma plena! 

Yo soy la que tú aspiras, cubierta de misterios: 

mi velo evaporado me arrastra a tus imperios!.. 
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Entonces: ¿no he formado sino pobres mirajes, 

oh adioses? Si yo vengo, con trémulos ropajes, 
aquí a sorber la espuma de coronada altura, 

a beber en los ojos la espléndida amargura, 

el ser al viento, en medio del hálito que brilla 
recibiendo un llamado del mar en la mejilla; 

si el alma sopla y crece la gran onda revuelta 
sobre el agua abatida; si al cabo estalla suelta 
inmolando algún monstruo plateado; y si perenne 
viene a escupir la hondura sobre esta roca indemne, 
de donde hacia mi mente fulmina con sus rastros 
un gran deslumbramiento de congelados astros, 

y sobre mi piel tensa que muerde el agrio toque, 
será preciso entonces que, pese a mí, yo invoque 
y adore, oh Sol, mi cuerpo donde ahora nos vemos: 
dulce retorno al gozo de que otra vez nacemos, 
fuego hacia el que una virgen alza su busto ardido 
bajo los limbos de oro de un seno agradecido! 
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El sol resbala como una diadema o como una moneda; 
lel sol verdadero. 
Y en los valles y en las montañas 
el hombre infinitamente es alegre sobre su tierra envidiable 
viendo cóma canta la luz y cómo se renueva en la gloria sucesiva 
[de los dioses inmensos. 


Respiramos otro ser; nuestros cuerpos apetecen una forma 
[más ligera que la voluptuosidad; 
Basta con haber sido hasta hoy estas piedras inmortales, 
estos manantiales cautelosos 
y estos árboles enlanzados en el movimiento del agua destrenzada 
[sobre su magia. 
La batiente verdura es sensible al vuelo de las aves hacia 
[las lejanías. 
Al amanecer que irradia como un fuego oculto 
oíamos, los árboles, 
el canto naciente de las aves en el follaje lavado por la sangre 
[del sol redimido. 


Libre y espléndida, 
la palmera bate dueña de su sensualidad 
y la brisa semejante a una doncella desvela el rocío 
sobre nuestras esquivas frentes, ondeantes y paganas! 

El agua sonríe a los deseos prisioneros en las flores; 
el agua vierte de memoria el canto sigiloso de las albas 
y el sol, más antiguo y laureado 
que los ancianos del bosque, rueda sin cansancio, 


dándonos a beber la felicidad en cada espléndido rayo que yace 
[sobre la hoja deslumbrada. 


El horizonte anuncia que la almas toman la forma sosegada 
[de las frondas 
e igual que un mar en calma 
las anchas nubes de oleaje sin destino 
se desdibujan maravillosas. 


El sol es nuestra conciencia, ah flores inoídas.. 
Respiremos su estremecimiento rojo como el perfume trémulo de 
lun Dios que se posa en las ramas. 
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Semejantes a sí mismas, como flores abiertas, 
los pájaros vencen el espacio triunfante 
y retornan sus cantos en la mañana incomparable 
que los eleva al júbilo de una altiva columna de humo, 
mientras avanzan en el azul desde la estridencia de las mil plumas! 


Baten nuestros corazones en la lejanía estremeciéndose. 


Tímidos, los árboles adoramos el sol salvaje 
y nuestras raíces están más hundidas que nunca en la tierra. 
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PEDRO DUNO | el Mundo 


Por 
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Como el agua primera 

brota a luz, 

sufriendo piedras en la ruta 

y arrastrando su pequeña soledad 
de barro tierno, 


El alma 

cúe a gotas 

y en húmedos silencios 

la mirada se turba hasta lo oscuro, 
mientras pasa metales afilados 

y amargas frutas intranquilas 

que no conocen la palabra de los hombres, 


Luego, 

corre en valles la fuente, 

floreciendo a canto vivo 

y voz madura junto al viento pleno. 


Allí, 

germina el mundo 

entre ventanas abiertas 

calles totales e hirvientes, 

entre calor de abrazo compañero 
y ríos maduros que viajan 

a cumplir su gran destino de mar, 


Luego en el mar, 

el agua es verdadera 

y cada gota se goza 

en la canción 

que dicen los hombres, 

en el gran canto que se lleva el viento. 


qe 


sz Ha re 
AS 


2 Feuix GUZMAN | Corazón de Nuez 


j 
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Alta la luz, el aire, el ave; 
alta, tú, de otro modo. 
Pedro Salinas 


Alta la luz, 

como para que una tribu bebiera de tus ojos. 
Alta el aire, 

para que mi corazón se pusiera ebrio de mar. 
Alta tú, como la luna 


vegetal. 


Alguien pronunció tu nombre en la noche 

y toda la montaña se cubrió de hechizos. 

Yo levanto mis manos de la tierra, 

—las manos que sostienen tu voz— 

y canto: 

—Niña pequeña como la lluvia, 

en tus brazos de sal grabo las iniciales de mi nombre. 
Mujer que creces por mis huesos como un río, 


cómo hiciste, para que se metiera toda la vida en ti. 


Corazón de nuez, 


aire de amor que sube por mis venas. 
Apenas si regreso, 


para la gran nostalgia de la tierra. 


Ahora en que para seguirte los pasos, 
altos caballos de lumbre, 
saltan ante mis ojos, 


los ojos de la noche. 


Mi voz ha de salvarte 

de los duendes del agua. 

El mar, 

ese gigante de arena, de azul y de tristeza 
te llenará las manos de su luz. 

Ay! la casa del sueño, 


otra vez habitada por tu voz. 


V 


Me he puesto a recordarte, 

como una vieja canción que rezan los marinos 
bajo el cielo polar. Habla de novias, 
de cielos estrellados, 

de barcos que tienen nombre de mujer, 
habla de puertos donde azules vertidos 
se agitan en el aire de partir. 
Pequeña, 

la luna tiene ya, maduras las hojas 

de este bosque de amar. 

Corazón de nuez, 

dime cómo hiciste? 


para que se metiera toda la vida en ti. 
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Por 


GUILLERMO 
SUCRE El Mar de Cada Día 


Y ahora he aquí el mar sin escalas visibles, 

el despiadado mar, el mar de cada día, 

una ola suya me encadena y otra me destierra, 

y de cada espada fría que su movimiento esgrime 
un recuerdo salta, un guante de infinita 

sal se extiende bajo el clima. 

Yo veo su rostro coronado de ojos 

voraces, impasibles, mientras se cruzan 

y se destrozan sus miradas con amor. 

Y sé que es el mismo este viento que azota, 


pero distinta la ola que erige o que derriba. 


Mar demente bajo los cielos lúcidos 

y bajo los saludos del exilio, 

las migraciones de mañana, el esplendor, 
las bestias en celo del verano 


alimentan tu lujuria. 


Baja las poleas de los puertos 

lloras insondable de enigmas, 

y el brillo de tus garras 

y la cólera de tu vuelo se anudan 
en el espacio infinito. 

Tu reino son las zonas del augurio. 


Tu embriaguez los festines del color. 
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Un solo sonido tuyo me suma a tus vastos lamentos 
y queda solitaria la tierra cuando juntos partimos. 
A cada uno ciertos lejanos días nos persiguen, 
vagas profanaciones y recuerdos. 

Mas ni tú ni yo tenemos historia: 

he aquí que viajo sobre ti como si regresara, 

he aquí que no tenemos comienzo ni fin 


y no sabemos en qué edad llegar a nuestro destino. 


De ti sólo quiero esa estrella de limo 

que náda hacia la muerte; 

o ese olor tal vez, ese implacable 

perfume que se pudre en el tiempo. 

De cada ola tuya que un rayo se desprenda, 

de cada aletazo que descarga tu furia. 

Vamos a matar o a herir 

o a extinguirnos en un solo crepúsculo. 

Somos el animal destronado husmeando el exterminio. 
Estamos desterrados a mil leguas de los dioses 


y no pensamos en la eternidad. 


Pero hoy estamos solos, como una brasa 
arde para que exista el fuego. 
Hoy estamos solos y sobre nosotros 


nada ha sucedido que podamos recordar. 


Cae ahora el crepúsculo 

y a su sonido regresa el resplandor del mundo 
y una extraña cadena sangra en mi corazón. 
Es la tarde y jadea en las aguas 

la pereza del tiempo. 

Es la tarde, un viento errante 

llega de otras regiones... 

Y yo estoy triste, mar, estamos tristes, 


como si muriéramos nosotros también con el día. 


Ahora déjame, déjame pensar. 

La tierra desaparece bajo nuestra sed. 
Nos envuelve el azafrán del poniente. 

El mundo, el infinito nos cercan. 

El hambre tiembla como una hiedra 
pegada a las ciudades. 

Llenos de piedad o de distancia 

se iluminan los rostros bajo un relámpago, 
y la infancia irisada sobre las playas, 

y mi casa entre las lágrimas 


huyendo de mis pasos. 


La hora desafiante del éxodo 

y de los viajes, absoluta, 

poblada de vahos nupciales, 

cuando la noche desova sus grandes astros 
en las mallas del cielo, 

gravita también, oh mar, sobre nosotros, 
mientras en los dilatados confines 


se anudan los sueños, los espantos. ... 
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Por Mozart 
JAIME PAHISSA | y el Progreso en el Arte 


L mundo conmemora este año el 200 aniversario del nacimien- 
to de Mozart. Pensando y discurriendo, con motivo de ello, so- 
bre el genio de Mozart, sus portentosas facultades para la com- 
posición musical, y el estilo de su obra con relación a la técnica 
y a su evolución, llegué a algunas consecuencias y formulé algu- 
nas conclusiones sobre el progreso en el arte, y sobre las distintas 
actividades espirituales humanas, en general, que expongo sucin- 
tamente en estas líneas. 


Mozart es una prueba de lo que vale en la obra de un ar- 
tista, no es lo que pudo haber aportado como novedad a las for- 
mas externas de expresión, los avances de una técnica artificiosa 
y estudiada, sino la pura emoción que, al dictado de una inspira- 
ción superior, en sus composiciones vibrara. 


Estos avances son, unas veces, resultado de una labor es: 
peculativa, consecuencias deducidas por el pura razonamiento; 
otras, son los llevados por la visión genial del artista en los mo- 
mentos de la creación. Estos son los que realmente tienen valor 
y eficiencia, y los únicos que quedarán establecidos como nuevos 
cánones en las leyes de la teoría del arte. Tales, por ejemplo, el 
cromatismo de Chopin, o los anuncios de atonalismo en el prelu- 
dio de “Tristán”, o en algunos pasajes del “Parsifal” de Wagner. 


Pero hay que dejar bien sentado que ni para ser un gran 
músico es necesario haber innovado en la técnica musical, ni el 
haber rebuscado y encontrado nuevas fórmulas de escritura dará 
patente de genio. 
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A MEA, 


MOZART Y EL PROGRESO EN EL ARTE 


Mozart, en su abundosa producción, usó de los mismos 
medios, de las mismas fórmulas, del mismo lenguaje con que se 
expresaron sus inmediatos anteriores, Haynd principalmente, y 
que heredó Beethoven. Á pesar de que la música se encontrase, 
en aquel tiempo, en pleno proceso de evolución técnica, en un 
período entre los primitivos italianos y la escuela romántica que 
había de aparecer a continuación de Beethoven, con Weber, Schu- 
bert, Schumann, Chopin. .., Mozart no introdujo ninguna nove- 
dad en la escritura musical: las mismas armonías, el mismo tipo 
de melodía, las mismas formas de composición que las de antes, 
fueron las suyas. La eterna cadencia perfecta, las modulaciones 
a los tonos vecinos, los cuatro tiempos de las sinfonías y sonatas, 
todo como en el viejo Haydn. 


Y, sin embargo, Mozart es el genio admirado de todos, 
indiscutido, tanto por los clasicistas como por los partidarios del 
más desatado modernismo: el divino Mozart es llamado. Y es 
porque Mozart poseía lo único que vale en arte, lo que es esen- 
cial en toda obra artística: la emoción estética, la facultad de lo- 
grar el estado inspirado, el don innato de ser capaz de captar y 
transmitir las visiones de un más allá celeste. Y no ha sido som- 
bra a su gloria perdurable el que no hubiese inventado acordes 
nuevos, ni abierto derroteros desconocidos, ni innovado sistemas 
duros al oído común del contemporáneo. 


Mozart es una prueba de la belleza por la belleza peren- 
ne y divina. Y es una mentís a los que creen que el arte ha de 
progresar como la ciencia y sus aplicaciones prácticas que cam- 
bian, complican y elevan el modo de vivir de la humanidad; que 
ha de ser manifestación y espejo de los acontecimientos del 
mundo: de la guerra y sus angustias; de los conflictos sociales; 
del estrepitoso e invasor maquinismo. La poesía que vibrara ya en 
“El cantar de los cantares ”, o en los poemas homéricos, no ha 
sido superada por poetas de ayer o de hoy. Mayor perfección en 
la trama, ni en la fuerza dramática de un “Edipo Rey”” de Sófo- 
cles, no se encontraría en las tragedias de Shakespeare o de Cal- 
derón. Ni la pintura fue más allá de su máximo esplendor logrado 
por los grandes artistas del Renacimiento italiano y de la escuela 
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posterior española. La arquitectura levantó monumentos definiti- 
vos en los estilos griego, gótico, y neoclásico, pero en la época 
actual parece tender a rebajar su jerarquía de arte al abandonar 
los materiales nobles: el mármol, la piedra, el ladrillo, elementos 
de tipo individual con cuya disposición, acordada a las leyes cons- 
tructivas y estéticas, realizaba su obra, para ser substituídos por 
el amorfo hormigón armado, elemento de tipo continuo. La mú- 
sica no hace un siglo que llegara a la cúspide de su desenvolvi- 
miento formal con las obras de los grandes compositores román- 
ticos, Ricardo Wagner en primer lugar. 


Las actividades del espíritu humano son de tres órdenes: 
el de la ciencia, el del arte y el de la moral. 


El campo de la ciencia no tiene fin, y el cuerpo de sus 
doctrinas y el proceso de su perfeccionamiento es constante y sin 
límite. Jamás el hombre agotará los temas de estudio y de cono- 
cimiento. Ni en las ramas de la abstracción, como la matemática 
o la filosofía, ni en las concretas de las ciencias físicas y natu- 
rales. Cada día se abren a la inteligencia nuevos horizontes que 
ensanchan, en forma acelerada, el campo de la investigación. 


La evolución del arte, en su aspecto de técnica formal o 
de perfección de los medios de realización, tiene un fin, a partir 
del cual las obras de los artistas podrán ser tan valiosas como las 
de la épaca cumbre, pero no podrán manifestarse en formas ex- 
ternas de una perfección mayor ni distinta. Y este progreso en 
arte no habrá dependido del genio del autor sino del hecho de 
que el momento en que él actuare estuviese situado dentro la 
época de capacidad de evolución de su arte. Llegada esta evolu- 
ción a su término, por genial que sea el artista, no podrá hacerla 
avanzar un paso más por esta senda de perfección técnica de los 
medios de expresión exterior. Por eso cuando se pretende ir más 
allá de este límite se desnaturaliza la esencia misma del arte 
cuyo progreso se intenta forzar. Y así, por ejemplo, en nuestros 
días, para lograr una ilusoria renovación del arte pictórico, se ha 
imaginado una llamada pintura abstracta, cuando la pintura abs- 
tracta, como arte plástico, es, por naturaleza, concreta. De modo 
parecido se oye hablar de una música concreta (de música no tiene 
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nada) siendo así que la música es, por esencia, un arte abstracto. 
Todo la cual demuestra que cuando se busca la novedad a toda 
costa es, precisamente, a costa de la vida del arte mismo. 


Las leyes de la moral son inmanentes e inmutables: las 
ideas del bien, de la justicia, han sido, son y serán siempre las 
mismas; ni cambio, ni evolución, ni progreso cabe en ellas. Ayer, 
hoy y mañana, la bondad, la santidad, lo justo, según idéntico 
criterio, según la misma recta norma, son juzgados. 


He aquí ahora, en resumen y como consecuencia y sínte- 
sis de lo expuesto, las conclusiones que he formulado: 


La ciencia progresa indefinidamente. 
El arte progresa hasta un límite determinado. 
La moral no ha de progresar. 


Es, —en una comparación e imagen gráfica— como si la 
ciencia caminara por una llanura infinita hacia un ideal jamás 
alcanzado. 

Como si el arte subiera por una montaña hasta llegar a 
su cima. 

Como si la moral permaneciera inmóvil, segura e impasi- 
ble en su alta esfera. 

Falsos pensadores, científicos de libro, artistas sin genio, 
podrán entregarse a levantar i¡lusorios paralelos, y creer que, 
puesto que la sociedad humana camina mudando en su acontecer 
continuo la apariencia del vivir, también con ella han de correr 
y transformarse las constantes esenciales del espíritu humano. 
Mas éstas son concepciones de tipo especulativo, pero superficial, 
que podrán tener una aceptación pasajera, pero caduca, como la 


moda fantasiosa de un día. 
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Por Mujeres Imaginadas 
CARMEN CONDE | y Reales 


LAS MUJERES QUE EXISTIERON POR EL ARTE 
(Siglo XVI!!) 


S UANDO se piensa en la realidad insobornable y en la realidad como punto de 
arranque hacia la imaginación, el juicio tiene que resolver qué mundo prefiere. 
Las mujeres que verdaderamente existieron, unas veces tienen nombres de musas 
inspiradoras, otras de escritoras, Otras de mujeres sencillamente avasalladoras. 
Entre las últimas se encuentran las que han impulsado a los artistas creadores 
hasta hallar sus tipos argumentales. No sirven, por lo general las mujeres con 
ideas a los hombres con ideas. Como en la energía eléctrica, las cargas del 
mismo valor se neutralizan o se repelen. Cada ser busca y fundamenta su vida 
en el polo opuesto al suyo, sin que por ello digamos que acierte en la felicidad. 
Por eso, las mujeres que no fueron más que mujeres, (o nada menos que eso!), 
fueron las que eligieron los creadores de todos los tiempos para sus Obras. Cual. 
quiera con buena memoria podría oponerme algunos o muchos nombres de ar- 
tistas enamorados entre ellos, Sí, ya los recuerdo yo también. Pero aquellas 
uniones fueron, y hasta siguen siendo, uniones en las cuales ninguno de los uni- 
dos encontró inspiración para obra inmortal; salvo excepciones. En cambio, don 
Ramón de la Cruz, GOYA, en las hembras rumbosas, jaraneras; en las aristó- 
cratas bellas o procaces, tuvieron fuente de abundancia para calmar su gran 
sed de tipos que inmortalizar. 

Por la vida del creador de arte desfilan seres que unas veces toman su 
corazón para el amor, y Otras sólo sus sentidos; en ambos casos, el sistema ner- 
vioso se entera de que le roza un mundo con cierto contenido útil a sus vibra- 
ciones. Entonces surge el maravilloso connubio del mundo real y el imaginado, 
porque la criatura de arte estuvo caliente ante los ojos del artista, que, enamo- 
rado suyo o servidor, la trasplanta al universo de la ficción prodigiosa; o la in- 
moviliza en un lienzo que resiste a los siglos. Es el único medio que tenemos 
de conservar una bella realidad que huye infatigablemente de nuestros ojos. La 
poesía, la obra de teatro, el cuadro, nos conservan aquel momento de la verdad 
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que va dejando de ser y que gracias al arte tendremos mientras vivamos! Si mi- 
ramos la verdad como si fuera creación de arte, y en el arte encontramos la 
cálida humanidad que le dio nacimiento, gozaremos de un placer superior en 
cada circunstancia. 


LAS MUJERES DE DON RAMON DE LA CRUZ 


Sea, primero, la noticia biográfica del famoso sainetero madrileño don 
RAMON DE LA CRUZ. Nació en 1731 y murió, también en Madrid, en 1794. 
Estuvo protegido por el duque de Alba y por la condesa de Benavente. Escribió 
una larga lista de sainetes, unos representados, otros inéditos. Por su farsa pasó 
lo más vivo y auténtico del Madrid del siglo XV!IIl; a veces, tintes tragicómicos 
dan más color a su teatro. Dice el ilustre historiador de nuestras letras, sr. Val- 
buena y Prat, que parte del teatro de don Ramón entra en el mundo que se 
censuraba en LA COMEDIA NUEVA, de Moratin, tratando de unir los restos 
le la tradición de la comedia mitológica calderoniana, con el nuevo sentido mu- 
sical de la época. Cultivó don Ramón de la Cruz la zarzuela, refundió alguna 
vez los autos sacramentales de Calderón, y fue excelente traductor de obras 
célebres francesas, y de algunas inglesas vertidas previamente al francés. No 
gustó de la ópera italiana, y tendió en las composiciones que llevan acompa- 


'famiento musical, a una forma que enlaza con la tradición española del s. XVII. 


Su verdadero éxito teatral lo acanzó la serie de obritas, SAINETES, en 
que aparecen todos los tipos y costumbres de la España castiza del siglo XVIII. 
Se le compara, acertadamente, con las pinturas de Goya; aunque en éste el 
genio, soberano, alcance alturas que nunca soñó escalar el gran sainetero. 

El principal valor de la obra de don Ramón de la Cruz es, sin duda, el 
documental e histórico. Este valor, a juicio de la crítica, es inferior a su valor 
cómico; aquí la gracia es banal e insustancial. En cuanto a la parte literaria, 
la versificación de don Ramón es solamente discreta; no se hallan en ella valo- 
res poéticos puros. De querérsele comparar, —por esta manía de la relatividad 
que todos tenemos! — con algún otro autor teatral anterior, podríamos hacerlo 
con LOPE DE RUEDA, aunque éste es menos rico y más monocorde. 

Por parecernos interesante el criterio de hombres que están más cerca 


“de don Ramón, cronológicamente, que nosotros, traemos aquí las opiniones de 


Martínez de la Rosa y Hartzensbuch. Dice Martínez de la Rosa que el saine- 
tero “don de invención, aunque no bastante extenso, tiene para observar los 
vicios y defectos ridículos y talento para presentarlos con singular maestría; 
facilidad para pintar caracteres con una verdad y gracia que encantan, aun- 
que sin arte bastante para reunirlos y formar un cuadro completo; dicción más 
abundantísima en modismos y frases familiares; chistes, los 
más agudos y razonados, si bien a veces triviales y plebeyos; diálogo vivo y 
fácil, hasta el punto de rayar en desaliño... Todas estas prendas anuncian 
mente a su autor, único poeta del XVIII que ha conseguido reunirla!” 


pura que correcta, 


clara 
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Don Juan Eugenio Hartzensbuch, no juzgó con menos encomio al autor : 
de los frescos y alegres sainetes. Dijo así: ““Heredó Cruz, de Cañizares, la fa- . 
cilidad de dialogar con gracia y viveza, y excediéndole con mucho en malicia, 
supo evitar la afectación y el tono exagerado y chillante que deslucen las me- 
jores páginas del último sostenedor de nuestra antigua comedia. Abandonó la 
versificación artificial que estuvo en uso hasta su tiempo, y adoptó en todas sus 
producciones el fácil y flexible romance que lriarte y Moratin quisieron hacer 
exclusivo de la comedia en verso; pero la dicción de Cruz, generalmente caste- 
llana, se quedó harto inferior en corrección, urbanidad y elegancia a la de estos 
dos escritores. En punto a invención, dote la más necesaria del poeta, no fue 
Cruz tampoco muy favorecido, bien que tuvo la suficiente para su gloria... 
Hábil para observar, hábil para describir, sus cuadros eran un espejo de la so- 
ciedad, eran la verdad misma... Aquella verdad que resplandece en los cua- 
dros de costumbres que don Ramón de la Cruz bosqueja, verdad que se le ad- 
mira igualmente en las actitudes, en los caracteres y en el lenguaje, hace o que 
no se eche de menos en las obras de que tratamos el plan, o que no se disguste 
la sencillez suma de los que tienen alguno. Cruz es cómico sin pretensión de 
serlo; y por eso aunque las costumbres han cambiado mucho desde entonces 
acá, sus obras deleitan leídas, deleitan bien representadas y serán siempre un 
monumento histórico digno de estudio”. 

Don Angel Valbuena, que no admira precisamente a don Ramón de la 
Cruz, coincide con los anteriores autores en que el mayor encanto del teatro 
definidor del siglo XVIII, que es el de don Ramón, reside en su fiel reflejar de 
costumbres. Costumbres sociales, populares y elevadas; bailes, saraos, fiestas, 
representaciones... España pasa, desde su corte, por el tablado alegre, y de 
breve exhibición, que el insigne madrileño levantaba para su propio recreo, a 
mi juicio, en primer lugar. 

No es momento de hacer una crítica de las ““costumbres”* reflejadas por 
don Ramón, claro está. Pero, ¡qué costumbres! Yo quiero traer acá algunos ' 
tipos de mujeres pintadas por don Ramón, según la crítica severa, “con fideli- 
dad”. Y no obstante mi amplio criterio, propio de mujer que escribe y por lo 
tanto no debe asustarse mucho de la realidad que tanto le sirve, creed que esas 
damas de alcurnia o de plebeyo rango, que según los sainetes, habitaban Ma- 
drid por entonces, me pasman. No es posible imaginar mayor frivolidad, más 
desenfado y locura. Casi ninguna de ellas tiene la fácil ocurrencia de querer 
vivir en paz. Líos, enredos y trapisondas de todo calibre, acechan a las muje- 
res de don Ramón de la Cruz. Sin duda que él las supo captar magistralmente, 
y entonces, ¡qué sociedad la que constituían las mujeres del XVIII! Sin duda 
también que los malsanos aires de allende los Pirineos, al soplar sobre Castilla 
pelada y seca, harta de blandones y de velos negros, —que tal era su ambiente 
del XVIIl con los fúnebres Austrias— produj 


eron el indescriptible revuelo de 

amoríos, engaños, malicias y atrevidos discreteos que en los sainetes vemos. 
Una se pregunta: es desgraciadamente muy conocido el drama tragi- 

cómico del adulterio; pero, ¿es que no hubo en Madrid ni 


un solo hogar digno 
de respeto y admiración? Con don Ramón vamos por todos | 


Os salones, por todas 
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las tascas; marquesas, duques, majas y majos son nuestros amigos de crápula. 
¡Y siempre el infeliz marido burlado, el cínico amante, amigo suyo por añadi- 
dura! ¡Y siempre la mujer liviana, embustera, que va y viene de jolgorio en 
jolgorio, sin dejar tras sí ni una luz de limpio brillar! 

Sí; es alegre el teatro que comentamos. Pero con una alegría desgarrada, 
al borde de la amargura, del cinismo, de la perversión si se quiere. La frivolidad 
francesa tenía que producir en el alma trágica española el violento desequilibrio 
que su teatro acusa. Porque el hombre español, si no mata es un trasto que 
inspira risa a los despiadados españoles. Y jamás podría ser, ¡y menos en siglos 
pasados!, el amable, el comprensivo marido francés, o el no menos inteligente 
inglés que sabe colocar su honor por encima del bien o del mal que le acarree 
su esposa. Que es como debe ser, pues no hay-mujer que pueda, simplemente 
por su estúpida conducta, inferir verdadera herida en el honor de su marido. 
Cada ser humano, lleva consigo su libertad y su altanería, su honra y su des- 
precio. Y.no es razón la de estar casados para que los cónyuges se hagan 
solidarios del mal paso que alguno de los dos anda! 

Pero en tiempos de don Ramón, la disipación española era espantosa; - 
se ve claramente en sus sainetes. Desde el trono al arroyo, la conducta de los 
españoles era francamente frívola... y cínica. Se había salido del XVIl «como 
los toros del encierro. Quizá por eso sea conveniente no olvidar que la prisión 
empuja al libertinaje. La aristocracia se comportaba con el mayor desparpajo; 
todo el ideal de las damas de rango era parecerse y alternar con las majas, 
enamorar a los majos; confundirse, en fin, con el mundo plebeyo que, ¡aquí 
debe estar la suprema razón!, había ganado la independencia de conducta gra- 
cias a su desafiante vitalidad! Este mismo pueblo, un siglo después, se sacu- 
diría briosamenté la invasión francesa que llegaba puesta en armas, Y entonces 
se acabaría ia frivolidad que trajeron los Borbones con su reinado placentero, 
para abocar en el desesperado, pero religioso y altamente idealista, romanticismo. 

Los bailes de candil gustaban a todo el mundo. Se cuenta que la reina 
acudía a ellos con gran entusiasmo. ¿Cómo no habían de frecuentarlos las damas 
de su corte? Brillaban los puñales entre seguidillas, vibraban las guitarras, y 
las castañuelas..., mientras las jovencitas engañaban a sus papás, las casadas 
a sus esposos (casi todos eran muchísimo más viejos que ellas), y los viejos y 
viejas oficiaban en aquel encumbrado menester que con Celestina alcanzó 
su cenit. 

En realidad, de la tipología de don Ramón de la Cruz no he podido ob- 
tener unas cuantas mujeres que me interesen sinceramente. Yo no sé si la 
época o su propia condición humana impidieron al ilustre sainetero crear tipos 
de mujer que merezcan homenaje. En general, sus mujeres son chulas, gracio- 
sas en su tiempo, descaradas, frívolas, insustanciales, y con una idea de la res- 
ponsabilidad conyugal que nos deja asustadas, incluso ahora. 

Hay un Madrid castizo que los poetas de mi orientación no podemos 
Porque sin duda lo popular tiene un valor que enajena 


comprender con elogio. 
impresiona a los que no lo sienten tanto; pero que 


a los que lo sienten, y que 
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en todo momento, cuenta porque es de carne y huesos y lo riega una sangre 
frenética. 

Pero el Madrid de los cartones de Goya como el de los sainetes de don 
Ramón es... poco verdadero; circunstancialmente representativo de un pueblo. 
La verdad es que la gente se rebelaba contra el afrancesamiento de arriba y 
buscaba, ahondando en su plebeyez nativa, una fuerza patriótica que venciera 
a lo borbónico ambiente. 

Exagerados, por ende, todos los movimientos artísticos que no manaban 
de vetas seguras; y casi acartonados los personajes que sirvieron para modelos 
de tapices reales y para colorinear los tablados de la corte. 

De todos modos, como sin duda algo de verdad había en las obras del 
uno y en las pinturas del otro, nos dedicamos a las dos para poner a su margen 
unas consideraciones que para nada alterarán lo auténtico de ambas. 

Veamos, por ejemplo, el argumento de alguno de los Sainetes: 

En el Sainete “El Café de Máscaras”*, la sátira es complicada. En primer 
lugar aparecen una mamá con sus dos hijas, disfrazadas, que tratan ante el 
público de cómo deben divertirse y cómo suponen que lo harán. Los tipos están 
graciosamente trazados, como siempre. Luego, umos hombres animados, y por 
fin el “amante”: Manuel. Va al baile porque “ella'” le anunció que iría con 
su marido. Julia se llama la enamorada y Niso su prudente esposo. Voy a se- 
parar del resto la escena de los esposos, para que destaque el carácter feme- 
nino, voluble, y el masculino, complaciente... 


Salen doña JULIA y NISO: ella disfrazada de gitana, debajo de un ca- 
pote de raso. 


NISO: ¡Gracias Dios que llegamos 
al baile! ¡Jesús qué noche 
tan fresca! ¿Te has abrigado 
bien, hija mía? 


JULIA: Sí, hechizo 
de mis ojos. (ap.) “¡Qué pelmazo! 
¡Cuánto incomoda un marido 
en estos lances!”” 


NISO: ¿Ya estamos 
de mal humor, doña Julia, 
después que miras lo que hago 
para que tú te diviertas? 


JULIA: ¿Pues qué más que otro casado 
procuras por mí? 


NISO: ¿No es nada 
traerte como te traigo 
a ver el baile esta noche 
a mis costas, cuando me hallo 
sirviendo en una oficina 
de cuyo empleo no gano, 
para sostener mis trenes 
sino seis reales diarios? 
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NISO: 


JULIA: 


NISO: 


JULIA: 
NISO: 


- JULIA: 


10 
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Tú tienes, por ser hoy simple, 

la culpa: haberme dejado 

venir, como es regular, 

con cualquier tertuliano: 

sino que hoy te ha dado aquello... 


¡No vendo yo tan barato 

el cuidado que me cuestas! 
¡Conmigo vas que es un pasmo! 
que la mujer propia, nunca 
parece mejor que al lado 

de su marido. ¡Verás 

qué bien que los dos bailamos! 
Aún no sabes la fineza 

que me debes. 


¿Qué es? 


Guardaos 

te traigo en la faltriquera 
almendras, y un buen pedazo 
de jamón, para que tomes 

a media noche un bocado. 


¿Qué; no iremos al café? 


¡Si todo está allí tan caro, 
mujer, y mi pobre bolsa 
no se halla para arrumacos! 


A mí no me faltará. 

“Pues ya te prevengo el chasco, (ap.) 
dos ideas me conducen, 

pues ha querido el acaso 

que hoy venga con mi marido: 
la primera, el desengaño 

del amor que me pondera 

don Manuel: la otra, el cuidado 
que debo a mi esposo: así, 
aunque éste es viejo, y es raro, 
y el otro rendido y joven, 

se entregará a mi conato 

a mi juicio o mi capricho”. 


No me canses demasiado 
andando de acá y allá: 
estaremos bien sentados 
mirando la variedad 


“de disfraces: otros ratos 


bajaremos a bailar, 

¿estás? y sin que salgamos 

de la sala, tú verás 

qué bien te diviertes. Traigo, 

también, por si tienes sed, 

mira, de agua lleno un frasco. (se lo enseña) 
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Dos señores que escuchan este sabroso diálogo conyugal, hacen sus co- 
mentarios, con fisga. Es natural. Ella es buena moza, joven, con rabiosas ganas 
de divertirse, y él es viejo, económico, cicatero, y está cansado de antemano! 
Sigamos un poquito más solamente. Ahora habla el esposo: 


NISO: Hija, ya estamos 
en la casa, trae la capa, 
que aquí el tendero de al lado 
la guardará, sin que cueste, 
ni arriesgue el que la perdamos. 


JULIA: “¡Si no fuera por mi genio (ap.) 
¿no me hubiera ya enterrado 
este necio?” Vamos hijo. 

“Dios haga que lo pensado (ap.) 
se consiga, que aunque gruñas 
luego un poco, está a mi cargo 
contentarte, con un par 

de monos míos” —Ea, vamos! — 


Como se adivina, el baile arrastra a JULIA cerca de su amante, MA- 
NUEL, y el buen NISO, marido complaciente con ambigú y todo en la faltrique- 
ra, busca desesperado a su mujercita; hasta que la halla, y todos tan felices! 


En los sainetes abundan las canciones tituladas “seguidillas'”, De “La 
Maja majada”', son éstas: 


“Quien no vive en la calle 
de la Paloma, 

no sabe lo que es pena 

ni lo que es gloria. 

Toma piñones, 

que me gusta la gracia 

con que los comes”. 


“Una maja idolatro, 
porque las majas 
corresponden con todas 
sus circunstancias. 


Y en las usías, 
son las correspondencias 
falsas o tibias”. 


Música y canto que arrancan del suelo, que empujan a un zapateado 
ágil, gozoso, llevan consigo las seguidillas del Maestro del Sainete. Algo más 
que una crónica fidedigna del tiempo, constituyen los rápidos bocetos teatrales 
que nos ocupan: son la crítica finísima, entre sonrisas, de los afanes más bien 
torpes de las criaturas del XVIII. Oigase, por ejemplo, lo que declama JUAN, 
personaje de importancia en el sainete “Las Tertulias de Madrid”, Su explica- 


ción es la del sainete en sí, y a su vez la del mundo social, alto y bajo, del 
Madrid de mil ochocientos tantos. 
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JUAN: Te lo dije, y lo repito 
que nadie viene a estas zambras 
sin su fin particular, 
o su interés; verbigracia: 
La señora viene aquí 
porque es amiga de danzas, 
y en su casa su marido 
no quiere sufrir guitarras. 
La señora viene a ver 
cómo sale de cuñada; 
si aquí, que entran muchos hombres 
se inclina alguno, y se casan. 


Esta viene porque viene 
estotro; y a la contraria, 
éste porque viene estotra. 


Este viene porque aguarda 
que yo le saque un empleo, 
Este porque está sin blanca 
lo más del año, y yo soy 

el que socorre la plaza. 


El señor acude aquí, 

como a otras tertulias. varias, 
por trasegar de una en otra 
lo que en todas partes pasa, 
hecho arcaduz, que tan presto 
lo coge como lo vacía. 


El señor, porque asegura 

con el juego la pitanza 

para el otro día. Este, 

porque con lo que aquí zampa 

por la tarde, ahorra la cena; 

y estotros, porque hacen malas 
noches, viven ahí enfrente, 

y aquí siempre hay fiesta armada”. 


Naturalmente cada cual tiene sus razones para ir de fiesta, y la fiesta 


es el paño de lágrimas que a todos sirve a las maravillas! 
En los sainetes se canta mucho; las castañeras son las que mejor tiran 


de la cinta de seda verde de las seguidillas: 


0 


“Al aire de mis fuelles 
y al de mi garbo, 
el mayor edificio 
se viene abajo. 
Ninguna campa, 
donde yo campo, 
:3 el mayor edificio 
se viene abajo. 


; A mis castañas 
que en Madrid no se comen 


más resaladas! 
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Donde yo campo 
ninguna campa; 
que en Madrid no se comen 
más resaladas””. 


Esta cantadora de seguidillas pertenece al sainete “Las castañeras pi- 
cadas”” donde se arma gran tremolina por la discusión del derecho a unos pues- 
tos de venta; intervienen hombres, y al fin, —esto ocurre en muchos sainetes— 
las mujeres hacen causa común para defenderse, y quedan amigas. Pintosilla, 
que es la cantante, sigue alegrando el aire: 


“A bailar el bolero 

y asar castañas, 

apuesto con el orbe todo el orbe 
ser la más guapa. 


Donde yo campo 
ninguna campa. 


A bailar el bolero 
y asar castañas. 


Cuando yo bailo, 
ellas mueren de envidia 
y ellos de pasmo, 


Ninguna campa 
donde yo campo: 


ellas mueren de envidia 
y ellos de pasmo! 


No es posible sacar a ejemplo tanto y tanto personaje representativo 
del Madrid popular del siglo XVIIl: La Plaza Mayor, los Mercados, los Bailes, 
las Romerías..! Una cosa simpática: cuando se organizan peleas, espantosas 
riñas, las mujeres acaban por ponerse todas de acuerdo en contra de los hom- 
bres, (como en LAS MAJAS VENGATIVAS, conflicto entre mujeres enamoradas 
del mismo hombre, que se alían contra él que las abandonó, fugándose). Había, 
por lo que se ve, cierta solidaridad femenina que hace honor al sexo, 

Entre los sainetes hay algunos que son verdaderos aguafuertes goyescos. 
Sus personajes, licenciados de presidio, ladrones, mujeres de corre ve y dile... e 
punzan por su realismo agrio y desagradable; al final, incurren en piedad por 
un gesto, por un discurso que les redime como seres humanos. 

Don Ramón de la Cruz supo ver el mundo de su tiempo, y sin salvarlo 
de su condición, sin ningún soplo de divina inspiración poética, nos lo inmorta- 
lizó donosamente. 


Es la corte la mapa 
de las Castillas, 

y la flor de la corte 
las Maravillas. 


Anda, moreno, 


que no hay cosa en el mundo 
como tu pelo! 
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Plan de Anexión a Francia 


BOE de la Capitanía General 


Las rivalidades coloniales existentes entre las grandes potencias europeas de 
la época, especialmente entre Inglaterra y Francia, unidas a las posibilidades que 
para la expansión imperialista ofrecía la virgen América, determinaron al go- 
bierno galo enviar a Venezuela, en funciones de agente confidencial, a Francois 
Raymond Joseph Depons, nacido en la isla de Santo Domingo en el año de 1751. 


Depons arriba a Venezuela en 1801, permaneciendo en ella hasta 1804, 
período que consagra a la recolección de los más abundantes, diversos y fide- 
dignos datos acerca de todo cuanto se relaciona con la vida de la Capitanía 
General y que dan origen a la extraordinaria obra titulada “Viaje a la Parte 
Oriental de Tierra Firme en la América Meridional”, que fue para entonces y 
durante algunas décadas la mejor información disponible respecto a nuestro país 
y que aún sirve de consulta para el más satisfactorio conocimiento de la vida 
venezolana en aquel período. 


Francisco Depons, sin duda alguna, poseyó condiciones excepcionales de 
observador como queda claramente revelado en el meduloso trabajo a que nos 
estamos refiriendo y en el que la datificación geográfica se une a la económica, 
enlazándose a la vez a lo social y político, para ser expresado todo ello con una 
gran elegancia de estilo y en una sobria forma literaria que el mismo autor na 
vacila en reconocer al expresar que “el trabajo que presento al público tiene la 
verdad como única base y como sólo ornamento la exactitud”. 


La obra de Depons fue escasamente conocida en Venezuela hasta el año 
de 1930, no obstante haber sido editada en Francia en 1806 y vertida al inglés 
en dos ediciones (1806 y 1807) y al alemán, igualmente en dos ediciones (1807- 
1808) y quizás al holandés, en una edición poco divulgada. Es en el año de 


-1930 cuando la Academia Nacional de la Historia dispone editarla, en español, 


confiándole la traducción del francés al castellano, al distinguido y culto escri- 
tor don Enrique Planchart. 

Depons se manifiesta en los escritos que comentamos entusiasta admi- 
rador de la tierra venezolana “donde la naturaleza vierte sus dones con mano 
larga y despliega toda su magnificencia sin que el resto del globo se haya dado 
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cuenta de ello””, espléndida condición de nuestra tierra que lo lleva a afirmar 
que “en ninguna latitud de América hay comarca comparable en fertilidad, va- 
riedad y riqueza de productos con la Capitanía General de Caracas”. 


La naturaleza venezolana seduce a Depons desde el primer instante de 
su arribo, que efectúa por el violento puerto de La Guaira, cuyo panorama lo 
asombra al contemplar el inmenso paredón rojo y verde que se alza a sus espal- 
das y que lo separa de Caracas. Residenciado en la capital goza de su plácido 
clima, se deleita con el paisaje y anuda amistades en el seno de aquella socie- 
dad donde reinaba la gracia de las mujeres y se imponía la hidalga actitud 
castellana de sus varones, no obstante, como lo anota, de no tener las señoritas 
“otra educación fuera de la que les dan sus padres, la cual se limita a rezar 
mucho, leer mal y escribir peor”. 


Depons desea conocer de la manera más amplia, para mejor cumplir sus 
funciones, la vida general de la Capitanía y la actividad desplegada durante sus 
tres años de residencia ha debido ser mucha si nos atenemos al número de in- 
formaciones que atesora. Nada se le escapa ni a nada es indiferente. Estudia 
la naturaleza y recoge una inmensa cantidad de datos geográficos; mide el nivel 
cultural de los pobladores; analiza el régimen colonial y entra en el conocimiento 
de sus pragmáticas; juzga la influencia del clero; observa la riqueza existente 
y sus posibilidades de desarrollo; enfoca el régimen educacional; anota todo lo 
relativo a comunicaciones internas; aprecia lo relacionado con la organización 
civil y militar y mide, en fin, el ánimo que priva en la colonia respecto a España, 
que descubre “dista mucho de ser propicio al acercamiento”, lo que interpreta 
como una consecuencia de “la avidez que tienen los españoles de la metrópolis” 


Depons es un agudo observador y trata de cumplir a cabalidad las deli- 
cadas funciones que le confiara su gobierno. 


El empeño que lo anima por conocer lo mejor posible el país no se fatiga 
ni decae, de tal manera que no se contenta con el dato trasmitido ni con la in- 
formación obtenida de segunda mano y aún cuando algunos de nuestros histo- 
riadores duden de que hubiera salido de Caracas es casi cierto que viajó hacia 
el interior en más de una oportunidad, desafiando los malos caminos, venciendo 
las dificultades que es de imaginar y superando los inconvenientes sin cuento 
que se presentaban a todo aquel que para tal época intentaba trasladarse a los 
llanos, visitar Guayana o trasmontar los Andes. “Conozco perfectamente toda 
la comarca regada por el Orinoco”, dice en una parte de su abundante y rica 
exposición, hallándose en otras partes de ella con referencias que dan la impre- 


sión de que hubiera visitado las diversas regiones que formaban la Capitanía 
General de Venezuela. 


El trabajo de Depons, lo repetimos, es, sin duda alguna, la información 
más completa de cuantas se escribieron respecto a la Venezuela colonial. 


Pero no es a dicha obra, bastante conocida en la actualidad gracias a 
lo acertado que anduvo la Academia Nacional de la Historia al ordenar su tra- 
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ducción e impresión, a lo que nos queremos referir sino a otro trabajo que si en 
verdad es bastante breve no deja de ser ciertamente interesante para el cono- 
cimiento de los venezolanos, puesto que estaba dirigido a convencer al gobierno 
francés, nada menos que personalizado por Napoleón, el Máximo, para que en- 
trara en negociaciones con el Trono peninsular a fin de lograr que éste cediera 
el Territorio de la Capitanía General de Venezuela a objeto de crear en él una 
bien organizada dependencia colonial, que dispusiera de suficiente base militar 
y que contara con los auxilios navales adecuados para mantener a América bajo 
la sujeción europea. 


Pensaba Depons, después de haber realizado un examen exhaustivo de 
la situación, que España mo podía con sus propios recursos mantener su vasto 
imperio colonial americano sabiéndose, como era de general conocimiento, que 
el movimiento de rebelión que había comenzado a crearse, estaba azuzado por 
Inglaterra, maestra en la intriga política y rival al mismo tiempo de Iberia y 
Francia, juicio que lo inducía a concluir recomendando el entendimiento plan- 
teado, puesto que de otro modo el destino del dominio peninsular en América 
estaba claramente determinado. 


El agente francés prevé el fracaso de Miranda, sin dejar de reconocer 
que esos posibles reveses no introducirían cambio alguno en el proyecto que 
alentaban los ingleses, lo que lo impulsa a opinar clara y tajantemente que la 
sola medida que podría tomar España para asegurar por largo tiempo “el goce 
pacífico y holgado de sus colonias era la de ceder a Francia una posesión cuyas 
condiciones geográficas, posición estratégica, recursos naturales y extensión le 
permitieran mantenerla al amparo de los torvos propósitos británicos. La pose- 
sión que respondía cabalmente al propósito esbozado no era otra sino Ve- 
nezuela. 


El predicho Informe —más que informe, plan— de Depons reposa en los 
Archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, Sección correspon- 
diente a Venezuela y Colombia, y había sido citado más de una vez por histo. 
riadores venezolanos. Valiéndome de la eficaz cooperación del Teniente Coro- 
nel Martín García Villasmil, distinguido Miembro de nuestra Institución Militar, 
obtuve copia del precioso documento, que después de ser traducido por el ya 
mencionado Miembro de nuestro Ejército, ofrezco al conocimiento de los vene- 
zolanos, en la seguridad de que será acogido con el mejor ánimo, dada la natu- 
raleza política que lo reviste. 


A siglo y medio de distancia de la fecha en que fuera escrito, el Infor- 
me de Depons cobra especial interés, ya que viene a demostrar con los hechos 
que el agente confidencial que Francia escogiera para estudiar la situación de 
las colonias españolas en América vió con claridad su futuro e intuyó diáfana- 


mente su destino. 


Adolfo Salvi 
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«INFORME SOBRE LA CESION DE LA CAPITANIA GENERAL DE CARACAS 
A FRANCIA 


CAUSAS POLITICAS QUE HACEN INDISPENSABLE ESTA CESION 


Copia y traducción del Teniente 
Coronel Martín García Villasmil 


Inglaterra querría convertir en objeto de su monopolio las cuatro partes 
del mundo. Ella trata, en consecuencia, de sublevar las posesiones españolas 
de la América Meridional y de hacerla salir de la dependencia de su Metrópo- 
lis, para someterlas bajo la de su comercio. Una expedición constituida a sus 
expensas, comandada por el General Miranda, criollo de la ciudad de Caracas, 
está destinada a desorganizar la parte oriental de tierra firme, vulgarmente co- 
nocida bajo la denominación de costa de Caracas. Si el estandarte de la re- 
vuelta logra éxito todas las colonias españolas se separarán sucesivamente de su 
Metrópolis e Inglaterra fundará allí una potencia comercial igualmente funesta 
a Francia, a España y a todo el mundo comercial. 


Miranda podría, aún contra toda apariencia, fracasar en esta empresa, 
sin que sus reveses ofrezcan cambio alguno al proyecto de los ingleses. Ellos 
harán nuevos esfuerzos, emplearán nuevos medios y alcanzarán su objetivo si 
no se toman prontas y grandes medidas para evitarlo. 


España posee Colonias demasiado numerosas y demasiado vastas para 
poder defenderlas eficazmente del enemigo exterior o de las facciones interiores. 
Si las ha conservado hasta ahora es porque no se ha tratado seriamente de con- 
quistarlas y porque la religión y la apatía de sus habitantes han alejado toda 
idea de independencia. Pero hoy debe luchar contra la avaricia de los ingleses 
que las corroe y contra el deseo que manifiestan los Estados Unidos de tener 
en la zona tórrida colonias donde su comercio no esté sujeto al capricho de las 
Metrópolis europeas. España se encuentra, pues, ante una crisis terrible. Se 
acerca al borde de la ruina y Francia es la sola nación de Europa interesada en 
salvarla de tan grave catástrofe. Pero ¿qué socorro puede ofrecerle? Francia 
no tiene más que colonias capaces apenas de defenderse por sí solas, todas ellas 
situadas en el Archipiélago de México, excepto Guayana, que está condenada a 
una perpetua niñez. Le es, pues, imposible dar algún paso activo en beneficio 
de la América Meridional. Inglaterra puede desorganizarlas a su gusto, vender- 
les su protección al precio que le plazca sin que Francia pueda oponerle más 
que sus deseos impotentes. 


La sola medida que podría tomar España para asegurarse por siempre 
el goce holgado y pacífico de sus colonias es la de ceder a Francia, en el mismo 
Continente Americano, un Territorio cuya posición, fertilidad y extensión le per- 
mitan obtener éxito rápido que ponga para siempre el sistema comercial europeo 
al abrigo de un atentado que Inglaterra, invitada recientemente por los Estados 
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Unidos, está decidida a cometer, colocando a su potente aliada en medio de sus 
dominios, amenaza que puede anular los esfuerzos que se hacen para conservar 
las colonias. 


Pero no hay país más propio para llenar ese cometido que la Capitanía 
General de Caracas, que cubre igualmente todo lo que España posee en la Eu- 
ropa Meridional, excepto el Virreinato de Buenos Aires. 


Cualesquiera que sean las pérdidas que España experimente por esta 
cesión será largamente recompensada por la certeza de no ser jamás en ade- 
lante inquietada en ningún punto del nuevo reino de Nueva Granada y el Perú, 
donde están las principales fuentes de sus riquezas, pues Francia, establecida 
en la parte oriental de la Tierra Firme, por medio de una nueva organización 
militar en el país podría adelantarle por tierra todos los recursos que necesitare 
y que no pudiera llevar a través de los mares dominados por el enemigo, 


A mayor razón debe consentir en.ello puesto que el país de que se trata 
no tiene ninguna mina en explotación siendo la única la mina Soberanía, e In- 
glaterra hace el comercio de ésta desde hace tiempo y el contrabando disemina 
las mercancías inglesas por todas las otras posesiones españolas. 


Pero no depende ya sólo de España el aceptar vencer esta repugnancia 
a abandonar una posesión inútil y apuntan el peligro evidente de perder todas 
las colonias, pues ellas se independizarían sólo para aumentar la potencia co- 
mercial de Inglaterra y de Estados Unidos en perjuicio de todas las Naciones de 
Europa y de todo el Imperio Francés. 


Interés de Francia en insistir sobre esta cesión. 


De un lado Francia, cuya población ha aumentado considerablemente 
tanto por los tratados de Campo Formio y de Amiens, como por la reunión 
(anexión) que varios pueblos han solicitado y obtenido, no puede encontrar ya 
en sus colonias, aunque estuviesen en el estado de prosperidad de 1789, salidas 
suficientes para los objetos de su agricultura y de su- industria ni artículos en 
suficiente cantidad para su consumo, para la reexportación y para la Marina. 


Ha llegado pues la época en que Francia necesita aumentar su creci- 
miento en América, proporcionalmente al que le han dado en Europa el valor 
de sus guerreros y las brillantes virtudes de su monarca. 


Pero no es sobre las Antillas que debe dirigir sus miras. Las posesiones 
aisladas no pueden darse socorro alguno en caso de ataque, ni oponer más que 
una resistencia relativa con los medios que se encuentren en la colonia misma. 
Cada isla ofrece al enemigo la facilidad de bloquearla y de invadirla por poco 
que la expedición sea combinada. Los socorros que la metrópolis envie están 
mucho más expuestos a ser interceptados cuando tienen destinos parciales que 
si tuvieran un solo objetivo. Los gastos ordinarios son mucho más considerables 
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para proteger y administrar muchas colonias que lo que serían para un gran 
establecimiento susceptible de producir el doble y el triple de los artículos 
coloniales. 


Todas estas consideraciones no son, sin duda, suficientes para abando- 
nar las islas que Francia posee en el Golfo de Méjico, las cuales son, por el 
contrario, dignas de toda la solicitud de Su Majestad Imperial; pero, son bas- 
tantes para que ella no piense en aumentar su número. 


Es en el continente de la América meridional que Francia debe tratar 
de fundar ahora su potencia en el nuevo mundo; pero, para esto es menester 
elegir una tierra que pueda responder a este gran objetivo propuesto en rozón 
de su extensión, su fertilidad y sobre todo por su principio de cultura y su po- 
blación, pues un país desierto, donde todo estuviera por hacer, ma daría más 
que esperanzas lejanas que posiblemente no se realizarían jamás o los efectos 
serian demasiado tardícs para una metrópolis inmensa donde la agricultura y 
la industria pueden, desde ahora, proveer todos los productos necesarios a un 
gran comercio marítimo. 


El suelo que promete a Francia los más grandes, los más rápidos éxitos 
es, como ha sido dicho, la Capitanía General de Caracas, compuesta por las pro- 
vincias y gobiernos particulares de Venezuela, Maracaibo, Barinas, la Guayana 
Española, Cumaná y la isla de Margarita adyacente a la tierra firme. 


Recursos de la Capitanía General de Caracas. 


La Capitanía General de Caracas tiene una extensión de 300 leguas de 
Este a Oeste y más de 400 leguas de Norte a Sur. Su suelo es de una fertili- 
dad inconcebible. Produce todo género de artículos comerciales en mayor abun- 
dancia y de mejor calidad que las Antillas. 


Su población es de 145.600 blancos 
218.400 esclavos 
291.200 libertos 
72.800 indios 


La provincia de Venezuela tiene una población de 440.000 personas 


La de Barinas 60.000 personas 
La de Cumaná ; 80.000 personas 
La de Maracaibo 100.000 personas 
La de Guayana Española 34.000 personas 
La de isla de Margarita 14,000 personas 


TOTAL: 728.000 personas 
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Allí se producen anualmente trece millones de libras de cacao, de las 
cuales alrededor de 4 millones son. consumidas en esos lugares; 250 millones 
de añil, 800 millones de algodón, 600 millones de café exportable. 


La provincia de Venezuela, que es la más poblada y la mejor cultivada, 
produce las tres cuartas partes de estos artículos. 


La vainilla, las plantas y los aceites medicinales, las gomas, las maderas 
de construcción, marquetería y tintura, que no se aprovechan, podrían aumen- 
tar las exportaciones en varios millones. 


Los diez y nueve vigésimos de las tierras están abandonadas; cada ha- 
bitante posee veinte veces más de las que cultiva. Casi todos los llanos son em- 
pleados para cría de animales. Se cuentan 1.200.000 bueyes; 180.000 caba- 
llos; 90.000 mulos. Todas las Antillas son tributarias de la tierra firme para 
sus aprovisionamientos de animales. 


Hay muchos puertos sobre la costa; pero todos son, en verdad, más O 
menos incómodos. El de Puerto Cabello es, hablando en propiedad, el único 
donde las escuadras pueden surtirse con seguridad. El puerto de la Guayra es 
el más frecuentado y al mismo tiempo el peor. Su exposición hace que el mar 
esté siempre agitado. 


El tesoro público recolecta anualmente cerca de 11 millones de francos. 
Los gastos locales absorben en tiempo de paz alrededor de 8 millones. El exce- 
dente es enviado a la metrópolis en letras de cambio sobre Cádiz. En tiempo 
de guerra el tesoro alcanza apenas para los gastos a causa de las milicias que 
es necesario constituir, de las municiones que se hacen venir del extranjero y de 
las reparaciones que exigen las fortificaciones en las cuales no se piensa sino en 
tiempo de guerra. 


Hay en las ciudades de la Capitanía General de Venezuela 15 conven- 
tos para hombres y 4 para mujeres. Están más o menos ricamente . dotados. 
Puede evaluarse en 8 millones de francos los capitales cuyas rentas perciben, 
pues poseen pocas propiedades inmuebles. 


Las prebendas, los legados piadosos en favor de diferentes iglesias, mon- 
tan a cerca de 30 millones. Hay muy pocos inmuebles que no estén hipoteca- 
dos por sumas más o menos elevadas, cuyo interés de 5% se paga a los monas- 


terios o a las iglesias. 


A pesar de todas estas riquezas, el clero percibe el diezmo sobre todas 
las producciones territoriales y animales. El rey se reserva solo los dos novenos. 
Los percibe por entero en la provincia de Cumaná; en Guayana y en Margarita 
y paga de su caja los ministros del culto católico. 
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Ventajas que promete o mejor que asegura a Francia 
la posesión de la Capitanía General de Caracas. 


La situación de este vasto país es la más ventajosa de toda la América 
Meridional, siendo la más oriental del nuevo continente español y consecuencial- 
mente la más próxima de Europa, al viento de todo el Golfo de Méjico. Su co- 
municación con las Antillas es tanto más fácil cuanto que los vientos son cons- 
tantemente favorables. 


Jamaica y Cuba quedan bajo el viento. Todas estas posesiones, cuya 
mayor parte pertenece a los ingleses, quedarían bajo el dominio de la potente 
colonia francesa de tierra firme. Esta podría invadirlas o protegerlas, a su con- 
veniencia; en una palabra ella dería pronto a su metrópolis la misma importan- 
cia en América que ella tiene en Europa. 


Un fenómeno que debe contribuir sobre todo a convertir Francia en el 
árbitro de toda la América es el clima de Caracas. Esta ciudad, habitada por 
42.000 habitantes, goza a pesar de que esté a 10% 31 m. de latitud norte, de 
una temperatura deliciosa. El termómetro de Reaumur se mantiene de ordinario 
a 18 grados. No sube jamás por encima de 24 ni desciende bajo 12. Es a la 
elevación de su suelo, que está a 460 toesas por encima del nivel del mar, que 
ella debe esta ventaja. La ciudad está situada a 4 leguas del mar en un valle 
muy fértil que produce en abundancia todas las legumbres de Europa, todos los 
frutos de la zona tórrida, de mejor sabor, más nutritivos que en ninguna Otra 
parte. 


También se encuentra libre de las enfermedades mortíferas que siegan 
las vidas de los Europeos en los trópicos, o si se muestran entre largos interva- 
los, no tienen nunca un grado de malignidad alarmante. 


Esta ciudad ofrece, pues, a la metrópolis que la poseyera los medios de 
establecer allí un depósito de tropas que se aclimatarían insensiblemente y que 
podrían dirigirse, según las circunstancias, sobre todos los puntos de América 
que fuera conveniente atacar o defender. 


Bajo la acción de la agricultura un buen sistema administrativo que di- 
rigiera hacia el trabajo las inclinaciones de todos los individuos, procuraría, en 
menos de 10 años al comercio nacional tantos y más artículos como no produ- 
ciría Santo Domingo durante su más grande esplendor, pues las tierras son allí 
incomparablemente más fértiles y la población ya es mayor en un sexto. 


Otra observación muy preciosa es que los principios desorganizadores 
que han devastado nuestras colonias no han germinado jamás en esos países. 
Uno es pues el dueño de establecer el régimen colonial que quiera. 


Estas provincias se convertirán pronto en el punto de reunión de todos 
los franceses que la revolución de nuestras colonias ha dispersado por la Haba- 
na, Jamaica, Puerto Rico, Estados Unidos y Francia. Su industria, animada por 
la miseria en que se hallan, hará esfuerzos increíbles para que esta nueva tierra 
les restituya la tranquilidad. de que disfrutaban antes. 
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Todos los europeos que la indigencia, la inquietud o las circunstancias 
politicas atraen a los Estados Unidos, donde sus esperanzas son engañadas tan 
a menudo, se dirigirían entonces hacia el suelo afortunado de tierra firme para 
forzar el medio a satisfacer su ambición o reponer sus fortunas descalabradas. 


No hace falta, para sacar partido de estos medios, más que buenas leyes 
y una buena policía, y pronto la parte oriental de tierra firme presentará al 
mundo extrañado el espectáculo de la más rica posesión del globo. 


Modo de ejecución relativo a la cesión. 


El modo de ejecución debe ser provisional o definitivo. En uno y otro 
caso, la cesión debe ser hecha por España a Su Majestad el Emperador de los 
Franceses y Rey de Italia, bajo la garantía de todas sus otras posesiones de 
América. 

Si las circunstancias no permiten enviar tropas para la toma de posesión, 
es necesario, por lo menos, proveer los medios para detener los progresos que 
Miranda puede haber hecho. Si se le deja el tiempo para quebrantar la fideli- 
dad de los habitantes y de ligarlos a su causa por los excesos que les haya 
hecho cometer, será proclamada la independencia, y como las causas que le 
habrán servido de base, serán igualmente aplicables a todos los dominios espa- 
ñoles, no pasará un año sin que toda la América española tome el mismo partido, 

España no podrá ya esperar restablecer su soberanía sino por la vía de 
la conquista, que presentará tanto más dificultades cuanto que se tratará de 
someter los hombres a leyes que han sido ultrajadas y cuya venganza habrán 
de temer. Inglaterra habrá, pues, cumplido su objetivo y todas las naciones se 
convertirán en tributarias suyas para todos los artículos coloniales. 

En general, los españoles de América, apáticos, incautos y perezosos, 
están más unidos a su metrópolis por hábito que por afecto. Sin embargo, no 
sería necesario más que la excesiva miseria que la guerra difundiría en ellos 
para hacerlos accesibles a la seducción. 

Sería fácil para España hacer su fidelidad inalterable permitiéndoles, 
como hace Francia a sus colonias, efectuar con los neutrales el comercio que 
ellos no pueden ejecutar con la metrópolis. Ella ha preferido correr los riesgos 
de una escisión a la violación de su sistema comercial y todo anuncia su error. 

Este motivo, por todo poderoso que sea, no tendrá una influencia igual 
sobre todos los espíritus. Un gran número encontrará en su conciencia la obli- 
gación de resistir, Otros, atemorizados por el ejemplo de Santo Domingo, verán 
como una calamidad toda innovación política. El clero, cuyas prerrogativas 
serían destruídas con la autoridad real, pondrá todo de su parte para el man- 
tenimiento de la soberanía española. 

Es en estas circunstancias que la noticia de la cesión llevada al lugar 
por uno o dos comisarios franceses, constituiría una diversión muy ventajosa. 
La proclamación publicada a este efecto en lengua francesa y española debería 
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recomendar la obediencia a las leyes españolas hasta que la toma de posesión 
se efectúe; anunciar que el voto bien pronunciado de Su Majestad imperial y 
real es de llevar estos países al alto grado de prosperidad a que les hace sus- 
ceptibles su fertilidad, y que como primera garantía de ese voto todos los puer- 
tos son, desde el momento, abiertos a los buques neutrales y aliados, etc, etc. 


Para bien juzgar del efecto de esta medida, es necesario saber qué im- 
perio ejerce sobre todos los corazones el nombre de Napoleón el Grande. Este 
solo nombre expresa a los españoles de América las ideas de valor, heroísmo, 
bondad, genio, lealtad y poder. La alegría y la obediencia serán allí universales. 
Los hombres de bien tomarán de ello una nueva energía. Los espíritus inquietos 
y turbulentos que verán que no tendrán nada que hacer con una metrópolis cuya 
debilidad conocen, sino al primero y más poderoso de los monarcas que sabrá 
castigar sus desvíos y hacer respetar su autoridad, se volverán los más calurosos 
partidarios de la cesión. Ellos la acogerán como una victoria que obtienen so- 
bre España. 


Los ministros del culto católico reconocerán en esto al supremo poder 
divino que se ha servido de este medio para librarlos de los males que el go- 
bierno republicano les preparaba. 


En una palabra, todo, a la voz del emperador de los franceses y rey de 
Italia, entrará en el orden, y en el mundo, ya acostumbrado a admirar sus pro- 
digios verá que su sola influencia moral, sometiendo de nuevo a las leyes la 
parte oriental de la tierra firme ha conservado a España todas sus posesiones 
de ultramar y les ha impedido de caer entre las rejas del monopolio inglés. 


El éxito depende también de la calidad de los comisarios a los cuales 
se confiará esta honorable pero delicada misión. Es esencial que sepan la len- 


gua española y que unan la prudencia a la sagacidad y al conocimiento de las 
colonias, 


Pero si se juzga a propósito hacer ir tropas para tomar posesión del 
país, cuatro mil hombres son más que suficientes. Precedidos por la fama que 
desde hace 15 años hace vibrar el espacio con el valor de los ejércitos france- 
ses, harán más sensación que la que producirían 12.000 hombres de cualquier 
otra nación. En cualquier lugar en que este pequeño ejército se fije, su sola 
presencia producirá la defección de los independientes en cualquier número en 
que estén reunidos y con cualquier actitud que hayan tomado. Bastará ofrecerles 
la alternativa de la amnistía o de castigos ejemplares. 


Estén o no los puertos de mar en poder de los insurgentes, el ejército 
francés no debe escogerlos para su desembarco, porque: 

12 Todos los puertos están defendidos por mucha artillería, y si estu- 
vieran.en poder de los insurgentes, el ejército se expondrá a pérdidas 
y averías inútiles; pero, esos puertos están separados por distancias 


inmensas donde el desembarco puede efectuarse sin la menor opo- 
sición. 
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22 Los puertos son más malsanos que las ciudades no marítimas y los 
víveres y provisiones están en el interior del país o de las ciudades 
sin defensa, pero bien pobladas, que asegurarían al ejército todos 
los recursos necesarios, aunque estuviera compuesto por 10.000 
hombres. 


Estos países están defendidos por muy pocas tropas de línea. La ciudad 
de Caracas no tiene más que un regimiento de 900 y pico de hombres. 


Había, durante la última guerra, un batallón del regimiento de la reina 
que estaba, en 1804, a punto de partir para Europa. Si no lo ha ejecutado de- 
ben quedar alrededor de 200 hombres. Cumaná, a 80 leguas de Caracas, tiene 
3 compañías de tropas de línea con 221 hombres. Maracaibo, puerto de mar 
distante 140 leguas de Caracas y 220 de Cumaná, tiene 4 compañias formando 
308 hombres. 


La Guayana tiene 3 compañías de 50 hombres cada una. Barinas, a 100 
leguas en el interior, tiene una compañía de 77 hombres de línea. 


La principal fuerza armada consiste en milicias que no son tan nume- 
rosas como parecería tomando en cuenta la población del país. En esta inmensa 
superficie no se cuentan ni 11.000 hombres de milicias compuestas por pocos 
blancos, mulatos, negros libres e indios. Sería fácil aumentar el número y sa- 
car partido de ellos dándole oficiales franceses, pues ningún criollo tiene el há- 
bito de las armas ni el coraje necesario para comandar el destacamento más 


pequeño. 


No sería necesario enviar dinero con las tropas porque si el tesoro pú- 
blico de Caracas no pudiera pagarlas, podría suplirse con una contribución mo- 
derada e igualmente repartida. Si este medio fuera insuficiente o impracticable, 
el tesoro de Santa Fe, aumentado durante la guerra con las sumas que se en- 
vian anualmente, en tiempo de paz, a la metrópolis, dará, por órdenes de Su 
Majestad Católica, todo el dinero que será necesario al ejército francés. 


De Pons 


NOTA: La única objeción que España podría hacer razonablemente a la 
demanda de la cesión es que las provincias de Caracas producen casi todo el 
cacao que España consume, en tan gran cantidad, que el uso del chocolate es 
allí general y la pérdida de estas provincias la dejaría tributaria de las potencias 
extranjeras por sumas considerables. Pero puede permitirse a los buques que 
hagan el comercio de España la entrada a los puertos de la parte oriental de 
tierra firme, pagando los mismos derechos que pagan actualmente. 

Este permiso no reportará ningún perjuicio al comercio francés y produ- 


cirá mucho dinero al país. 
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N Coro se editaron varios periódicos literarios que alcanzaron, 
dentro y fuera de Venezuela, justa fama. No sólo los mejores 
escritores falconianos de la época —a cuyo admirable esfuerzo 
se debe la publicación de dichos periódicos— y los más reputados 
escritores nacionales, aparecen prestigiando con sus firmas esas 
publicaciones, sino que también se encuentra allí colaboración 
original de pensadores y poetas de renombre en Europa y Amé- 
rica. Causa sorpresa, si se consideran las dificultades inherentes 
al medio, que haya podido sostenerse, por largos años, en una pro- 
vincia venezolana, de tan escasos recursos económicos y de tan 
menguada población entonces, una manifestación tan viva de cul- 
tura, reveladora de la inquietud de una generación que, literaria- 
mente, ha sido, hasta ahora, la que más se empeñó en darle lustre 
a las letras regionales. Ese esfuerzo merece destacarse, por el 
mérito que en sí conlleva, como ejemplo y estímulo; y, al mismo 
tiempo, como acto de justiciero reconocimiento a la labor inte- 
lectual cumplida por el escritor provinciano, frente a la incuria 
del ambiente. 

Las Sociedades “Alegría” y “Armonía”, debidas ambas al 
empuje organizativo de las jóvenes intelectuales, entre las que des- 
collaba ya la personalidad de Polita De Lima, editaron sendas 
revistas: “Flores y Letras”, órgano de la primera y “Armonía Lite- 
raria””, Órgano de la segunda, que coleccionadas quedan en las 
bibliotecas —dice Graterol y Morles— para anunciar a las ge- 
neraciones futuras que en Coro hubo un tiempo en que la acti- 
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vidad femenil, cansada del quietismo a que se viera reducida por 
la inercia de una época triste y enervante, batió sus alas, bus- 
cando más vastos horizontes y encontró en los cielos del arte y 
del espíritu el secreta de una vida inmortal. 

Pero el más importante de esos periódicos fue, sin duda, 
“Mes Literario””, fundado en 1906, bajo la direción de Antonio 
Smith, Carlos Diez del Ciervo, Esteban Smith Monzón, Camilo Arca- 
ya y Felipe Valderrama, editada en dieciseisavo; y, donde, además 
de la permanente coloboración personal de sus directores, figuran 
trabajos de sociología e historia, de José Ladislao Andara y Pedro 
Manuel Arcaya; trozos de novelas, como “El Ladrón de Sal”, de 
Polita De Lima de Castillo; estudios críticos y notas bibliográfi- 
cas; colaboración de Rufino Blanco Fombona, de Gil Fortoul, de 
Díaz Rodríguez, de Carvallo Arvelo, de Leoncio Martínez, de Gui- 
llermo Valencia, y de los falconianos Maximiliano Iturbe, José 
Faustino Fortique, León Wefer, Rodríguez Lucena, José |. Pineda, 
de los Iturbe Torres, Elías David y José David Curiel y repro- 
ducciones de escritores nacionales y extranjeros; especialmente, 
traducciones de escritores franceses, ya que la influencia de éstos, 
a comienzos de siglo, era notoria en la literatura venezolana. 

Desde sus páginas “Mes Literario” alentó —y esto es lo 
más trascendente para mí— publicaciones duraderas. Antonio 
Smith, por ejemplo, recogió en libro sus poemas allí publicados, 
que tanto nombre le dieron como poeta de estro singular; Pedro 
Manuel Arcaya empezó a publicar en “Mes Literario” sus estu- 
dios sobre personajes y hechos de la Historia de Venezuela; Pedro 
Miguel Queremel, los cuentos que luego recogió en libro; Elías 
David Curiel, su “Aben-Amulek””, el grandioso poema de la pre- 
matura maternidad virgínea y la mayoría de los versos que fue- 
ron después seleccionados para “Poemas en Flor”, por el inspi- 
rado poeta Vaz Capriles; Esteban Smith Monzón, el material con 
que formó “Ampos y Surcos”, amén de que allí está, en gran 
parte, la obra literaria de otros que, coma Valderrama, y Diez 
del Ciervo, no la recopilaron en libros. De este último quiero 
mencionar sólo sus cuentos “Paternidad”, el viejo vencido por la 
vida y la ternura que perdona a la hija el pecado contra la honra, 
y los amores de “Pablo”, el fugaz amante de la mujer del lázaro, 
que aparecieron también en “El Cojo Ilustrado”. 
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En fin, que “Mes Literario”” tuvo la virtud de generar li- 
bros de alto contenido; de dar a conocer auténticos valores de las 
letras y de las ciencias; y de ofrecer, todavía, a quien a ello se 
dedicara, una fuente preciosa para la antología de los escritores 
falconianos, como expresión purísima que fue de la inquietud in- 
telectual de una brillante generación. (1). 

Después de 1909, “Mes Literario”” circuló bajo la sola di- 
rección de Felipe Valderrama, en treintidosavo y luego en dieci- 
seisavo otra vez, siempre con la colaboración de sus antiguos 
fundadores y en su mismo tono de altura y selección. La labor 
de Valderrama, luchando casi solo, aun como tipógrafo, para 
continuar publicando el periódico, es digna del mayor encomio; 
y a ella se dedicó hasta que vino a Caracas, a trabajar en la re- 
dacción de “El Nuevo Diario”, al lado de Vallenilla Lanz. 

En 1911, aparece “Germinal”, Revista quincenal de polí- 
tica y literatura, dirigida por el doctor Carlos Diez del Ciervo y 
administrada por Emilio E. Ramírez, quien fue, posteriormente y 
por mucho tiempo, el editor de “El Día”. La sección política de 
“Germinal” estaba dedicada al análisis de los problemas del Es- 
tado, siendo. quizá, según el editorial de presentación, “la primera 
vez que desde la tribuna de un periódico se hable de los proble- 
mas económicos de la región”. Quien repase esa sección encon- 
trará, flotando entre sus páginas, la noble intención, el afecto 
nunca desmentido, la preocupación sincera de un genuino falco- 
niano por los intereses de su tierra. En la otra sección, la litera- 
ria, colaboraron los Arcaya, los Smith, los Curiel, los Iturbe, 
Valderrama, Queremel, Hermosa Tellería, Graterol y Morles, 
el olvidado autor de “Escorzos”, Fortique, Guillermo de León, 
Rafael Recao y Angel S. Domínguez, el novelista de “Mojigan- 


/ 


ga”, entre otros. Pedro Manuel Arcaya publicó allí, por primera 


(1) Después de escritas estas notas, he leído la “Antología de Escritores del 
Estado Falcón”, de Luis Arturo Domínguez, obra de mérito extraordinario, por 
cuanto revive la historia, un poco olvidada, de quienes dieron gloria al gentilicio, 
con el solo brillo de su talento. En el libro de Domínguez se citan loa periódicos 
y personajes que aquí menciono y aún cuando, como a toda antología, pudieran 
atribuírsele omisiones y pudieran existir desacuerdos con el autor en la propia 
obra selectiva, considero que su trabajo es de los más completos hasta ahora pu- 
blicados en resguardo del patrimonio cultural de aquella colectividad. Su ante- 
cedente más inmediato es una recopilación, aparecida hace ya algunos años, que 
si mal no recuerdo fue auspiciada por “El Conciliador” y personalmente realizada 
por el Director de ese periódico, don Eugenio Blanco Salcedo. 
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vez, su estudio sobre Bolívar, que luego fuera comentado por Una- 
muno; y Antonio Smith, con el seudónimo de William Wilson, sus 
“cronículas”, versión literaria de los incidentes de la vida ordi- 
naria de la provincia. De estas cronículas recuerdo “La casa so- 
lariega”*, donde corrieron sus primeros años y donde, él refiere, 
volvió a entrar después de mucho tiempo. Ahí se sobrecoge de 
angustia, ante la evocación de seres queridos y al ver que el cují, 
a cuya sombra durmió las siestas y aprendió sus lecciones, el cují 
en cuyas ramas cogió nidos y se arañó las manos, está descuarti- 
zado, alzando en el aire, con los brazos cortados, su tronco retor- 
cido y modelado por el viento, todo erizado de muñones. 

“Germinal'” se aparta un poco de la influencia de los es- 
critores franceses y —vale la pena observarlo— en él se halla la 
presencia de los escritores españoles de la época y de los ameri- 
canos más conocidos: Juan Ramón Jiménez, los Machado, Anto- 
nio y Manuel, Villaespesa, Valle Inclán, Baroja; Nervo, Diez Ca- 
nedo, José Asunción Silva. 

Por su planteamiento de tesis políticas y económicas 
“Germinal”, si pierde el carácter exclusivamente literario, adquie- 
re, en cambio, el tono vivo y palpitante de un periódico de actua- 
lidad, manteniéndose atento a las manifestaciones específica- 
mente culturales de la región. 

Paralelamente a “Germinal”, Josefa Victoriana Riera, 
redactora y administradora, publicaba su revista de arte “La Cí- 
tara””, convencida como estaba de que “nada como la prensa da 
una medida más exacta de la cultura y civilidad de un pue- 
blo”. En esa Revista, de larga vida, colaboran los nombrados 
escritores falconianos y ella constituye otro exponente más del 
fervoroso espíritu con que los integrantes de esa generación se 
entregaron, en la apartada provincia de entonces, al cultivo de 
las letras. Doña Josefa era maestra de escuela, de recio carác- 
ter, y alternó con éxito la dura labor de la enseñanza con las abs- 
tractas concepciones de la poesía y la realidad del periodismo 
vernáculo. E 

Otras revistas literarias que merecen mencionarse son: 
“El Vergel”, donde los García —Ibrahím, Rómulo y AÁgus- 
tín, el laureado novelista de Urupagua y Farallón-— man- 
tuvieron vivo el prestigio de las letras falconianas y donde, con 
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el seudónimo de León Cordero, José David Curiel enjuiciaba la 
actividad literaria de sus contemporáneos, en admirable conjun- 
ción de análisis y sentimiento, de erudición y agilidad; “La Can- 
tera”, publicación semanal de corta duración, dirigida por Elías Da- 
vid Curiel y Antonio José Hermoso; y más tarde “Orto”, que lo fue 
por Ernesto Silva Tellería, Virgilio Penso de León y José Edmundo 
Curiel, y que es, en Coro, el vocero estudiantil por excelencia. En 
1934, otro grupo de falconianos —yo entre ellos— hizo el intento 
de sacar a luz otra revista, “Proa”, generosa iniciativa frustrada, 
pues sólo aparecieron de ella dos números. En el primero publi- 
qué yo unos equivocados conceptos sobre el problema de la na- 
talidad; y, en el segundo, un esbozo de la misión del escritor pro- 
vinciano que no ha perdido del todo su vigencia. 

Párrafo aparte quiero dedicarle a “Médanos y Leyendas”, 
la revista que tanto se consustancializa con la obra de su Direc- 
tora, la insigne Polita de Lima de Castillo, de acentuada influen- 
cia en la literatura falconiana. Esa revista fue hija de su talento 
y de su constancia; circuló hasta después de 1930; se leyó 
en toda Venezuela y a través de ella se divulgó la obra poética 
de las mujeres falconianas, pues, además de Doña Pola, allí pu- 
blicaron sus versos sus hermanas Antonia y Mina, Consuelo Sal- 
cedo, Esther de Añez, las Brigé; y allí mismo hizo sus primeras 
incursiones en el campo de la poesía Regina Pía de Andara, digna 
heredera de la elevada inspiración materna, ya que Doña Pola 
supo infundir en su espíritu el amor a las bellas letras. 

Hay otras revistas falconianas a las cuales lamento 
no referirme por falta de documentación; y es entendido 
que no hablo en este artículo de los llamados periódicos propia- 
mente dichos, “de intereses generales””, como se titulan, sino sim- 
plemente de los literarios, pues de lo contrario no podrían silen- 
ciarse “El Conciliador”, de don Eugenio Blanco Salcedo, ni “El 
Día”, de don Emilio Ramírez, que tan caros son a la vida del 
Estado. 

Porque estoy seguro de que no resulta exagerada, quiero 
aplicar a esos escritores falconianos, la frase que Roberto Jara- 
millo dedicó al Cancionero de Antioquia, de Antonio José Restre- 
po: esos periódicos fueron escritos con el sudor de su frente, con 
la sangre de sus venas, con el llanto de sus ojos. 
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Figura de Mujer (1954), de Virgilio Giidi. 
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Aspasia (1954-55), de Bruno Cassinari. 
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Bodegón con patilla o sandía (1956), de Bruno Saetti. 
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Retrato de John Marin, escultura de Gaston Lachaise. 
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ULRICH STILLE, VIEWEG VERLAG. 

“¿Messen und Rechnen in der Phy- 

sik'*, — Braunschweig, 1955, 416 
páginas. 


Las leyes de la física, expresadas 
en fórmulas matemáticas, de ordina- 
rio ecuaciones diferenciales, no pue- 
den quedarse, cual las simples fór- 
mulas matemáticas en estado de 
variables y de constantes indetermi- 
nadas, o bien determinadas por un 
valor arbitrario cualquiera. 

Las variables tienen que tomar 
una significación concreta, —espacio, 
tiempo, masa—, lo que, desde el 
punto de vista matemático no reviste 
importancia alguna, y menos necesi- 
dad de tal interpretación; y además, 
dada una significación concreta a las 
magnitudes abstractas de una fór- 
mula matemática, hace falta fijar 
por un acto, matemáticamente injus- 
tificable, las unidades de medida que 
se van a emplear, — vgr. centíme- 
tro, gramo, segundo... 

Sólo al final de este proceso, exi- 
gido por la naturaleza experimental 
de la física, podrá hablarse de com- 
probar experimentalmente las leyes 
formuladas matemáticamente: paso 
de lo abstracto a lo concreto. 

Así que la introducción de magni- 
tudes con sentido físico, observable 
o experimentable, y la fijación de 
unidades harán posible una física 
matemática, en que ni sustantivo ni 
adjetivo resulten neutrales entre sí. 
Ulrich hace notar cuidadosamente es- 
tos puntos, más el puesto en resalte 
y en aplicación concreta por la teo- 
ría de la relatividad, a saber: que 
respecto de la fijación de unidades 
de medida no tiene sentido la cues- 
tión de verdad o falsedad, sino la de 
conveniencia o inconveniencia. Con- 
venciona!lismo, : 

Lo cual no es tan fácil de conse- 
guir. Baste recordar el sistema na- 
tural, fenomenológico inmediato, de! 
geocentrismo, tan difícil de desarrai- 
gar de las mentes científicas, y que, 
bajo formas sutiles persiste en el sis- 
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tema clásico de unidades: centímetro, 
gramo, segundo, todas ellas referidas 
a la tierra: su diámetro, gravedad, 
duración del día... 

El estudio de los diversos sistemas 
de unidades para los dominios de me- 
cánica (parte ll), calor y radiación 
(part. III), electricidad y magnetismo 
(part, IV), acústica y fonometría, 
radiación óptica y fotometría (part. 
V) ocupan largas páginas en esta 
obra; todo ello tratado simultánea- 
mente desde el punto de vista de las 
fórmulas o leyes matemáticas, hasta 
su descenso y anclaje en los datos 
concretos, definidos y medidos. No 
se trata, pues, de un manual o ta- 
blas de transformación de unidades. 

A las constantes determinadas de 
la física se les ha dado en esta obra 
las consideraciones que se merecen 
(part. VI), sobre todo a las constan- 
tes de la física general (G, g) del 
dominio atómico. 

El autor advierte expresamente que 
no entran en la línea de sus consi- 
deraciones las constantes simplemen- 
te numéricas, por ejemplo la deter- 
minación del número de electrones 
de una capa atómica, número de 
Loschmidt...; y menos las constan- 
tes sin dimensión física, —razón de 
las dos atracciones gravitatoria y 
eléctrica en el átomo de H...—, de 
tan fundamental significación en la 
cosmología moderna, tal como la en- 
focan Eddington, Jordan, Dirac. 

A pesar de su extensión la obra 
de Stille se queda de intento en el 
dominio métrico y en magnitudes con 
dimensión. 

Por todo ello se echará de ver 
justamente los puntos en que la físi- 
ca matemática se apoya en lo real, 
accesible a sentidos, aparatos e ins- 
trumentos. 


Juan D. García Bacca 
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EDUARDO H. DEL BUSTO. — “Los 

fundamentos de la probabilidad”, de 

Laplace a nuestros días. Exposición 

crítica. — La Plata, Argentina, 1955, 
135 páginas. 


A estas alturas históricas, y ante 
el auge ininterrumpido que en todas 
las ramas del saber ha alcanzado el 
cálculo de probabilidades, y sus va- 
riadas formas de aplicación en las 
diversas materias sometibles a esta- 
dística, es necesidad sentida univer- 
salmente ponerse a estudiar, y aun 
someter a prueba, los fundamentos. 
El programa de fundamentación de 
toda ciencia, de estilo matemático, 
lleva, como se sabe desde Hilbert, a 
una especie de regreso, si no, cierta- 
mente, al infinito, sí a planos insos- 
pechados. De geometría a álgebra 
lineal, de álgebra a lógica, de lógica 
a metalógica. 


No ha hecho excepción en este 
punto el cálculo de probabilidades, y 
tras unos intentos de cariz más o 
menos empírico no se ha podido evi- 
tar el descenso al plano lógico. Las 
mismas discusiones que acerca de la 
fundamentación de las matemáticas 
dividiedon a matemáticos de la altura 
de Poincaré, Brouwer, Weyl, Russell, 
Hilbert, separan a los tratadistas del 
cálculo de probabilidades cuando al 
principio tratan de ponerse en claro 
qué es probabilidad, dando de ella 
una definición que, además de lógi- 
camente correcta, gnoseológicamente 
aceptable, y matemáticamente  fe- 
cunda, permita explicar el dominio 
real de fenómenos sometidos, al pa- 
recer, al modo de ser que se llama 
probabilidad, bien distinto e inincar- 
dinable a la línea clásica de modali- 
dades: posible, real, necesario. 


Del Busto, dedicado desde largos 
años a la fundamentación del cálcu- 
lo de ”robabilidades, ha expuesto en 
este trabajo la historia de los diver- 
sos intentos de fundamentación: teo- 
rías de frecuencia, de creencia ra- 
cional, lógica frecuentísica y modal, 
pluralismo... Pero no constituye 
este punto el característico de la 
obra; es de notar en ella, particular- 
mente, la posición central que atri- 
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buye a Laplace. Para el autor ocupa 
Laplace una posición que no ha sido 
valorada en su justa medida en la 
evolución del cálculo de probabilida- 
des, y a hacerla destacar dedica gran 
parte de su obra. “Para ello nos 
proponemos dos objetivos. El prime- 
ro, confirmar la opinión... de que 
Laplace es el punto de partida de 
las concepciones modernas por más 
que muchas sean muy distintas en- 
tre sí, porque dichas concepciones 
están enunciadas, o comentadas O 
desarrolladas a veces en las memo- 
rias laplacianas. 


El segundo objetivo consiste en 
sostener que Laplace es también la 
síntesis de las ideas antiguamente 
sustentadas sobre fundamentación de 
la probabilidad, y en él es donde se 
ven o entrevén las actuales comple- 
jidades del asunto. 


Como consecuencia sugerimos que 
un tratamiento histórico del mismo 
puede echar alguna luz y permitir 
una sistematización de las contro- 
versias contemporáneas” (pg. 109). 


A pesar de esta preferencia por 
Laplace la obra de Bustos no sigue 
rígidamente su línea. Al resumir en 
la página 108 las conclusiones ge- 
nerales de su trabajo se contenta 
con fijar los linderos negativos: “no 
es posible aceptar...”, “es inadmi- 
sible el monismo frecuentista”.... 


El trabajo se ha propuesto el es- 
tudio del cálculo de probabilidades 
como disciplina matemática pura; 
así que quedan real y programática- 
mente fuera de su ámbito el estudio 
de las formas de estadística que, co- 
mo la de Gibbs-Boltzmann, Fermi- 
Dirac, Bose-Einstein, trabajos de Bir- 
ckhoff..., ocupan la atención de los 
físicos de nuestros días, por la ur- 
gencia de su aplicación a dominios 
de la realidad abiertos a nuestra 
vista, y al alcance de nuestras manos. 


Juan D. García Bacca 
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FRANCISCO VERA. “La mate- 
mática en el occidente latino medie- 
val'”. — Ediciones López Negri, Bue- 
nos Aires, 1956, VII. 363 páginas. 


El estudio histórico de la matemá- 
tica en occidente a lo largo, y tene- 
broso, de los siglos Y al XV no re- 
sulta interesante de atenernos al 
contenido de lo que durante tales 
siglos persistió, o se inventó, del con- 
tenido de la matemática actual, por 
una parte, y de la matemática grie- 
ga y oriental por otra. 


Da pena comprobar, con Vera, la 
miseria de contenido y procedimien- 
tos de la matemática en la cultura 
medieval. Resúmenes de posiciones 
sueltas, sin la demostración, cual 
dogmas matemáticos a creer; rece- 
tarios de fórmulas, sin justificación 
de ninguna clase, fuera del resultado 
práctico; restricción del contenido de 
la matemática, astronomía, física 
anteriores a manos de las finalidades 
extracientíficas, casi siempre religio- 
sas, de la época. Astronomía reduci- 
da a la servil condición de computar 
las fiestas móviles... 


Claro que los rayos de la fe, o de 
la revelación, no están hechos para 
descubrir, como luz propia, teoremas 
de geometría, y fotografiar la es- 
tructura científica de una ciencia que 
bien poco tiene de divina. Que una 
cosa se fotografía en nuestros tiem- 
pos con los rayos de sol, y otra con 
los infrarrojos, o bien con los ra- 
yos X. Lo que en un caso es tinie- 
bla, en otro queda patente. 


Lo malo es, y será siempre, como 
hace notar en diversas oportunidades 
Vera, esa intolerancia mental, cegue- 
ra más bien, que no soporta videntes 
en el campo en que uno es ciego. 
Relámpagos matemáticos cruzaban, 
de vez en cuando, siempre con poca 
frecuencia y menor duración y míni- 
ma influencia la noche científica 
matemática de la época medieval. 
Vera los anota complacido y justicie- 
ro, hállense en San Isidro de Sevilla, 
en Gerberto, en Savasorda,... 


Claro está que cuando Vera tenga 
que hablarnos de figuras como Fibo- 


nacci (cap. VI) se le dilatará el al- 
ma, y se nos hará un poco extraño 
que matemático de tal altura, y de 
tiempos tan significativos en Otros 
órdenes como de 1175 a 1250, haya 
dejado tan pequeño, por no decir, 
nulo rastro en la filosofía de aque- 
llos mismos años y lugares. Tanta 
distancia no había, después de todo, 
entre Pisa, Roma, Nápoles. 


Vera sabe presentarnos en su pro- 
pio valor, y con halo de sorpresa, el 
surgimiento lento de nuestra mate- 
mática: desde los signos. cero, Ope- 
raciones, atisbos de teorías moder- 
nas, como la de conjuntos, probabili- 
dades, teoría de los números, raíces 
negativas, exponentes fraccionarios... 


Y no perdona el juicio que le me- 
rece, y es correcto, de la inundación, 
prestigio, y “mateotécnica estupidez” 
(pg. 23) de los números sacros, pita- 
goreísmo medieval, frente al cual el 
griego es inocente broma, ingenuidad 
metafísica, gracia de infantes del si- 
glo V antes de Cristo. 


Pero todo esto, y más que pudié- 
ramos anotar en esta documental- 
mente riquísima obra de Vera, no 
creo sea lo más instructivo, desde el 
punto de vista cultural, ya que desde 
el belvedere técnico no hay nada 
que aprender. Esta obra de Vera es 
una respuesta a una pregunta que 
él mismo no se hace expresamente: 
¿qué elementos de una ciencia, cons- 
tituída ya perfectamente en plan 
científico, por ejemplo la geometría 
de Euclides, pueden sobrevivir una 
invasión de bárbaros, una invasión 
religiosa, y una invasión teológica? 


¿De qué manera y en qué grado 
una ciencia entra en la categoria 
cultural de superviviente? 


Porque no nos hagamos muchas 
ilusiones acerca de que toda la cien- 
cia actual no tenga ya que pasar por 
inundaciones parecidas. Y ante la 
miseria de los elementos científicos 
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de la otrora riquísima ciencia mate- 
mática griega, náufragos abandona- 
dos en el mar teológico, religioso y 
político medieval, recordemos que la 
repetición constituye una de las fa- 


CARLOS GARCIA PRADA. — “Poe- 

tas Modernistas Hispanoamericanos”. 

Antología. — Ediciones Cultura His- 
pánica. — Madrid, 1956. 


La Introducción escrita por Carlos 
García Prada para esta antología se 
gana fácilmente el calificativo enco- 
miástico, por sus muchos aciertos en 
lo que atañe a una posible definición 
del modernismo hispanoamericano, a 
los antecedentes, génesis y desarrollo 
del mismo, a su temática y aporta- 
ciones expresivas y técnicas, a su 
evolución y porvenir. En cuanto a 
perspectiva, el enfoque es perfecto, 
porque ningún fenómeno particular 
queda aislado, sino que por el con- 
trario se le buscan sus relaciones 
con el tiempo y el ambiente histórico 
universal. Es también realmente va- 
liosa la información bibliográfica so- 
bre el modernismo en Francia y en 
América, sobre antologías, historia y 
crítica literarias en general, seleccio- 
nes, biografías y críticas relativas a 
los poetas que figuran en esta obra, 
y, finalmente, sobre crónicas, ensa- 
yos, cuentos, novelas y teatro. Esta 
última sección es la única que no 
satisface, por demasiado pobre. 

Las objeciones que a la Introduc- 
ción pudieran hacerse tendrían poca 
importancia; y si a los grandes ras- 
gos de este ensayo o visión de con- 
junto se añaden mentalmente matices 
y noticias suplementarias, ciertamente 
algunos pormenores característicos de 
cada país restarían fuerza a una que 
otra afirmación demasiado absoluta, 
pero en cambio la darían mayor a 
otras, las más fundamentales quizás. 
De entre esas posibles objeciones me 
fijaré sólo en dos. La primera se re- 
fiere al párrafo del comienzo (pág. 
7): “En esta antología presentamos a 
los quince poetas con quienes mejor 
se puede iniciar el estudio del mo- 
dernismo hispanoamericano”, En pro 
de esta afirmación no se asoma un 
solo argumento, una sola palabra ex- 
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tídicas categorías de toda historia, 
preparadas por todo tradicionalismo, 
dogmatismo, y miedo al pensamiento. 


Juan D. García Bacca 
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plicativa. Producto tal vez de serias 
y minuciosas investigaciones, lanzada 
así, a la buena de Dios, cabe tomar- 
la como ligera, o como fruto de un 
extemporáneo criterio de autoridad. 
Son quince los poetas escogidos, mas 
pudieron ser diez o veinte, y con 
esos diez O veinte se hubiera podido 
iniciar, no menos bien, el estudio del 
modernismo. El segundo reparo es 
para la tendencia adjetivadora del 
autor. Llamar a Hugo “avasallador 
y deslumbrante”; a De Vigny “seño- 
ril y mitológico”; a Lamartine “en- 
soñador y melodioso””, y a De Musset 
“melancólico y espiritual”* (pág. 17), 
equivale a decir poco o nada, a per- 
derse en vaguedades aplicables a 
otros muchos poetas. Adjetivación 
similar se repite en varias de las no- 
tas biográficas, y en la Introducción 
hasta se desliza un calificativo tan 
falso como éste de la página 19: 
“los versos parnasianos de Azul...” 
Primaveral y Otoñal, de ese libro, 
incluídos en esta antología, no pue- 
den considerarse poemas parnasia- 
nos, porque no se mantienen dentro 
de las normas de esa escuela. 

Lo que permite un disentimiento 
más amplio es la selección. No por 
los poetas, sino por los poemas, que 
son los que deben justificar el título 
del libro. El propio antologista es- 
timula el descontento cuando afirma 
(pág. 57): “Díaz Mirón ejerció en la 
América hispana una influencia que 
no corresponde a la calidad intrínse- 
ca de sus obras”, Esa falla cualita- 
tiva se hace patente, de modo ab- 
soluto y no relativo, respecto de otros 
poemas también compilados, y que 
pertenecen a una etapa no moder- 
nista de sus autores, superada por 
ellos mismos. Este es el defecto ca- 
pital de la antología de Carlos Gar- 


cía Prada. No trazó los necesarios 
límites, no hizo las distinciones im- 
prescindibles, y de ahí el que, junto 
a poemas definidamente modernistas, 
aparezcan otros definidamente par- 
nasianos o románticos. El modernis- 
mo fue sincrético, no hay duda; mas 
por el hecho de que admita elemen- 
tos O tendencias características del 
romanticismo, del parnasianismo y de 
cualquiera otra escuela o movimien- 
to, no puede atribuirse condición de 
modernista a un poema que se par- 
cialice por una sola de esas tenden- 
cias y excluya las demás notas dis- 
tintivas de lo que se entiende por 
modernismo. Dentro de tal orden de 
ideas, han debido quedar fuera de 
esta antología de poetas modernistas, 
composiciones exclusivamente román- 
ticas como A Gloria, de Salvador 
Díaz Mirón; Madrigal, Para entonces 
y La Serenata de Schubert, de Ma- 
nuel Gutiérrez Nájera; Nihilismo, de 
Julián del Casal; Crisálidas y Risa 
y Llanto, de José Asunción Silva; y, 
de Guillermo Valencia, Helena y Las 
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GUILLERMO DE TORRE. llas 
metamorfosis de Proteo”. — Losada, 
S. A., Buenos Aires, 1956. 
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Guillermo de Torre es conocido y 
admirado en Venezuela desde que 
una famosa revista nuestra —Cultu- 
ra Venezolana— publicó en su nú- 
mero 68 (diciembre de 1925) El 
nuevo espíritu cosmopolita, capítulo 
del libro Literaturas europeas de van- 
guardia, aparecido en Madrid ese 
mismo año. 

Las cosas han cambiado mucho, 
de entonces acá. Desaparecieron los 
cenáculos, señaló muevos nortes la 
inquietud, pero las experiencias reco- 
gidas fructificaron en abundancia. 
Dentro de ese movimiento que du- 
rante la década del 20 sacudió a la 
lírica española, y que engendró mo- 
dalidades distintas, a pesar de la 
evolución, muy anterior y sorpren- 
dente, que en cada poemario del 
Juan Ramón Jiménez de la segunda 
época se venía observando, nadie 
como Guillermo de Torre captó las 
manifestaciones esenciales y los por- 


Dos Cabezas, sonetos exclusivamente 
parnasianos. 

Otro punto es el de la calidad 
poética. En esta antología sobran, 
por mediocres —ahora y siempre— 
los Triolets de Manuel González Pra- 
da; In Hoc Signo, de Díaz Mirón; 
Está bien, Si eres bueno, El Día que 
me quieras, Me besaba mucho, Pue- 
lla Mea y Ofertorio, de Amado Ner- 
vo, y Los Volcanes, de José Santos 
Chocano. Además de mediocres, al- 
gunas composiciones de Nervo son 
cursis —ahora y siempre— aun por 
el título. Sobran, repito, sobran mu- 
chos poemas. Preferible hubiera sido 
suprimirlos, siquiera con el objeto de 
no mutilar otros —y de los mejo- 
res— de Rubén Darío, Guillermo Va- 
lencia, Leopoldo Lugones y Porfirio 
Barba Jacob. En esto, García Prada 
acaso desgraciadamente sigue el 
ejemplo de Federico de Onís, autor 
de otra antología, reciente y de- 
testable. 


Rafael Angel Insausti 
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menores del flamante ideario. Y su 
curiosidad rebasó las fronteras patrias. 

Fue aquél un momento duro, de 
violencia inusitada. El lema adopta- 
do por la joven generación evocaba 
la trinchera, el combate. Una pri- 
mera etapa tenía que ser para la pro- 
clama agresiva, la propaganda es- 
candalosa y la toma de posiciones 
por la fuerza, ya que la razón, contra 
la cual se iba, al menos en lo to- 
cante a su predominio absoluto y 
absorbente, no podía, en buena ley 
ni en buena táctica, invocarse. Pero 
a la etapa del caos —negación y 
destrucción a la par, con propósito 
de ser y de afianzarse— necesaria- 
mente seguiría otra, positiva, de crea- 
ción, de afirmaciones individuales, 
no de grupo: hora difícil de toda 
generación o movimiento, en la que 
desisten y vuelven a la nada los fa- 
vorecidos indebidamente por el fre- 
nesí demagógico, por la pasión y la 
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eficacia con que acrecieron el ímpe- 
tu inicial. Cuando llegó esa hora, 
Guillermo de Torre estaba preparado 
para indicar el camino; y así como 
antes troqueló las mejores y más 
audaces fórmulas y consignas, insu- 
flando en ellas todo su juvenil cora- 
je, ahora dijo las palabras serenas y 
convenientes que, al conciliar las 
nuevas aspiraciones con la tradición 
y las tendencias personales de cada 
uno, aseguraban un derrotero y ha- 
bían de conferir supervivencia a ideas 
estéticas fecundas de las que pro- 
cede, en buena parte, la poesía de 
Rafael Alberti, Gerardo Diego, Fede- 
rico García Lorca, Jorge Guillén, Pe- 
dro Salinas, Vicente Aleixandre, Luis 
Cernuda, Miguel Hernández, etc., en 
cuyo verso, como en el de Antonio 
Machado y Juan Ramón, vuelve a 
cauces de eternidad la lírica es- 
pañola. 

Voces suyas de centinela insomne 
son, entre otras, esas Obras para las 
cuales toda ponderación resultará 
siempre justiciera: Problemática de la 
literatura y La Aventura y el Orden. 
Ninguno, sin embargo, que contenga 
o exprese la inconformidad y la cla- 
rividencia de Guillermo de Torre, su 
vigilancia y precisión de juicio, y 
también los inagotables conocimientos 
que atesora como Las metamorfosis 
de Proteo, su más reciente libro. Co- 
nocimientos, digo; no erudición, que 
suena con alusiones a ciencia muer- 
ta. Porque en las letras de Guillermo 
de Torre viene siempre —a romper 
la rigidez, la sequedad sistemática y 
la indiferencia del erudito— el re- 
cuerdo vivido, la experiencia personal 


NEPTALI UTRERA. — “Coscó” — 
Editorial Millán, — Caracas, 1956. 


Con su solo título, este cuaderno 
plantea la cuestión del nativismo en 
poesía. Tierra y vida se disputan la 
expresión de Neptalí Utrera. Contri- 
bución suya, dentro del campo que 
cultiva, puede considerarse su incli- 
nación a lo hermético. El nativismo 
de Utrera no es de copla, no se ciñe 
a la música sentimental ni al solo 
paisaje. Revela un intento de llevar 
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en que se bañan de emoción el dato 
histórico y la noción esclarecedora. 
Y es que en ésta, igual que en sus 
restantes obras, al lado del registro 
de acontecimientos y de inquietudes 
de due ha sido testigo y que también 
ha estimulado el autor, se halla el 
de los atisbos, advertencias y puntos 
de vista propios: el del crítico infor- 
mado y sagaz. ¿Hay, en punto a 
literatura moderna, del simbolismo a 
nuestros días, cosa que desconozca O 
que de algún modo no trate Guiller- 
mo de Torre, con voluntad ordena- 
dora y sensibilidad siempre en mar- 
cha? Para una respuesta negativa 
bastarían estas páginas casi recién 
nacidas, en que recorre natural y 
fácilmente el laberinto literario eu- 
ropeo de ayer y de hoy, por sendas 
que llevan de Goethe a Mann, de 
Mariana Alcoforado a Queiroz, de 
Lone de Vega a García Lorca, de Gi- 
de a Ortega y Gasset, de Mallarmé 
a Cocteau, sin esquivar las implica- 
ciones espirituales y de época que 
son de suponer, y más bien añadien- 
do planteamientos, como el del tea- 
tro y el de los nacionalismos litera- 
rios, que ponen de manifiesto, nue- 
vamente, el desasosiego de Guillermo 
de Torre, esríritu universal y hombre 
de todo tiempo, que en admirable 
pensamiento ha resumido, junto con 
la historia de la cultura, la experien- 
cia de su propio peregrinaje mental: 
“innovar puede ser tanto lanzarse 
hacia el pretérito más olvidado como 
hacia el futuro más imprevisible”, 


Rafael Angel Insausti 
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a fondo de alma las cosas que han 
rodeado su vida, y de ponerles cerco 
de tortura, de pesimismo y de extra- 
ñas voces oídas o pensadas como en 
sueño. 

El autor de Coscó está buscándose, 
y ha escogido una vía empedrada de 
riesgos. El mativismo venezolano tuvo 
éxito en la descripción, y sólo en 
contados momentos entrevió el alma 


— Y 


del paisaje. Lugar común es obser- 
var que se quedó en lo pintoresco y 
no supo interpretar siempre los sig- 
nos de la realidad exterior. La ha- 
zaña futura debe ir hacia" lo íntimo. 
No basta la evocación, ni el yuxta- 
poner lo personal del poeta al mundo 
que lo circunda. Me parece que 
Utrera declara lo suyo y se contenta 
con sugerir lo otro, mediante voca- 
blos de validez regional sola; lo in- 
dígena apenas sirve de pretexto, con 
el agravante de que el término de 
significación restringida no posee otra 
virtud que la de romper el hilo lírico, 
al llevar demasiado la atención a 
constantes e innecesarios problemas 
de semántica. Que la poesía resulte 
difícil por razones intrínsecas, inhe- 
rentes a la misma, nada de particu- 


lar tiene, y las objeciones que por 
esto se hagan no son para causar 
preocupación; pero tornar difícil un 
poema por otros motivos, como el 
que mueve a Utrera cuando asigna 
poder de evocación geográfica a pa- 
labras exclusivas de una región, cons- 
tituye capricho nocivo a la poesía, 
que de este modo no alcanza ni si- 
quiera la amplitud de lo nacional. 

Fuera del círculo en que volunta- 
riamente se ha metido, Neptalí Utre- 
ra podrá sazonar mejor sus frutos. 
Prescinda también de metáforas es- 
tridentes, afine el gusto y la dispo- 
sición de que en este cuaderno da 
excelentes muestras, y dentro de poco 
tendremos al poeta que su sensibili- 
dad —moderna y sutil— nos hace 
ya adivinar en estos versos: 


Otra vez, al volver de su cima, 
podemos ser un paso oscuro y agrio, 
una risa de limón que nos convida 
a moler los recuerdos de una luz. 
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FINA GOMEZ. — “Raíces” (Foto- 
grafías).— Intercontinental del Libro. 
París, 1956. 
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En nuestro tiempo, la fotografía 
no se limita a reproducir la realidad, 
despojada de movimiento y vida. La 
fotografía quiere entrar en los domi- 
nios del arte. Ello no fue posible 
mientras la emoción y el interés hu- 
manos nor un objeto, por un paisa- 
je, por un rostro, se mantuvieron 
pasivamente atenidos a la función 
mecánica y a las leyes físicas. Hoy 
el apasionado de la fotografía provo- 
ca efectos de luz y sombra, transfi- 
gura la realidad y le comunica sen- 
tido e intenciones sorprendentes; en 
una palabra, se impone a la máqui- 
na, ordenando previamente, a su ar- 
bitrio, el panorama o el detalle que 
la. cámara ha de captar; crea una 
realidad en cierto modo inesperada 
y distinta. Esto es creación y es arte. 

Un pequeño mundo —hechura su- 
ya, intuición Original de belleza—, 
este álbum de fotografías de Fina 
Gómez: Raíces. Con raíces muertas 
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ha construído ella una hermosa fá- 
bula de dinamismo y vida, de mate- 
ria que se transforma, regresa a los 
primeros días del Génesis o se viste 
repentinamente con destellos de per- 
fección y gracia. Aquí el cuello de 
una serpiente también interroga, co- 
mo los cisnes de Rubén; un tiburón 
se queda inmóvil, en el preludio del 
salto; dinosaurios y  mastodontes 
avanzan, procesionales; un perro es- 
tira el cuello hacia la muerte, y aúlla, 
silencioso; bestias de ojos vueltos ai 
cielo traducen el infinito cansancio 
de su pesadez y corpulencia, en mi- 
radas estúnidas; de pronto un soplo 
de altura deja caer el pico y el ala 
de un águila; una extraña figura 
invoca a las nubes; alguien huye... 
¿Fue una pesadilla todo esto? Porque 
en el mundo —mirad— hay cosas 
delicadas y suaves: el tronco de este 
árbol precipita su quieta cascada, y 
alude al traje largo —-seda y luz— 
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de una mujer que se aleja: la mis- 
ma, quizás, que enarca los brazos 
por encima de la cabeza inclinada y 
adelanta un pie sobre la lisa eminen- 
cia, para poner a florecer en el 
mundo la danza y el canto. 
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GUILLERMO MORON. — “Historia 
de Venezuela”*. — Texto adaptado a 
los programas oficiales de Educación 
Secundaria, Normal y Especial. — 
Jaime Villegas, editor. Caracas, 1956. 


Admiración causa verdaderamente 
el trabajo intelectual que viene reali- 
zando desde Europa Guillermo Mo- 
rón, quien a la par de sus intensos 
estudios universitarios, ya en España, 
Inglaterra o Alemania, no ha dejado 
un solo momento de escribir para su 
patria, recogiendo en el periódico, la 
revista o el libro el fruto de una dis- 
ciplina literaria decididamente ejem- 
plar. Pese a sus cortos años de es- 
critor, Morón destaca ya con seguro 
perfil en el panorama de la literatu- 
ra nacional y en su especialidad, la 
historia, ha conquistado prestigio que 
abona una obra encomiable, seria y 
original en muchos aspectos. Ella se 
alza, en su valor propio, contra quie- 
nes alguna vez han pretendido negar 
ese decidido afán creador del joven 
venezolano, sobrepuesto a obstáculos 
y sacrificios gracias a su voluntad 
personal por llevar a cabo en Europa 
una sólida preparación científica y 
literaria. 

El libro que mueve los presentes 
comentarios es un compendio de His- 
toria de Venezuela, realizado para 
uso de estudiantes de tercer año de 
Secundaria, de acuerdo al programa 
vigente, y el cual comprende cuatro 
momentos fundamentales de nuestro 
pasado: Los aborígenes, El Descubri- 
miento y la Conquista, La población 
y Colonización de Venezuela y La 
Vida Colonial. Escrito especialmente 
para estudiantes es obvio destacar el 
carácter didáctico del mismo y el 
sentido de claridad que imprimió el 
autor, por encima de toda otra con- 
sideración, a su labor; la que resulta 
así apta en todo sentido para el fin 
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dades 


Pierre Seghers ha visto moverse 
los monstruos y palpitar el misterio 
de la humana forma sufriente o go- 
zosa. Fotografía que inspira tales 
versos, tiene que ser el fruto de raí- 
ces profundamente líricas. 


Rafael Angel Insausti 


perseguido. Se ha eliminado en la 
exposición de los temas todo propó- 
sito polémico, en busca de un recto 
empeño de enseñanza, señalado por 
un mínimo de conocimientos, respe- 
tando al propio tiempo las fórmulas 
tradicionales, en cuanto a terminolo- 
gía y concepto; pero siendo fiel siem- 
pre a las firmes convicciones que en 
materia que domina profesa el autor. 
Precisamente, ese conocer a fondo 
su materia y su preparación pedagó- 
gica —Morón es egresado del Insti- 
tuto Pedagógico Narional e hizo es- 
tudios de post-grado hasta alcanzar 
el doctorado en la Universidad Cen- 
tral de Madrid— le permiten hacer 
una presentación de su tarea digna 
de encomio y señalamiento, En efec- 
to, ha usado en su exposición la 
técnica de “Unidad de Signatura”, 
de acuerdo a las bases pedagógicas 
que imberan en nuestro país y ha 
desarrollado su obra en cuatro uni- 
perfectamente  ensambladas. 
Morón explica su sistema en breves 
palabras: “Cada unidad consta de 
tres partes, de las cuales una —-la 
programática— corresponde a la ma- 
teria a suministrar al: alumno. He 
tratado de entregar un mínimo de 
conocimientos históricos, sin recargar 
nombres ni fechas, pero insistiendo 
en los puntos claves, A este respec- 
to no he querido modificar radical- 
mente términos y conceptos, para 
evitar una disparidad embarazosa 
con lo que hasta este momento pre- 
domina. Intento esbozos a objeto de 
familiarizar a profesores y alumnos 
con las realidades descubiertas por 
las nuevas investigaciones”. 


Se defiende de la posibilidad de 
que puedan considerarse extensos 
algunos puntos por él tratados, afir- 
mando que la materia histórica debe 
asimilarse a base de comprensión y 
no de pura fijución memorística. Y 
en cuanto a la introducción que pre- 
cede a cada tema, antesala de la 
parte programática, propiamente di- 
cha, expresa que ella obedece a una 
interpretación personal de cada tema, 
paso que no podía dejar pasar por 
alto, esto es, se trata de su “consi- 
deración filosófica de la historia ve- 
nezolana”. Y añade: “Desde luego, 
se trata de avances que no pueden 
desarrollarse en un libro como éste, 
pero de los cuales no quise prescin- 
dir nor razón de intimidad; hay que 
explicarse la historia, y es lo que 
pretendo en esas brevísimas intro- 
ducciones””. 

Sin duda, la tercera parte de ca- 
da unidad, movedoso agregado que 
hace Morón a cada tema como lec- 
tura ilustrativa, llenará un cometido 
casi siempre descuidado en libros de 
la especialidad, y sobre todo brinda- 
rá un material de primer orden para 
la investigación y estudio por parte 
del alumno, casi siempre de difícil 
acceso en sus fuentes directas. Allí 
se incluyen, para el tratamiento de 
puntos esenciales, escogidos trabajos 
de escritores antiguos y modernos o 
aun los mismos documentos sobre el 
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JOSE RODRIGUEZ U. “Biografía 
Tallada en Júbilo'*. — Valencia, 
1956. 
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Nunca mejor título estuvo puesto 
a un libro de poesía. Porque éste que 
nos entrega ahora José Rodríguez U. 
—oppoeta carabobeño perteneciente a 
las últimas generaciones literarias del 
país— es sólo eso que expresan las 
palabras que lo identifican: un jubi- 
loso cantar acerca de las cosas de la 
vida. Es bioarafía del júbilo de ir 
viviendo, pero con serena conciencia 
de que el hombre —el poeta— no 
es reducto egoísta, sino militante, 
también, de una colectiva esperanza. 
Y así, la emoción lírica del poeta 
—xy prácticamente, su lenguaje, su 


asunto, cuando ha sido posible su 
inclusión. “De esta manera —escribe 
el autor— introduzco alguna nove- 
dad con el objeto de agilizar la en- 
señanza de la historia venezolana: 
suministrar sus hechos, explicar su 
suceder, informar sobre las fuentes. 
Los profesores y maestros dirán la 
última palabra sobre el acierto de 
semejante ensayo, que podrá ser per- 
feccionado posteriormente. Un texto 
es sólo una ayuda en la generosa 
cuanto difícil labor de enseñar una 
determinada materia, y más si se 
trata nada menos que de la propia 
vida de la Nación, del fluir vital de 
todo un pueblo”, 

Después de haberlo leído, estamos 
seguros de que este libro de Morón, 
escrito especialmente para estudian- 
tes de tercer año de Secundaria, en- 
contrará en el seno de la audiencia 
a la que va dirigida una acogida fer- 
vorosa. Se trata de un libro útil, rea- 
lizado con sentido pedagógico, ceñido 
por un espíritu interesado en las 
cuestiones fundamentales de nuestra 
historia y, sobre todo, orientado por 
el propósito fundamental de servir a 
la colectividad venezolana en el te- 
rreno que le corresponde. La litera- 
tura didáctica del país tiene un título 
más que añadir a las mejores reali- 
zaciones de los últimos años. 


José Ramón Medina 
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interés y su intención creadora— se 
divide en dos característicos y claros 
objetivos: el canto que reduce lo 
biográfico a la intimidad del poeta, 
a su historia personal cruzada de me- 
lancólicos retornos al gozo o llena de 
inminencia humana, forzosa de ale- 
gría —la maravillosa experiencia de 
saborear a profundidad el hecho sim- 
ple puro, cotidiano de la vida; y la 
hermosa consigna de acercarse, tam- 
bién a la verdad humana que va cre- 
ciendo en otros seres, que pide sim- 
patía y exige respeto y comprensión: 
necesidad de. penetrar, con recio es- 


— 137 


fuerzo poético, en el espejo deslum- 
brante de lo social, de lo compleja- 
mente foráneo y, sin embargo, tan 
cerca del palpitar mismo del hombre 
aislado, y encontrar en todo aquello 
que está más allá de la cerrada isla 
del poeta que goza su intimidad 
—seres, cosas, mundo— vibra, igual- 
mente, una pujanza extraordinaria 
que busca acomodo en la realidad de 
la existencia, con despierta y necesa- 
ria alearía, a pesar delos negros 
presagios, de los duros encuentros 
humanos, de los negados sentimien- 
tos que las fuerzas egoístas imponen 
en todas partes. 


Este es el sentido fundamental de 
los poemas del libro de José Rodrí- 
guez U. Hermoso cometido y más 
que todo: definitivo y hermoso logro. 


En la parte estructural, el poema- 
rio, atendiendo al esquema ideológice 
que lo preside, se divide en dos mo- 
tivaciones esenciales que llegan inciu- 
sive a expresarse separadamente en 
formas de alcance distinto en cuanto 
a su eficacia comunicativa, aun cuan- 
do, en el fondo, persiste un único 
aliento, un esencial esfuerzo, una 
sola aspiración, sólo separable —co- 
mo lo hacemos— para indicar dos 
momentos y dos actitudes del poeta 
en la realización de su propósito. 


El núcleo de estos poemas, el cen- 
tro mismo de su eficacia lírica, he- 
mos dicho que es la alegría, el gozo 
de lo humano, el esfuerzo activo, 
comunicativo de la vida repartida en 
el escenario complejo del mundo. Por 
eso, lejos está de la actitud contem- 
plativa el poeta, impelido como se ve 
por imnulsos que lo conminan a par- 
ticipar en la gracia de las cosas y 
seres elementales. Sin embargo, su 
júbilo no es ciega participación, des- 
bordado entusiasmo, loca fuerza sin 
dique ni contención. Todo lo contra- 
rio: es un júbilo domado, medido, 
sanamente dispuesto para la siembra 
fecunda y natural. Júbilo, entonces, 
que construye, que dirige la actividad 


y que responde a una inteligente 
disposición vital. De ahí, igualmen- 
te, la serena claridad del canto, el 
tierno, y a la vez recio, lenguaje del 
poeta, la dulce y noble intimidad de 
las palabras. No hay, por eso, ex- 
plosivas situaciones, ardientes alega- 
tos, bulliciosas motivaciones, radicales 
o extremistas consignas, a pesar de 
que todo lo que se refiera al “hom- 
bre” en nuestro tiempo se ve com- 
pelido por radicales situaciones, la 
mayoría próximas al estallido y al 
desbordamiento. El poeta ha sabido 
cumplir su misión, que es el canto, 
y ha sabido sortear con verdadera 


maestría los escollos de una temá- 
tica peligrosa, por lo reiterada y 
común. 


El primer poema tiene la fuerza 
definitoria del libro y señala, en ge- 
neral, el tono que ha de prevalecer 
en él: “Te he vencido, tristeza,— 
cuando ya te acercabas— a la carne 
de amor de mis palabras.— Te he 
vencido, tristeza, — luego de tu visi- 
ta— a la ruta serena que la infan- 
cia— siguió en mis ojos ciegos.— 
Te he derrotado ahora,— hermana 
de la sombra— de la herida, del 
llanto, — cuando ya tu figura quería 
beber la gota— final de mi canción. 
Una alegría pequeña,— una alegría 
purísima que llenaba las cosas, — vi- 
no a poblar tu sitio, — a colarse en 
los rumbos que tú habías sepultado— 
con tu cauda de invierno.— Una nue- 
va sustancia— se llegó hasta la san- 
gre,— i en ella hizo su casa de pa- 
labras alegres, — de verdades antiguas 
rescatadas al tiempo,— de visiones 
tranquilas que regaban el mundo— 
con amiga tibieza”, 


Ese es el tono personal, íntimo, * 
de la biografía del poeta. La otra 
forma es la que tiende a la biografía 
de los otros, integrada —. ¡quién lo 
duda! — a la propia. Es el mismo 
lenguaje, pero repartido en distinta 
fuerza y aliento lírico: 


Hablaba con su quieta voz de valiente hermano 

Í era como un ingenuo descubridor de estrellas 

que a cada quien regaba con su tibia alegría. 

Nació en un pueblo bueno de la Europa del Este 

¡ un día perdió la sangre que le entregó la tierra... 
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O este otro, de diferente estructura, pero con igual sentido: 


Langston, mi viejo hermano, 

con tus poemas puros e 
oye hablar su lenguaje la noche de Alabama. 
La noche turbia ¡ triste 

donde pierden los brazos 

los hijos de tu sangre, 

donde cruces vivientes 

cegadas por las llamas 

despiden son su carne 

la tortura del mundo... 


Y más significativo aún, en lo que pudiera ser declaración de principios: 


Cuando se habla de la libertad 
se piensa en el azul de los caminos, 
en la sombra del árbol, 


en el río peregrino, 


en la niña jugando a las muñecas, 
en el júbilo suelto por las calles... 


Todo ello, así de firme y clara- 
mente delineado contorno, confundi- 
do con el mensaje melancólico y 
tierno de ciertos motivos, sentimenta- 


Han crecido. 


les de por sí, mas llenos de sentido 
humano en el “tallado júbilo biográ- 
fico del poeta””: 


La infancia se quedó en el recuerdo. 
Han emergido limpias del país de muñecas 
donde vivían sus Ojos... 


. 


La alegría es una sola: 


. .. 


vive en todas las cosas 

que nos untan las manos, 

vive en el mundo breve 

que anotan nuestros ojos, 

¡ nos enseña a amar las mariposas, 


una puesta de sol, 


un árbol solitario que se queda dormido. 


Gozo, como se ve, que no es esta- 
llido, júbilo que no es agresiva pos- 
tura, actitud que tiende más a la 
comprensión que al combate; poesía, 


en una palabra, que: tiende más al 
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MORITA CARRILLO. — “Jardines 
del Niño Dios”. — Poemas para 
alumbrar la navidad. — Cuadernos 
Literarios de la “Asociación de Escri- 
tores Venezolanos”*. — Número 93. 
Caracas, 1957. 
tn KÁ_É_ 


Esta nueva entrega poética de Mo- 
rita Carrillo confirma, una vez mas, 
sus extraordinarias dotes para la poe- 


esfuerzo constructivo que a la divi- 
sión de sentimientos y verdades hu- 
manas. 


José Ramón Medina 
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sía infantil. En el cultivo de esta 
delicada modalidad del género pOe- 
tico ella ha demostrado, a través de 
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un continuo y ponderado ejercicio de 
su talento lírico —evidenciado en 
muestras tan acabadas como “Festi- 
val del Rocío” y “Los Cuadernos de 
Doñana”, sus dos primeros libros—, 
que la difícil tarea de crear poesía 
para niños no le guarda secretos y 
que su vocación creadora se halla a 
gusto en ese terreno, pocas veces 
abordado con tanto entusiasmo y 
dedicación como en su caso. Esa 
firme trayectoria, respaldada por el 
constante trabajo, la ha llevado, 
ciertamente, a conquistar el singular 
plano que, sin disputas, se le con- 
cede en el grupo de los autores ve- 
nezolanos que los últimos veinte años 
han revelado a la consideración na- 
cional. Morita Carrillo ha llegado a 
ser, así, por antonomasia, la poetisa 
de los niños y sus publicaciones, tan- 
to en volumen como en revistas y 
periódicos, ponen de relieve ese em- 
peño bien coordinado y fecundo, a la 
que la fe, el entusiasmo y las felices 
realizaciones de cada día prestan el 
singular acierto de las obras que son 
fruto de la espontaneidad, de la in- 
teligencia y de la sincera vocación 
humana. Tales disposiciones, auna- 
das al personal ejercicio pedagógico 
de la autora, la llevan, además, a 
incursionar otros géneros cercanos a 
la inquietud del espíritu infantil, co- 
mo el cuento y el teatro, demostran- 
do en ellos, igualmente, ese maravi- 
lloso sentido de la palpitación lírica, 
del encanto, del misterio y de la li- 
viana imaginación humana, que tan 
caros son al mundo de infatigables 
sueños en que el niño confunde la 
cotidiana realidad de su vida. ¡Pre- 
ciosa dádiva, digna como pocas de la 
sabia e inteligente conducción por 
parte de maestros y poetas! 

De allí que sea tan acertado lo 
que se escribe en las palabras de 
presentación de este último libro de 
poesía de Morita Carrillo, al destacar 
su decidida militancia en el cultivo 
del verso infantil en Venezuela. “En 
este género —se dice alli— ha al- 


Un gallito 


canzado una maestría de relieve en- 
tre nosotros y puede decirse, con jus- 
ticia, que en su obra palpita, con 
genuino impulso, un auténtico timbre 
de lirismo que tiene en la infancia el 
ámbito propio de su realización y 
resonancia”, 


Los valores de este nuevo libro de 
Morita Carrillo son los mismos que 
requiere la buena poesía para niños: 
gracia, pureza, espontaneidad, ima- 
ginación, sencillez en el lenguaje, 
contagio de lo maravilloso, donaire 
en la bien dispuesta fábula, encanto 
en la escogencia de los temas mis- 
mos y, sobre todo, brevedad y lim- 
pieza espiritual en su tratamiento, 
Sin que esos elementos —propios to- 
dos del más genuino lirismo— se 
vean entorpecidos o anulados por 
bastarda intención didáctica o peda- 
gógica, que a menudo tientan a los 
creadores del género infantil. Pero 
en “Jardines del Niño Dios” yo agre- 
garía un valor más que, a mi juicio, 
destaca sobre los enunciados y sirve 
a conformar una especialísima con- 
dición de su poesía: su sentido de la 
venezonalidad. No se trata —hay 
que advertir— de una burda mixti- 
ficación de los elementos líricos para 
darle preeminencia a foráneo interés 
que hurta la verdadera esencia de la 
creación, en busca de una eficacia 
artística de tipo regional o nacional. 
Ni siquiera es expresión de nativis- 
mo. Sino una grácil y fina manera 
de hacer participar la fábula, la tra- 
dición y la creación poética en el 
espíritu de un pueblo, en la cercanía 
de un clima lírico netamente vene- 
zOlano. Así, esta fiesta decembrina 
que pasa por los versos de Morita 
Carrillo, esta recreación de los moti- 
vos de la navidad y su ámbito reli- 
gioso, humano, y fundamentalmente 
infantil, poseen el sello ineludible de 
la venezolanidad. Así en todo el li- 
bro, pero particularmente en ciertos 
poemitas, como en “Jesús Venezola- 
nito”*, por ejemplo: 


de luz roja 


canta 


en el amanecer, 
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¡Jesús 
venezolanito, 
ha nacido 
en un caney! 


Un venado 

de rodillas 
lame sus manos 
y pies. 


Cachicamitos 
y lapas 

y flores 

de araguaney, 
corren 

para ver 

el júbilo 

de María 

y de José! 


O en el poema “El Viejito Agui- cias y alegres claridades: 
naldo”*, lleno de frescas reminiscen- 


Don Aguinaldo 
es un viejito ¡ris 
muy distinto 

a San Nicolás. 


Con barbas y cabellos 
igualitos a cola de pavo real. 


Toca guarura, 

cachos y maracas. 

Bebe miel 

de colmenas silvestres. 

Y se perfuma 

con mastranto. 

Se mete 

a los zaguanes pueblerinos. 
Y a los portales de Caracas. 


No deja de haber, a veces, sin ro con el firme aliento del lirismo 
intención de tesis, naturalmente, Un infantil en todo el tiempo. Como en 
leve toque social en estos versos, pe- “Lavando la virgen negra... 


Lavando 

la virgen negra, 
pequeña ropa 
blanquea. 
Cuando ella 
laya 

de noche, 
brota una estrella 
en. su frente 
para 

alumbrar 

la batea... 
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La grácil arquitectura es constan- emoción lírica que se traduce en el 
te, junto al limpio esfuerzo de la hallazgo metafórico: 


Una cigueña azul 
trajo este niño. 


Y lo echó 
sobre hierbas 
rosadas. 


Lo mismo el sentido panteísta de mentos, y tan nítido. en el mundo 
la evocación, sin complicados ele-  fantástico-real del niño: 


Porque es el día 
de la Nochebuena, 
el cielo 

es tobogán 

de los luceros... 


Y no puede faltar la gracia pica-  turiza, con sentimiento y amor, la 
resca, que muy donosamente carica- conocida escena: 


Hay una mula 
tierna 

como un hongo. 
Un buey 

con carita 

de estrella, 

de astas largas. 


Duerme 

la sagrada familia 
sobre espumas 

de plata. 


Y en el 

camino angosto, 
un burrito lanudo 
canta pascuas! 


O este otro, tan lleno de fábula y limpidez de agua infantil: 


Los traviesos 
granitos 

de maíz, 
entran 

en el pastel 
de la noche 
feliz. 


Sin ninguna 
sorpresa, 

en alegres 
enjambres 

van a la mesa. 

Un niñito del Norte; 
una estrella 

del Sur 
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y una capa 
verde 

de hojas 
de cambur! 


En fin, se necesitaría en realidad 
tiempo y espacio para analizar todas 
las incitaciones, los motivos y facetas 
que presenta este precioso volumen 
de poesía infantil de Morita Carrillo. 
Otro hermoso presente para un géne- 
ro literario que en nuestro país co- 


MARIA CALCAÑO. “Canciones 
que oyeron mis últimas muñecas”.— 
Poemas. Cuadernos Literarios de la 
Asociación de Escritores Venezolanos. 
Número 92. Caracas, 1956. 


María Calcaño, quien murió  re- 
cientemente, en los mismos momen- 
tos en que su libro de versos toma- 
ba formas en las prensas de la Tipo- 
grafía “La Nación”, fue poetisa de 
muy poca difusión en los ambientes 
literarios del país. No sólo era des- 
conocida materialmente para las nue- 
vas generaciones, sino, inclusive, pa- 
ra los mismos compañeros que su 
tiempo de iniciación lírica le había 
asignado. Un primer libro publicado 
en 1935, “Alas fatales”, teñido de 
románticos colores e impulsado por 
una sincera y espontánea necesidad 
de expresar las íntimas verdades que 
quemaban el espíritu ávido de la jo- 
ven mujer, señaló en el comienzo 
provinciano de Maracaibo el apasio- 
nado tránsito de la poesía que en 
ella venía a ser mandato de vida co- 
tidiana. Después fue el silencio, por 
muchos y largos años. Pero aunque 
no trascendiera al plano de la pu- 
blicidad —-libro, revista o periódi- 
co—, la poetisa, que sentía en pro- 
fundidad la necesidad de su canto, 
continuaba en el callado recogimiento 
hogareño llenando, día a día, los fi- 
nos cuadernos de sus poemas. Así, 
a su muerte, que una trágica enfer- 
medad aceleró imperiosa y sorpresi- 
vamente cuando ella encaraba con 
confianza la vuelta de sus pasos a 
la comunicación literaria externa, 
quedaron inéditos unos cuantos con- 
juntos poemáticos, mientras que el 


mienza a ser atendido en los últimos 
tiempos con verdadero y sincero en- 
tusiasmo creador por parte de cuen- 
tistas y poetas de las más recientes 
generaciones. 


José Ramón Medina 
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que ahora comentamos apresuraba 
su salida para tratar de alcanzar aun 
en vida a la autora, como despedida 
entrañable de su sostenido ejercicio 
literario. 

Héctor Cuenca —quien prologa 
estos poemas con certeras palabras 
y cariñoso aliento— apunta que en 
la obra de María Calcaño se refleja 
la inquietud intelectual que en Ma- 
racaibo sembró la labor cumplida 
por el Grupo “Seremos”, de efímera 
presencia real en el campo de la ac- 
tividad intelectual, pero de fecunda 
influencia para la cultura regional 
por la impronta que fijó en el pen- 
samiento renovador de la época en 
las artes y letras zulianas. “María 
Calcaño. —nos dice Cuenca— llega- 
ba cantando con una naturalidad des- 
concertante. Desnuda como el alba, 
valiente como el amor, ella se pre- 
sentó de pronto con un libro de ver- 
sos que era un incendio de pasión ¡ 
del más exaltado lirismo. Nada sa- 
bía ella de disciplinas poéticas, de 
preceptivas literarias; nada sabía de 
cultura humanística ni estaba al tan- 
to de poesía contemporánea ni de 
los grandes poetas guiadores de en- 
tonces. Apenas sabía del “Seremos” 
extinnuido ¡ de sus afanes de reno- 
vación literaria; pero sabía además, 
fundamentalmente, cantar, | ésta era 
su verdadera sabiduría: un desespe- 
rado sentir el verso, más allá de toda 
pragmática formulista. Por única es- 
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cuela, sin dejar todavía las muñecas, 
puso el oído intuitivo i¡ desprevenido 
sobre la vida misma. | sobre su pro- 
pio latido: latido de su sangre ¡ latido 
de su alma. construyó su primer 
Dro ras 


Este que ahora se publica, pasa- 
dos más de veinte años de aquella 
primera tentativa poética, nos pone 
de relieve cuán dotada estaba la 
autora para sentir y expresar la poe- 
sía. Esa misma pujanza y exaltación 
natural que señala Cuenca en “Alas 
Fatales” se confirma ahora, en el se- 
gundo libro. Construido como aquél 
sobre el fundamento esencial del sen- 
timiento amoroso, en él no hay nada 
de artificio retórico o literario, sino 
simple y espontáneo brote de un de- 
seo de canto. Quizás se peque en 
ello, a veces, de escueta exposición 
directa de un reiterado tema, común 
a toda noética primeriza que da pri- 
macía al sentir en desmedro de la 
creación en sí; pero la objeción se 
borra por la vital actitud que hace 
surgir la confesión humana con des- 
concertante fuerza comunicativa, más 
allá de la estricta exigencia del puro 
ejercicio lírico. Por otra parte, la 
natural evolución que necesariamente 
hubo de sufrir la autora la llevó a 
una especie de remanso de intimidad, 
a un tibio pronunciamiento melancó- 
lico, a un suave poso de aquietados 
sentimientos, aun cuando se sienta 
latir siemnre, por debajo de la piel 
brillante del lenguaje, la erupción de 
encontradas fuerzas vibrantes que se 
adivinan prontas a estallar en cual- 
quier momento. Pero el mismo tono 
de equilibrada claridad, de aparente 
suavidad de colores que domina el 
poemario, contiene en su exacta di- 
mensión aquel peligro de desconcer- 
tante evidencia. Cualquier lector de 
nuestros años, por otra parte, adver- 
tirá inmediatamente que esta poesia 


no participa de las inquietudes y con- 
trastes de las nuevas tendencias líri- 
cas universales. Pero ello no obsta 
para descalificar el esfuerzo que re- 
presenta. La autora, conformada y 
desarrollada en un marco literario 
bien dsfinido, supo responder, como 
la mayoría de sus compañeros de ge- 
neración, a la propia realidad del 
aprendizaje y exigencias de su tiempo. 
Su obra, por eso, responde, como la 
de aquéllos a los imperativos espiri- 
tuales, humanos y literarios que la 
época imponía. Y en ello no hay na- 
da que entrañe desvaloración. 


Así, “Canciones que oyeron mis 
últimas muñecas” es un libro de 
poesía de sincera expresión, de segu- 
ro corte sentimental, fruto de una 
vida que abrazó el ejercicio poético 
como una necesidad elemental y que 
en ello encontró un punto de apoyo 
espiritual y un seguro camino para 
hablar un lenguaje que buscaba co- 
municación en los otros. “Había ol- 
vidado las muñecas— por venirme 
con él”. “De puntillas, — contenien- 
do el aliento— me alejé de mis niñas 
de trapo— por no despertarlas...” 
Ese fue el rumbo del amor, de la pa- 
sión después crecida en instancias 
más profundas: “Hasta el mismo si- 
lencio— he llegado,— y no estás.— 
Como si no existiera— mi corazón!— 
Caigo abatida sobre la piedra.— Y 
es cuando tu voz— agasaja mi ros- 
tro, — y apaga mi lágrima,— y mue- 
ve mi rosario.— Oh, señor— en qué 
lugar me habitas— que yo ignoro?” 


Un delicado aliento tagoriano pasa 
por estas náginas, mas ello es como 
filo de brisa nada más. Porque la 
nobleza del sueño y la recia fibra de 
la. realidad amorosa femenina, se so- 
brepone a cualquier fuego extraño, 
humano o poético que no obedezca 
a las propias y fundamentales exi- 
gencias: 


Yo estaba sentada a mi puerta 


cuando pasaste 


con tu comitiva triunfal. 


Sólo ví tu corona 


y tu manto de púrpura 


y tus galas brillantes. 


Pero yo sabía 


que ibas allí, señor! 
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Día a día te esperaba, 


te esperaba desde las rodillas de mi madre. 
Ahora me salías al paso 
bajo un peso de oros mezquinos. 


Y yo que iba pegada del polvo 


lloré de verguenza, 
de pena, de júbilo. 


Así quedó, temblando, la voz de 
María Calcaño en su limpia comuni- 
cación lírica, cercana a olorosos ám- 


MIREYA BLANCO. — “Aventuras 

de Cachito a través de Venezuela”. 

Ediciones Edime. — Caracas-Madrid. 
1956. 


He aquí, por segunda vez, a Ca- 
chito, el perrillo o personaje creado 
por la fantasía de Mireya Blanco 
para deleite de los niños venezola- 
nos. Como éstos recordarán, la pri- 
mera vez que Cachito salió al mundo 
no traspasó los límites de la más con- 
movida poesía. En lugar de evadirse 
de allí para llevarse de la mano la 
imaginación de los pequeños lecto- 
res por los caminos de la vida, desde 
tan encantado recinto de sueños los 
convocó a jugar, allí mismo, con él. 
Los niños, alborozados de manera 
inolvidable, «aceptaron el convite, y 
ya desde entonces, Cachito, por su 
condición de criatura poética, inge- 
nua y maravillosa, conquistó para 
siempre el puesto que ahora ocupa 
en ese universo de prodigios innume- 
rables que es el de los párvulos. 

En esta oportunidad, Cachito, ya 
seguro del afecto de los niños, que 
tan contentos se han sentido siempre 
en su candorosa compañía, ha toma- 
do una determinación nueva, resulta- 
do de su compenetración con los 
deseos o necesidades íntimos de sus 
pequeños amiguitos: salirse un poco 
temporalmente más bien, de su en- 
trañable y luminosa comarca perso: 
nal para integrarse al ambiente en 
que se desenvuelve la travesura in- 
fantil. Todo esto con una finalidad 
que no le habrán de olvidar sus di: 
minutos compañeros de viaje: mos: 
trarles a éstos, con esa gracia que 
sólo puede tener un camarada de 


bitos, tibia y tierna en el recogimiento 
de su canto tan íntimo y femenino. 


José Ramón Medina 
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juegos, cómo está constituído el an- 
churoso espacio de la patria, y, al 
mismo tiempo,  referirles aquellos 
acontecimientos más importantes que 


sobre él se han desarrollado en el 
curso de los años. Para llevar a cabo 
tan ideal recorrido con la eficacia 


necesaria, Cachito ha encontrado la 
colaboración decidida del Tío Cóndor. 
Este lo transporta sobre sus alas, es- 
pecie de cátedra aérea, con igual 
presteza a las ásperas cimas de. la 
Sierra Nevada, a los ardientes mé: 
danos de Coro, a las playas del mar 
Caribe. a las minas de cobre de Aroa, 
a las orillas del Lago de Maracaibo 
y a las dilatadas sabanas llaneras. 
En cada uno de estos lugares, los 
niños, que siguen, paso a paso, tan 
extraordinarias aventuras, descubren 
bajo la indicación precisa de Cachi- 
to, los diferentes elementos de la 
tierra y la riqueza venezolanas y la 
huella de los fundadores de la na- 
cionalidad: “Era un ejército de Cón- 
dores capitaneados por un Aguila 
Inmensa. Un Aguila que llevaba en 
la punta del afilado pico un canto de 
libertad. Quería ella librar a los paí- 
ses hermanos de un León que se co- 
mía -sus ovejas. Cuando de súbito, 
ese Gigante que allí ves, agitando 
frenético su horrible cabellera de nie- 
ve y neblinas, se atravesó en su ca- 
mino, diciéndole: No pasarás. Pero el 
Aguila, valiente y noble, que no co- 
nocía obstáculos, libró con él desco- 
munal batalla. Mil ochocientos Cón- 
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dores quedaron vencidos bajo el frío. 
Pero el Aguila Inmensa con un pu- 
ñado de valientes, pasó triunfante, 
llevando sobre sus alas, por todo el 
Continente Americano, la gloriosa 
bandera de la Libertad””. (El Gigante 
de las Barbas de Hielo, página 10). 
“Bueno, pequeño, me voy; porque 
dentro de poco rato la Luna ilumi- 
nará con su eterno reflector mi mo- 
vible tapete y quiero descansar en el 
fondo de mi palacio de diecisiete me- 
tros de profundidad, arrullado por 
las canciones que el Viento aprendió 
de la dulce hija de Mara, el tacitur- 
no y heroico cacique de nuestra vir- 
gen Goajira”*. (El Rey del Manto de 
Luceros, página 26). 

¿Obra pedagógica, pues, ésta? Las 
“Aventuras de Cachito a través de 


JUAN BEROES. — “Poemas lItálicos”” 
Scuola Salesiana del Libro. — Roma 
1956. 


La aparición de Juan Beroes —su 
primer libro, “Doce Sonetos”, se pu- 
blicó en 1943— significó para la 
poesía venezolana una especie de 
llamado a las más puras y al mismo 
tiempo remotas fuentes del idioma; 
un anhelo de insistencia en la anti- 
gua modalidad creadora, incluyendo 
metros y estrofas como el soneto de 
tan clásica resonancia lírica; un se- 
rio afán de convertir en realidad 
palpable el desprestigiado principio 
según el cual hay que poner vino 
viejo en odres nuevos. En todo caso 
Beroes, frente a la indisciplina crea- 
dora que venía caracterizando a los 
poetas de aquellos años, convocaba a 
la mesura y a la responsabilidad. 

La obra de Juan Beroes puso, pues, 
de actualidad los viejos metros y las 
viejas estrofas, en lo que hace a la 
estructura poemática; y, en cuanto a 
sus maneras de elaboración estética, 
embezó a coincidir en el tiempo, (pa- 
ra no hablar de influencias, siempre 
tan discutibles) con ciertas tenden- 
cias poéticas que, en el caso concreto 
de Colombia, fueron bautizadas, para 
demostrar más fielmente la proce- 
dencia juanrramoniana, con el inol- 
vidable nombre de piedracielismo. Es 
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Venezuela”” es obra didáctica en 
cuanto que la creación poética per- 
sigue una clara, premeditada, defini- 
da intención educativa. Es más: en 
este libro de Mireya Blanco, nuestra 
autora intenta equilibrar poesía y pe- 


dagogía. Cachito, el personaje fun- 
damental, es creación poética; sin 
perder esta condición, Cachito les 


da a los niños venezolanos, como en 
el más interesante de los cuentos, la 
más bella y eficaz lección correlacio- 
nada de geografía e historia patrias. 

Una vez más, pues, Cachito ase- 
gura su cualidad de personaje vivo 
en el mundo de nuestros niños. Y 
quien escribe para éstos, ¿qué mejor 
victoria O recompensa puede esperar? 


Pedro Pablo Paredes 


O 


oportuno señalar el hecho de que 
nuestro celebrado autor sigue perma- 
neciendo fiel a esa postura que le ha 
dado tan especial resonancia a su 
voz lírica. Atento en su faena crea- 
dora a los más altos ideales clásicos 
de expresión y contenido, Beroes es 
dueño y señor absoluto de su estilo. 

“Poemas Itálicos'” es una de las 
dos más recientes Obras con que Be- 
roes ha enriquecido a la poesía na- 
cional. Es una colección de sonetos 
en metro  alejandrino —recuérdese 
que el soneto ha sido siempre la 
combinación estrófica preferida por 
el autor en referencia—, en que se 
cantan temas ocasionales de la más 
varia índole. Acaso el hecho de que 
aun en una temática de circunstan- 
cias el poeta siga exacto a sí mismo 
y de que al mismo tiempo logre dar- 
nos el anhelado hallazgo creativo sea 
el mejor testimonio de la alta y fina 
calidad que como poeta auténtico 
distingue a Juan Beroes. Si metro, 
rima y estrofa contribuyen en cada 
uno de estos sonetos a dar ese grato 
sabor arcaico que define a todo el 
volumen, la estructura de las imáge- 
nes, tocada de cierto sugerente aire- 
cillo de frivolidad, vinculada a esta 
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obra, más allá de las coincidencias 
señaladas anteriormente, con las de- 
mandas de la poesía actual. Un so- 


neto, del numeroso conjunto que llena 
el volumen, basta por si solo para 
dar idea de lo que dejamos afirmado: 


“Pura rosa del Arno, delgada señorita 

que entre brisas transcurres por raudos miradores, 
y en el alba desciendes, trémula de candores, 
para abrirle a mis sueños tu frente que medita. 


Rosa de la Toscana, postigo en el que habita 
la nieve que conciertan los altos amadores, 

junto a la ojiva esbelta, ventana de las flores 
que tu mano de nácar dejó abierta a la cita. 


Glauca rosa bordada, pastora de los valles: 
un instante suspiras por los claros ventalles, 
donde escribe el poeta tu hermosura liviana. 


Y bañados tus pies con el blanco rocío 
que cayó de los ojos de algún poema mío, 
melodiosa transitas por la inmensa mañana”. 


La presente edición de los “Poe- 
mas lItálicos”” —realizada por Juan 
Beroes en la ciudad de Roma— a la 
vez que testimonia la admirable 
maestría del autor como  sonetista, 


C. PARRA PEREZ. — “Mariño y la 

Independencia de Venezuela. La an- 

tigua Venezuela”. — IV. — Madrid. 

Ediciones Cultura Hispánica, 1956. 
600 pp. 


Un buen estudio de la hora que 
vive Venezuela entre 1826 al 29, 
llamada La Cosiata, es el que nos 
ofrece el historiador Parra Pérez en 
el cuarto volumen de su obra MÁ- 
RIÑNO Y LA INDEPENDENCIA DE 
VENEZUELA. LA ANTIGUA VENE- 
ZUELA. Con la seguridad de quien 
hurga, escalpelo en mano, los suce- 
sos, su investigación ofrece nuevas 
perspectivas, pues no otra sorpresa 
se presenta para quien compulsa do- 
cumentos y se empeña en definir 
situaciones, clarificar sucesos. Es gra- 
to poder consultar fuentes casi des- 
conocidas o totalmente ignoradas y 
extraer de ellas la información pre- 
cisa, el dato oportuno, la explicación 
de tal o cual hecho. Por encima de 
la marejada del año 26 estaba la 


(Rosa Romántica). 


demuestra la extraordinaria resonan- 
cia que el ambiente de la Italia clá- 
sica de siempre ha tenido en la sen- 
sibilidad de Beroes. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


intención zamarra del general Páez, 
dispuesto a quedarse con Venezuela, 
así dijese lo contrario al Libertador 
dentro de lo que le dictase la malicia 
del doctor Peña. 

Viendo los sucesos —a través de 
Parra Pérez— qué torceduras menta- 
les las de Santander, qué esguinces, 
qué forma aquella de exponer, aso- 
mándose a los acontecimientos, un 
criterio cuya intención cambiaría el 
día siguiente. Basándose en el In- 
forme de Escalona, Santander mani- 
fiesta, en principio, que Páez no es 
responsable de los sucesos que se le 
atribuyen; luego el Senado de Bogo- 
tá admite la denuncia contra el jefe 
llanero —Santander era el poderoso 
vicepresidente de Colombia— y Páez 
es depuesto, es decir, reemplazado 
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por Escalona. Acusóse a Páúez de 
ser “responsable de haber reclutado 
gentes de cualquier edad y empleo, 
con violencia, en Caracas”. Parra 
Pérez comenta: “El nombramiento 
del general Escalona para mandar en 
Venezuela y sobre todo para reem- 
plazar a Páez al frente del ejército, 
fue un error tan extravagante y con- 
siderable, que puede uno preguntarse 
si Santander y su camarilla no lo co- 
metieron adrede para enredar el jue- 
go y provocar la catástrofe”. 

Una palabra observada por nues- 
tro historiador al comparar una car- 
ta de Páez explica mucho. En la co- 
pia del cónsul británico Kerr Porter 
y en la que dirigió a Cristóbal Men- 
doza, la palabra varía. En la prime- 
ra, según la investigación que nos 
ocupa, dice Páez: “Véame V. man- 
chado, etc.””, mientras en la otra: 
“WVéame marchando, etc.'* Y en ver- 
dad que el centauro estaba marchan- 
do, marchando hacia la consolidación 
del poder, hacia la desmembración 
de Colombia, hacia la meta de su 
personal ambición. 

La figura de Mariño no logra 
romper el cerco de silencio que tiene 
en torno. Parecía que sus antiguos 
compañeros de armas, residentes en 
Venezuela, mantenían el propósito de 
tenerlo a raya. Sabido es que no 
gozaba de las simpatías de Bolivar, 


ALBERTO SIVOLI G. — “Monedas 
americanas de oro. Epoca republica- 


na”. — Ediciones Edime. — Cara- 
cas-Madrid, 1955. 217 pp. 
Conocemos a Alberto Sívoli G. 


desde hace años y nuestro aprecio 
hacia él comenzó cuando una vez le 
vimos clasificando piedras. Con pa- 
ciencia iba señalando las que a su 
juicio eran más útiles y hasta más 
bellas. Sívoli hablaba a un grupo de 
niños y ante los ojos infantiles juga- 
ban al sol las luces varias de las pie- 
dras. Observé que tras de sus pala- 
bras había una intención pedagógi- 
ca, una intención de ser útil, de 
explicar, de difundir algo. 

Ahora nos entrega Sívoli su libro 
“Monedas americanas de oro. Epoca 
republicana”, un trabajo para el cual 
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y no olvidemos que en aquel momen- 
to, Mariño representaba un estorbo 
para Páez. La obra que comentamos 
nos ofrece perfiles sicológicos de los 
héroes: Salom, tozudo, grave; Ber- 
múdez, impulsivo, hábil; Escalona, 
empeñoso en sostener una posición 
que el azar le había entregado; Sou- 
blette, sereno, quizás el único que 
miraba claro en la hora sombría; 
Mariño, como acosado por un sino 
adverso. Es oportuno recordar la res- 
puesta que dió Páez a Bolívar cuan- 
do éste le propuso que nombrasen a 
Mariño comandante general del De- 
partamento de Venezuela. 

Mas la idea de Mariño era —se- 
gún su biógratfo— hallar el perfil de 
la Antigua Venezuela, y eso comen- 
zaba en verdad tras las intrigas y 
desavenencias del año 26, cuando 
los hombres de este año, sin adelan- 
tar propósitos definidos o escudando 
en una u otra forma su intención, no 
tenían más fin que la separación de 
Venezuela de la Colombia de Bolí- 
var. Que Páez utilizase su prestigio 
de libertador con miras que todos 
conocemos, en mada quita interés a 
la idea central de que Venezuela 
abandonase la unión colombiana, idea 
unánime en nuestro pueblo y en sus 
más destacados dirigentes políticos. 


J. A. de Armas Chitty 
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se necesita mucho afán de inves- 
tigación para poder salir triunfante. 
Mas esto no representa para nuestro 
autor, esfuerzo desmedido, aunque lo 
sea, porque bien conoce el éxito 
quien, como Sívoli, es porfía tras de 
un Objetivo. Nosotros saludamos 
complacidos este trabajo que viene a 
informarnos acerca de la trayectoria 
de la moneda en América. 

Dice Sívoli que a pesar de haber 
consultado diferentes instituciones 
bancarias, ““rogamos al lector ama- 
ble se sirva disculparnos y con el 
mayor agrado «acogeremos gustosos 
las observaciones que se nos haga 
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por cualquier deficiencia o falla que 
se encuentre en este modesto traba- 
jo”, Tal modestia envuelve una ac- 
titud positiva. 

En las palabras iniciales explica el 
origen de las primeras acuñaciones 
en América, monedas de oro de Mé- 
jico, Bogotá, Lima, Guatemala, San- 
tiago y Potosí, “conocidas como on- 
zas O escudos”; la significación de la 
palabra cóndor en los sistemas mo- 
netarios de algunos países (Colombia, 
Chile, Ecuador), la cual, a su juicio, 
“no representa unidad de peso, sino 
de cuenta”; también qué significó 
doblón en Colombia, Chile, Ecuador 
y Paraguay. Luego indica las carac- 
terísticas de cada moneda: diáme- 
tro, espesor, ley, etc. En orden alfa- 
bético se estudia el proceso de apa- 
rición de las monedas americanas 
por país, sus aspectos legales, y en 
síntesis, una historia de sus sistemas 
monetarios. En la pág. 11 dice: “En 
la actualidad sólo Chile y Perú con- 
tinúan acuñando, por lo menos hasta 
1951 y 1953, respectivamente. Para- 
guay dejó de acuñar en 1867; Boli- 
via en 1868 (la reanudó en 1953 
con piezas conmemorativas); AÁrgen- 
tina en 1896; Canadá en 1914; Cu- 
ba en 1916; Honduras en 1922; 
Brasil en 1923; El Salvador en 1925; 
Guatemala en 1926; Ecuador y Cos- 
ta Rica en 1928; Colombia, Vene- 
zuela y Uruguay en 1930; Estados 
Unidos en 1933 y Méjico en 1951. 
Las repúblicas de Panamá, Nicara- 
gua, Haití y Revública Dominicana, 
nunca tuvieron acuñación de oro””. 

Por lo que respecta a nosotros, es 
de interés asomarse a los primeros 
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ANGEL FRANCISCO BRICE. — “La 
prisión del generalísimo y el coronel 
Bolívar. Otros ensayos históricos”. — 
Tipografía Enaes. — Caracas, 1957. 
66 pp. 
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A los muchos trabajos históricos 
sobre la hora de la Independencia 
que el doctor Angel Francisco Brice 
ha publicado desde hace algunos 
años, se suma éste, donde el histo- 
riador con pulso sereno, estudia as- 
pectos de la hora tensa y trágica que 
vive Venezuela cuando en 1812, ya 


pasos dados por Venezuela en tal 
sentido. Hasta 1841, según Sívoli, 
rigieron monedas granadinas. Por 
marzo del 42 se decreta la acuña- 
ción de las primeras monedas vene- 
zolanas y un año después salen los 
centavos de cobre. El 48 decretan 
el franco de plata que no llega a 
acuñarse y el 57 algo análogo ocu- 
rre con el peso fuerte oro. El 58 
aparecen las primeras monedas de 
plata y los venezolanos de plata el 73. 
En 1879 se establece el bolívar de 
plata como nueva unidad monetaria. 
Las piezas níquel habían aparecido 
el 75, año en que se troquelan las 
primeras de oro. Entre el 79 y el 
80 se acuñó en Bruselas la primera 
pieza de oro de veinte bolívares y 
desde el 86 hasta el 89 la de cien 
bolívares, el célebre pachano. Á par- 
tir de 1918 se estableció como nue- 
va unidad monetaria el bolívar oro; 
esta unidad ratificóse en 1954. 

En verdad que se necesita dedica- 
ción especial para internarse por en- 
tre bosques de cifras para arribar a 
estudios como éste. No dejaremos 
de observar la falta de atención que 
tuvieron con nuestro autor los ban- 
cos de Ecuador, Perú, Bolivia, Gua- 
temala, Paraguay y Chile, quienes 
no respondieron a las solicitudes que 
les hizo. Y finalmente, a Sívoli, di- 
remos que el título de la obra resulta 
corto, pues habla de monedas ame- 
ricanas de oro y aquí se estudia 
todo, es decir, monedas de plata, 
níguel y oro. 


J. A. de Armas Chitty 
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por falta de decisión de Miranda, ya 
por no haber cohesión y mística al 
servicio de la República, se agrieta 
el edificio moral que los primeros 
triunviros levantaron entre las tor- 
mentas de abril y de julio de los 
años 10 y 11. 
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No ha faltado quien negase O 
tratase de desviar el recto juicio his- 
tórico sobre la prisión de Miranda, 
después de la campaña triunfal de 
Valencia en 1812, por el hecho de 
que Bolívar intervino activamente en 
dicha prisión. Parecerían mirar con 
ojos muertos la tempestad que arra- 
saba la obra de libertad y mirar 
también, fuera de aquel momento, el 
impulso del futuro Libertador, cuan- 
do ve que todo se hunde por la falta 
de voluntad del venezolano que ha- 
bía perdido el calor de la tierra. Mi- 
randa fue un inadaptado en Vene- 
zuela y sabido es cómo, a fines del 
siglo XVII!, la burguesía caraqueña 
estuvo en pugna contra su padre por 
fútiles motivos. A esto se une su fa- 
ma de revolucionario, una fama ante 
la cual el Obispo Hernández Milanés 
huye de Coro dejando desierta la 
ciudad. Brice hurga en la extensa 
bibliografía, compara opiniones, exa- 
mina criterios diversos y sin compro- 
meterse, manifiesta que hay que 
asignarle fundamento a la opinión 
de Restrepo ratificada por Lecuna, 
es decir, que Bolívar intervino “en 
la prisión de Miranda con miras a 
ponerse al frente de los patriotas 
para marchar contra los realistas”. 
Mas todo no despoja de su verdad 
el hecho de que Bolívar creyó que 
Miranda les había traicionado, creen- 
cia que le llevó a pensar en el fusi- 
lamiento de éste. 

Acerca de la figura del doctor 
José Domingo Díaz, el panfletista de 
“Recuerdos de la rebelión de Cara- 
cas”, obra hija del odio, del resen- 
timiento, del fracaso. Con interés 
siguió Brice la trayectoria buída del 
autor y como para ilustrar a quienes 
aún puedan dudar si anidó algún 
sentimiento noble en José Domingo 
Díaz, copia fragmentos de una carta 
aparecida en el N* XVII! de la “Ga- 
ceta de Caracas””, edición correspon- 
diente al 25 de noviembre de 1813: 
“Es menester que sepa quien es el 
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Dr. Díaz y cual es el motivo de ha- 
berse encarnizado contra los habi- 
tantes de su país natal (por esos 
días, el célebre doctor atacaba a los 
venezolanos desde Curazao). Había 
en esta ciudad un curandero pardo 
de origen, llamado Juancho Castro. 
Por los manejos del curandero, su 
padre, le recibieron para tener cui- 
dado de su crianza y educación en 
la familia de los Canónigos Díaz Ar- 
gote, de la cual ha tomado el apelli- 
do, y así es que se le llama indebi- 
damente Díaz Argote, debiéndose 
apellidar Castro. Su padre hizo los 
más grandes sacrificios por este hijo 
desnaturalizado, que por desconocer 
su origen, desconoció al que le ha- 
bía dado el ser, en tales términos 
que se indignaba al oír el nombre 
solo de Juancho Castro y era el pri- 
mero en zaherirle agriamente””. Co- 
nocida es la actividad de Díaz falsi- 
ficando cartas del Libertador después 
de la sorpresa del Rincón de los To- 
ros, sorpresa de la cual quedó mila- 
grosamente con vida el héroe, habien- 
do caído en poder de los realistas 
casi toda la correspondencia. Díaz 
quemó además numerosos documen- 
tos de la secretaría del Libertador. 

Uno de los trabajos comprendidos 
en este opúsculo alude a las ideas 
monárquicas del general Rafael Ur- 
daneta. Con acopio de fuentes, Brice 
analiza detenidamente cuantas infor- 
maciones ha podido tener a la mano 
y aun admitiendo lo que Urdaneta 
entendía como monarquía constitu- 
cional, aclara toda la torcedura de 
quienes cegados por una pasión que 
hoy no debiera existir, se empeñaron 
y aún se empeñan en deformar la 
intención que guiaba a los patricios 
que en 1829, soñaban en adelantar 
conceptos y razones en medio de la 
hora turbia en que se derrumbaba 
junto con Colombia, la vida de su 
máximo héroe. 


J. A. de Armas Chitty 
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PEDRO ELIAS MARCANO. — “Con- 

sectario de la ciudad de Cumaná”. 

Poligráfica Wenezuela. — Caracas, 
IODÓ6GAL8S pp, 


El Gobierno del Estado Sucre ha 
tenido el acierto de publicar la obra 
del Padre Patricio de Alcalá y del 
docto Pedro Elías Marcano. La pri- 
mera parte de la obra —correspon- 
diente al Padre Alcalá— fue editada 
en 1875 en “Apuntes Estadísticos 
del Estado Cumaná”, la valiosa pu- 
blicación que dirigía Andrés Aurelio 
Level bajo el patrocinio de Guzmán 
Blanco. Posteriormente, se incluyó 
—c<onm notas del Pbro. José Antonio 
Ramos Martínez— en los periódicos 
cumaneses “Anales Patrios'* Nos. 1 
y 2 de 1901, y en “Memorias para 
la Junta de la Historia”, en 1910. 
Ahora bien, tanto la parte de Alcalá 
como la de Marcano, se editaron en 


obras en 1924 como homenaje a 
Sucre, cumanés libertador de pue- 
blos. La edición que nos ocupa, pue- 


de considerarse como la segunda del 
“Consectario”” y ha sido un noble 
recuerdo a la figura ejemplar de Mar- 
cano, prócer de las letras, con mo- 
tivo del centenario de su nacimiento. 


El Padre Alcalá acopió informa- 
ción hasta más -o menos 1700. El 
trabajo restante es de Marcano, quien 
con un concepto más amplio y con 
mejores elementos a la mano, dio 
término a la labor emprendida por 
Alcalá. Cabe recordar que la obra 
tiene notas ilustrativas tanto de Mar- 
cano como del Padre Ramos Martí- 
nez. Así se aclaran conceptos que 
no pudo o no tuvo tiempo de hacer 
Alcalá. 


En verdad que ya nos resultaba 
como libro raro este célebre “Con- 
sectario”, tan difícil se había hecho 
su consecución. Tal vez no existe 
sobre el oriente una obra que expli- 
que el proceso de formación de las 
familias que fundaron y hasta inte- 
graron las ciudades y pueblos de la 
antigua provincia de Nueva Andalu- 
cía. Con todo detalle, Alcalá y Mar- 
cano fueron extractando y ordenando 
la historia de cada grupo familiar. 
La obra comienza con el acta de 
fundación de Cumaná —de la ciu- 
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dad de Serpa— en noviembre de 
1569. Alcalá tuvo la suerte de con- 
sultar los archivos de la ciudad, sa- 
queada por piratas franceses a me- 
diados del siglo XVII. Según las 
palabras introductorias del Padre Al- 
calá, a la actual Cumaná la funda- 
ron no sólo las familias —o parte de 
ellas— venidas con el conquistador 
Fernández de Serpa: **...se da la 
posteridad por mayor, alguna más 
noticia sucesiva del poblamiento de 
esta ciudad de Cumaná, sobre lo 
cual se ha saber, que no sólo for- 
maron o constituyeron la  pobla- 
ción de ella, los cuarenta hombres 
casedos con sus respectivas mujeres 
e hijos que se designaron y nombran 
en el precedente auto (alude al acta 
de fundación) proveído por el Jefe 
Diego Fernández de Serpa para eri- 
girla en ciudad, sino también otras 
muchas personas, españoles de honor 
y limpio nacimiento, venidas en la 
misma armada del susodicho Serpa 
en el dicho año de sesenta y nueve”. 

Luego se explican las uniones, lu- 
gar de procedencia, ascendientes, 
grados, títulos, todo lo que tendía a 
exaltar y a darle jerarquía: al hombre 
de aquella hora. Andaluces, vascos, 
extremeños, castellanos, canarios, ca- 
talanes, aventados hacia la playa 
americana bajo el estímulo de una 
vida mejor, allí estuvieron, unos dán- 
dole aliento a Serpa cuando partió 
hacia la muerte: otros cayendo con 
el capitán andaluz en el abra de 
Cotopriz, bajo la: macana caribe. 

Quien desee informarse sobre la 
formación de la sociedad oriental 
—Cumaná, Cumanacoa, Barcelona, 
Maturín y otras poblaciones— halla- 
rá en la obra de Alcalá y de Marca- 
no la más valiosa fuente. 

El último capítulo del “Consecta- 
rio" lo forman pequeñas biografías 
de Marcano sobre hombres ilustres 
de Cumaná, como el mismo. Padre 
Patricio de Alcalá, arcediano de la 
catedral de Caracas, donde muere de 
89 años en 1811; como los Level de 
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Goda — Andrés, Andrés Eusebio, An- 
drés Aurelio y Luis—, que llenan 
una larga etapa cultural y política 
en el país; Fray Cristóbal de Quesa- 
da, maestro de Bello; Estanislao Ren- 
dón, político liberal; Beauperthuy, el 
sabio que da todo a su nueva patria; 
Jacinto Gutiérrez de actuación des- 
tacada en la política del siglo pasa- 
do; el eminente Padre Ramos Martí- 
nez: Pedro José Rojas, el paecista; 
Pedro Ezequiel Rojas, antiguzmancis- 
ta, diplomático en el presente siglo; 
tantos hombres que dan prestigio al 
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ENRIQUE MUÑOZ RUEDA. — “Los 
Mercaderes en el Templo”. (Novela). 
Edime, 1956. 
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Enrique Muñoz Rueda, este autor 
que se inicia después de haber leído 
a los narradores clásicos y modernos 
en el idioma en que escribieron, pu- 
blicó a mediados de 1956 una no- 
vela que, con todos sus defectos, se- 
ñalados por una crítica tanto más 
acerba cuanto que Muñoz Rueda 
hablaba con un lenguaje antiliterario 
y atrevido, parecía aportar materia- 
les y revisiones nuevas a la novel's- 
tica venezolana de tendencia social. 
Se trataba de “Beatriz Palma”, no- 
vela que evocaba el estilo de Galle- 
gos y el de Pocaterra. Pero Muñoz 
Rueda no procedía de una formación 
exclusivamente literaria mi del todo 
venezolana y había leído a los con- 
temporáneos, así como desglosado, 
parte por parte, el inmenso ciclo de 
Balzac, novelista por el que siente 


más inclinación que por cualquier 
otro. Se enfrentaba en “Beatriz 
Palma” a problemas que no eran 


los del lenguaje, entregándonos, ade- 
más, un mensaje de angustia, basa- 
do en el examen de algunos proble- 
mas contemporáneos. 

Desde muchos puntos de vista 
"Beatriz Palma”” era una novela im- 
perfecta, y principalmente desde el 
punto de vista técnico. Pero sacaba 
a relucir el viejo atrevimiento temá- 
tico de la novela venezolana en esos 
tapices de mediocridad. Venía a com- 
probar lo que ya se sabe: que en 
nuestro medio hay grandes temas 
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país, oriundos de la noble ciudad de 
oriente. 

El “Consectario de la ciudad de 
Cumaná” es la obra de consulta para 
todo el que se interese por conocer 
la historia del oriente venezolano, es 
decir, la historia regional, el aporte 
anónimo que dan los pueblos, un 
aporte que algunas gentes, desde Ca- 
racas, por miopía u otros fines, se 
empeñan en ignorar. 


J. A. de Armas Chitty 
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susceptibles de expresar en una no- 
vela de pretensión contemporánea y 
que no era menester evadirse hacia 
los procedimientos extranjeros en bo- 
ga para describirlos. El no quería 
echar a menos el valor de nuestra 
tradición. 

“!Los Mercaderes en el Templo” 
es la segunda novela de Muñoz Rue- 
da, aparecida momentos antes de 
que la crítica dejara de ocuparse 
fuertemente de su otra obra, “Bea- 
triz Palma”. Es una novela, ésta 
que comentamos, mucho más atrevi- 
da en la expresión de su fondo so- 
ciológico. “Los Mercaderes en el 
Templo”, novela que tiene este títu- 
lo tan simbólico y acertado, ha en- 
contrado el éxito de haber sido una 
obra muy leída y comentada aquí y 
allá, un tanto a la sordina. Por tanto 
recomendamos su lectura, pero nos 
callamos desglosar su argumento, no 
sólo por la brevedad a que se limitan 
estas reseñas, sino también por evi- 
tar un malentendido. 

Inspirándose n Balzac, Muñoz 
Rueda ha dado comienzo con estas 
dos novelas a un ciclo novelístico, 
tomando como temática de su narra- 
ción los aspectos patológicos de una 
sociedad que está actualmente en 
incesante transformación. Sus críticas 
se diriaen a la juventud y nos des- 
cribe el camino de la frustración de 
nuestros destinos; el problema de 
cierta clase de inmigración, toda cla- 
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se de prejuicios sociales y, sobre todo, 
los aspectos más mórbidos de una 
sociedad en donde el novelista pare- 
ce encontrar el espejo de su propio 
temperamento morboso. Pero Muñoz 
Rueda carga a su favor el hecho de 
que plantea verdades muy hondas, 
aunque amargas, en la descripción 
de ese torbellino de fracasos que 
nos pinta en su mural vasto. ¿Coin- 
ciden estos hombres con los de la 
realidad? Creemos que no, al menos 
no siempre. Como novelista le falta 
elevación moral, y su crítica es ne- 
gativa y despiadada desde que no 
busca las soluciones esperanzadoras 
que es dado encontrar en todo lo 
humano. El no ha podido encontrar 
un héroe y toda novela debe tener 
un fondo de generosidad, que es la 
base del verdadero compromiso. Pero 
el drama se justifica por sí mismo. 

“Los Mercaderes en el Templo” 
viene a continuar, de tal modo, ese 
periplo iniciado con “Beatriz Palma”* 
cuyos mersonajes vuelven a aparecer, 
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FRANCISCO DA ANTONIO.— “Bár- 
baro Rivas. Apuntes para un Retra- 
to" —Tip. Cromotip. Caracas, 1956. 
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El autor de este trabajo monográ- 
fico, ilustrado y con cincuenta pági- 
nas de extensión es el pintor peta- 
reño Francisco Da Antonio, quien en 
los últimos años ha dedicado buenos 
e intensos ratos a la investigación 
del pasado de la pintura venezolana. 
Da Antonio posee sobre la tradición 
ideas penetrantes y propias y está 
informado igualmente por las ideas 
plásticas modernas. Ha venido pre- 
parando una historia de la pintura 
moderi.a en Venezuela, materia so- 
bre la que se conoce muy poco en 
realidad; y creemos que en cuanto a 
la enigmática personalidad de Cristó- 
bal Rojas tiene conocimientos que 
contribuirán ciertamente al estudio de 
nuestra pintura en sus principales 
representantes. Da Antonio pertene- 


“ce a la generación de jóvenes for- 


mados a la vera del Taller Libre de 
Arte, en un momento culminante, 
hacia 1950, pero ha llegado a aban- 
donar la pintura, sin haberse hecho 


están vivos en una aventura que 
continuará, y que nosotros, por otra 
parte, estimulamos para que conti- 
núe; aventura que, en otro sentido, 
llevaría muy lejos a Muñoz Rueda 
en el cultivo de su expresión y en el 
refinamiento de su lenguaje y tam- 
bién en el análisis de sus personajes 
que bucean en la mediocridad. 

Lo que ha escrito, si no son pá- 
ginas bellamente compuestas ni feliz- 
mente solucionadas, como quisiera 
escribirlas un joven después que ha 
terminado de leer a Proust o a Faulk- 
ner, tienen su profundo contenido 
social y su moraleja; y esas páginas 
que revelan una sinceridad que se 
rebela, nos enseñaran a unos y a 
otros a ver en la vida los símbolos 
de lo que verdaderamente somos, y 
lo que realmente no podemos llegar 
a ser, porque en nuestras limitaciones 
consiste nuestra libertad. 


Juan Calzadilla 
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un nombre, absorbido por el atrac- 
tivo que suscitaba en él la crítica 
de arte. 

En Petare se ha preocupado por 
descubrir las fuentes históricas del 
pueblo y por reivindicar a los anti- 
guos pintores de la región, en donde 
en otra época hubo excelentes arte- 
sanos; y fue en estas tareas como 
descubrió en 1949 la existencia de 
un importante ingenuo, Bárbaro Ri- 
vas incorporado por él a la pintura 
venezolana, y de quien trata el pre- 
sente estudio. Necesitó, evidentemen- 
te, de que pasaran seis años para 
constatar la validez de su acierto, al 
asignarle al viejo pintor olvidado las 
innegables condiciones de pintor es- 
piritual que poseía éste. Nuestra crí- 
tica estudia a Rivas hoy entre el mo- 
vimiento de pintura ingenuista vene- 
zolana de aspiraciones universales. 

Desde 1954 Da Antonio ha dado 
a conocer los cuadros de Rivas tanto 
en los salones colectivos como en 
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muestras individuales. Hasta que el 
año pasado, en el Salón de Arte Ve- 
nezolano, un paisaje titulado “Barrio 
Caruto en 1925”, ganó el premio 
Aristides Rojas, para cuadros de este 
género. Lo que no sabían los jurados 
de los salones, ni el público tampo- 
co, era quién era este pintor que po- 
día refrescar en la imaginación los 
temas eglógicos de un: pasado abo- 
lido. Da Antonio mismo, quien le 
había estado suministrando los mate- 
riales que requería para pintar, asi 
como el estímulo que el pintor, in- 
crédulo respecto a lo que se opinaba 
sobre él, necesitó, se decidió por fin 
a organizar la Exposición que dio a 
conocer a este magnífico espontáneo. 


Rivas, este pintor de reliquias, na- 
ció en 1893 y es de origen popular; 
en la vida ha llegado a desempeñar 
los oficios más modestos, desde peón, 
a empleado de ferrocarril, albañil y 
pintor de brocha gorda; y, desde ha- 
ce 30 años, pintor... pintor de cua- 
dros religiosos, de escenas de una 
profunda interioridad humana, 


En ese tiempo de dedicación de 
Rivas a la pintura, Da Antonio no 
pudo conseguir, sin embargo, mu- 
chos trabajos, ya porque Rivas ce- 
diera sus pinturas, olvidando muy 
pronto en manos de quien quedaban, 
ya porque pintara sobre latas oxida- 
bles a la acción de la humedad, o 
porque simplemente no se cuidara de 
conservar lo que había pintado casi 
como un entretenimiento, como debe 
ser realizada la pintura por los au- 
ténticos dotados para este arte. 
Bien poraue simplemente no pintara, 
como le ocurría en los últimos años. 
No pudo, así pues, reunir más de 30 
pinturas, pero sí lograr, Da Antonio. 
una verdadera revisión del pasado 
artístico de Rivas en esta excelente 
monografía, escrita con una seriedad 
poco común en Venezuela y editada 
para la presentación de la Exposición 
de las obras de Rivas, mostradas en 
el Museo de Bellas Artes, en octubre 
del año pasado, 


Se habla de espontáneo, en pin- 
tura, cuando el arte, la expresión, 
nace como un requerimiento de la 
sensibilidad que busca revelarse sin 
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que el pintor llegue a saber por qué 
lo hace ni qué es la pintura, la cual 
no se impone como meta, sino como 
medio de manifestar contenidos sen- 
sibles muy experienciales, y espiritua- 
lizados. El examen de Da Antonio 
es, por otra parte, exhaustivo y com- 
pleto en muchos sentidos y revela 
acierto cuando intenta analizar la 
obra del pintor a través del senti- 
miento religioso que Rivas posee de 
la vida. Rivas ignoraba todo acerca 
de procedimientos. Parece ser que 
ha llegado a descubrir intuitivamente 
la técnica del colaje, como medio de 
introducir la dimensión de profundi- 
dad en sus cuadros planos, aunque 
atmosféricamente sugerentes; pero, 
desde luego, no se trata de estable- 
cer las relaciones de un pintor tan 
modesto y limitado, con procedimien- 
tos modernos como los del Cubismo, 
sino más bien de explicar, a través 
de analogías que se dan en el campo 
de la experiencia, viva donde viva el 
pintor, el proceso por el cual la pin- 
tura pasa de su estado de estatismo 
a estados de dinamismo y de acción 
que se refieren a la inclinación na- 
tural del pintor a sobrepasar los pro- 
pios medios de expresión. Este re- 
basamiento es de orden espiritual. 


La pintura para Rivas, como lo 
anota, Da Antonio, es un modo de 
religiosidad, un camino por el cual se 
anda heroicamente al encuentro de 
Dios. en una verdadera fiesta de los 
sentidos místicos. Rivas por cierto, 
es dueño de esta clase de expresión 
que glorifica y dramatiza el color, 
aun en los temas más sencillos; él se 


expresa a través de los sentidos, pero . 


su sensualidad se vierte hacia la na- 
turaleza mística del pintor; un inge- 
nuo como Rivas nos recordará ciertas 
formas del arte medieval, en la ma- 
nera como deja de interesarse en la 
representación cue identifica los se- 
res, para darnos más bien la imagen 
simbólica y enigmática, esotérica y 
desprovista de anécdotas que no sean 
esenciales, profunda como el mundo 
que contempla  Acierta Da Antonio 
cuando nos dice que para Rivas la 
pintura tiene un objeto que no es la 
pintura misma, sino la misión ilus- 
trativa, pedarógica de su arte. La 
pintura rebasa los términos plásticos 
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en este artista hondamente ances- 
tral, que en pleno siglo XX nos da 
la impresión de ser un artesano del 
siglo XVI!!! Y después de todo lo 


JOSE RAMON HEREDIA. — “Círculo 

Poético”. — Editorial Losada, S. A. 

Poetas de España y América. — 
Buenos Aires, 1956. 
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De una manera casi silenciosa 
apareció y circuló en Caracas, edi- 
tado por la prestigiada casa Losada 
S. A. de Buenos Aires una antología 
del poeta venezolano José Ramón 
Heredia, con el título de “Círculo 
Poético”. 

Perteneciente al grupo “Viernes” 
y diplomático en ejercicio, Heredia 
publicó en 1939 su primer libro de 
poemas, “Los Espejos del Más Allá”, 
algo tardíamente con respecto a la 
edad en que habitualmente acostum- 
bran publicar su primer libro los jó- 
venes poetas. Con Luis Fernando 
Alvarez, Heredia dio una nota ca- 
racterística y peculiar, cosmogónica, 
diríamos, en el lenguaje puesto en 
boga por el grupo vanguardista al 
que pertenecieron, y sin duda algu- 
na Heredia, á pesar de que vive 
ajeno o alejado de toda especie de 
publicidad —y quién sabe si a causa 
de ello— es uno de los poetas más 
recios e imaginativos de “Viernes”. 

“Círculo Poético”. la presente an- 
tología, comprende cuatro libros de 
Heredia: “Los Espejos del Más Allá”, 
“Gong en el Tiempo”, “Mensaje en 
Siete Cantos de la Paz y la Guerra”” 
y “Maravillado Cosmos”, libro este 
último a partir del cual Heredia se 
ha sumido en un silencio del cual 
sólo él es responsable. 

De todo “Viernes””, de toda esa 
poesía emparentada con los movi- 
mientos «americanos de  pre-guerra, 
con la poesía chilena, con Neruda, 
Huidobro y el Surrealismo francés, 
Heredia es el que más verdadera- 
mente ha cantado a la soledad. En 
un tiempo y en un país en donde to- 
do poeta cree tener derecho para ser 
llamado un acólito del templo de la 
soledad, y el cantor obligado de 


que arriba habíamos expresado un 
poco intuitivamente, claro está que 
eso es explicable. 


Juan Calzadilla 
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ésta, por antonomasia, justo es re- 
conocer en Heredia a un poeta ab- 
solutamente de la soledad bien en- 
tendida, puesto que es un solitario 
y, en todo caso, quieras que no, su 
poesía es prueba de ello y basta con 
remitirnos a sus versos. 

Su verso es libre, nunca ha escan- 
dido un verso. Más que terrenal su 
poesía parece astral, o por lo menos 
las cosas de la tierra las ve este 
hombre desde arriba, desde los es- 
pacios lustrosos y sonoros de astros, 
Su verso es, por consiguiente, ancho 
como el de Whitman o como el ver- 
sículo y su intención es verídicamen- 
te simbolista como sucede con Clau- 
del. Son poetas para quienes lo ideal 
no está en otra parte que en la exac- 
ta concreción de la realidad. 

Pertenece a una época en que la 
poesía quiso hacerse contumaz y 
agresiva como un instrumento, O CO- 
mo un portavoz de todo cuanto fuera 
cotidiano y humano, universal, de 
todo cuanto significara compromisos 
con los hechos sociales y con el 
hombre mismo y cuando se esperaba 
de la ciencia un gran porvenir para 
el hombre y el lenguaje tornaba a 
liberarse irracionalmente, a través de 
imágenes que casi tenían la simul- 
taneidad de todo lo mecánico. La 
poesía era la antiliteratura. La poe- 
sía no era compatible con las acti- 
tudes idílicas o sentimentales. Su 
argumento no podía ser ya más el 
amor narcisista al yo o a la mujer 
considerada como una propiedad par- 
ticular, sino que su tema era la fra- 
ternidad y la continuidad del hom- 
bre cantadas impersonalmente en un 
mundo que se describía como una 
representación llena de mensajes. 
América quería reencontrarse en esta 
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poesía que constituía su mejor pro- 
mesa literaria. Era justo el rompi- 
miento con la forma. La guerra im- 
ponía a los hombres compromisos que 
no eran estéticos ni consigo mismo. 

Pero todo termina como debe ter- 
minar todo. Las revoluciones, como 
dice Chaplin, mo son más que pe- 
queños percances de la vida diaria. 

No obstante, de todo se colige, 
leyendo la presente antología, que 
Heredia ha sido inobjetablemente fiel 
a su expresión primera, al mundo 
que se dio a averiguar; ofrece una 
progresión y una unidad de estilo en 
esa tarea de exploración astronómica 
de las cosas, que es su poemática, 
comparable en su evolución a la de 
otro poeta de su misma generación: 
Vicente Gerbasi. 


En estos versos anchurosos como 
un aliento marino, las cosas están 
condenadas a estar solas como el 
poeta, tal es el común destino, y 
Heredia no tiene otro camino que 
insistir en un conocimiento misterioso 
de aquello que no sólo le está vedado 
llegar a conocer absolutamente, sino 
que ni siquiera puede trasmitir como 
experiencia suya a los demás seres. 
Pero la poesía no tiene por fin más 
que lograr esta comunicación. Al des- 
personalizarnos despersonalizamos al 
mundo: así éste resulta transferible. 
Importa, a fin de cuentas, advertir la 
cualidad de mensaje que pone en 
juego la poesía de Heredia y toda la 
que en la misma forma, no se pro- 
pone únicamente ser un manipuleo 
intrascendente con las palabras: 


“Los que sabemos que la diferencia entre el sol y las sombras 


es la rosa; 


Los que cuando chocamos con la muerte nos rompemos en luces 
como un cristal lanzado contra el muro”. 


Finalmente. para abreviar esta 
nota que sólo es una reseña, los me- 
jores poemas de Heredia están tal 
vez en “Maravillado Cosmos'* y los 
titulados “Poema de las Cosas” y las 
“Voces Sencillas”, “Contrapunto” y 
“Saludo a Vicente Huidobro” e “In- 
vitación de Ámor a la Extranjera”” 
son los más bellos, Aún cuando, de 
todos mod>s, en la poesía de Here- 


E 

PEDRO P. BARNOLA. — “En Torno 

al Centenario de M. Menéndez Pela- 

yo”. — Universidad Católica “Andrés 

Bello”*, Publicaciones de la Dirección 

de Cultura. — Lib. y Tip. La Torre, 
Caracas, 1957. 
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Por demás significativo es el hecho 
de que, paralela a la instalación de 
una nueva Universidad como la ca- 
tólica “Andrés Bello”, la Dirección 
de Cultura de ese mismo instituto 
haya decidido iniciar una serie de 
publicaciones de carácter informativo 
y de divulgación de la cultura vene- 
zolana. El número uno de estas pu- 
blicaciones recoge tres trabajos del 
padre Pedro P. Barnola, dedicados a 
consagrar la memoria de D. Marceli- 
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dia encontraremos los altibajos pro- 
pios de quien escribe enumerativa- 
mente, largos poemas, cuidándose 
tan sólo de la espontaneidad y la 
sencillez que lo conducen de la ma- 
no a realizar una poesía liberada de 
toda clase de formalismos. 


Juan Calzadilla 
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no Menéndez Pelayo en el primer 
centenario de su nacimiento. 

Pedro P. Barnola conocido por to- 
dos los que calibran el pulso de la 
literatura venezolana ha dedicado 
muchas vigilias al estudio y análisis 
de la obra del maestro español. Sin 
lugar a dudas, ese agudo escritor 
que fue D. Marcelino Menéndez Pe- 
layo, tan preocupado siempre por 
nuestra literatura, es hoy por hoy, 
una de las figuras a quien los estu- 
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diosos deben la más clara admira- 
ción y el más decidido respeto por 
su obra seria y definida. 

El primer trabajo del padre Bar- 
nola sobre Menéndez Pelayo recoge 
el discurso de orden leído en la se- 
sión solemne celebrada en el Palacio 
de las Academias con motivo de la 
conmemoración del primer centenario 
del nacimiento del maestro santan- 
derino. “Monarca del Entendimiento” 
es el título del discurso y en él, ha- 
ciendo alusiones al personaje, al 
hombre, a su circunstancia, en todo 
momento al servicio de un ideal dis- 
puesto siempre a la mejor obra; nos 
dice el padre Barnola con frases sen- 
cillas lo que piensa y lo que cree 
de la obra de Menéndez Pelayo. No 
tanto como creador interesa al padre 
jesuíta la personalidad de don Mar- 
celino en su labor humana de am- 
plias proyecciones y la describe en 
finas líneas emocionales: “Pero por 
encima de sus dotes de admirable 
pensador, amplio y preocupado; de 
crítico sabio y artista a un tiempo, y 
de escritor del más envidiable y rico 
estilo castellano; la nota que mejor 
que ninguna otra nos da la clave del 
señorío triunfal que tanto en vida, 
como a los cien años de su nacimien- 
to, todos le hemos reconocido y ad- 
mirado, es sin duda la de su huma- 
nismo hondo, - sincero y contagioso. 
No nos referimos aquí al humanismo 
como actitud científica y literaria, 
del que ciertamente fue modelo aca- 
bado. Nos referimos al sentido prác- 
tico de su vida total, de su carácter 
vivamente humanizado, todo bondad, 
todo comprensión y sencillez, para 
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ADRIANO GONZALEZ LEON.—“Las 
hogueras más altas”. (Relatos). — 
Ediciones Sardio. — Caracas, 1957. 
A 


“Las hogueras más altas” un tí- 
tulo muy sugestivo, recoge seis rela- 
tos de uno de los más novedosos 
cuentistas jóvenes con que cuenta la 
Venezuela de hoy. Editado por “Sar- 
dio” quien recientemente, en un alto 
deseo de tratar de dar solución al 
problema editorial de los noveles es- 
critores nacionales, se constituyó en 


actuar en todo momento guiado por 
las nobles intenciones, y dominado 
por una gracia y simpatía que a ve- 
ces rayaba en lo ingenuo e infantil, 
aún en los años de su madurez y 
cuando ya el prestigio de su nombre 
no podía menos de envolverlo en 
oleadas cada vez más intensas y 
halagadoras””. 

La segunda parte del volumen 
contempla un micro-ensayo intitulado 
“Menéndez Pelayo ante la obra de 
Bello'”, publicado por esta revista en 
su entrega de julio-octubre de 1956, 
en la edición contentiva de los nú- 
meros 117-118. Es sin embargo este 
artículo síntesis de un trabajo más 
amplio al respecto que el padre Bar- 
nola tiene en preparación. En él se 
reseña la forma como el crítico es- 
pañol aborda la obra del caraqueño 
Andrés Bello. La poesía del último 
que no es para Menéndez Pelayo 
“¿sino la flor del árbol de su cultura”” 
ocupó mucho la atención del crítico 
en la mayor parte de las páginas 
dedicadas a la poesía venezolana en 
su Antología de la Poesía Hispano- 
americana, 

Y por último, bajo el título de 
“¡Dos nombres gloriosos”” nos entrega 
nuevos conceptos sobre Menéndez 
Pelayo y don Andrés Bello, esta vez, 
en palabras leídas en el Paraninfo 
de la Universidad Católica “Andrés 
Bello'” donde asienta lo esbozado an- 
teriormente sobre esas dos preclaras 
figuras del pensamiento hispano-ha- 
blante, rubricando así lo antes dicho 
acerca del alto sentido de su obra 
universal. 

Félix Guzmán 
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empresa editora y tiene como miras 
más inmediatas entregar al público 
un conjunto excelente de estos tra- 
bajos, frescos y muy elocuentes de 
la nueva y moderna literatura ve- 
nezolana. 

Adriano González León es hoy por 
hoy, uno de los escritores de más 
definido aliento humano en la joven 


— 157 


narrativa, que va ganando altos si- 
tiales en la literatura nueva del país. 
Un decir mágico, una vuelta hacia 
antiguas leyendas y mitos parecen 
envolver su trance, su fino trance de 
escritor. Lejos de tentadoras pláticas 
sociológicas y de sospechosos mani- 
fiestos sociales, González León ha 
hecho de su creación un motivo de 
hondo regocijo poético, de cálida ar- 
quitectura humana. Desde los días 
en que obtenía el segundo premio 
en el IX concurso de cuentos pro- 
movido por el diario “El Nacional” 
de Caracas, se ha mantenido fiel a 
los postulados de la cuentística, o 
mejor, de su cuentística, porque es 
decididamente personal el sello que 
tiene la expresión del autor de “Las 
hogueras más altas”. 

Habría que decir que este deseo 
por integrar un lenguaje más suge- 
rente vuelto hacia un cálido sortile- 


“Till Eulenspiegel””, N2 1 de la serie 
de cuentos para la juventud editada 
por el Departamento de Alemán, Ins- 
tituto de Lenguas Modernas, Facultad 
de Humanidades y Educación, Uni- 
versidad Central de Venezuela, 
Caracas 1956. 


La edición más antigua conocida 
hasta ahora de las aventuras de Till 
Eulenspiegel, el extraordinario pícaro 
alemán del siglo XIV, nacido en la 
entonces pequeña aldea de Bruns- 
wick, es la de Estrasburgo de 1515, 
donde se reseñan las andanzas de 
este joven aventurero que asombrara 
al mundo germano con las más emo- 
cionantes peripecias de su existencia 
desenfadada, tránsito que esconde 
como en la picaresca española la 
más desnuda sátira social. 

Con los llamados Autos de Car- 
naval las gentes de la ciudad se ha- 
bían complacido al hacer burla de la 
vida rural. Era el siglo de Hans 
Sachs quien escribió muchas de es- 
tas farsas y la respuesta no se hizo 
esperar, Klaus Narr, hijo de labriegos 
y Hans Fr. de Schónberg, son los 
iniciadores de una narrativa popular 
encaminada a satirizar a las clases 
burguesas. Pero de todas esas ma- 
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gio donde las palabras constituyen el 
mejor recurso, es en cierto modo la 
intención de algunos jóvenes vene- 
zOlanos que aún en la misma poe- 
sía, han hecho de este decir, una 
forma novedosa y  saludablemente 
renovadora de las letras del país. 
Esta publicación de Adriano Gonzá- 
lez León, con ilustraciones de Ma- 
nuel Quintana Castillo, sería el pri- 
mer exponente de esta narrativa en 
la cual están empeñados un inteli- 
gente grupo de jóvenes escritores na- 
cionales. 

Por esto, al saludar en esta nota 
el primer intento bibliográfico de 
Adriano González León, estamos com- 
plementando también con el gesto, 
un moderno ademán, un nuevo dise- 
ño de la joven narrativa venezolana. 


Félix Guzmán 


nifestaciones del ingenio popular la 
más alta representación de la litera- 
tura picaresca la va a constituir el 
Till Eulenspiegel, de autor desconoci- 
do, y cuya versión se atribuye a To- 
más Murner el antiluterano del siglo 
XVl, que recoge en sus escritos to- 
das las formas agresivas, toscas y 
enérgicas del lenguaje alemán de 
esa época. 

Doce de las más divertidas aven- 
turas del pícaro alemán han sido 
traducidas por los estudiantes de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción María Dolores Ruesta y Sonia 
Sanoja bajo la dirección de la doc- 
tora Federica de Ritter, jefe del De- 
partamento de Alemán de la citada 
Facultad. En un pequeño volumen 
ilustrado por Gladys Sanoja, estudian- 
te de Arquitectura también de la 
Universidad Central, llega hasta no- 
sotros esta traducción en un lengua- 
je vivo, de descarnada factura po- 
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pular, que tiene por interés inmedia- 
to propiciar un mejor ambiente a la 
serie de cuentos para la juventud 
que el mencionado departamento de 
alemán tiene en mientes publicar. 

En la historia de la literatura ale- 
mana, podíamos colocar los relatos 
de Till Eulenspiegel como precurso- 
res de una narrativa picaresca que 
va a tener su más alto representante 
en el siglo XVIl con el Simplicissimus 
cuyo autor es Cristóbal de Grimmel- 
shausen. Es curioso anotar que este 
género de novela surge en el mundo 
europeo para España y Alemania, en 
dos situaciones históricas que tienen 
gran parecido. En España cuando 
comienza la decadencia del imperio 
de Carlos V y de Felipe ll y en: Ale- 
mania cuando se inicia la descompo- 
sición del Sacro Imperio Romano con 
la guerra de los treinta años. La 
picaresca por toda Europa guarda ca- 
racteres similares y tiene como esce- 
nario las ciudades donde las clases 
burguesas presionan a los menos fa- 
vorecidos y éstos esgrimen la sátira 
como su mejor defensa social. 

La traducción al español de las 
aventuras de Till Eulenspiegel repre- 
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ENRIQUE ORTEGA RICAURTE. — 
“Luis Brion, de la Orden de Liber- 
tadores, primer Almirante de la Re- 
pública de Colombia y General en 
Jefe de sus Ejércitos (1782-1821)”. 
Publicaciones del Departamento de 
Biblioteca y Archivos Nacionales. 
Bogotá, 1953. 
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Entre los próceres que junto a Bo- 
lívar contribuyeron a la emancipación 
política de vastas regiones de Hispa- 
noamérica, ocupa lugar muy destaca- 
do el Almirante de la Gran Colombia 
Luis Brion, curazoleño de origen y 
venezolano de corazón. Su patria 
adoptiva cumplió ineludible deber de 
justicia cuando por disposición del 
Presidente Guzmán Blanco los restos 
mortales del valeroso marino fueron 
trasladados en 1882 al Panteón Na- 
cional de Caracas, donde reposan 
desde entonces al lado de las cenizas 
del Libertador y demás ilustres com- 
pañeros de armas. 


senta para nosotros algo más que el 
relato fascinante de la vida del pí- 
caro alemán, ella intuye un minucio- 
so trabajo por parte de los alumnos 
del Departamento de Alemán, traba- 
jo digno del mejor respaldo y de la 
mejor palabra de estímulo. Sólo hay 
en toda la traducción algo que ya 
hicimos notar, que si bien no la des- 
mejora en nada, la limita a una pro- 
yección que no tiene el ámbito de lo 
universal. Son ciertas frases interca- 
ladas en el relato que hacen dema- 
siado venezolana la traducción. Sabe- 
mos que los encargados de ella han 
hecho todo lo posible por purgar de 
venezonalismos la obra, pero tal vez 
por querer hacer más expresivo el 
relato o agilizar más la narración 
algunos de esos giros linguísticos es- 
caparon a la revisión y a la paciente 
labor. de estos jóvenes estudiosos. 
Por lo demás la iniciativa de estas 
publicaciones es plausible desde todo 
punto de vista, particularmente por- 
que ella nos pone en contacto con la 
existencia y el tránsito de las gentes 
del medioevo alemán. 


Félix Guzmán 


Hace poco, el Archivo Nacional de 
Colombia, entusiasta y eficazmente 
impulsado por su Director don Enri- 
que Ortega Ricaurte, rindió asimismo 
homenaje a la memoria del Almiran- 
te, cuyas hazañas y gloria son pa- 
trimonio común de todos los países 
bolivarianos. En efecto, reposan en 
ese Archivo numerosos documentos 
que llevan la firma de Brion, junto 
a otros que le fueron dirigidos o en 
los cuales se le menciona. El doctor 
Ortega Ricaurte, con la valiosa coope- 
ración de la señorita Ana Rueda, 
seleccionó de entre tantos oficios, 
cartas, proclamas... lo que juzgó 
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más interesante para ofrecer al in- 
vestigador un tomo de documentos 
relativos a las actividades del Almi- 
rante Brion. Como era natural, acu- 
dió en primer lugar a los riquísimos 
fondos del Archivo que dirige, inédi- 
tos en su gran mayoría, pero recogió 
también en este libro algunas piezas 
ya publicadas en obras como las 
Memorias del General O'Leary, las 
Cartas del Libertador compiladas por 
Vicente Lecuna, o el libro de J. M. 
Seijas García tit.lado Rasgos biográ- 
ficos del Almirante Luis Brion, llus- 
tre Prócer de la Independencia, amén 
de otras fuentes. Especial mención 
merecen los varios documentos inédi- 
tos remitidos desde Caracas por el 
doctor Héctor García Chuecos, Direc- 
tor del Archivo General de la Nación. 
Pero como se ha dicho, más del 
ochenta por ciento de las piezas in- 
sertas en el libro que comentamos 
no habían sido nunca publicadas, y 
proceden del Archivo Nacional de 
Colombia. 

A manera de prólogo, se reprodu- 
ce el discurso que pronunció en 1882 
el General Carlos T. Irwin, a la sazón 
Ministro de Guerra y Marina de Ve- 
nezuela, al ser depositados los restos 
del Almirante Brion en el Panteón 
Nacional. Siguen luego, bajo el títu- 
lo “Documentos Preliminares”, tres 
piezas: la partida de nacimiento de 
Brion, o más exactamente, su fe de 
bautismo; su ascenso de Capitán de 
Fragata a de Navío; su nombramien- 
to de Almirante. A continuación vie- 
ne la parte más nutrida e interesante 
de la obra: la sección titulada “Co- 
rrespondencia””, que se abre con una 
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MARCOS FALCON BRICEÑO.—“Te- 
resa, la confidente de Bolívar. Histo- 
ria de unas cartas de juventud del 
Libertador”. — Caracas, Imprenta 
Nacional, 1955, 
A 


La realidad es siempfe más honda, 
más atractiva, que la ficción: he aquí 
exactamente definida la impresión 
que hemos sacado al leer esta jugosa 
monografía de Marcos Falcón Brice- 
ño. Como lo precisa el subtítulo, gira 
la obra alrededor de unas cartas es- 
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carta del Libertador para Brion fe- 
chada en Kingston el 16 de julio de 
1815 y se cierra con una nota ne- 
crológica del Almirante publicada en 
un periódico de su isla natal el 21 
de septiembre de 1821. Comprende, 
en total, 134 documentos: entre ellos 
citaremos como de especial impor- 
tancia los relativos al frustrado Con- 
greso de Cariaco, a los voluntarios 
británicos, a las Operaciones contra 
Barcelona y contra Río Hacha, con 
la sublevación, en la segunda de esas 
ciudades, de la Legión Irlandesa, las 
desavenencias de Brion y Aury, la 
cooperación de la escuadra patriota 
a las operaciones del ejército... 
Finalmente, una tercera sección lla- 
mada “Honores Póstumos” recoge al- 
gunos documentos, encabezados por 
el honroso decreto del Congreso de 
Cúcuta dado el 12 de octubre de 
1821. Un índice onomástico muy 
bien elaborado completa la obra, que 
está además engalanada con la re- 
producción de un retrato del Almi- 
rante y varias otras fotografías. 

No sólo a quien se proponga es- 
cribir la biografía de Brion será útil 
este libro, pues figuran en él datos 
indispensables para bosquejar la in- 
teresante historia de la marina de 
guerra grancolombiana hasta 1821, 
El distinguido historiador que dirige 
el Archivo Nacional de Colombia ha 
realizado con la publicación del pre- 
sente volumen una fructífera labor, 
que habrán de agradecerle mo sólo 
los investigadores de su propio país, 
sino también los de Venezuela. 


Manuel Pérez Vila 
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critas por Bolívar en sus años mozos, 
durante su seaundo viaje a Europa: 
cartas que, por mucho tiempo, se 
creyó o se presumió iban dirigidas a 
Fanny du Villars, a pesar de que en 
ellas se llamaba “Teresa” a la des- 
tinataria. 
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El primero en dar a conocer una 
de esas cartas fue don Aristides Ro- 
jas, al insertarla == su leyenda his- 
tórica titulada Homonimia Singular. 
Decía allí el polígrafo caraqueño que 
ésta y otras misivas habían sido “di- 
rigidas en 1804 a una persona de 
la familia Trobriand-Aristeguieta””, y 
“publicadas en el Journal des Débats 
de 1826”, en París. Julio Mancini, 
muy dado a “adornar” la historia, 
llegó más lejos en su biografía trun- 
ca del Libertador, al afirmar que la 
carta formaba parte del archivo de 
la familia Trobriand, que Teresa era 
el nombre de una hermana de Fanny, 
pero que sin duda alguna la verda- 
dera destinataria era esta última. La 
versión fue acogida sin mayor exa- 
men por Rufino  Blanco-Fombona, 
Emil Ludwi” Luis Correa y Salvador 
de Madariaga, entre otros. Vicente 
Lecuna, más avisado, dudó mucho 
tiempo de la autenticidad del docu- 
mento, aunque reconocía hallar en él 
expresiones y juicios de corte boliva- 
riano junto a muy absurdas afirma- 
ciones. Respecto a la persona a 
quien iba dirinida, limitóse Lecuna a 
decir “que se suponía dirigida a 
Fanny du Villars'”, A pesar de estas 
reservas, incluyó la carta en el tomo 
l de las del Libertador; años más 
tarde, cuando llenó a sus manos un 
ejemplar del periódico El Faro Militar, 
publicado en Lima hacia 1845, llegó 
Lecuna a aceptar —ante los nuevos 
datos y cartas que allí se inserta- 
ban— que bien pudo ser Fanny la 
destinataria. 

Ahora, Falcón Briceño ha rasgado 


gran parte del velo de misterio que 


envolvía estos documentos. Gracias a 
su naciente y bien conducida investi- 
aación, sabemos que las cartas fue- 
ron escritas, no a Fanny du Villars 
ni a otros miembros de su familia, 
sino a una dama francesa, Teresa 
Laisney, casada con el coronel Ma- 
riano de Tristán, perteneciente éste a 
una antigua y noble familia peruana. 
Bolívar los conoció en Bilbao, volvió 
a tratarlos en París, y mantuvo con 
ellos, por lo menos durante su per- 
manencia en el Viejo Mundo, una 
correspondencia bastante copiosa, in- 
dicadora de los firmes lazos de amis- 
tad que le unieron con Teresa y su 
esposo. 


El punto de partida del descubri- 
miento de Falcón Briceño fue un libro 
de Flora Tristán, titulado Pérégrina- 
tions d' une Paria, publicado en Pa- 
rís el año 1838. Flora, hija de Ma- 
riano Tristán y Teresa Laisney, fue 
una mujer extraordinaria en su tiem- 
po, escritora socialista pre-marxista, 
que defendió ardientemente a las cla- 
ses más desfavorecidas de la socie- 
dad y abogó por la emancipación 
jurídica y política de su sexo. En 
aquel libro se refiere a las relaciones 
de sus padres con Bolívar y habla 
de un viaje que ella misma hizo al 
Perú para pedir ayuda a su tío don 
Pio Tristán. Ya en posesión de esos 
datos, Falcón Briceño pudo llegar al 
hallazgo definitivo: un artículo fir- 
mado por Flora Tristán, publicado el 
31 de julio de 1838 en el periódico 
Le Voleur, de París, bajo el título 
“Lettres de Bolívar'”, eso es, Cartas 
de Bolívar. Esta fue la fuente bási- 
ca, a la cual acudieron más tarde 
los editores de El Faro Militar, quie- 
nes utilizaron el artículo publicado 
en el periódico francés, mas mutilán- 
dolo, adulterándolo y dando una 
procedencia falsa, por razones que 
muy bien exnlica Falcón Briceño. De 
ahí arrancan luego las publicaciones, 
irremediablemente  truncas, hechas 
por el periódico La Patria de Bogotá, 
por don Aristides Rojas, y por los 
historiadores subsiguientes que antes 
se han mencionado. 

En su artículo, reúne Flora los re- 
cuerdos recogidos de labios de su 
madre acerca de Bolívar, con algu- 
nas cartas del mismo que decía po- 
seer y que publica traducidas al 
francés. La autora del artículo, na- 
cida en 1803, no podía conservar 
ningún recuerdo personal del futuro 
Libertador. Todo esto resulta suma- 
mente interesante. de inapreciable 
valor; pero, como lo admite el mis- 
mo F. B., hay que leer con cuidado 
artículos y cartas, porque “hay erro- 
res”. Algunos de éstos los había ya 
señalado el doctor Lecuna; otros 
anota también Alfredo Boulton en su 
reciente libro Los Retratos de Bolí- 
var. Sin embargo, hay datos que 
coinciden plenamente con lo que sa- 
bemos de Bolívar, y Opiniones simi- 
lares en el fondo a las que mucho 
más tarde expresará. El autor de la 
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monografía que comentamos somete 
a una crítica muy ajustada el ar- 
tículo de Le Voleur, y señala los pun- 
tos a qué puede darse crédito, junto 
a las afirmaciones que por ahora 
deben ponerse en cuarentena, o más 
simplemente rechazarse porque coli- 
den con hechos documentales esta- 
blecidos. A las pruebas positivas 
aducidas por F. B. quisiera yo añadir 
aquí una sola: en una de las cartas, 
dice Bolívar que “sólo se pueden so- 
meter al cálculo las cosas cuyos da- 
tos son conocidos; entonces el juicio, 
como en las matemáticas, puede for- 
marse de una manera exacta” (p. 
12). Expresión de corte netamente 
bolivariano, cuya esencia hallaremos 
repetida en muchas de sus cartas o 
mensajes; sabido es que el futuro 
Libertador había recibido, en Cara- 
cas y en Madrid, una sólida forma- 
ción matemática. 

No cabe duda, pues, de que los 
documentos que le sirvieron a Flora 
Tristán para redactar su artículo 
existieron, y eran auténticos. Y creo 
que también debe admitirse que Flo- 
ra pudo equivocarse más de una vez 
al relatar los recuerdos de su madre, 
ya deformados tal vez inconsciente- 
mente por ésta; y que al traducir al 
francés las cartas de Bolívar que 
conservaba, no sabría siempre resis- 
tir la escritora francesa al impulso 
muv romántico de “arreglarlas'* poco 
o mucho, a fin de realzar el patetis- 
mo de algunas escenas. Sólo las 
cartas Originales, que acaso yacen en 
algún archivo europeo, podrían echar 
una luz definitiva sobre el asunto, si 
llegan a aparecer algún día. 


Hay, además, otro aspecto hacia 
el cual quiero llamar la atención del 
lector, El texto de las cartas de 
Bolívar -—aun suponiendo que hu- 
biese sido transcrito con la mayor 
escrupulosidad por Flora— fue pri- 
mero traducido mal que bien al fran- 
cés, y luego revertido al castellano. 
De modo que sería muy aventurado 
juzgar el estilo juvenil del Libertador 
a través de estas cartas. Los con- 
ceptos podrán ser suyos: su expresión 
en castellano raramente lo es. Es de 
lamentar también que Falcón Briceño 
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haya conservado en los párrafos del 
artículo de Flora que reproduce en 
el cuerpo de su obra la no siempre 
feliz traducción de los Editores de 
El Faro Militar; compare el lector 
curioso, por ejemplo, las primeras 
líneas de la carta que empieza *“Que- 
rida señora y amiga”* (pág. 7), con 
el original francés reproducido al fin 
de la obra, y verá que la traducción 
castellana se aparta sustancialmente 
del original; lo mismo ocurre con el 
párrafo que reza “Rodríguez pensa- 
ba hacer nacer en mí la pasión de 
las conquistas intelectuales, a fin de 
hacerme su esclavo”” (pág. 10): véa- 
se el facsímil del periódico francés, 
donde se dice algo muy distinto, y 
que no se presta, como las líneas 
arriba transcritas, a una interpreta- 
ción anfibológica desfavorable a Si- 
món Rodríguez. Una traducción más 
exacta del texto de Le Voleur sería 
parecida a ésta: “Rodríguez pensaba 
haber hecho nacer en mí pasiones 
intelectuales que, orgullosas domina- 
doras, reducirían a la esclavitud las 
de los sentidos”. Como se ve, no es 
poca la diferencia. 

Por fortuna, Falcón Briceño inser- 
ta en un Apéndice una traducción 
completa del artículo de Flora, mu- 
cho más correcta y ajustada al ori- 
ginal. francés que los párrafos pu- 
blicados en el cuerpo de la obra. 
Tiene también el acierto de reprodu- 
cir interesantes y útiles facsímiles. 

A juzgar por el estudio que hemos 
comentado, F. B. posee a cabalidad 
las cualidades propias del genuino 
historiador: sentido crítico siempre 
despierto, amplia y acendrada cultu- 
ra general, lenguas vivas, equilibrio, 
tenacidad en el esfuerzo, conocimien- 
to preciso del tema que se propone 
tratar, y de su bibliografía, además 
de ese sexto sentido que parece guiar 
al investiaador nato hacia la informa- 
ción esencial. Por esto es de desear 
que encuentre algún día las cartas 
originales de Bolívar a Teresa Lais- 
ney y a Mariano Tristán, y cierre 
así con broche de oro su estupenda 
investigación. 


Manuel Pérez Vila 
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ALBERTO MIRAMON. — “Hombres 
del Tiempo Heroico”*. — Bogotá, 
1956. 


Dos ensayos biográficos contiene 
este libro del diserto historiador co- 
lombiano: en el primero estudia al 
héroe de San Mateo, Antonio Ricaur- 
te; en el segundo, hace desfilar ante 
nosotros la imagen recia de Agustín 
Agualongo, el pastuso fiel a su rey 
hasta la muerte, Son dos hojas de 
un díptico fuertemente contrastadas, 
y que sin embargo se complementan. 
Son dos fases de una época gloriosa 
y sangrienta: como el anverso y el 
reverso de una medalla grabada ya 
por el buril de la Historia, medalla 
que, cual esas monedas del tiempo 
de los Césares. permaneciera ente- 
rrada y desconocida hasta que Mira- 
món vino a rescatarla del olvido. 
Tarde o temprano, será necesario 
seguir la senda que van desbrozando, 
entre otros, Miramón en Colombia, 
Briceño-lragorry en Venezuela: algún 
día la historia de la emancipación 
hispanoamericana habrá de escribirse 
fundiendo en armónico conjunto lo 
que ocurría en Angostura en 1820 
—pongamos por caso— con lo que 
hacia esa misma fecha sucedía en 
Caracas; pues tan historia de Vene- 
zuela, y por ende de América, es lo 
uno como lo otro. Y no se nos inter- 
prete mal. Si es cierto que aspiramos 
a una historia más amplia y com- 
prensiva, estamos lejos de añorar un 
pasado bien muerto, que nada ni na- 
die sería capaz de revivir. 


En los capítulos iniciales de este 
libro, asistimos al escándalo que sa- 
cude a la pacata Santafé de mil se- 
tecientos ochenta y tantos a propó- 
sito de los padres de Antonio Ri- 
caurte, y al nacimiento de éste en 
Villa de Leiva. Lo seguimos luego, 
paso a paso, a lo lurao de su “ado- 
lescencia abandonada”; lo vemos 
transitar por las aulas de San Bar- 
tolomé, en Bogotá, aulas que pronto 
habrá de abandonar para buscar tal 
vez en su temprano matrimonio la 
comprensión y el cariño que tan par- 
camente le ha prodigado hasta en- 
tonces la suerte: mas tampoco los 
hallará junto a su esposa. Llega así 
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1810. El joven Ricaurte se lanza a 
conspirar contra quienes gobiernan en 
Santafé a nombre de Fernando VIl y 
del Consejo de Regencia. Al rayar 
el alba del 21 de julio, Ricaurte 
—que ha desempeñado importante 
papel en los sucesos de la víspera— 
es ya Secretario de la Junta que sus- 
tituye al depuesto Virrey. Se lanza 
ahora ardientemente a la arena po- 
lítica, y sufre también en este campo 
sus primeras decepciones, que lo con- 
ducen a empuñar las armas bajo las 
órdenes de Antonio Nariño. Más tar- 
de se alistará bajo las banderas de 
Bolívar, y será uno de los valientes 
granadinos a quienes tanto debe la 
libertad de Venezuela. A través del 
deshecho huracán de sangre y me- 
tralla que se abate sobre Venezuela 
en 1813 y 1814, seguiremos —con- 
ducidos por la límpida y sugerente 
prosa de Miramón— al joven héroe 
hasta que éste entre a la inmortali- 
dad envuelto en el horrísono fragor 
del parque de San Mateo. Pero Mi- 
ramón, si describe con precisión y 
colorido los acontecimientos, sabe 
asimismo bucear en el alma de Ri- 
caurte para intentar recrear sus sen- 
timientos, y analizar los motivos de 
sus actos. Creemos que lo ha logra- 
do en gran parte: y éste es, sin duda 
alguna, el mayor acierto de su obra. 

¡Cuán distintas son la rústica fie- 
reza e innata astucia de Agualongo, 
en comparación con la fina ironía y 
el despego que caracterizan — junto 
con una profunda melancolíia— al 
típico cachaco que es Antonio Ricaur- 
tel Y sin embargo, también Miramón 
ha sabido llegar hasta el fondo del 
alma del caudillo pastuso, cuya ni- 
ñez ha transcurrido entre la servi- 
dumbre de don Blas de la Villota, 
ejerciendo el humilde oficio de agua- 
dor. Un día de 1811, sentará plaza 
en las milicias de Pasto, para servir 
como voluntario en defensa de los 
derechos “del Rey Nuestro Señor”. 
Para entonces, había dejado de ser 
aguador para convertirse en pintor al 
óleo, es decir, artista; y había sufri- 
do rudos embates de la vida puesto 
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que siendo casado, tuvo que sepa- 
rarse —“divorciarse””, dice algún do- 
cumento— de su esposa. Este hombre 
ascenderá lentamente en el escala- 
fón militar; y cuando después de 
Bomboná y Pichincha los ejércitos 
regulares de España rindan las armas 
y desaparezcan del Ecuador y del 
Sur de la Nueva Granada, entonces 
sonará la hora de Agualongo. Al gri- 
to de ¡Dios y el Rey! acaudillará 
varias rebeliones, y se hará temible 
por el ascendiente que tiene sobre 
sus conterráneos y por el perfecto 
conocimiento de aquella región. Con- 
tra él combatirán el propio Liberta- 
dor, Sucre, Flores, Salom, Obando, 
Mosquera... Vencido unas veces, 
triunfador otras, no cejará nunca en 
su empeño, hasta re halle la muer- 
te, en escena de trágica grandeza, 
después de haber rechazado abando- 
nar el servicio del Rey por el de la 
República. ¿De qué metal había si- 
do forjada el alma de este humilde 
aguador? 

Hay que agradecerle a Miramón 
estas dos semblanzas trazadas de 
mano maestra, pues ha sabido colo- 
car a cada personaje en su medio, 


JULIO CESAR ACOSTA. — “El pro- 
yectista y el legislador en la Reforma 
del Código de Comercio en 1955”. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1956. 
190 páginas. 
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Esta es una obra de utilísima re- 
copilación: se reúnen en ella, opor- 
tunamente seleccionadas, Opiniones 
de los legisladores, de los técnicos 
ajenos a la legislatura, de periodistas 
y de interesados, junto con el Pro- 
yecto emanado del Ejecutivo, ante- 
proyectos, jurisprudencia y reglamen- 
to; todo en torno a la reforma par- 
cial —harto importante— que del 
Código venezolano de Comercio se 
hizo en 1955. El autor del libro fi- 
gura entre los legisladores y es de 
los que tomaron parte muy activa 
en la discusión de la Ley. 

Parece aconer —y acreditar— la 
opinión del Profesor Goldschmidt de 
que una reforma parcial de un Có- 
digo puede y suele resultar más difí- 
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sin necesidad de forzar la nota tru- 
culenta. En breves pinceladas, ha 
sabido recrear, al comienzo de la 
obra, el ambiente suntafereño de fi- 
nes del siglo XVIIl, engarzando en 
el propio relato datos cbtenidos de 
otros investigadores y combinándolos 
con los decires del “labio murmura- 
dor de los cronistas”. También el es- 
cenario de las huzañas de Agualongo 
está bosquejado con recias pincela- 
das, que unen al caudillo con su tie- 
rra y con su gente. El estilo terso y 
pintore.co de Miramón, a ratos iró- 
nico y malicioso en el mejor sentido 
de la palabra, le da a este libro una 
tonalidad peculiar, amable, de bonne 
compagnie: el historiador expone los 
hechos, los analiza, juzga a los hom- 
bres y a los acontecimientos sin acri- 
monia ni anacrónico apasionamiento, 
pero con discreta lucidez. Por esto, 
si Ricaurte y Agualongo pertenecen 
sin duda “al tiempo heroico”*, no por 
eso se despojan de su calidad de 
“hombres”, que sienten, piensan, ac- 
túan y mueren como tales. 


Manuel Pérez Vila 
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cil que la reforma total correspon- 
diente, técnicamente hablando. Ya 
que se trata de conciliar dos espíri- 
tus, puesto que, como suele decirse, 
“cada día trae su afán”. 

El que presidió en el ánimo del 
proyectista para la Reforma parcial 
del Código Mercantil fue el de una 
verdadera urgencia para adaptar a 
las necesidades del Comercio varias 
figuras jurídicas: la de la capacidad 
de la mujer casada para desarrollar 
actividades mercantiles, la de los 
efectos de esta actividad sobre los 
bienes matrimoniales tradicionalmente 
administrados por el marido, la con- 
sagración de las sociedades de res- 
ponsabilidad limitada que evitara el 
abusivo recurso a la constitución de 
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anónimas, y el problema de la san- 
ción penal de los cheques sin provi- 
sión, con o sin la “complicidad” del 


tenedor. Otras cuestiones de menor 
bulto están naturalmente incorpo- 
radas. 


No hay confusión alguna. Aunque 
para la hermenéutica jurídica no sea 
ya indispensable la referencia a la 
“voluntad psíquica” del Legislador, 
tiene el más alto interés el conoci- 
miento adecuado de los elementos 
doctrinarios que actuaron en el áni- 
mo de cuantos intervinieron en la 
preparación de la Reforma, puesto 
que en rioor obligaron a una discu- 
sión técnica y al establecimiento de 
criterios claros. 

No fue una discusión política. Fue 
más bien una discusión entre nrofe- 
sionales del Derecho, oídas las par- 
tes; equiparable a una jurisprudencia, 
en el sentido lato de esta expresión; 
como una jurisprudencia anterior a 
la ley positiva, preparatoria de ésta. 

Así la responsabilidad económica 
—autónoma y por consiguiente sepa- 
rada— de la esposa que ejerce el 
comercio, como la responsabilidad li- 
mitada de las compañías que adop- 
tan esta denominación —sin engaño 
para nadie— sin necesidad de ser O 
de declararse ““anónimas””, son temas 
vivos, de vivo interés, que el legis- 


ROBERTO GOLDSCHMIDT. — “La 
Reforma Parcial del Código de Co- 
mercio de 1955*%. — Publicaciones 
del Ministerio de Justicia. — Edit. 
Sucre. — Caracas, 1957. 367 págs. 


o 


El Profesor Roberto Goldschmidt 
—que goza de un apellido de nota- 
ble fama en los estudios jurídicos— 
es Director del Instituto de Derecho 
Privado de la Universidad Central y 
trabaja como técnico en el Ministe- 
rio de Justicia. La obra a la que se 
refiere la presente nota consiste en 
unos comentarios y en una colección 
de documentos sobre la reforma par- 
cial del Código de Comercio sancio- 
nada en la Ley correspondiente que 
fue publicada en el N? 472 extraor- 
dinario de la Gaceta Oficial de la 
República de Venezuela, correspon- 


lador ha de considerar cuestiones 
urgentes para que sean rápidamente 
sancionadas. Los tratadistas ya han 
subrayado los hechos y han requerido 
una solución inmediata: por ejemplo, 
el Dr. Arismendi hace ya unos años. 

En cuanto al cheque sin fondos, 
sin provisión que lo cubra, es una 
historia larga. Puede parecer un ins- 
trumento doloso muesto en práctica 
por parte del que paga o finge pa- 
gar; y es eso en muchos casos; pero 
puede ser también un medio de coac- 
ción de que un acreedor se provea 
para lograr indirectamente una pri- 
sión por deudas, si la sanción penal 
es efectiva. De ahí la perplejidad del 
legislador y de los jueces para prote- 
ger la buena fe: ora del acreedor 
burlado, ora lel deudor cohibido. La 
sanción penal es un arma de doble 
filo cuando interfiere en las relacio- 
nes comerciales. 

Pocas veces puede verse —y aún 
palparse— como en el libro que co- 
mentamos el dramatismo del Dere- 
cho. Cuanto más adaptado a la vi- 
da, tanto más urgido de un prudente 
arbitrio ¡udicial que complete el pla- 
no de abstracción y de generalidad 
en el que toda ley debe encuadrarse. 


Domingo Casanovas 
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diente al 17 de octubre de 1955; 
reforma parcial que ha tenido una 
gran importancia .en las relaciones 
jurídico-mercantiles. 

De acuerdo con la índole de la 
obra, ésta está encabezada por la 
transcripción íntegra de la ley pre- 
sentada e incluye un comentario se- 
parado de cada uno de los artículos 
modificados o introducidos con res- 
pecto al Código de Comercio ante- 
rior. La obra se cierra con algunos 
antecedentes extranjeros de la repe- 
tida Ley reformatoria, a saber: Ley 
francesa relativa a la venta y a la 
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prenda de los fondos de comercio, 
del año 1909; Ley argentina NY 
11.867, del año 1934 sobre la tras- 
misión de establecimientos comercia- 
les e industriales; otra Ley argentina, 
N2 12.962, de 28 de marzo de 1947 
en su artículo 11 D sobre prenda 
con registro; las disposiciones relati- 
vas a la hacienda del Código Civil 
italiano de 1942; la Ley alemana de 
1892, la francesa de 1935, la ar- 
gentina de 1932 y la española de 
1953, así como los artículos perti- 
nentes del Código Civil italiano de 
1942, acerca de las Sociedades de 
responsabilidad limitada; como se ve, 
estos antecedentes extranjeros for- 
man dos grandes grupos: el segundo 
acerca de la actual innovación vene- 
zolana al recoger la necesidad de 
que existan sociedades de responsa- 
bilidad limitada que no sean compa- 
ñías anónimas; y la primera en la 
materia relativa al fondo de comercio. 

Las glosas del Profesor Goldsch- 
midt son muy ceñidas y se refieren 
preferentemente a la evolución de 
criterios y a la discusión de ellos en- 
tre los proyectistas venezolanos; con 
el interés derivado de que el profe- 
sor Goldschmidt figura como uno de 
ellos en varios puntos. 

Con referencia a la obra del Dr. 
Julio César Acosta, a la que se re- 
fiere la nota biblionráfica precedente, 
el Profesor Goldschmidt no sólo se 
refiere a ella en la “Introducción”, 
sino que naturalmente la toma en 
cuenta. 

Quedan, como es natural. puntos 
pendientes de reforma en la legisla- 
ción mercantil venezolana; uno es el 
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EDOARDO CREMA. — “Trayectoria 
Religiosa de Andrés Bello”".— (Obra 
distinguida con el “Premio Nacional 
Andrés Bello”” correspondiente al año 
1955), — Caracas, 1956. 
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Es frecuente que en las novelas 
se esconda —a la par que se mani- 
fiesta— alguna confesión del autor, 
No es extraño que también ocurra 
esta “transparencia” en estudios 
críticos, de literatura o de historia: 
sobre todo cuando éstos toman el 
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de una reforma del Registro de Co- 
mercio, que irá mrobablemente empa- 
rejada con la del Registro de la pro- 
piedad que se está estudiando, dado 
que las necesidades actuales sobre- 
pasan en mucho la técnica más bien 
archivadora de los registros insti- 
tuídos. 

Otro es el que ya señala el Profesor 
Goldschmidt en la Introducción de 
la obra objeto de la presente nota: 
el de la conveniencia, y aún necesi- 
dad, de que se proyecte una reforma 
total del régimen jurídico de las So- 
ciedades Anónimas. En ella podrían 
recogerse junto con las observaciones 
doctrinarias de los tratadistas de la 
materia de Sociedades, como el Dr. 
José Loreto Arismendi, las innova- 
ciones introducidas por las reformas 
ya verificadas en la parcial del Có- 
digo de Comercio. 

Y ello dentro de la gran tarea de 
modificación legislativa, tanto de De- 
recho sustantivo como de Derecho 
procesal que se ha impuesto, desde 
su creación, el Ministerio de Justicia. 
Es sabido que el Dr. Urbaneja, titu- 
lar de este Despacho desde que fue 
instituído. no ha vacilado en patro- 
cinar una constante y osada tarea de 
renovación y de mejoramiento. 

Para terminar, debe ponerse de 
relieve que el estudio actual del Pro- 
fesor Goldschmidt representa un ex- 
celente trabajo de Derecho compara- 
do y para orientación general en la 
materia tratada. Que es la rama más 
móvil y activa del Derecho Privado. 


Domingo Casanovas 
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sesgo —habitual actualmente— de 
interpretaciones biográficas. Nos atre- 
veríamos a pensar que en la notable 


obra del Profesor Crema a la que se . 


refiere esta nota reverbera, para in- 
terpretar la del gran venezolano, 
más de una inquietud vivida y tras- 
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puesta por el ilustre crítico. ¿De 
dónde sacaríamos los materiales para 
una interpretación, si no fuese de un 
caudal adueñado, vivido, íntimo, se- 
guro? 

Andrés Bello comenzó siendo un 
niño vecino de la Iglesia de las Mer- 
cedes de Caracas. “Oficiaba” en su 
casa, de mentirijillas, por devoto jue- 
go, revestido de ornamentos sacerdo- 
tales hechos en casa, a la medida 
del muchacho; éste predicaba el ser- 
món del día. Más tarde, este niño 
se hizo hombre: con inquietudes des- 
pierto y con dolores amasado. No 
estuvo sometido a todas las pruebas 
del Santo Job, pero experimentó va- 
rias pruebas: calumnia, pobreza, que- 
brantos familiares, viudez de la mu- 
jer amada, exilio, tristeza... La fe 
religiosa de los días rientes tuvo que 
sufrir el doble embate de las lectu- 
ras contrarias y de la suerte adversa, 
La duda no nace nunca por genera- 
ción espontánea: nace de certezas 
que se cruzan, de vivencias contra- 
dictorias. El Profesor Crema sondea 
las dudas religiosas de Andrés Bello: 
desde las que pudo tener sobre la 
existencia de Dios, hasta las que pu- 
do concebir sobre el Catolicismo co- 
mo religión positiva. Es posible que 
las segundas fueran más persistentes 
o más reales que las primeras. Pero 
Bello quiso siempre superarlas; la fe 
toma a veces este matiz de voluntad 
de afianzamiento, de combate inte- 
rior, de tenacidad afirmativa, de ti- 
món de la nave, de peligro. Con 
riqueza de datos y con generosidad 
“comprensiva””, Crema se acerca 
—mejor diríamos se adentra— por 
la complicada conciencia de un sabio 
que fue a la vez un poeta. 

El Bello anciano volvió al Bello 
niño. De fe esperanzada y hasta ri- 
sueña, a pesar de que el viejo en- 
tona el “Miserere”!: “—y celeste ale- 
gría— conmoverá mis huesos abati- 
dos”. El Bello anciano frecuentó los 
sacramentos y dio ejemplo de piedad 
contrita, de emocionado culto exter- 
no, de sólida fe, de consolación re- 
ligiosa. 

La batalla había sido ganada. Ga- 
nada por la fe del hombre, por la fe 
del patriarca. 

¿Cuándo y cómo aparecen las du- 
das? ¿En qué piezas literarias 0 en 


qué testimonios reverberan? He aquí 
las preguntas que Edoardo Crema 
trata de dilucidar y resolver. Hay 
que leer la obra que comentamos 
para apreciar el alarde de investiga- 
ción y de intuiciones que en ella 
campea. Todo ofrecido en un estilo 
flúido, elegante, muy superior al de 
otros estudios de Crema, que parece 
una consagración clara del Profesor 
insigne como escritor en lengua cas- 
tellana. 

La trayectoria religiosa de Andrés 
Bello es estudiada bajo epígrafes me- 
tafóricos: desde los juicios contradic- 
torios de la Introducción, la Primera 
Parte comienza, con “el árbol golpea- 
do y sacudido”, para examinar “la 
ráfaga animadora de la ciencia”, la 
“perturbadora” (sic) de la Filosofía, 
la confirmación filosófica de la creen- 
cia en Dios, con reminiscencias an- 
selmianas y tomistas en las que cul- 
mina un ciclo. La Segunda Parte 
empieza con “las flores caídas y 
marchitas”'; son las del “silencio elo- 
cuente”, para encaramarse gracias a 
un “impulso para atravesar las nu- 
bes” sobre “la noche de un gran 
espíritu”? atravesada a tientas. En la 
Tercera Parte “el árbol reflorece y 
fructifica”; en este reflorecimiento 
está “la lenta convalecencia del en- 
fermo”, el vuelo del águila que “re- 
cobra altura”, “el largo vuelo con 
las alas inmóviles”; y culmina en la 
hora nocturnal, preñada de alba “de 
la conciencia y del pensar profundo”. 
El epílogo cierra el todo con la ma- 
jestad del triunfo: el de la fe sobre 
toda Otra cosa. 

Hay en la obra dos apéndices. No 
entraremos en el examen de ningu- 
no de ellos, ya que nos llevaría muy 
lejos. 

Sólo nos queda "or decir que eli 
libro ha merecido, con el del Roman- 
ticismo de Andrés Bello, obra tam- 
bién de Edoardo Crema, el Premio 
Nacional de este epónimo correspon- 
diente al año 1955. El autor lo ha 
ganado con estas dos obras. Pero lo 
ha ganado sobre todo, por una tra- 
yectoria casi religiosa, de devoción 
del Profesor Crema a la cultura ve- 
nezolana y a la poesía presidida por 
el gran desterrado. 


Domingo Casanovas 
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F. SOLDEVILA. — “Historia de Es- 
paña”. — Tomo V. — 458 páginas. 
Barcelona, Ediciones “Ariel'*, 1956. 


En este quinto volumen de la “His- 
toria de España”, Fernando Soldevila 
estudia la vida española bajo la di- 
nastía de los Austrias, la guerra de 
sucesión y los reinados de Felipe V 
y de Fernando VI. En cuanto al pri- 
mer punto, estaba ya iniciado en el 
Capítulo XXXI del Tomo IV; por eso 
estos dos volúmenes están integrados 
en una absoluta unidad. 

Los temas del presente son mayor- 
mente ricos en aportes de historia 
literaria: bastará con decir, para 
acreditarlo, que entre ellos desfilan 
el pícaro y el caballero, la liviandad 
y la honestidad de las mujeres, los 
mesones y las posadas, la ausencia 
de la madre en la literatura del siglo 
de oro, la pobreza y los indianos, etc. 
En cuanto a los aportes plásticos, 
preponderan los del vestido femeni- 
no, los del mobiliario en las distintas 
épocas, los de los rostros expresivos, 
los de la arquitectura sagrada y pro- 
fana; siempre con los oportunos y 
ágiles comentarios de Juan Sales, 
verdadero poeta. 

Cruza por el volumen el hondo 
dramatismo de la guerra de sucesión 
y el drama de Cataluña al terminarse 
aquélla. Felipe Y queda mal; como 
suele quedar cuando su obra es en- 
juiciada por escritores catalanes; mal 
podrían éstos perdonarle el Decreto 
de Nueva Planta, la servidumbre que 
impuso a Cataluña, la supresión de 
las Universidades catalanas para re- 
ducirlas a una sola, la de Cervera, 
encomendada a los Jesuítas, la pro- 
fanación de la Catedral de Lérida 
convertida en cuartel y otras muchas 
cosas ue este tipo. Soldevila insiste 
en la falta de personalidad de Feli- 
pe V, nieto de un gran Rey de 
Francia y esposo de Una mujer man. 
dona que empuñaba el fusil con aires 
varoniles: Isabel de Farnesio. 


Largos son los pasajes dedicados 
a las comidas y a las bebidas, al 
costo de la vida y en general a las 
cuestiones económicas. En materia 
de bebidas, por ejemplo, por su im- 
portancia relativa en el consumo en 
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la, España del siglo XVIl podría ha- 
cerse la siguiente lista: el agua, muy 
frecuentemente cantada por los poe- 
tas, sobre todo en sus fuentes y 
manantiales; el vino, con la gran 
riqueza de matices le ese noble licor 
en todas las regiones españolas, sien- 
do entre los importados el más apre- 
ciado el vino del Rhin; la “aloja”, 
variante del hidro-miel; el ““hipocrás”” 
mezcla de vino con azúcar, canela, 
ámbar, almizcle y otros ingredientes; 
la “carraspada”* para el invierno, he- 
cha de vino cocido; la “'garnacha” 
de otoño, hecha de zumo de uvas 
sazonado con canela y pimienta; la 
cerveza, que trató de imponer Car- 
los V, tardó mucho en ser aceptada. 

En general iba cundiendo el ham- 
bre, aunque no faltaran comidas opí- 
paras en contadas Ocasiones O para 
gentes privilegiadas. En las ventas 
y en las posadas la alimentación más 
se lograba con el vino que con los 
alimentos sólidos. Los indianos eran 
avaros y cobraron buena fama de 
ello: “¡Indiano! ¿y avistan guardo- 
so — como la fama los hace?” (Alar- 
cón, “La verdad sospechosa”). 

La vida se hacía particularmente 
cara en Madrid. En Cataluña y en 
Valencia era mucho más fácil. 

Si de la Península pasamos a las 
tierras hispánicas de América, el au- 
tor señala las medidas que debieron 
ser tomadas contra el alcoholismo y 
el abuso del tabaco; llegándose, por 
ejemplo a que del alcoholismo se 
tratara en el segundo concilio de 
Lima; el canon ciento nueve del ex- 
presado concilio establece: “No ha- 
brá firmeza en la fa de Jesuchristo 
en esta tierra, entretanto que los in- 
dios no fueren refrenados en este 
vi io de la borrachera””; y el padre 
Acosta atribuía la muerte prematura 
de los hombres de América al vicio 
de la embriaguez. 

Historia realista. Sería el cuento 
de nunca acabar si nos refiriéramos 
a todas las muestras de realismo que 
en este volumen mayormente campea. 
Historia de interpretación: en la que 
el historiador no es un mero cronis- 
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ta, imparcial o desprovisto de ideas, 
sino un hombre que trata de defen- 
der las suyas, apovándolas en he- 
chos, con verdadera maestría. 


Aparte de los elogios que ya he- 
mos hecho en otras ocasiones de la 
Historia de España de Fernando Sol- 


DOCTOR J. M. NUÑEZ PONTE. — 

San Agustín, Faro Gigante de la 

Cultura. — Ediciones Edime. — 
Caracas-Madrid, 1956. 
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En un opúsculo de 6l páginas, 
integrado por una “dedicatoria” y 
siete capítulos, con las prendas in- 
telectuales que lo distinguen y el ca- 
tólico fervor que lo caracteriza, nos 
presenta el Académico doctor IAN 
Núñez Ponte una interesante, aunque 
breve monografía acerca de la vida 
y obra del más ilustre de los Padres 
de la Iglesia, el Aguila de Hipona, el 
formidable San Agustín. 

La verdad es que en el decurso de 
la humana historia surgen a veces 
ciertos seres —espíritus privilegia- 
dos—, a quienes parece habérseles 
asignado de antemano una misión, y 
así llegan a ser faros gigantes que 
irradian sus haces de luz diuturna- 
mente y abren surcos radiantes en 
la densa atmósfera de niebla que ro- 
dea a la humanidad. Desde ha mil 
quinientos años el genio agustiniano, 
en “sus múltiples manifestaciones, 
continúa siendo una fuente inagota- 
ble, un caudaloso manantial de ins- 
piración y de experiencia para la 
ciencia, la filosofía y la literatura 
universal. 

Con cuánto dominio del tema y 
con cuánto amor —amor y respeto 
del discípulo hacia el maestro—, el 
doctor Núñez Ponte nos va presen- 
tando las diferentes y luminosas fa- 
cetas del ilustre Africano. Con la 
castiza y atildada prosa que viste 
con donaire sus ideas, en concisos 
pero acertados conceptos exalta las 
excelencias de la ciclópea labor rea- 
lizada por el profundo filósofo de 
las “Confesiones” y “La Ciudad de 
Dios”. 

“Las obras de San Agustín han 
sido clasificadas distribuyéndolas en 


devila, quisiéramos acogernos en este 
punto a la autoridad de Gregorio 
Marañón. Dice de ella: “Me parece 
la mejor de las publicadas, por su 
extraordinario espíritu y por la ori- 
ginalidad de la técnica”. 


Domingo Casanovas 
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categorías: filosofía, crítica, teología, 
controversia, sermones, cartas, etc. 
En todas empero encuéntrase la sa- 
via alimenticia de las distintas ramas 
de la filosofía. El no escribió trata- 
dos ni se sujetó a sistemas O técni- 
cas de preceptiva; pero, en cambio, 
ocupando el vértice de la ciencia en- 
tre los Padres y Doctores, el testimo- 
nio de su maestría, como prenda de 
oro luciente, llega íntegro, sin som- 
bra, a la más remota posteridad y 
asevera la última palabra aun acer- 
ca de cuestiones y problemas muy 
modernos”. 


Obsérvanse en ocasiones singulares 
similitudes en los destinos de algunos 
de esos Hombres-Faros que dejan 
estelas luminosas en la humanidad; 
y así, al pensar en las extrañas cir- 
cunstancias que influyeron en la con- 
versión del hijo de Santa Mónica y 
cambiaron el rumbo de su vida, por 
asociación de ideas viene a la mente 
el recuerdo del Apóstol de las Gen- 
tes: en éste, la deslumbrante visión 
del Camino de Damasco, que hace 
del pagano Saulo un ardiente solda- 
do de Cristo; en aquél, la misteriosa 
voz que le ordena: Tolle et lege. 
Con el asombro que le causa la voz 
desconocida y sin saber a qué libro 
alude, va en busca de su amigo Ali- 
pio y lo encuentra leyendo las ““Epís- 
tolas'” de San Pablo. Abre el libro al 
azar, y las palabras que aparecen 
ante sus ojos: “No paséis la vida 
entre los festines y los placeres de 
la mesa...”, obran sobre su espiri- 
tu como un conjuro poderoso que 
disipa las tinieblas e irradia en ellas 
con un resplandor celestial. 
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El doctor Núñez Ponte, como agus- 
tiniano fervoroso que es y estudioso 
infatigable de esa vida ejemplar, dis- 
pone de los conocimientos necesarios 
para podernos ofrecer en breves, pe- 
ro acertados conceptos, una preciosa 
síntesis de la existencia del filósofo, 


JOAQUIN DIAZ GONZALEZ.—“Des- 
cubrimiento de un Grande Secreto 
del Arte en el “Juicio Universal” de 
Miguel Angel”. — 1. G. y Barral 
Hnos., S. A. — Barcelona, 1956. 


Hace algunos años, en una memo- 
rable época de nuestra vida, tuvimos 
el placer de tratar personalmente al 
doctor Díaz González, al visitarlo en 
dos ocasiones en su confortable pa- 
lacete —sede de la Embajada de 
Venezuela ante el Vaticano— situa- 
do a la sazón en Via del Mare; y 
tuvo entonces la gentileza de obse- 
quiarnos, con amables dedicatorias, 
algunos de sus libros: “Historia de la 
Medicina en la Antigiiedad”” y Eros, 
bastante conocidos en los círculos li- 
terarios de Europa, donde sus dotes 
de investigador científico y literario 
han conquistado un puesto prominen- 
te por propios méritos. 

Á causa, pues, del grato recuerdo 
que conservamos del prestigioso di- 
plomático y del diserto escritor, nos 
complace de veras que se nos haya 
encomendado el comentario de esta 
obra singular que ahora su autor pre- 
senta al público de habla hispana; y 
lo único que lamentamos es carecer 
de los elementos que nos permitan 
reseñar dicha obra como se lo merece 
la importancia del tema, así como la 
obligada limitación a que deben ce- 
ñirse los comentarios de esta índole. 

Se trata de una preciosa edición 
de gran formato y magnífica impre- 
sión, con 132 páginas de texto, 25 
láminas en negro, una a todo color 
y siete dibujos que ilustran y aclaran 
las explicaciones del texto. Como lo 
expresa su título, el libro no. lleva 
otra finalidad que revelar al público 
el gran secreto que guardaba el 
“Juicio Universal” de Miguel Angel, 
donde la mirada zahorí de J. D. G. 
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así como en atinadas citas, la esen- 
cia doctrinaria de la copiosa obra 
científica y literaria realizada por su 
genio, la cual ha dejado una huella 
inmarcesible en los anales de la Cul- 
tura universal. 


M. Pereira Machado 
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logra desentrañar, como en una mi- 
lagrosa revelación, lo que miles de 
artistas que por más de cuatrocien- 
tos años han admirado el fresco in- 
superable, no pudieron ver: las crip- 
toimágenes del perfil colosal de Dan- 
te Alighieri y el inmenso rostro del 
Cristo muerto, escondidos entre las 
391 figuras y los numerosos grupos 
que componen la obra formidable 
del genial florentino. Empero aun 
asombra más el saber que el descu- 
bridor de este “grande secreto” 
—según propia confesión— nunca 
se ha ocupado de dibujo ni tiene dis- 
posición alguna para él. 

Es indudable que el doctor Díaz 
González, antes de disfrutar del pri- 
vilegio de que se le revelaran, entre 
la multitud de figuras del fresco ma- 
ravilloso, las imágenes ocultas du- 
rante siglos, había sido un asiduo 
admirador de esta obra maestra, has- 
ta el punto de grabársela en la me- 
moria con todos sus detalles y poder 
interpretar el significado de las múl- 
tiples figuras que en ella aparecen y 
el simbolismo —a veces hermético— 
que encierran. Empero aun así, y 
por más que hubiese contemplado el 
magnífico fresco durante años, qué 
benedictina paciencia es menester pa- 
ra reducir el enorme cuadro a un 
dibujo esquemático dividido en nue- 
ve zonas y dos lunetas, en las cuales 
va distribuyendo y clasificando con 
minucioso método y ordenada nume- 
ración, las figuras principales, los 
grandes grupos, los elementos acce- 
sorios, para hacer destacar con toda 
nitidez los relieves, las líneas y las 


sombras donde se esconden las crip- 
toimágenes de su sensacional descu- 
brimiento, demostrado con pruebas y 
documentos gráficos irrefutables que 
abundan en este libro. 

Aparte de las dotes de sutil ob- 
servador que distinguen al Dr. Díaz 
González, en todo el curso de su ex- 
posición resalta su vasta cultura y se 
manifiesta el profundo conocimiento 
que posee del inmortal poema dan- 
tesco, del cual inserta muchas es- 
tancias en su toscano original, rela- 
cionando la poesía de Florentino con 
la obra pictórica y "poética de Miguel 
Angel, llenas también de reminiscen- 
cias dantescas. Y es tan notoria la 
influencia del Poeta en las concep- 
ciones plásticas del artífice, que “Mi- 
guel Angel vertió en el Juicio Uni- 
versal, con fuerza genial y sobrehu- 
mana, no noco de la gran tragedia 
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ANGEL FRANCISCO PRICE. — “A/l- 
gunos Caudillos Revolucionarios de 
Colombia”. — Eiffel Publicidad. — 


Bogotá, 1956. 
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Las sesenta y dos páginas que in- 
tegran este folleto de rectificación 
histórica, “escritas en una prosa de 
corte polémico, son sumamente inte- 
resantes, tanto por la luz que vier- 
ten sobre alounas incidencias de la 
vida del Libertador, como por la con- 
sistencia científica en que el autor 
basa sus apreciaciones”. 

Encontramos sobremanera  plausi- 
bles las patrióticas razones que han 
dado origen a la lucubración de este 
trabajo y a su publicación, cuyo mó- 
vil no es otro que hacer un comen- 
tario crítico al estudio leído por el 
doctor Jorre H. Tascón ante la Aca= 
demia Colombiana de la Historia, al 
incorporarse a ella como Miembro de 
Número; ya que, a juicio del autor 
de este opúsculo: “El trabajo del Dr. 
Tascón presentado a la docta Aca- 
demia Colombiana, en lo que se re- 
fiere a Bolívar no está ajustado a la 
correcta  investiaación histórica ni 
tampoco están las deducciones que 
contiene basadas en los principios de 
la lógica, ciencia de la cual no se 
puede prescindir en estudios cuya fi- 


íntima que vivía su alma en aque- 
llos tiempos, y bebió agua de Cas- 
talia especialmente en el vaso místico 
de la Biblia, en los tercetos escultu- 
rales de la Divina Comedia y en 
las estrofas arrebatadoras del Dies 
rue 

Para concluir este ya extenso co- 
mentario, aunque en realidad incom- 
pleto y superficial en relación con la 
trascendencia del tema, pues la obra 
ha sido comentada elogiosamente por 
los más importantes diarios y revistas 
de Europa, sólo queremos añadir que 
este libro constituye un valioso apor- 
te a la bibliografía universal y una 
inapreciable “contribución al estudio 
de la mente más alta del Renaci- 
miento”. 


M. Pereira Machado 
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nalidad es llegar a conclusiones exac- 
tas 
Con argumentos irrebatibles y fun- 
dados en los profundos conocimientos 
que posee el doctor Brice, decidido 
investigador en materia histórica, Cco- 
mo lo demuestran los excelentes es- 
tudios que ha publicado: “Urdaneta 
Presidente de la Gran Colombia”, 
“E¡ Bolívar de Marx ampliado por 
Madariaga”, “Bolívar Libertador del 


Perú”, etc., afirma el autor lo si- 
guiente: “El Dr. Tascón basó su tra- 
bajo en la correspondencia del Li- 


bertador y en O'Leary, pero ambas 
fuentes no fueron analizadas debida- 
mente. Estudió la primera de mane- 
ra aislada y ambas sin complemen- 
tar el estudio con el análisis de la 
causa que dio origen a esa corres- 
pondencia O bien a la actitud, gesto 
o acción referidos por el evange- 
lista”. 

Desconocedores del estudio del 
Académico colombiano que ha dado 
motivo a las objeciones del doctor 
Brice, carecemos de elementos de 
juicio para formular nuestros some- 
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ros comentarios; pero sí le damos 
absoluta validez a la crítica de éste 
porque, como venezolanos, estaremos 
sinceramente al lado de aquellos es- 
critores que defiendan de falsas impu- 
taciones la gloria inigualada del Epó- 
nimo y la máxima obra de su genio, 
no obstante haberse elevado a tal 
altura en el consenso universal, que 
se elevará más todavía en el curso 
de los siglos y ninguno de sus de- 
tractores podrá menguarlas. 

Y estamos totalmente identificados 
con las apreciaciones del doctor Brice 
cuando emite los siguientes concep- 
tos: “En primer término, el Dr. Tas- 
cón no empleó un título apropiado 
para distinguir el tema de su discur- 
so: Es ofensivo »ara Bolívar denomi- 
narlo caudillo y con minúscula. Cau- 
dillo es el jefe de un ejército o de 
un grupo y el fue mucho más...” 
¿Habrá alguien aue pueda descono- 
cer ese MUCHO MAS que fue el 
Libertador? 
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JOSE ABEL MONTILLA. — “Manuel 
Palacio Fajardo”, — C. A. Tipogra- 
fía Garrido. — Caracas, 1956, 
a E E 


El escritor y diplomático Dr. José 
Abel Montilla, hace algunos años se 
presentó ante el público de Vene- 
zuela con un voluminoso libro inti- 
tulado “Fermín Entrena”, acerca del 
cual no podemos emitir Opinión por- 
que no llegamos a leerlo, y ahora nos 
ofrece en un pequeño volumen inte- 
resantes rasgos biográficos de Manuel 
Palacio Fajardo, los cuales concep- 
tuamos como un cálido y merecido 
homenaje de desagravio por el olvido 
en que se tiene la memoria del ilus- 
tre prócer barinés. 

En el “Limen” que precede a la 
sucinta biografía, el autor comienza 
por describir las hermosas tierras que 
fueron la cuna de su héroe, así co- 
mo la sucesión de acontecimientos 
que “en el reposado proceso de la 
Colonia, largo de dos siglos'”, cons- 
tituyeron el punto de partida en la 
evolución de aquel vasto territorio 
venezolano. “Barinas! Palacio Fajar- 
do! Dos nombres que resuenan en el 
recinto de la Patria entre sugestiones 
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Como podrá deducir el lector por 
lo ya expuesto, con la publicación de 
este Opúsculo su autor no lleva otro 
propósito que desvirtuar categórica- 
mente los errores y falsedades en que 
incurre el Dr. Tascón al juzgar a 
Bolívar al través de las ideas expre- 
sadas en algunas de sus cartas e in- 
terpretarlas quizás muy a la ligera, 
sin un previo y cuidadoso análisis de 
las terribles circunstancias que a ve- 
ces influyeron en su redacción: cier- 
tos estados depresivos de angustia 
ante los fracasos; decepción ante las 
ingratitudes; indignación ante la pug- 
nacidad de los enemigos que se em- 
peñaban en destruir su obra. / 
tunadamente irradia tánta luz la fi- 
gura del Héroe Máximo de América, 
que ninguna sombra que se pretenda 
acumular en torno a ella puede obs- 
curecerla... 


M. Pereira Machado 
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de honra y de infortunio. Una tierra 
y un hombre. Tierra buena, ancha y 
ovulenta. Varón selecto, con selec- 
ción espiritual y con atributos de 
hombradía egregia”*. 

“Cómo verían la tierra aquellos 
primeros castellanos que la visitaron! 
Horizontes ilimitados, ríos rumorosos, 
recias arboledas cerradas de boscaje 
con sugestión de misterio y de peli- 


gro. En un punto cualquiera... 
plantaron la cruz y el estandarte 
real... Corría el año 1576”. 


Y de esta guisa continúa descri- 
biendo, en una emocionada síntesis 
histórica, el creciente desarrollo de 
aquellas feraces reriones y la plácida 
existencia de las familias que las ha- 
bitaron, hasta llevarnos a la época 
en que Venezuela se despereza de su 
marasmo trisecular; cuando las ideas 
libertarias encienden en los espíritus 
las chispas precursoras del incendio, 
y varones esforzados se enfrentan 
osadamente al despotismo hispánico, 
dando así el paso inicial en la gran- 


diosa epopeya que durante trece 
años, entre fracasos y victorias, man- 
tendrá vivo en todo el ámbito de 
América el fuego saarado de la re- 
belión, hasta culminar triunfalmente 
el 9 de diciembre de 1824 en la úl- 
tima batalla que puso la rúbrica de 
la Libertad. 

Y es en este momento tempes- 
tuoso y agitado de la Caracas de 
1811, recién llegado de Santa Fe de 
Bogotá, donde “había ido a beber 
ciencia en seculares y afamados ins- 
titutos””, cuando aparece el barinés 
en la sesión de la Constituyente en 
que se va a plantear la declaración 
de la independencia, como un obs- 
curo Diputado por el departamento 
de Mijagual... Mas, el fervor pa- 
triótico que caldea su alma enciende 
también su verbo, “y habla con tono 
claro y preciso. Su palabra está de- 
cididamente en apoyo de la indepen- 
dencia absoluta; refuta a los vaci- 
lantes y termina con conceptos ca- 
tegóricos: “Venezuela es libre y va 
a ser independiente... Todo cede al 
impulso de la Libertad y las fuerzas 
del hombre libre son comparables a 
su dignidad... Venezuela será un 
pueblo independiente o dejará de 
existir entre los pueblos de la tierra... 
A nombre, pues, del Mijagual cuyo 
departamento represento y atiendo a 
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IMA SUMMIS. “Miro Guagua”' 
(novela). — Escuelas Gráficas Sale- 
sianas. — Caracas, 1956. 
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Una novela constituye una suma 
de esfuerzos técnicos que, sitúese en 
la modalidad más clásica o más au- 
daz, es imposible desechar. Si toda 
la narrativa del siglo pasado se im- 
primió a base de ciertas leyes rigu- 
rosas, de ciertos procedimientos de 
ritmo e intensidad, la negación de 
esos principios que se ha hecho en 
nuestra época no significa sino la 
creación de nuevas normas. Ello nos 
acerca a la idea de que existen pos- 
tulados, en cualquier tiempo, para 
regir la creación. Y quien se pro- 
ponga cerrar filas en tal sentido, de- 
be cumplir con ellos. De otro modo, 
corre el riesgo de que su tarea salte 


los clamores de la voluntad general, 
pido se haga en este día la declara- 
ción de nuestra absoluta emancipa- 
ción de la España y de todo poder 
extranjero”, 

Esta fue la iniciación política y 
parlamentaria de Manuel Palacio Fa- 
jardo: doctor y docto, “brillante ora- 
dor y ardiente patriota, tendrá una 
trayectoria que va desde el Congreso 
Constituyente de 1811 hasta el Con- 
greso de Angostura y el Gabinete 
Ejecutivo de la República de Vene- 
zuela de 1819, jalonada de subidos 
hechos, de ideales nobles, de empe- 
ños fecundos...” Desdichadamente, 
esta preclara figura de la historia, no 
obstante haber prestado valiosos ser- 
vicios a la noble causa de la Eman- 
cipación, aun en importantes misiones 
en el exterior, no tuvo siquiera la di- 
cha de ver su triunfo. Este eminente 
servidor de la Patria hizo mutis en 
el escenario de los grandiosos acon- 
tecimientos del año 1819, cuando 
sólo contaba 34 años y los pueblos 
cuya libertad se hallaba aún en ges- 
tación, podían esperar mucho de sus 
vastos conocimientos, de su energía 
y de la experiencia adquirida durante 
su permanencia en las viejas y cul- 
tas naciones de ultramar. 


M. Pereira Machado 
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la valla, se escape por la puerta fal- 
sa y se enrede en una maraña de 
titubeos, decoraciones, deficiencias y 
pérdidas. Y es eso precisamente lo 
que ocurre con esta novela de Ima 
Summis. Los primeros nueve capítu- 
los nos señalan que el autor confun- 
de lo documental con la acción, vio- 
lenta o acompasada, que debe llevar 
la novela. Una descripción recarga- 
da, una intención en exceso educa- 
tiva, ciertas Opiniones ligeras sobre el 
clima y la economía, casi nos dan la 
idea de que nos enfrentamos a un 
libro de texto sobre la tierra falco- 
niana, escenario en el due se desa- 
rrolla “Miro Guagua”. El conoci- 


— 173 


miento que Ima Summis tiene de la 
región, revelado por los miles de de- 
talles que congrega, lo traiciona en 
su tarea de novelista, haciendo que 
la trama desaparezca en una abun- 
dosa colección de estampas inco- 
nexas. Á tal exceso parece haber 
sido obligado el autor por culpa de 
su amoroso acercamiento a la región. 
Los árboles, las hondonadas, los ríos, 
los más mínimos rincones de la sie- 
rra, son tratados con una especie de 
cariñoso aliento paternal. Pero tal 
acopio de buenas intenciones, por sí 
solo, no hace la solvencia del libro. 
El ritmo se disuelve y, pese a que 
Ima Summis ha querido seguir la vi- 
da de un personaje, uno llega: a te- 
ner la sensación de que no ha ocu- 
rrido nada. Hay figuras que muy 
poco tienen que hacer en el libro: 
Piocero, El Cura o ese señor de los 
incendios llamado Miralles, traído a 
las páginas nada más que por la ne- 
cesidad de presentar un malo, en 
aquel paraíso donde Chía, Don Ma- 
teo, Zoila, otros amigos y el propio 
Miro son ángeles a los cuales jamás 
se les enturbia el alma. Y ello a pe- 
sar de que las circunstancias en las 
cuales se mueven implican un duro 
combate vital. Aquí lo más irritante 
del libro. Si ya en un principio he- 
mos dicho que ha fallado como no- 
vela por faltar a la técnica, a la tra- 
ma, a la seguridad y a la audacia, 
el asunto o la “tesis” que pretende 
no es más afortunado. Y aunque te- 
nemos conciencia de que el tema 
cuenta poco en una novela, de que 
su calidad y fuerza están dadas en 
los secretos de su provia jerarquía 
y como este libro de Ima Summis 
tiene poco que decir en este sentido, 
debemos tomar en cuenta lo argu- 
mental por la serie de planteamientos 
insólitos que concita. El lector se en- 
cuentra con un personaje llamado 
Don Mateo que habla de la propie- 
dad y tiene sus propias teorías para 
la defensa de la tierra en Uria. Sin 
duda, son de una pureza jurídica 


174 — 


elemental. Pero ¿adónde va Ima Su- 
mmis, que posiblemente quiera de 
buena fe que los propietarios de Uria 
estén asegurados por las vías lega- 
les, al no conceder valor a la auto- 
ridad que se tiene sobre unos me- 
tros cuadrados si antes no ha habido 
un contrato o un previo cambio de 
beneficios y obligaciones? ¿No es ello 
dejar la puerta abierta al desalojo, a 
las violencias, contra un campesinado 
que en la vida real ha entrado en la 
posesión de la tierra sin más docu- 
mentos que sus imperiosas necesida- 
des vitales y de trabajo? 

Pero la violencia injusta parece 
agradar al novelista, pues, mo obs- 
tante la nobleza de que alardea, se 
solidariza con un personaje inicuo 
llamado Juan Afilao que en la no- 
vela “soluciona” el problema urba- 
nístico de Punto Fijo derribando a 
golpes de tractor los kioskos de los 
pequeños comerciantes. Y ya en los 
extremos, Ima Summis logra lo que 
jamás había logrado la novelística 
social en el país: desacreditar la ac- 
ción sindical de un modo ostensible y 
reunir numerosos párrafos de lugares 
comunes sobre el progreso de Amuay, 
Punto Fijo y Cardón. Ese progreso 
“admirable” que proporciona, de un 
modo asombrosamente fácil, los me- 
dios de subsistencia final para Miro 
Guagua, quien compra un terreno en 
una meseta de Uria y se prepara, 
candoroso, a explotar las posibilida- 
des que el avance petrolero le va a 
proporcionar. Y allí el remate de su 
desdibujada historia. Ima Summis, 
que al comienzo de su libro muestro 
un afecto intenso por la tierra fal- 
coniana, frustra al final, quizás sin 
saberlo, sus buenas intenciones. Ai 
igual que se han frustrado sus inten- 
tos de hacer una novela. Y “Miro 
Guagua”” sólo quedará, sin atender a 
su . anécdota, como un documental 
valedero para el conocimiento de la 
Sierra de Coro. Nada más. 
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ANGEL ROSENBLAT. “Buenas y 
Malas Palubras''. — Ediciones “Edi- 
me”, Caracas-Madrid. 1956. 488 p. 


Siempre tuvimos una dura imagen 
del filólogo. Aquella severidad de 
los trajes, aquel rigor de los cuellos, 
aquel rostro afilado hacia los lados 
por los bigotes, aquellos ojos de lan- 
za siempre como a la caza de gaza- 
pos, nos quitaban el habla, o mejor, 
nos quitaban las palabras. Y su mi- 
sión no era otra que la de un feroz 
guardián de las palabras. Y nunca 
entendimos ni nos fue grato aquel 
azote totalitario sobre la lengua. Por 
ello pensábamos en el filólogo como 
en un tronco seco, asediado por el 
polvo y las malezas, en medio de 
aquella selva de infolios y dicciona- 
rios, bajo el ojo triangular (como el 
ojo de Dios) de la Real Academia. 
Desde allí, desde esa especie de ar 
senal de vocablos pulidos y de buena 
familia, comenzaba a lanzar dardos 
contra cualquier despliegue apasiona- 
do de la voz, contra quien sabe qué 
acentos o qué raíz cortada, que la 
emoción, la geografía o la necesidad 
nos obligaban a usar. Y nuestra nece- 
sidad de comunicación, imposterga- 
ble muchas veces se vertía entonces 
clandestina, moviéndose entre som- 


bras, siempre al acecho para borrarle 


la pista al cazador de vocablos cons- 
piradores. Pero aún en la oscuridad 
podíamos entendernos, había diálo- 
gos, nos entusiasmaba la fuerza crea- 
dora de humor o poesía de ciertas 
frases, y definitivamente no compren- 
díamos el monopolio del mensaje que 
se arrogaban las palabras puristas. 
Por otra parte, las gentes sencillas, 
desprovistas de nuestros prejuicios y 
miedos intelectuales, seguían hablan- 
do fresca y jubilosamente, afilando 
sus términos para la ironía, recor- 
tando alounmas letras para las horas 
tristes, abriendo su gran hilo meta- 
fórico cuando llegaba la poesía. 


Pero he aquí que un día cualquie- 
ra se presenta alguien sin cuello ni 
bigotes duros, sin el ojo de la Aca- 
demia, parecido mas bien a una rama 
fresca, nada señorial ni pulido, ayu- 


'no de ceremonias; alguien que tam- 


bién se encargaba de palabras y se 


O 


alejaba del todo de nuestra idea de 
filólogo. Alguien llamado Angel Ro- 
senblat, sin diccionarios pesados para 
lanzarlos contra nuestras cabezas, 
sin reglas severas que nos cortaran 
la voz. Y entonces toda aquella co- 
municación clandestina adquirió visos 
de legalidad. Fue como una especie 
de toma del poder después de mu- 
chos años de lucha callejera. Y por 
parques, teatros y avenidas lucieron 
seguros de sí mismos los refistoleros, 
que cansados de andar Íngrimos y 
solos, prepararon, sin temor a una 
pela, un sabroso sancocho en la pul- 
pería que quedaba al voltear la es- 
quina. Con ellos siguieron los palos 
de hombres, las rochelas, los corotos 
necesarios, las mamaderas de gallo. 
Porque Angel Rosenblat, con su sen- 
tido creador y vivificante hacia el 
lenauaje, venía a decirnos que “de- 
trás de las palabras, a veces oculto 
o disimulado en ellas, está siempre 
el hombre”. 


Ese sentido humano del hablar (y 
no suena a necedad, pues hay un 
sentido libresco del hablar), viene 
ahora a reunirnos, en un espeso vo- 
lumen, todo un rico conjunto de 
aquellas palabras ¡legítimas. Y como 
se trata de elementos de no muy alto 
linaje, Rosenblat, ajeno a los ropajes 
acartonados, tomando partido por 
esta democratización del lenguaje 
(democracia de altura pues él mismo 
recuerda que la voz del pueblo es 
voz de Dios), se pone también a ha- 
blar muy llanamente, con una gracia 
admirable, y le sigue los pasos a 126 
expresiones. De toda esa exploración 
sin ricores, sin  amedrentamientos, 
sin venenos, sin pedantería, sale un 
libro, “Buenas y Malas Palabras”, 
que desde ya ha comenzado a for- 
mar parte de las grandes obras re- 
veladoras del espíritu nacional. Y po- 
cas obras como ésta, escrita justa- 
mente por alcuien que no ha nacido 
entre nosotros, resuman mayor acer- 
camiento amoroso, mayor espíritu 
gallardo hacia nuestro patrimonio po- 
pular. Pero es que Angel Rosenblat 
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se ha hecho venezolano, no simple- 
mente por la carta de naturalización, 
sino porque se ha puesto a escuchar, 
a bucear, a husmear, a hablar nues- 
tras propias palabras. Y con ellas 
entró en la historia, las leyendas, los 
milagros nacionales. Y ningún otro 
medio mejor para comenzar, pues, 
según aquel mensaje bíblico, al prin- 
cipio fue el verbo. 

Ahora el profesor Rosenblat puede 
sentirse satisfecho de su tarea. Así 
como nosotros estamos satisfechos de 
haber encontrado un filólogo que no 
levanta las cejas, no frunce el ceño 
al menor descuido del que habla por 


ALEJO CARPENTIER. — “El Acoso”” 
(Novela). — Editorial Losada, S. A. 
Buenos Aires, 1956. 


Después de ese alucinante acerca- 
miento a Henri Cristophe, a su mun- 
do de sortilegios e inesperadas pre- 
sencias, después de ese ramalazo vivo 
de poesía, aronismo, terror y fiebre 
que se llama “El Reino de este Mun- 
do”, Alejo Carpentier se propuso do- 
mesticar el entusiasmo tropical y ha- 
cerlo materia descarnada, aunque no 
menos luciente, a través de sus “Pa- 
sos Perdidos”. Todo lo que en el 
relato de la Ciudad del Cabo era 
fuego y maravilla real, eso que él 
mismo quiso llamar “lo real maravi- 
lloso de América””, lo presentó sabia- 
mente alquitarado, sopesando las efu- 
siones (no negándolas), en la aven- 
tura de ese cazador de instrumentos 
primitivos. La magia que asedia a 
“El Reino de Este Mundo”, dilatada 
en dosis fervientes, casi terribles (tan- 
to, rue esa insistencia de lo “real 
maravilloso” y las afirmaciones que 
sonaban demasiado a tesis en la in- 
troducción, no lograron destruirla), 
pasa a ser en “Los Pasos Perdidos'”' 
una conjugación perfecta con lo ra- 
cional; algo que se funde y da por 
resultado una ubra equilibrada, de 
audacias tan prolongadas que sus 
influencias no son aún previsibles en 
la narrativa americana. 

Alejo Carpentier ahora se ha pro- 
puesto una aventura diferente. Su 
última novela, “El Acoso”, nos mue- 
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su sangre y su tradición. “Buenas y 
Malas Palabras”* sirven de escudo pa- 
ra nuestras aventuras del lenguaje. 
Sin que ello implique que se pueda 
aprovechar como puerta falsa por los 
intencionados, pues así como el pu- 
rista causa espanto también el chon- 
tal de profesión nos pone en fuga. 
Y no debe olvidarse —Rosenblat lo 
recuerda en la  introducción— que 
“hay una forma útil del purismo”” y 
que “con todo, no hay divorcio abso- 
luto entre el habla popular o fami- 
liar y habla culta” 
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ve hacia climas donde la propia sub- 
jetividad del autor es la que va a sa- 
tisfacerse. Antes podría adivinarse un 
como deliberado propósito de Car- 
pentier de dar libertad a un abiga- 
rrado conjunto de solicitaciones ex- 
teriores que lo habían rebosado. Se 
trataba de injertar un universo más 
dentro del universo circunstancial, 
usando, no obstante, las armas, los 
bagajes, los recuerdos y los deslum- 
bramientos del tránsito real. Antes 
había la intención de construir algo 
como una gran catedral sonora, vi- 
sible en todos sus repliegues, propicia 
a derrumbarse en los momentos du- 
ros, pero por ello mismo dispuesta a 
levantarse a golpes de lucidez crea- 
dora. Ahora Carpentier ensaya, y lo 
logra a perfección, explotar las aris- 
tas menudas de un conflicto indivi- 
dual, seguir a un personaje, durante 
una hora, por las enhebradas comar- 
cas de su conciencia acosada, y mos- 
trarnos, en un despliegue técnico ad- 
mirable, que un hombre (simple, 
demasiado mediocre más bien) es ca- 
paz de guardar tantas posibilidades 
para un tema de creación como la 
selva, los mitos, o los sucesos extra- 
ordinarios. Con ello —no hay mejor 
prueba— nos señala de un modo 
cabal que es un novelista demasiado 
consciente de su oficio, seguro en su 
tarea que no decae en un ápice de 
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página a página y de situación a 
situación. 

A la acción se suman dos o tres 
personajes que vienen a reforzar el 
trágico acontecer del “acosado”. Pero 
pasan tenues, apenas tocados, casi 
obscurecidos por las enconadas lu- 


chas que se libran en el trasmundo 


de este auditor fortuito de la “Sin- 
fonía Heroica”. Mientras la música 
llena la sala de conciertos —una 


música que le es ajena y frente a la 
cual se encuentra por el simple he- 
cho de huir de alguien que lo aco- 
saba en la calle— él abre su pesada 
madeja de sensaciones, su afiebrada 
miseria interior, sus recuerdos, y todo 
va creciendo, (otra sinfonía?) hasta 
formar esa pasta dura y brutal de la 
tragedia. Aunque en la trama figura 
como telón de fondo cierto acontecer 
de índole política, no creemos que la 
intención novelística de Carpentier 
haya sido revelarla. Y si fuere así, 
falla sin duda. Lo cual hace la for- 
tuna de su novela. Cansados ya de 
los atildados reportajes sociales, de 
todo ese bagaje altisonante de la no- 
vela-tesis, de todos esos '“documen- 
tos” de ingenua demagogia, el lector 
podrá constatar en “El Acoso” un 
ejemplo de sobria y ajustada crea- 
ción narrativa. Aquí se alardea de 
técnica, de lenguaje incisivo que 
aprovecha hasta los mínimos detalles 
para mantener ta dinámica; se alar- 
dea de humanismo, pero humanismo 
total y no localizado en la sola fa- 
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JUAN ANGEL MOGOLLON. — “E! 

Centinela y el Abismo” (Poemas).— 

Editorial Alfa. — Santiago de Chile, 
1956. 
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Una afirmación un tanto rotunda 
dada por el poeta en la nota preli- 
minar de este libro, podría desorien- 
tar al lector. Mogollón dice: “para 
mí la búsqueda de la belleza está por 
encima de toda limitación intrascen- 
dente, de los intereses propiamente 
humanos. Para la realización de és- 
tos, sin duda, existen otros medios 
más eficaces”. Semejante postulado 
podría hacer pensar que el poeta se 
transa por aquella pecaminosa y de- 


ceta de las buenas intenciones socia- 
les. Ejemplo singular de ello es ese 
capítulo dedicado al espeso y trepi- 
dante monólogo interior del acosado 
en la sala de conciertos. Hay un lu- 
cimiento maestro, impulsivo, en la 
descripción admirablemente ceñida, 
como labrada más bien, parecida al 
desenlace de la música, variando los 
tonos, los instrumentos (esta vez las 
palabras) para producir en el lector 
esa afiebrada idea del personaje y su 
conflicto: “*(...ese latido que me 
abre a codazos; ese vientre en bor- 
bollones; ese corazón que me sus- 
pende, arriba, traspasúándome con 
una aguja fría; golpes sordos que me 
suben del centro y descargan en las 
sienes, en los brazos, en los muslos; 
aspiro a espasmos; no basta la boca, 
no basta la nariz; el aire me viene a 
sorbos cortos, me llena, se queda, 
me ahoga, para irse luego a bocana- 
das secas, dejándome apretado, ple- 
gado, vacío; y es luego el subir de 
los huesos, el rechinar, el tranco; 
quedar encima de mí, como colgado 
de mí mismo, hasta que el corazón, 
de un vuelco helado, me suelte los 
costillares para pegarme de frente, 
abaio del pecho. ..)”* 

Con esta nueva novela Carpentier 
ratifica, con lujo de eficiencia, el 
gran sitio que ha ganado en la na- 
rrativa continental, 
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sacreditada barrera del artepurismo 
(desacreditada a fuerza de defenderla 
sus oficiantes y a fuerza de no en- 
tenderla sus negadores), que rechaza 
toda posible interferencia de los con- 
flictos terrenales, lo cual sería una 
solución simplista, demasiado menti- 
rosa y candorosamente infantil. Des- 
pués de atropellantes años de discu- 
sión, muchos nos sentimos en blanco, 
todavía sin entender eso de lo “puro”” 
y de lo “humano” en los campos del 
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ejercicio artístico. El mismo Mogollón 
nos da un ejemplo de extremismo 
confusión al hablar de los “intereses 
propiamente humanos”, a los cuales 
niega toda participación en su poe- 
sía. Queremos pensar que el poeta 
se refiere con ello a cierta dosis de 
acentuación social, de demagogia a 
veces, que algunos. totalitariamente, 
han dado en afirmar como lo “hu- 
mano”. Mogollón ha caído en el la- 
zO y combate contra un fantasma. 
Lo humano está elaborado de una 
materia más densa, saturado de lu- 
ces y sombras, espeso de- conflictos 
y requerido de soluciones, en tránsito 
permanente de descubrimientos, fluc- 
tuando de lo metafísico a lo más in- 
mediato; indefinible a veces, en fin, 


para que se le puede constreñir a un 
solo aspecto como lo socio-sentimen- 
tal. De no ser esta especie de unila- 
teralización. de lo humano lo que 
desdeña Mogollón, su propia poesía 
se encargaría de contradecirlo, pues 
qué ardua batalla existencial, qué 
rico conjunto de hallazgos y miste- 
rios vitales, qué alucinante lucha en- 
tre las fuerzas que explican o alejan 
el ser, qué profundamente humano 
es todo este contenido lujurioso de 
“El Centinela y el Abismo”. Y se- 
mejante abigarramiento de potencias 
sanguíneas, ese encuadre de los apor- 
tes sensoriales, de los mensajes pro- 
pios de piel y huesos, contradice 
también al poeta si quiere formar 
filas en el artepurismo desacreditado. 
Dejamos como prueba su propia voz: 


“Yo envejecía diez años cada noche. 
Extraños signos míos quedaban 


en el aire, 


Todo era así: el otoño arrojando 
mariposas heridas sobre el 


mundo, 


un parque en el invierno, un racimo de 
sueños destruídos, 

Una mujer tendíame sus celajes 
sangrientos desde un lugar 


insospechado, 


Entonces yo era un caballo piafando 
entre la noche, un ángel 


sollozante. 


Ayer tiene un color de musgos 


pisoteados. 


(Oh qué espanto, qué sombras, qué sueños. 
Cerrad esas esclusas, cerradlas!) 

Amamos el dolor y perecemos, 

Derivamos cenizas de las cosas, 
perseguimos enigmas, 

perfiles dibujados débilmente en la 


noche. 


El trabajo poético en este caso es 
tal, que las situaciones elementales, 
lo cotidiano, hasta lo vulgar, viene 
cernido y transformado en núcleo de 
belleza total, a base de un intenso 
despliegue del lenguaje. Y aquí el 


mayor atributo de este libro. El uso 
de la palabra va más allá del esfuer- 
zo comunicante; la palabra se queda 
sola a veces, tiene jerarquía propia, 
blande una riqueza que se agota en 
sí misma: 


“Este viento que brama entre dos 
fuegos persiste desde el fondo de 


la tierra, 


con lúcidos hallazgos y manantiales de 
cuernos abandonados en una 
edad olvidada por los hombres. 
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«cantación. 


Tan riguroso y extraño es este día de 
espléndidas revelaciones, 

agitado en el pecho como un 
ascua de frutas o leños luminosos 
de un incendio implacable”. 


Tal adiestramiento ha llegado a Mo- 
gollón después de un intenso trabajo 
y una afanosa búsqueda de la de- 
Ello nos lo hace pensar 
el examen de su libro anterior, “De 
mi Corazón un Arbol Mágico”. Las 
adherencias retóricas, el exceso de lo 
sentimental, lo narrativo, todo lo 


BERTRAND RUSSELL. “Portraits 

from Memorv””, — Editorial George 

Allen and Unwin. — Londres, 1956 
227 p. 


Es difícil, para los seres dotados de 
gran talento, comprender el escaso 
papel que juega la inteligencia en los 
motivos que influyen la vida de la 
mayor parte de nosotros. No nos 
sorprenda, pues, que Bertrand Ru- 
ssell, quien siempre mantuvo  satis- 
facción y fe en las cosas del intelec- 
to, no pudiera entenderse con D. H. 
Lawrence, el enemigo del intelectua- 
lismo cerebral, el profeta del sexo y 
de las entrañas. La tragedia de la 
vida de Russell, tema constantemente 
repetido en esta obra, es el ver que, 
aunque una gran parte de aquello 
por lo que luchó y escandalizó al 
mundo de su énoca ha sido incorpo- 
rado al clima normal de nuestro pen- 
samiento, no hemos conseguido emer- 
ger de la superstición y el prejuicio 
hacia la luz de la lógica y la inteli- 
gencia, sino que, por el contrario, el 
mundo decae más rápidamente que 
nunca, hacia los prejuicios ¡lógicos y 
apasionados, que sólo hallan  satis- 
facción en la guerra y en el odio. 
Aunque sobradamente inteligente pa- 
ra comprender, que parte de las res- 
tricciones a la libertad de su época 
son inherentes a las gigantes orga- 
hizaciones actuales, es la decadencia 
de la libertad lo que más hondamen- 
te deplora. No dejamos de percibir, 
que tanto su nesimismo, como su re- 
ducida y ardiente esperanza. vienen 
de aquella doctrina, compartida con 
Sócrates, según la cual, el conoci- 


abundoso que lesionmaba la íntegra 
solvencia del poemario, ha desapare- 
cido en este “Centinela y el Abismo”, 
de certero aporte para la joven poe- 
sía venezolana. 
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miento es el bien y la felicidad su 
resultado. 

A pesar de ser este libro una co- 
lección de ensayos sobre variados te- 
mas, autobiografía, política, retrato 
de contemporáneos, vemos con gusto 
el ensayo puramente filosófico, pues 
aunque su influencia general ha sido 
extensa y su popularidad, al menos 
entre los intelectuales y los estudian- 


tes, grande, es como filósofo que 
Bertrand Russell ha hecho sus más 
importantes contribuciones. Poseía 


dos dones que le habilitaban para 
esto: su pasión innata por la claridad 
intelectual y sus dotes de matemá- 
tico. Uno de los más grandes proble- 
mas que han tenido los filósofos de 
nuestro tiempo ha sido la dificultad 
de llenar un vacío entre su tradicio- 
nal disciplina humanística y las es- 
pecializaciones científicas que eviden- 
temente son las características sobre- 
salientes del clima mental de nuestro 
siglo. Muchos ven en el Positivismo 
Lógico. que es la escuela filosófica 
inglesa de mayor influencia, una su- 
misión del filósofo a la ciencia y al 
método científico: y así, es la ver- 
dad científica la única que tomarán 
en cuenta. En el Continente, por el 
contrario, los filósofos, lejos de bus- 
car la verdad científica, han adop- 
tado ampliamente actitudes .existen- 
cialistas, que se interesan más por el 
problema práctico de la vida que por 
la posibilidad de la verdad. 
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La filosofía de Russell ha surgido 
de las disciplinas matemáticas que 
sustentan a las propias ciencias. Su 
obra más creadora se encuentra en 
dos libros: Principles of Mathematics 
(1903) y  Principia Mathematica 
(1910-13, escrita en colaboración con 
Whitehead). Ambos libros exponen 
la tesis de que “las matemáticas y 
la lógica son idénticas”. La filoso- 
fía que tuvo origen en esta investi- 
gación y pasó a ser una lógica nue- 
va, no ha sido nunca estática. El 
pensamiento de Russell a través de 
una larga vida de escritor y de pro- 
fesor ha ido constantemente variando 
y desarrollándose. En este libro, a la 
edad de 82 años, publica un examen 
nuevo de la naturaleza de la mente, 
de la relación entre el pensamiento 
y la materia, y cree haber soluciona- 
do este viejo problema mediante el 
análisis de ambos, mente y cerebro, 


J. B. TREND. — “Lorca and the 
Spanish Poetic Tradition'?”. — Edito- 
rial Blackwell. — Oxford, 1956. 
UTA Jo, 


En los siglos XVI, XVII y XVIII la 
literatura española fue bien conocida 
y tuvo gran influencia en Inglaterra. 
Don Quijote, para señalar el ejemplo 
más significativo, fue traducido al in- 
glés en el segundo año de su apari- 
ción en España, y la primera edición 
crítica completamente anotada fue 
obra de un erudito inglés: su perenne 
popularidad ejerció una gran influen- 
cia en los orígenes de la novela in- 
glesa. Á pesar de que la literatura 
de la lengua española no ha vuelto 
a ser tan influyente en Gran Breta- 
ña, ha despertado siempre un vigoro- 
so interés, y éste no ha sido menor 
en las últimas décadas. La fama de 
García Lorca se ha mantenido muy 
alta; la magnífica traducción de San 
Juan de la Cruz, obra de Roy Camp- 
bell, constituyó un verdadero aconte- 
cimiento de las letras inglesas y en 
conjunto muchas han sido las aporta- 
ciones británicas al estudio de la cul- 
tura española. 

La más reciente de estas aporta- 
ciones es el volumen de ensayos es- 
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en sistemas de fenómenos que sólo 
se diferencian por sus relaciones cau- 
sales. 

Por su propia naturaleza, la filo- 
sofía es difícil de comprender pero, 
a diferencia de muchos de sus cole- 
gas, Bertrand Russell posee el don de 
una exposición clara y natural. En 
parte es a esta gracia y claridad de 
estilo a lo que debe su gran populari- 
dad que ha hecho que su voluminosa 
Historia de la Filosofía Occidental 
haya sido leída por un público mu- 
cho más numeroso del que suele leer 
este tipo de obras. (Como libro de 
vacaciones lo llevó hacia Europa, en 
reciente viaje, un amigo mío) Por- 
traits from Memory tiene las mismas 
grandes cualidades de inteligencia, 
interés y estilo, 
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critos por el Profesor Trend. En una 
colección que, junto a serias contri- 
buciones para el conocimiento de las 
letras, contiene aportaciones para el 
público en general. No nos encon- 
tramos frente a un ejemplo de la crí- 
tica nueva, sino frente a ensayos 
hechos a estilo antiguo, discursivo y 
alusivo: mezcla de reminiscencias 
personales, juicio literario e investiga- 
ción erudita. El estilo del inglés del 
Profesor Trend no posee la gracia de 
convertirlos en obras de arte: su vir- 
tud es iluminar las obras de arte a 
que se refieren. Algunas veces, co- 
mo es el caso en los ensayos sobre 
Berceo y Cervantes tienen, para sa- 
tisfacción del lector ordinario, dema- 
siado sabor a escuela. Pero cuando 
escribe sobre el grupo a quien cono- 
ció personalmente, o sobre sus inme- 
diatos predecesores, Lorca, Darío, 
Alfonso Reyes, Unamuno, los estudios 
son entretenidos y los juicios frescos. 

Esto no quiere decir que estemos 
de acuerdo con todas sus Opiniones. 
Tengo la impresión, por ejemplo, de 
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que pone un cierto empeño en sus 
trabajosas tentativas de defender la 
poesía de Darío contra sus detracto- 
res. Cita con aprobación el llama- 
miento de González Martínez a los 


“Se mueren nuestras rosas, 


al lado de su original properciano de 


“cum mihi nulla mei 


Sin embargo, en conjunto, lo que 
me ha proporcionado mayor placer 
en este libro, es precisamente la ca- 
pacidad del Profesor Trend para se- 
leccionar e iluminar poemas fuertes y 
vigorosos de poetas tan variados co- 
mo Lorca, Reyes y López Velarde. 
Así ocurre con el misterioso Romance 
Sonámbulo de Lorca; Yerbas del Ta- 
rahumara de Reyes; El Retorno Ma- 
léfico de López Velarde; la lírica 
anónima de la Serranilla de la Zar- 
zuela. En tales poemas encontramos 
el humor áspero y vital que es para 
mí el atributo más fascinador no sólo 
de la literatura, sino del carácter de 


“Old Friends”. — 
1956. 


(GIVES BELL: 
Chatto and Windus, London, 
200 pp. 


La política literaria, los grupos, 
escuelas y partidarios, las batallas 
parnasianas, no son en Inglaterra 
probablemente fenómenos tan fami- 
liares como lo son en otros países. 
El artista en la Gran Bretaña tiende 
a ser individualista; si no un anaco- 
reta, tiende, al menos en apariencia, 
a ser un aficionado. Cuando los ar- 
tistas se reúnen quizás en cafés 
(pubs) tienden a hablar de otros te- 
mas, de fútbol, de mujeres, del Ca- 
nal de Suez. Pero existe una pala- 
bra que, durante los últimos treinta 
años, ha denominado un grupo que 
ha suscitado siempre las emociones 
más violentas de adhesión a un par- 
tido y de política literaria. Esta pa- 
labra es Bloomsbury. Á groso modo, 
la palabra es sinónima de petulante 
y a toda mente filistea le sugiere el 
cabello largo y las sandalias, por así 
decir, las más detestables galas del 


poetas de habla española ““Tuércele 
el cuello al cisne” así como “¿La 
emoción? Pídela al número””, de Re- 
yes. Y no obstante pretende que ad- 
miremos el verso marchito de Darío: 


se agotan nuestfas palmas”* 


mucha mayor frescura: 


sit medicina mali”. 


las gentes de habla española. Ante 
tales sentimientos, el inglés de hoy 
experimenta admiración y afinidad, 
mientras que la retórica con la cual 
alternan le produce sospecha y des- 
concierto. Ya he citado a dos mexi- 
canos pero ¿qué mejor protagonista 
necesito que el propio Don Quijote? 

Es una debilidad del libro del Pro- 
fesor Trend el hecho de que no: se 
decide a que nada le disguste. Mi 
deuda para con él, es lo mucho que 
ha añadido al mundo de las cosas 
que me gustan. 
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intelectualismo. Sin embargo, a los 
intelectuales les hace pensar en un 
grupo estrecho de escritores y artis- 
tas de grandes dotes, gran inteligen- 
cia, poderosos y bien nacidos, algu- 
nos de ellos verdaderos genios. 
Aquél que alcanzó mayor fama en 
el mundo fue quizás Lord Keynes, el 
economista. De genio más seguro y 
más prominente en el grupo, fue 
Virginia Woolf de cuya casa en 
Bloomsbury, así como de la de su 
hermana, tomó su nombre el grupo. 
Estaban ligados unos a otros con la- 
zos familiares, matrimonio y una 
amistad de largos años. Sus creen- 
cias eran variadas, pero el tono, la 
actitud era característica, y para mu- 
chos, hoy en día, señal de algo en- 
vidiable. Esto se debía a que per- 
tenecían social y económicamente a 
un orden de cosas más viejo: eran 
reposados, aristocráticos, sumamente 
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bien educados, herederos de una lar- 
ga línea de antepasados quienes em- 
pleaban sus largas horas de ocio en 
actividades artísticas; poseían esa 
natural arrogancia de libertad y au- 
toridad que nace de una tal forma- 
ción, 

Es en parte quizás, aunque en 
ningún modo del todo, la envidia 
por esta dote de riquezas, la que ha 
hecho de Bloomsbury objeto de odio 
así como de respeto. Ultimamente 
ha habido un recrudecimiento de la 
controversia que siempre ha ido liga- 
da a este nombre. El ataque más 
notable y más amargo apareció en 
los primeros capítulos del segundo 
volumen de Modern English Painters 
de Sir John Rothenstein. La defensa 
más importante debería esperarse del 
presente libro de Clive Bell, pues es- 
cribe principalmente sobre miembros 
del grupo Bloomsbury y tanto él co- 
mo su esposa eran, por así decirlo, 
miembros fundadores del grupo. 
Bien es cierto que hay un capítulo 
titulado Bloomsbury dedicado a con- 
tra-atacar a adversarios tales como 
Sir John, pero de hecho, éste es el 
capítulo menos logrado del libro, de- 
bido a que resulta falto de franqueza. 
Clive Bell responde con demasiado 
ingenio a los múltiples ataques, su- 
giriendo que Bloomsbury no existió 
nunca. Con sólo leer las páginas si- 
guientes nos damos cuenta de que 
existió y nos alegramos de que exis- 
tiera, pues estos talentosos hombres 
y mujeres (es curioso que entre ellos 
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IDA GRAMCKO.—“Juan sin Miedo”. 
Grandes Libros Venezolanos. — Edi- 
ciones Edime. Caracas-Madrid, 1956. 
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De la mano de Juan sin Miedo 
asistimos, prodigiosamente, al alum- 
bramiento del mundo, a algo así co- 
mo a los primeros días de la Crea- 
ción. Pero no de la creación total y 
cósmica, sino de un orbe, de un mun- 
do específicamente venezolano: el río 
mítico, la selva insondable, el mar 
encadenado o libre, los Llanos ascé- 
ticos y cantores, las empinadas y 
felinas montañas... Ida Gramcko 
—Hfiera de simbolismos, terrena y 
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abundaban las mujeres) eran muchos 
de ellos creadores en el sentido más 
elevado de esta palabra, e inciden- 
talmente ejercían una gran influencia 
sobre las letras y el arte ingleses. 

Por no mencionar sino a aquéllos 
de que trata Clive Bell y que eran 
miembros destacados del grupo tene- 
mos a: Roger Fry, Maynard Keynes, 
cuyos idólatras pueden todavía ser 
encontrados en cualquier parte del 
mundo occidental, Lytton Strachey, 
que comenzó en Inglaterra un nuevo 
estilo de escribir biografías, y aún 
más que un nuevo estilo, ya que sus 
efectos han sido permanentes. Pero 
por encima de todos ellos está Vir- 
ginia Woolf, quien según opinión de 
Clive Bell, y son muchos los que 
estarán de acuerdo con él, es con 
mucho la más grande de todos. Es 
a la única a. quien atribuye geniali- 
dad: y es también la única de sus 
amigos que escapa totalmente, en 
este libro, a los arañazos de sus ga- 
rras. Pues hay algo de felino en es- 
tas interpretaciones. de Mr. Bell, y 
esto quizás es lo que explica el re- 
sentimiento explosivo de Sir John 
Rothenstein: No puedo dejar de sos- 
pechar que esta pretensión de obje- 
tividad que suaviza las afiladas ga- 
rras, tenía algo que ver con la im- 
popularidad de Bloomsbury, pero, al 
mismo tiempo, es cierto que gracias 
a ello la lectura de este libro resulta 
mucho más amena. 
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amorosa, vegetal y abrupta, telúrica 
y a la vez con destellos de espada 
(“La noche se cerró, se puso tan es- 
pesa, que un cuchillo hubiera podido 
partirla”)—, desprendida de nudo v 
anécdota, en trance de inusitada 
creación, nos aboca, entre un miedo 
y un asombro, a lo real e imprevisto, 
a la geografía y al hombre. 


Esta obra, original e inimitable, me 


hace Pensar; por su profunda signi- 
ficación. en otras insobornables crea. 
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ciones del espíritu: en “La Náusea”, 
de Jean Paul Sartre; en “La Monta- 
ña Mágica”, de Thomas Mann; en 

Ulises””, de James Joyce... Me 
evoca estas tres cimas del espíritu 
sin que tenga nada que ver con ellas. 
Porque, como en ellas, en “Juan sin 
Miedo” se nos revela un mundo don- 
de la magia, la poesía, la naturaleza 
y el hombre son expresados como 
posiblemente jamás lo habían sido 
hasta ahora. 

Juan sin Mied> —o, simp:emente, 
Juancito— inicia su aventura entre 
un sueño o una afiebroda vigilia. 
En su aventura no hay tiempo, y en 
ella la realidad se confunde con la 
irrealidad. O sea cue la realidad es 
metamorfoseada y dada sólo ideal- 
mente. Juancito, desde su cama, abre 
los ojos y mira su alrededor; después 
se lanza, por la ruta de Humboldt, 
a recrear el mundo. Pasa, como su- 
cede en los sueños, de un punto a 
otro, y todo lo que ve, sin él preten- 
derlo, sólo con mirarlo y sentirlo, se 
le hace pasión y conciencia. 

En los inicios de su aventura se 
topa con el monje Rodrigo: “El mon- 
je Rodrigo —dice Ida Gramcko— no 
conocía la indulgencia. Si acaso, la 
indulgencia plenaria. Incapaz de arre- 
mangarse las sotanas para cruzar un 
charco, era un maestro del deber, y 
no se permitía ninguna traición al 
buen gusto severo, ningún tizne que 
violara su presunta pureza, ningún 
trastorno, ningún achaque”.  Juanci- 
to, que le vio colocar la fuente en la 
me:=. iba adivinando, a través de su 
autoridad impoluta, de su nariz gan- 
chuda que disfrutaba de la gloria de 
desconocer el olfato, iba adivinando, 
con certera visión terrena, entregán- 
doze a los apetitos, los alcances y 
los anhelos, que había que ser bueno, 
que no bastaba ser constante”. “El 
monje Rodriro, en una pausa del 
banquete, le habló al fin de Dios. 
Pero ya Juancito sabía quién era 
Dios”. “Juancito se levantó de un 
salto, salió corriendo hacia la puerta, 
atravesándola sin que nadie la abrie- 
se, atravesando la hoja de madera 
maciza y las sólidas trancas, atrave- 
sando los credos como los sueños, los 
nichos como los fantasmas”. , 

Luego se encontrará con Chipko, 
el hombre aborigen, el fastuoso ser 


habían 


de la selva: “Sólo Chipko pudo mar- 
car las diferencias de carácter emo- 
cional, conduciéndolo a sus plácidas 
costumbres, a su lírica índole labra- 
dora, metiéndose en su hogar de tra- 
madas urdimbres y redomas de ate- 
zada cerámica”. “Chipko no perte- 
necía a las razas de dispersa y 
anárquica inspiración; formaba parte 
de los pueblos de oficio y tozuda 
laboriosidad que cambiaron la caute- 
la por la contemplación, las armas 
por el cereal y la rapiña por los há- 


bitos”. “Chipko tenía la edad de la 
inventiva, el súbito desdén del re- 
gazo”. “Chipko se sabía la selva. 


Palmo a palmo. Palma a palma”. 
Chipko, el mágico y el hondo, apo- 
yándose en las riberas del Gran Río, 
le revela el ser de la selva: “Ardía 
de pronto —apunta— un infecundo 
azogue. No se le encontraba raíz, 
no tenía destino. Podía ser un ma- 
nantial dañando la rolliza penumbra, 
el lomo de un jaguar o las fosfores- 
cencias de una hoja de plátano”. 
Ida Gramcko intercala aquí una 
serie de leyendas, de pequeños poe- 
mas en prosa, de parábolas, donde 
la vivencia y el simbolismo se her- 
manan. Después Juancito descubre 
el Llar. —tierra, caballo y hombre— 
montado sobre la grupa colosal de 
la sabana. “No se daba aquel hom- 
bre al azar —dice—. Aprovechaba 
el sesgo cz evasión y aventura que 
tenían los llanos, pero nmodía con la 
tierra. La coleaba sin tregua, soste- 
niéndole el rabo de arcilla”. De allí 
pasará a la contemplación del mar 
y, por último, al espectáculo horrible 
de la ciudad moderna: “Los hombres 
estaban sumergidos en sus ropas es- 
quivas, como si aún no los hubiesen 
llevado a bautizar. Y, sin embargo, 
nacido”. Y Juancito decide 
acabar su viaje y volver, en un au- 
tobús de gentes amigables, entre ro- 
pas, canastas y gallinas. “Eso indi- 
caba —piensa— que viajaban en 
busca de una remota infancia, de un 
pueblo condenado al olvido”. Su ma- 
dre, que no hallaba la paz, pese a 
ser el amor y el origen”. Y esa ma- 
dre le hablará así: “Ser perecedero 
no es otra cosa que ser generoso. 
Morir es comprender el hambre. Pero 
no hablemos de morir... ¡Ven, mi- 
remos de frente a la vida, y cada 
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vez que entendamos la indigencia y 
orfandad de los otros, muramos en 
nosotros también, en nuestra hartura 
individual, destruyamos un poco nues- 
tros placeres solitarios, nuestras ad- 
quisiciones limitadas, comprendamos 
que nuestra plenitud, si se solaza sin 
reparto, es sólo una activa avaricia! 
Si, Juancito, no divagues demasiado 
en torno a tu pan para que otros 
también puedan comer completo”. 
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OSCAR GUARAMATO. — “La Niña 

Vegetal y Otros Cuentos”. (Portada 

e ilustraciones de Luis Luksic). — 

Tipografía ““La Nación”. — Caracas, 
1956. 
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Una de las particularidades esti- 
lísticas más esenciales en Oscar Gua- 
ramato, como cuentista, -es la suge- 
rencia: su poder metafórico, su ima- 
ginación desbocada, su lirismo total 
y deslumbrante; otra, lo que muy 
bien podríamos denominar su garra: 
sus golpes tremendistas, su ternura 
fiera, su inagotable calor humano. 

Guaramato es él y su ascendencia, 
él y su descendencia. Viene de sus 
propias raíces y está, clavado, en sus 
propias raíces. Por su sangre circula, 
a lo sumo, un aire de leyendas y 
supersticiones, de mitos y conjuros. 
No le adivino otro parentesco ni otro 
posible antecedente. Es —ya lo he 
apuntado en otro lugar— lo mágico 
popular venezolano; como García Lor- 
ca es —o fue— lo mágico popular 
andaluz. 


En La Niña Vegetal —tal vez el 
cuento más poético de cuantos hasta 
ahora he leído—, Guaramato emplea 
palabras como rayos, plenas de tem- 
blorosos oscuros simbolismos. “Rocia- 
remos pelos de macho cabrío entre 
sus dos senos”, dice. “Y... hiel de 
víbora en su sexo, para que grite por 
las madrugadas... y en su sangre 
pondremos cien arañas negras...” 
No le preocupa tanto el carácter del 
personaje como la plasticidad del am- 
biente en que se mueve dicho per- 
sonaje. Le apasiona, más que la tra- 
ma, el climax, Lo que sugiere va 
siempre más allá de la razón, a cla- 
varse en el mismísimo corazón del 
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No sé si habré sabido sugerir el 
clima y el pensamiento que impreg- 
nan esta última obra de Ida Gramcko; 
repito, no obstante. que por su ori- 
ginalidad y verdad me parece toda 
ella extraordinaria, algo así como una 
nueva catedral del espíritu. 
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misterio. Por encima del excelente 
narrador, en Guaramato está siempre 
el poeta. 


Este libro —preciosamente editado, 
maravillosamente ilustrado por Luis 
Luksic— agrupa seis cuentos o na- 
rraciones. Los tres primeros —La 
Niña Vegetal, Luna Llena y Dolo- 
res— pertenecen a una tendencia 
perfectamente mágica, donde la su- 
gerencia y la intuición lírica son lo 
esencialmente importante; los otros 
tres —Los Nudos, Vecindad y Pare- 
dón— sin romper la unidad poemá- 
tica del volumen, corresponden a una 
tendencia más realista, más fiel al 
hilo narrativo, a la anécdota, a la in- 
tegridad psicológica de los persona- 
jes y del ambiente. En Dolores, dra- 
ma de la sexualidad y la ambición, 
de busca y aventura, hay dureza; 
pero donde tocamos el total escalo- 
frío del hombre es en Los Nudos y 
en Paredón. 


Oscar Guai.mato, ya lo dije, viene 
desde sí mismo y va a sí mismo; es 
una nueva fuerza creadora, una nue- 
va modalidad narrativa. No se pa- 
rece a nadie. Es él. O vale o no 
vale. Se le niega o se le admite. 
Mas no se le puede exigir que sea 
distinto. Tiene que cubrir totalmente 
una experiencia. No importa que el 
fulgor lírico le ciegue en alguna oca- 
sión la raíz, Guaramato es una in- 
dividualidad, una personalidad pode- 
rosa. Sus cuentos, con magia de 
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mito y de selva, son como una: rea- 
lidad misteriosa disparada hacia el 
mismo centro del hombre. 

Hace años escribía Azorín: “El 
cuento es un resumen de novela y 


MATILDE MARMOL. — “Humana 

Dimensión”. — Juan Mejía Baca y 

P. L. Villanueva, Editores. — Lima, 
Perú, 1956. 128 pgs. 
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En la “Humana Dimensión” de 
Matilde Mármol, nacida en Anzoáte- 
gui en 1921, hay una inequívoca 
ascendencia, un peso total y fabulo- 
so, un como encabestramiento valle- 
jiano. Como César Vallejo, cargada 
de humana experiencia y de feroces 
intuiciones, parece venir desde más 


(“Por la calle iría 


de poema”. Y eso es, en. síntesis 
mágica, la prodigiosa cuentística de 
Oscar Guaramato. 
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allá de la cólera, desde las mismas 
raíces del ser, para abocarnos a las 
más estremecedoras simas de la frus- 
tración y el espanto. No importa que 
ella, con fervor solemne, pretenda 
asirse como de un palito a la espe- 
ranza 


con herramientas dóciles 


y puñales sumisos 


a proteger las puertas 


de la aurora, 


a esparcir su crecimiento ineludible”). 


Todo será inútil. Porque ella, Matil- 
de Mármol, en su tremendo empeci- 
namiento, con un dolor que no cabe 
en la intención del dolor, parece ya 
vivir, más que de vida, de substan- 
cial e irremediable muerte. 


Su ser —o manera de ser poéti- 
ca— podría situarse entre César Va- 
llejo y Gabriela Mistral. Sobre todo 
en la intención, en la desnudez. (La- 
impronta vallejiana le ha calado los 
tuétanos). Su concepto de la poesía 


es este: “La Poesía es oficio duro, 
recio, no un don del cielo. Hay que 
tener las ideas claras, repito, pues 
son éstas las que vertebran la poe- 
sía, las que le dan esa desnudez 
exacta de lo intensamente meditado”. 
Está, como se ve, no entroncada con 
esa poesía abigarrada de selva y fru- 
tero, sino con la vena americana más 
honda, más entrañable, aquélla en 
donde se funden lo indio y castella- 
no con adusta y reprimida fiereza 
humana. Un ejemplo: 


Deliberadamente asumo mi cuerpo, 


me bautizo mortal, 


verifico mis vértebras, mi sangre, 
mi condición humana indeclinable. 


Calzo esta frente y la frente 
del que siendo hermano es más 
mi prójimo inclusive. 


Instálome en total, en colectivo, 
hombro con hombro 


solidariamente. 
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Ratifico mi modo ahora, 

las costillas que opongo al viento, 
las manos con que lloro, 

la cal en que me integro, 

mi destino también y mi fatiga. 


“Cuando desciendo hasta mí y 
las manos se me llenan de espanto 


Hay aquí como una desgarradura las palabras, vam más allá, mucho 


de parto, 
como un dolor 


como un aullido animal, más allá, a herirnmos en el mismo 
unánime, cósmico, centro de la conciencia. 


sintetizado en unas palabras; mas 
estas palabras, como su dolor, tam- A menudo se le encabestra el al- 
poco caben en. la mera intención de ma y se pone a sufrir horriblemente: 


“Llena la boca de desahucios 
fuérame bien morir”! 


“Quisiera dignamente 

poder decir al que pasa 

que aquí está todo final 

y al filo ya de no ser más; 

yo, la primera, 

y luego, el pan, los libros, 

mi cuaderno y la sangre que ya 
no quiere sostenerse”. 
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« igual de manos, de cuaderno, de todo, 
de nada”. 


A veces, hasta Lima, le llegará a de la Patria venezolana, la tocará 
Matilde Mármol la bella quemazón entre ceja y ceja; entonces rezará: 


“Pienso en tu inocencia, 

en la desnuda pureza del Avila 

y quisiera 

llorar de memoria tus calles, 

tus piedras, tus cimientos, 

tu cuerpo herido de mercaderes, 

para que nada tuyo quedara de rodillas”, 


Y éste como a modo de testamen- la suya, la de Vallejo, la de León 
to, sobre el que gravitan tres voces: Felipe: 
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Por último 

me he quedado sin Cruz, 
sin Brahma, sin Buda 

y sin Oráculo, 


Voyme a pie, ligerísima, 
huera de dogmas, 

ventilada la deuda aristotélica, 
gusano en abstracto, 

dios de mi propio templo, 
hermana de mis hijos, 


infinita por fin, al fin principio. 


A AP e 


m. 


Recién 


pesa toda mi eternidad... 


Puede decirse que la poesía de 
esta mujer es como la raíz, como el 
estremecimiento último del ser, y que 
en ella, como en César Vallejo, se 
funde la mente con el animal que 
la honra. 

Mas como “vivir se vive a diario, 
y la muerte tócanos de balde”, Ma- 
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ANTONIO CORTES PEREZ. — “Co- 

mo las Campanas”. (Poemas). Prefa- 

cio de Alfonso Marín. — Ediciones 

“Viejo y Raro”. — Caracas, 1957. 
130 pgs. 


Alfonso Marín, en su bien ajusta- 
do y meditado prólogo, nos sitúa de 
esta manera al poeta: “...de un 
pueblo cuya tradición huele a olivo 
de paz, agitada como se encuentra 
bajo los aletazos de las palomas 
mensajeras;. de Santa Ana, el empi- 
nado pueblo que en Trujillo sirvió de 
teatro y de testigo de uno de los 
abrazos más sensacionales de la his- 
toria de América, nos llega hoy la 
voz emocionada, tensa de juventud. 
sonora de optimismo, de un poeta 
que se inicia con alientos promete- 
dores para el cultivo de las letras: 
Antonio Cortés Pérez”. 

Estas palabras fueron escritas por 
Alfonso Marín en 1940. Desde en- 
tonces, como él mismo 'dice, ha corri- 
do mucha agua bajo los puentes. 
Cortés Pérez ha ido ascendiendo, 
tendiendo su ramazón hacia los cie- 
los de la cultura y la poesía. Se ha 
ido ciñendo y depurando, talando y 
añadiendo: pero en lo esencial, en 
su temblor más íntimo, “Como las 
Campanas” sigue siendo la razón 
amorosa y pura de su corazón apa- 
sionado. 

“Como las Campanas” es, ante to- 
do y sobre todo, un testimonio: la 
huella del ser y del existir de Antonio 
Cortés Pérez. Ese es uno de sus va- 


tilde Mármol transcurre entre la vida 
y la muerte pensando, a veces, en 
el suicidio; otras, en algo que se le 
antoja todavía peor: en seguir vi- 
viendo. 
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lores fundamentales. Porque “la vi- 
da puede estar llena de avatares di- 
versos, de cambios continuos, de dia- 
lécticas contingencias, y de que se 
puede triunfar o no en ella, vivir 
pocos O largos años, pero que esas 
primeras emociones de la juventud 
no pueden sustituirse por otras, ni se 
pueden borrar, ni alterar, ni olvidar, 
sobre todo cuando ellas constituyen, 
como en el caso suyo, un mensaje 
disparado hacia los paisajes recóndi- 
tos de su propio corazón”. Un tes- 
timonio de vida, una historia del 
corazón, una pasión contra el olvido: 
esa es la razón y el fundamento de 
estos poemas. 

Las dos vocaciones de Cortés Pé- 
rez son la enseñanza y la poesía; en 
ellas se encuentra, se substancializa 
y complementa. 

“¿Como las Campanas” está dividi- 
do en cuatro partes: El Collar de la 
Novia, La Emoción del Hogar, Musa 
de la Renunciación y del Recuerdo y 
Ambito y Tiempo del Pueblo. Su te- 
mática es de preferencia amorosa; 
pero de un amor expresado en todas 
sus formas y símbolos. 

En Cortés Pérez destaca su senci- 
llez expresiva y su nobleza de cord- 
zón. En este soneto, humanísimo, 
nos da integramente su morada vital: 


Me indago, cuidadoso. Resulto un hombre raro: 
pequeña la estatura, el caminar pausado; 


en hablar —como en t 


inquieta la mirada, como 


odo— sin eufemismo, claro; 


de alucinado. 
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A veces amador y a veces indolente 

ante el placer de todo cuanto Dios ha creado: 
quiero la luz, la cantarina fuente 

y a veces no me importa lo que antes he amado. 


Siento a veces deseos, como siente mi hermano 
el de melena hirsuta y la fiera expresión, 
de adentrarme en la selva, levantisco y huraño. 


A veces soy humilde, piadoso, franciscano: 
diríase que tengo de seda el corazón. 
Incuestionablemente, resulto un hombre extraño. 


Tiene el corazón como de seda. Pero de sangre la canción: 


Naves de luz parecen 
tus manos y tu rostro, 
ancladas en la noche 
de tu corpiño moro. 
¡Nave de luz parecen! 


Es en el canto sencillo, desnudo, mejor voz y su sangre más pura se 
directo, como susurrado, donde su  patentizan: 


“si es nuestro amor tan profundo 
y tan fuerte como el mar, 

¿qué poder habrá en el mundo 
que nos pueda separar? 


¡Levántate, amor, y vamos 
a la orilla de la mar 
nuestras penas a dejar!”* 


Si para Cortés Pérez un hijo es será expresado estremecedoramente 
“la más alta razón del fluir de nues- así: 
tra sangre”, su amor hacia la madre 


El Cinamono, 

que apunta con su esperanza al Cielo 
y nos da con el sol 

—opadre al fin— la vida, 

no tiene, madre, sus raíces más hondas 
que tu cariño en mi alma! ' 
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Y de la Amada dirá: 


Hay una voz divina que desde el cielo dice: 
Inmaculada y bella como un ángel la hice, 
Lumbre será en el mundo de bondad y de bien. 3 
De Dios es la palabra que tu sino predice: 
Ante la voz de Dios, mi labio reza: amén. 


Mas inmediatamente la gravedad 


€ z cia de cántiga, de romance: 
del alejandrino se le trocará en gra- 


Toda de gracia vestida, 
igual que mayo florida. 
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Mt de 


Alba de toda albura, 
como una estrella, pura. 


Niña al árbol de mi vida 
como una hiedra, adherida. 


Iris de paz y bondad, 
bella de toda beldad. 


AVES 


iris, estrella y flor 


para matarme de amor! 


Un testimonio de vida, una histo- 
ria del corazón, una pasión contra el 


ALEJANDRO DE HUMBOLDT. — 
“Viaje a las regiones equinocciales 


del Nuevo Continente”. — Biblioteca 
Venezolana de Cultura. — Colección 
“Viajes y Naturaleza”. — Ediciones 
del Ministerio de Educación. — Di- 


rección de Cultura y Bellas Artes. — 
Caracas, Venezuela. Segunda edición. 
5 vyolms., 1956. 
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La Dirección de Cultura del Minis- 
terio de Educación editó los años 
1941 y 1942 la famosa obra de 
Humboldt, Viaje a las regiones equi- 
nocciales, pero, agotada en tiempo 
relativamente breve, ha habido nece- 
sidad de realizar esta segunda edi- 
ción, también en cinco volúmenes, 
de la famosa y clásica obra, cuya 
traducción se debe en gran parte al 
ilustre don Lisandro Alvarado (1858- 
1929): 

De la edición francesa original de 
Viaje a las regiones equinocciales que 
apareció en París en trece volúme- 
nes, de 1816 a 1831, hizo don Li- 
sandro su traducción de los siete 
primeros tomos; el octavo y noveno, 
que completaban el estudio de Ve- 
nezuela, los han traducido en nues- 
tros días los señores José Nucete- 
Sardi y Eduardo RÓhl. 

Pero la citada edición francesa fue 
una reproducción de la Relation his- 
torique aux regions equinoxiales du 
Nouveau Continent, en tres volúme- 
nes, París 1811-1829 ó 1814-1825, 
respectivamente, obra que debió cons- 
tar de cuatro volúmenes, mas el úl- 
timo no llegó a aparecer, fuera de 


olvido... Eso es, en su ala y en su 
r 1 
raíz, “Como las Campanas”. 
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algunos pliegos iniciales, por lo que 
Humboldt tuvo que indemnizar al 
editor, 

La única traducción hasta ahora 
publicada en español se hizo en Pa- 
rís en 1826, sin nombre del traduc- 
tor; don Andrés Bello en su “Reper- 
torio Americano”” de Londres señaló 
el mismo año bastantes errores de 
bulto en tal obra. La segunda ver- 
sión española, aunque sólo en la 
parte correspondiente hasta la visita 
a Venezuela, es la que hoy comen- 
tamos. 

Un enorme deseo de saber, de ve- 
rificar y contrastar conocimientos, 
llevó al barón Alejandro de Hum- 
boldt (1769-1859) a los países ame- 
ricanos; hombre de gran preparación 
científica y universitaria, formado al 
lado de los sabios más eminentes de 
su tiempo, las relaciones de viajeros 
que habían estado en América, en 
especial de Jorge Forster, acuciaron 
sus deseos, unidos «a aquel enorme 
incentivo de la época prerromóntica 
que disparaba los mejores ensueños 
juveniles hacia la ilusionada lejanía. 

Los románticos viajaron, como nin- 
gunas Otras generaciones, por las 
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dos formas kantianas de la realidad: 
el tiempo y el espacio de tal manera, 
que les permitió ya vivir en los siglos 
medievales, ya en las tierras distan- 
tes del mundo europeo para que tal 
vez el pino del norte dialogara con 
la palmera del sur. 

A fines de 1798, tras varios frus- 
trados intentos de viaje al Africa del 
Norte, Alejandro de Humboldt con 
su amigo francés Amado Bonpland 
(1773-1858) sale de Marsella para 
España; tisnen la fortuna de que las 
gestiones del embajador de Sajonia 
en Madrid ante el ministro Urquijo 


les permitan un pasaporte real, con-. 


cedido por Carlos IV, con amplias 
facultades en el orden de sus estu- 
dios y recomendaciones a las auto- 
ridades coloniales y, efectivamente, 
el 5 de junio de 1799 salen los via- 
jeros de La Coruña en el bergantín 
“Pizarro”; iban rumbo a Canarias 
que, desde los días del Almirante 
son el pequeño prólogo del gran li- 
bro americano, 

Humboldt escribe la Introducción 
de su obra a los doce años de haber 
salido para Europa o sea en 1811; 
de aquí que el Viaje no sea un dia- 
rio en el rinuroso sentido, sino obra 
de conjunto escrita a la vista de no- 
tas, apuntes, estudios previos que le 
permiten relacionar unas tierras con 
otras y los datos ne aparecen cuan- 
do él escribe, para compararlos con 
los que él tomó al tiempo de su 
visita. 

Humboldt vive esa época de tran- 
sición científica que va desde las 
primeras adquisiciones  racionalistas 
del siglo XVIII, el de “las luces”, al 
rigorismo científico del XIX. Había 
sido la Botánica ciencia de moda en 
el XVIII y aquel aliento europeizante 
que el París de la Francia dio al 
mundo, entró incluso en la rezagada 
España, el esfuerzo de cuyas mino- 
rías de entonces no se ha valorado 
lo suficiente. El cuadro vivo de la 
Naturaleza se ofrecía a los ávidos 
ojos de los inteligentes y nunca como 
entonces estuvo el lenguaje común 
plagado por las metáforas “tinieblas 
y luces”. Los aficionados “herboriza- 
ban”* en Madrid con el maestro Pa- 
lau Oo con don Casimiro Ortega; al 
grupo de científicos notables del 
«XVII pertenecieron hombres como 
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un Jorge Juan (1713-1773) un An- 
tonio de Ulloa (1716-1795), hombres 
estos que, dicho sea de paso, son los 
primeros que hablaron claro en Es- 
paña sobre la realidad americana 
auténtica. Ál mismo siglo perteneció 
Agustín Béthencourt y Molina (1758- 
1824), el inoeniero canario en París 
y Rusia y tantos otros como el exce- 
lente -José Celestino Mutis (1732- 
1808) que, con Caldas (1768-1816), 
representaban lo que en la Nueva 
Granada podía ofrecer científicamen- 
te la Colonia a la llegada de Hum- 
boldt. 

El ilustre alemán, consciente de la 
supremacía de su tiempo, afirma que 
ya “los ¡itinerarios han perdido par- 
cialmente esa unidad de composición 
y esa ingenuidad con que se distin- 
guieron los dos siglos anteriores'” 
(pág. 21); Humboldt y Bonpland con 
sus aparatos científicos hacen un via- 
je provechoso, decisivo para el exac- 
to conocimiento del Nuevo Mundo. 

Con el peligro de que la embarca- 
ción sea interceptada por los ingle- 
ses, en guerra entonces con España, 
el “Pizarro” sale de La Coruña pi- 
lotado por don Manuel Cagigal, rum- 
bo a Tenerife. Humboldt describe 
las islas deshabitadas del archipiélago 
canario, demuestra haber consultado 
al historiador reaional Viera y Clavijo 
(1731-1813). así como la obrita de 
Abréu Galindo; tiene bellas páginas 
para el paisaje tinerfeño, para las 
atenciones del vicecónsul francés Gros 
y para el caballero don Bernardo 
Cólogan y la cultura de su familia. 
En una semana bien aprovechada, 
Humboldt y Bonpland suben al Teide, 
recogen minerales, plantas y hacen 
mediciones. : 

En la traducción de los dos capí- 
tulos dedicados a Canarias advirta- 
mos algunas erratas: en las págs. 98 
y 165 Adaja por Adeje; en la 132 
Oratava por Orotava; en la 172 fe- 
cha_1558 por 1585 (para el volcán 
de Tajuya en La Palma); en la mis- 
ma página Sigalate por Tigalate; en 
la 186 siglo VIl por XVII. Como no 
tengo a la vista edición francesa del 
Viaje supongo que en la página 97 
La Laguna, villa debe ser errata del 
original. Creencia del tiempo en que 
Humboldt escribe era la de que la 
población guanche (nombre exclusivo 
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del indígena tinerfeño) estaba casi 
extinguida; como él mismo pudo com- 
probar respecto a los indios o indíge- 
nas de Venezuela, semejantes creen- 
cias eran erróneas. 


Siguiendo la fácil derrota de Co- 
lón, el buen tiempo trae a las costas 
venezolanas las naves de Canarias; 
el 4 de julio advierte con alegría la 
presencia en el cielo de la Cruz ae. 
Sur. A los 41 días de salida de La 
Coruña y 21 de haber salido de Te- 
nerife, el incidente de unas malignas 
fiebres hace desembarcar a los via- 
jeros en Cumaná. El buen guaiquer' 
Carlos del Pino acompañará a Hum- 
boldt y Bonpland durante los 16 me- 
ses de estancia en Venezuela. En 
aquel diario de la Naturaleza y no 
del alma, el gran científico da con 
sobriedad la justa nota humana 
—desdicha del joven asturiano, igno- 
rancia del médico gallego— al lado 
de la temperatura del mar, el color 
de la atmósfera, del agua, etc. 


A sus 30 años llega Humboldt a 
Cumaná; allí lo recibe el gobernador 
de la provincia don Vicente Emparán, 
cuyas dotes de inteligencia elogia 
(cfr. pág. 306). El resto del volu- 
men está dedicado a la descripción 
de Cumaná, a las cualidades de los 
guaiqueríes y guaraúnos, los colonos 
de América, los conquistadores y con- 
quistados. Juicios inteligentes para 
unos y otros, sin que falte, en medio 
de la noche estrellada de Cumaná, 
la graciosa anécdota de las señoras 
que, en el Manzanares, censuraban 
el lujo de las damas caraqueñas. .. 


El tomo segundo comprende los 
libros tercero y cuarto, oO sea ocho 
capítulos destinados a contar las ex- 
cursiones a Araya, su encuentro pri- 
mero con la selva, visita a los indios 
chaimas de la misión de San Fernan- 
do y al pueblo de Arenas, de donde 
era aquel fenómeno fisiológico que se 
llamó Francisco Lozano; subida _al 
Turimiquire, visita a la misión de San 
Antonio y Convento de Caripe —don- 
de encuentran libros científicos en la 
celda del guardián— y cueva del 
Guácharo. La descripción de esta fa- 
mosa gruta y parte del capítulo an- 
terior los tradujo don Andrés Bello 
en 1820 para el “Censor Ameri- 
cano”. 


El científico alemán escribe en su 
obra no sólo aquello que ve, sino su 
opinión respecto a los indios, las mi- 
siones, la tolerancia de los francisca- 
nos para con los viajeros, al lado de 
un estudio general de las grutas. Un 
mundo nuevo que lo deslumbra: ma- 
riposas ninfales, monos araguatos, 
indios desnudos o la agitación de los 
esclavos, el embrutecimiento de los 
indios, el aumento y no la disminu- 
ción de su población, todo ello lo 
describe ampliamente, sin olvidar la 
anécdota del zambo que los atacó 
una noche. 

El 18 de noviembre salen para 
Caracas en un barquito en el que 
iban dos hermanos del marqués del 
Toro, el conde Tovar y el brigadier 
M. de Cagigal, pero mientras Bon- 
pland sigue con todos desde Higue- 
rote por tierra hacia Caracas, Hum- 
boldt prefiere ir con el piloto a La 
Guaira. 

La Caracas de 40.000 habitantes, 
su emplazamiento, clima, castas so- 
ciales y la subida a la Silla ocupan 
los capítulos finales del segundo to- 
mo; era entonces capitán general el 
Sr. Guevara Vasconcelos y los dos 
meses pasados es la capital de Ve- 
nezuela le hacen pensar que allí, más 
que las ciencias y las letras, era la 
política lo que preocupaba a las gen- 
tes en aquellos tormentosos días don- 
de viejos y jóvenes enfrentaban sus 
ideas en las tertulias a las que Hum- 
boldt y Bonpland asistían, aunque a 
ellos les gustaba más visitar los ca- 
fetales de don Andrés de Ibarra o 
del Sr. Blandín. 

Con la descripción de los temblo- 
res de tierra de Caracas, que Hum- 
boldt conoció en relaciones de testi- 
gos, comienza el tercer volumen, que 
comprende los libros quinto y sexto, 
y los capítulos 14 al 19. El 7 de fe- 
brero de 1800 salen los viajeros de 
Caracas. La etapa más grata en co- 
modidades es la del paso por los va- 
lles de Aragua, lago de Valencia, 
Puerto Cabello y lugares del sur del 
lago; los amiaos caraqueños los obse- 
quian en las haciendas aragueñas 
como don Fernando Key Muñoz, don 
Erancisco Montero, los Ustáriz, los 
Tovar, los Toro,... La Valencia de 
los 6.000 habitantes, el centenario 
Samán de Giiere; el paso al Llano 


— 191 


inmenso... Más de una vez la nota 
humana maravilla al lector de un 
libro en el que no se escatima el es- 
tudio técnico a la estadística. ¡Cómo 
olvidar en Villa Cura aquella madre 
de 1800 que entreaa al viajero ale- 
mán cinco pesos —todos sus aho- 
rros— para que él, a su regreso del 
Orinoco, le busque al hijo preso en 
La Habana, a raíz de los sucesos re- 
volucionarios de 1797, y se los entre- 
gue!.. San Juan de los Morros, Pa- 
rapara, Vientos de Arena... “Hay 
algo imponente, aunque triste y lúgu- 
bre, en el espectáculo uniforme de 
esas estepas”” (pág. 104). Llanos que 
en tiempos de sequía parecen de- 
siertos, túmulos o cerrillos de indios, 
que pregonan una superior cultura 
pasada; inmensas tierras sin rebaños 
en los tiempos precolombinos, lo que 
no vermitió la fusión del pueblo ca- 
zador con el agrícola, a diferencia 
del viejo mundo; pereza, espejismo, 
cocodrilos... Todo eso lo vemos a 
través del viaje dilatado y difícil de 
un ilustre europeo hasta Calabozo, 
donde la anécdota humana de nuevo 
nos sorprende. Como el hombre de 
Bárbula que había construído dos 
máquinas agrícolas, don Carlos del 
Pozo, con sólo inteligencia y sus me- 
dios, había hecho en Calabozo una 
máquina eléctrica tan completa como 
podía hacerse en Europa... 

La marcha en canoa por el Apure 
hasta la confluencia con el Orinoco 
el murmullo de la selva, sus silencios 
aparentes, “Don Ignacio”” el zambo y 
su familia, los peces caribes, como 
antes los tembladores, el encuentro 
con el jaguar el 3 de abril, que puso 
en grave riesgo la vida de Humboldt, 
parece que nos transportan a un ani- 
mado episodio de novela de aventu- 
ras, de esas que encantan la infan- 
cia de los niños soñadores. 

La aparición del gran señor de las 
aguas, el Orinoco, ocurre en el capí- 
tulo XIX, Sigue la descripción de la 
Encaramada, el relato de la pesca de 
la tortuga. A punto de zozobrar la 
piragua combrada a un misionero, 
les salva la serenidad de Bonpland y 
el azar del viento favorable. La selva 
sigue con su misterio. Uno se pas- 
ma de que tan débil embarcación 
transporte a unos hombres esforzados 
que sufren nubes de mosquitos río 


192 — 


abajo, donde los pintados hombres 
caribes se adornan “onotándose”... 
No queda la piedad de algún misio- 
nero bien parada cuando, para redu- 
cir a algún indígena, empleaba cas- 
tigos corporales, mi tampoco los je- 
suítas de cierta misión como la de 
“El Castillito'”, desde donde conquis- 
taban almas a cañonazos... Pero 
nos vamos en la piragua de los via- 
jeros que llevan gallitos de roca, titíes 
y viuditas del Orinoco y hasta las 
caras con líneas negras de los visi- 
tantes que, jugando, se hicieron pin- 
tar por los indígenas. 

Don Luis Yepes termina el libro 
séptimo. que mo concluyó don Lisan- 
dro Alvarado; el libro octavo, que 
completa el tomo cuarto de la obra, 
ha sido labor del Sr. RÓhl. 

Orinoco abajo, van hacia el rau- 
dal de Atures, donde empieza “una 
tierra desconocida”. Con ellos va don 
Nicolás Soto cuñado del gobernador 
de Barinas y, desde Atures, el P. 
Bernardo Zea, que padece sus bue- 
nas tercianas... Lo vivido, con lo 
leído y contado, asume plano de 
igualdad narrativa en la obra hum- 
boltiana; así que junto a la descrip- 
ción del ruido nocturno de las cata- 
ratas va la de la costumbre de los 
indígenas que hacen desaparecer a 
sus hijos impelidos, como los viejos 
romanos a los suyos en la roca Tar- 
peya y la fábula del hombre salvaje 
alterna con la realidad de unas ribe- 
ras infestadas de mosquitos, que sólo 
respetan las aguas negras. 

Dos meses de intrincada selva: 
Maipures, Atures, San Fernando de 
Atabapo, el río Atabapo, misión de 
Baltasar, ríos Tuarni y Temi, Javita, 
Río Negro, San Miauel de Davipe 
con sus indios alimentados por ba- 
chacos, San Carlos de Río Negro, 
avanzada portuguesa de entonces, 
San Francisco Solano, Mandevaca, 
Vasiva en el río Casiquiare, que des- 
cubrió el P. Román en 1744, aun- 
que buena parte de Europa no se en- 
terara, y, la Esmeralda, en fin, son 
las penosas etapas recorridas. 

Humboldt se había propuesto ava- 
lar con su testimonio directo cómo se 
comunicaba el Orinoco con el Ama- 
zonas. Las fuentes del primero ase- 
gura que es problema de los gobier- 
nos español y portugués. Un exceso 
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de celo por parte de las autoridade 
coloniales brasileñas le habría causa 
do graves inconvenientes, de haber: 
aventurado da pasar la frontera, pue 
había órdenes de detenerle. La Es 
meralda, pues, a los pies del Duida 
con sus exquisitas piñas, su -mortífe 
ro curare, sus mosquitos que la ha 
cía purgatorio de frailes, fue el tér 
mino del largo viaje. 


El regreso lo harían por el Casi 
quiare hasta remontar el camino an 
dado, dejar al P. Zea en su misión 
visitar el cementerio indígena de li 
caverna de Atariape y pasar, no si: 
peligro, el raudal otra vez. Despedi 
do don Nicolás Soto, al llegar a 
Apure, los viajeros siguen para Án 
gostura a la que llegan tras setenta 
y cinco días de vía fluvial. Angosturc 
con sus casas “altas, agradables y 
en su mayor parte, construídas de 
piedra”, (nán. 398) les pareció un 
edén, una vez que los instaló el go 
bernador don Felipe de  Inciarte 
“Unas modestas habitaciones nos pa 
recían magníficas. Todas las perso 
nas que nos hablaban nos parecía: 
ingeniosas” (pág. 394). 


Ello es posible después de un re 
corrido a través de una tupida selvct 
en contacto con diversos pueblos sal 
vajes; Humboldt ha visto la alfarería 
de los Maipures y anota las caracte 
rísticas de su lengua, así como las 
especies de canela halladas por Bon- 
pland; ha hablado con un viejo an- 
tropófago de Carichana, y  diserta 
sobre los caribes o beduinos de la 
región que vendían a los portugueses 
sus prisioneros, cuando no se los co- 
mían. Ha visto los pequeños guaicos 
y los guaharivos, casi blancos; los 
otomacos, “ue se alimentan de tie- 
rra, etc. Al lado de lo visto, sus im- 
presiones sobre la superioridad de los 
poblados portugueses, una exposición 
de la historia de la geografía del Rio 
Negro y las fuentes del Orinoco, en 
relación con el mito de El Dorado; 
inserto al mito clásico de las ama- 
zonas otros nacionales como el de 
Amalivaca, que denota una cultura 
de las aguas y de la lejanía, en re- 
lación con mitos mexicanos y el del 
Diluvio. Un estudio completo del Ori- 
noco y la Guayana completa el vo- 
lumen. 


La enfermedad de la selva retiene 
a Bonpland un mes en Angostura; 
pero Humboldt invierte bien su tiem- 
po, mientras mejora su amigo. En el 
tomo quinto y último, que comprende 
los capítulos 25 y 26 del libro nove- 
no, traducido por el Sr. Nucete-Sardi, 
cuenta el ilustre alemán el viaje de 
regreso por los Llanos y su paso por 
Pao, misión caribe del Cari, Cachipo 
y, tras unos trece días de paisaje 
polvoriento y monótono, llegan el 23 
de junio a Barcelona. Todavía algu- 
nas excursiones y unos dos meses y 
medio más de estancia en Cumaná, 
obsequiados por el gobernador Empa- 
rán y la familia Navarrete, deten- 
drán a los viajeros. 

Al dejar aquella tierra de gente 
buena y sencilla para ir desde Bar- 
celona a La Habana (aunque las 
circunstancias alterarían la ruta) des- 
pués de dieciséis meses de estancia 
en Venezuela, escribirá: “Por largo 
tiempo nuestros ojos quedaron fijos 
sobre esta costa blanquecina donde 
no habíamos tenido que quejarnos 
de los hombres sino una sola vez” 
(pág. 68). 

Un extenso capítulo sobre la po- 
blación, extensión, cultivos y comer- 
cio de Venezuela “en tiempos de 
paz”, más un apéndice de correspon- 
dencia, traducido por don Lisandro, 
completa el Viaje en su relación con 
Venezuela. 

Humboldt observó la tierra y el 
cielo venezolanos; tomó medidas; 
rectificó posiciones de pueblos; vio el 
problema de una región en vías de 
civilizarse lentamente desde el litoral 
a la profundidad casi impenetrable 
de la selva, que daba tres tipos de 
vida: un litoral agrícola; un Llano de 
pastores y una selva de cazadores. 
Tanto en la obra como en la carta 
informe al Capitán General Guevara 
Vasconcelos, él propone una canali- 
zación parcial para evitar los rauda- 
les del Orinoco y la detenida vía del 
Casiquiare. Sus informes sobre el ca- 
nal de Nicaragua, o de Panamá, sus 
predicciones sobre los seis millones de 
habitantes que tendría Venezuela al 
cabo de siglo y medio, le dan a estás 
alturas valor profético. 

Había un futuro problemático para 
las nacientes repúblicas. “Los límites 
de la civilización —dice con gran 
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inteligencia— son más difíciles de 
trazar que los límites políticos”. Cla- 
ro que muchas de las medidas hum- 
boltianas han sido  rectificadas. El 
Orinoco tiene ya determinadas sus 
fuentes y la civilización casi ha ro- 
bado el misterio a la selva, pero la 
obra de Humboldt, por su rigor cien- 
tífico y su interés humano, continua- 
rá siendo el libro clásico que cierra 
la geografía colonial al finiquitar un 
siglo y un régimen político. 

Lástima que, por meros intereses 
nacionales, no tengamos completa la 


LUIS BELTRAN MAGO. — “Sonetos 
a la Isla'*. — Ediciones Cosmos. — 
Caracas, 1956. (118 pgs. en cuarto). 


Todavía la isla de Margarita, eter- 
na novia del mar y de la poesía ve- 
nezolana, inspira un libro nuevo en 
homenaje a su belleza. 


Margarita supo, en el siglo XVI, 
del verso hispano que un grupo de 
poetas —la primera -eneración ame- 
ricana— entonó junto a su mar azul. 
Juan de Castellanos, Jorge Herrera, 
Fernando de Virués. Diego de Miran- 


traducción de la obra entera. Ya don 
Andrés Bello, al hacer un resumen de 
la misma, incluyó gran parte de los 
capítulos dedicados a Nueva Granada 
y a Cuba. Respecto a la presente 
edición debió completarse con un ín- 
dice Oonomástico, que, al lado del de 
materias y lugares que lleva, hubiera 
prestado completo servicio al lector, 
sobre todo en una obra donde las 
personas tanto cuentan. 


María Rosa Alonso 
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da, Fernán Mateos llenaron el aire 
margariteño de ritmos y rimas; allí 
dialogó el verso octosílabo tradiciona!, 
que defendía Castillejo en España, 
con el endecasílabo italiano petrar- 
quista. El inquieto Jiménez de la Es- 
pada apadrinó el verso tradicional; 
no hay que decir que el anegador, el 
inacabable verso del fecundo Caste- 
llanos era el brioso y triunfal ende- 
casíilabo.... 


De Margarita escribió Andrés Eloy Blanco: 


Enclavada en los siglos, el viejo del tridente 
con un lazo de perlas la retiene cautiva. 


Para su emocionado cantor Pedro 
Rivero, la isla, es “jardín del océa- 
no”, Ahora la canta Luis Beltrán 
Mago total y plenamente a ella y al 
mar que le sirve de espumosa gar- 
gantilla en 49 sonetos, de mérito 
desinual, que ha publicado en una 
pulcra edición la editorial “Cosmos”, 
Margarita es para Luis Beltrán Ma- 
go: “Isla de vientos altos. Marinera”, 


“isla de amor para el más tierno via- 
je”, o “isla para soñar”. 

' Difícil arte el del buen soneto; di- 
fícil encerrar en él, airosamente, un 
pensamiento que tenga coherencia 
bajo la forma de un medallón poético 
de catorce versos bien medidos. Luis 
Beltrán Mago acierta en los números 
7, 10, 43, 44, 47, 48, 49 y tal vez 
algún otro: 


A tu marina y simple geografía 
al postigo de sal por donde un día 
miré la crin del aire despeinada 


canto en la paz del aire que convida 
a navegar por aguas de tu vida 
que es una viva fuente iluminada. 
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Sin embargo, a veces utiliza mu- 
cho la voz costado o la impoética pa- 
labra vigencia; otras se olvida de 
medir el endecasílabo como en este 
caso: “a la orilla amor de tu cintu- 
ra” (cfr. pág. 28), o deja escapar un 
terceto final de rima a-a, poco feliz 
(cfr. pág. 48); ello serían pequeñas 
fallas de carpintería (aunque el buen 
soneto precise de carpintería impeca- 
ble), si en todos hubiera logrado el 
poeta apresar una idea, porque el so- 
neto es, un poco, una idea entera 
metida en el puño formal de su me- 
tro específico, pero no tirada de ver- 
sos más o menos armoniosos para 
formar una serie de yuxtaposiciones 
que nada coherente expresan; no 
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FRANCISCO SALAZAR MARTINEZ. 
“El Mendigo del Sol”. (Precedido de 
una nota crítica de Escalona-Escalo- 
na). — C. A. Tipografía Garrido, 
Caracas. 
ESABEAAS A AAA 


Un sentimiento meditativo al mis- 
mo tiempo que atesorado de croma- 
tismo caracteriza la tónica de este 
libro. En el ámbito de lirismo exal- 
tado (“La canción está adherida a 
mí como una enfermedad hospitala- 
ria”, afirma Salazar Martínez), ad- 
quiere la difícil transparencia del mis- 
terio. En este sentido su “Poema en 


obstante, el poeta sale bien parado 
de la difícil empresa que supone ha- 
cer 49 sonetos sin tropiezos, en va- 
rios ejemplos; su amor a la isla y al 
mar lo sitúan entre los poetas ma- 
rinos, que no son abundantes en Ve- 
nezuela, pero lleva su nombre al la- 
do del romántico Yepes, del moder- 
nista Cruz Salmerón abanderado 
del sufrimiento—, o del último y 
excelente Andrés Eloy Blanco, el de 
Giraluna y el mar”. Amor al tema, 
lenguaje poético al día y esforzado 
gesto mo le faltan al poeta de “'So- 
netos a la Isla”. 


María Rosa Alonso 
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Varias Letanías”” constituye un valio- 
so ejemplo. La sinceridad se presen- 
ta con la intrepidez necesaria en la 
temperatura del canto. Este “Poe- 
ma” ofrece a la vez una actitud que 
es entrañable en Francisco Salazar 
Martínez, o sea, el desafío sonriente, 
la interpretación evocadora que se 
manifiesta con ironía: 


“A veces suelo reír a carcajadas y sollozo””. 


Tal impresión de burla, de cólera 
que se rompe las raíces, es compleja 


y emocionadamente vivida: 


“¿Cuando quiero llorar le quito a otros las lágrimas 
y las llevo a mis ojos por el puente del aire”. 


¡Cuánta seriedad en medio de una 
aparente indiferencia! Es la intros- 
pección de quizn se ría mientras el 
llanto le consume la luz del alma. 
Posee, pues, la fuerza de sobrellevar 
su destino con heroísmo, ese heroís- 
mo que no se mixtifica y que se 


“Soy buzo de mi sangre 


mantiene vigilante, sin palabras inú- 
tiles. : 

Semejante vena de renunciación y 
la señal relampagueante del lirismo 
aportan afluencias de altísima her- 
mosura al mundo de este autor. En 
cuanto al lirismo intacto en sí, he 
aquí una muestra; 


— iniciación fluvial de la nostalgia— 
Aquí entierro los días que me faltan. 


Aquí yace un poeta — 


dirán los que contemplen 
mi sepulcro en la tarde”. 
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Escala de ascendencia creadora. embarga al mensaje de veracidad, de 
Además, esta instintiva lucidez —to-  ardorosa y fiel veracidad: 
da poesía es instintivamente lúcida— 


“Cuando lloro, es como si una guitarra del pueblo se quejara””. 
Y este otro pensamiento: 


“una tristeza azul que se diluye 
cual el humo de un leño bajo el agua”. 


Por momentos el estilo es directo, usada por versificadores e incompe- 
suerte de relato imaginativo, pero la tentes. En Francisco Salazar Martí- 
inquietud no lo extravía en un voca-  nez no se dan la frase bastarda ni 
bulario indigno para producir la im- el encadenamiento para el halago de 
presión de franqueza — pose muy pirotecnia. 


Transcribimos unas estrofas de oscura y recia densidad humana: 


“Cántame, que ya la muerte llega como un vino 
para mis secos labios en la sombra”. 


Entonación palpitante de angustia, digo del Sol”, es este acento azota- 
de plasticidad en medio de la vibran- do de plenitud: 
te colección de poemas de “El Men- 


“Llanto. Luto. Desdicha. Sombra apagada. 
Sueño definitivo. Ceniza. Claustro. Urna. 
Amargo. Todo amargo. Pozo. Lágrima. Mútilo. 
Infierno. Derrotado. El toro herido. 

Náufrago. Harapo. Sordo. 

Sordo. Ciego. Proscrito. Muerto”. 


El resplandor de la humildad y de la fe cruzan las imágenes de esta obra: 


“Que no lo mueva el aire de la sangre 
con la palma del pulso o de la arteria””. 


Y esta entonación admirable: 
“¡Cuán de Cristo es el aire de mis sienes!” 


No queremos concluir este comen- versos: 
tario sin dejar de citar los siguientes 


“Duéleme el pan, el aire, la palabra 
más pura. 

Dentro de mí se labra 

sus espinas gozosas la ternura”. 


Que vienen a ser a manera de au- tínez y al que no debe renunciar 
torretrato doliente —realista—, alum- jamás. 
brado por el fuego poético, signo al 


cual se debe Francisco Salazar Mar- Jean Aristeguieta 
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ALFONSO RUMAZO GONZALEZ. — 
“O'Leary, Edecán del Libertador”*.— 
Ediciones Edime, Caracas-Madrid, 


El ilustre autor advierte en la nota 
preliminar: “Ninguna biografía de 
Daniel Florencio O'Leary se ha publi- 
cado antes de ahora, a pesar de que 
este célebre irlandés consta en la 
historia de la independencia america- 
na con extraordinario relieve”. Más 
adelante agrega: “Esta biografía in- 
tegra la Trilogía Bolivariana, sumada 
a las dos biografías que publiqué 
antes: “Simón Bolívar”? y “Manuela 
Sáenz, la libertadora del Libertador”. 


Los cinco capítulos que forman es- 
ta obra de Rumazo González consti- 
tuyen un modelo de amenidad, de 
erudición y de pasión bolivariana. El 
resplandor del culto por el Libertador 
(como en la biografía de Manuela 
Sáenz) no desaparece ni por un ins- 
tante en el trabajo realizado por este 
maestro de las letras suramericanas. 

En el primer capítulo de “O'Lea- 
ry” se estudia el ambiente donde 
transcurrieron la niñez y adolescencia 
del héroe. Los detalles son tratados 
con agudeza y denotan una sobrie- 
dad inequívoca. Los ideales de Ir- 
landa, las enseñanzas recibidas en el 
hogar, la atracción de la fama, ofre- 
cen con claridad las razones que le 
hicieron viajar a la lejana —lejana- 
mente fabulosa— América del Sur, a 
Venezuela en donde ya deslumbra- 
ban las hazañas del entonces joven 
Simón Bolívar. 


En 1818 llega O'Leary a Angos- 
tura “con el grado de alférez”. El 
Orinoco, pues, fue el primer contacto 
que O'Leary tuvo con la naturaleza 
venezolana. Más adelante Rumazo 
narra la impresión que produce en 
O'Leary su encuentro con Páez. 
Cuando conoce a Bolívar escribirá 
posteriormente: “Su aspecto, cuando 
estaba de buen humor, era apacible; 
pero terrible cuando irritado”. 

Con una notoria disposición para 
observar, el militar —cultísimo, a pe- 
sar de su poca edad— hace anota- 
ciones sobre los que va conociendo: 
Anzoátegui, Sucre, Santander. Hace 
esta notable descripción de Bolívar 
antes de decidir la invasión de Nueva 
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Granada: “No había una mesa en 
aquella choza, ni más asiento que las 
calaveras de las reses”. ..“Sentados 
en esas calaveras, que la lluvia y el 
sol habían blanqueado, iban aquellos 
jefes a decidir los destinos de Amé- 
rica”. 

La fidelidad de O'Leary hacia el 
Libertador se va acentuando. Bolívar 
con su mirada de águila ha descu- 
bierto las condiciones “del austero 
irlandés y es así como le va encau- 
zando en la carrera llena de sacrifi- 
cios en que debe actuar. La época 
de guerra reclama así la formación 
de caracteres. No hay otra consigna 
que la reciedumbre. Pero Bolívar ha 
comprendido los méritos de O'Leary 
y lo ha ido destacando con esa su 


«nobleza incomparable. 


Al pasar el tiempo O'Leary es 
edecán a la vez que amanuense del 
Libertador. Le acompaña en sus cons- 
tantes viajes, se hace amigo de la 
gran Manuela Sáenz y nunca simpa- 
tizará con Santander. Cuando visi- 
tan El Cuzco se emociona completa- 
mente y la llama “la Roma de Amé- 
rica”. 

Misiones sumamente delicadas le 
son encomendadas. Su probidad, pe- 
ro sobre todo su devoción por Bolí- 
var, le ayudarán a salir adelante en 
medio de complicadas situaciones. 

Cuando se aproxima el final del 
Libertador da la impresión de que 
el irlandés acrecienta su fuego devo- 
to hacia él. Y es que O'Leary, con 
Sucre y Manuela Sáenz, constituyen 
los mejores (los totales) amigos que 
ha tenido el luminoso hijo de Cara- 
cas. Á todo se expone O'Leary —de 
suyo tan alejado de la violencia— 
pero en tratándose de Bolívar la in- 
tegridad no le destroza sino que le 
da la luz de la vida. 

Llegamos así al término de la exis- 
tencia del Libertador. Y necesaria- 
mente las decepciones no se hacen 
esperar en el adicto edecán. Viaja 
como un extranjero después de que 
vino libremente a hacer de Venezue- 
la su nueva patria. Pero, como cita 
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Rumazo González: “no puede aspira: 
a obrar grandes cosas sino aquel 
que tiene capacidad para sufrir mu- 
cho 


ALFONSO RUMAZO GONZALEZ. — 
“Manuela Sáenz, la libertadora del 
Libertador”, — (Segunda edición). 


El relato es fulgurante como debe 
ser tratándose de la figura de la 
ecuatoriana Manuela Sáenz, a quien 
corresponde en la historia el epíteto 
sagrado de “la libertadora del Liber- 
tador””, 

Difícilmente Manuela Sáenz podía 
tener otro biógrafo tan vehemente y 
de tan excepcionales cualidades in- 
telectuales como su compatriota Al- 
fonso Rumazo González. Este autor, 
con el método de la acuciosidad y de 
la objetividad reconstruye el perfil de 
la época. Como cuadro costumbris- 
ta, el primer movimiento de esta 
sinfonía heroica (que es la vida de 
Manuela Sáenz) resulta un excelente 
trabajo de ambientación. 

Así es como muchas páginas del 
libro aparentemente dejan de lado a 
la heroína. Pero el sistema es inte- 
resante. Es como un mural de seres, 
ecos y nostalaias donde la imagen de 
la bella quiteña habrá de incorporar- 
se en una vitalidad febril. 

Cuando Manuela surge nos encon- 
tramos con el fondo del clima donde 
habrá de discurrir la biografía. En- 
tonces se la puede imaginar, ver, sin 
dificultad, pues a la aparición de la 
célebre mujer ya hemos contemplado 
la atmósfera que la rodeó y la des- 
conocida se nos ha vuelto expresiva 
y cierta visión de fuerza poética. 

Los tipos psicológicos están traza- 
dos en lenguaje sencillo y vivaz. 
Aparte de Manuela, la siguen en pa- 
tetismo, la Sombra del Libertador 
—Sombra. dijimos y es así: la lim- 
pidez y la humanidad del Héroe pa- 
san inconteniblemente a través de la 
biografía, en un complejo y notable 
hallazgo de Rumazo González—,; des- 
pués quedan muy bien reflejados los 
padres de Manuela: —la madre, pa- 
triota encendida y fiel a la emanci- 
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Maravilloso libro esta biografía 
con que Alfonso Rumazo González 
viene a enriquecer nuestra “historia 
de la emancipación. 


Jean Aristeguieta 
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pación; —el padre, conservador, pa- 
triarcal, desde luego. 

Otros retratos fugaces pero conmo- 
vedores corresponden a Rosita Cam- 
puzano, José María Sáenz —hermano 
de Manuela— y Jonmatás y Nothán, 
las dos negras pintorescas, dramáti- 
cas a su manera, servidoras enarde- 
cidas de Manuela. 

He aquí algunas ideas de Manuela 
Sáenz que iluminarán lo que: era 
aquella formidable criatura: “Yo no 
vivo de las preocupaciones sociales, 
inventadas para atormentarse mutua- 
mente”... “el abuso con que se es- 
cribe cede más bien en desdoro del 
país que en injuria de las personas a 
quienes se ataca”, Una personalidad 
definida, un carácter estupendo, Ma- 
nuela “era temperamento de Amazo- 
na, en el cual se aúnan el abandono 
femenino y el orgullo viril, el ingenio 
y la ironía con la perdurabilidad de 
los sentimientos”. 

Personaje complejo y completo, 
Manuela Sáenz resulta en la inteli- 
gencia y en la comprensión finísima 
de Rumazo González, un tipo de 
contradictoria, de avasalladora indi- 
vidualidad. La excitante existencia 
de la insigne ecuatoriana va quedan- 
do descrita intensamente, por mo- 
mentos la pasión es demasiado viva 
y el autor tiene que dominarse para 
no caer en la seducción lejana y 
cierta de Manuela. En fin, toda la 
angustiosa, la triunfante, la plena 
vida de Manuela Sáenz conforma de 
dignidad, de entereza, las páginas de 
este hermoso libro. 

La alucinación del personaje es 
perenne. No se la puede dejar a un 
lado. Su gracia, su desafío a las 
limitaciones, imparten a esta obra de 
Rumazo González el testimonio de 
una belleza creadora de alta jerar- 


1 


o 


quía. Gran libro, de fervor justiciero, 
de animada solvencia histórica, de 
veracidad estética. 

La biografía culmina en el desen- 
lace trágico de Manuela a la muerte 
del Libertador. Entonces, aunque el 
ánimo y el decoro nunca la abando- 
naron, la fatalidad la hiere sin pie- 
dad. En el éxodo de lo que serán 
sus días hay un estupor y una forta- 
leza que azotan. A los triunfos y 


JOSE LINS DO REGO. — “Cangacel- 
ros. — Livraria José Olímpic, Edi- 
tora. — Rio de Janeiro, 314 págs. 
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Es siempre difícil enjuiciar una 
obra hasta ponerla en la cumbre. 
Además de ser difícil porque los jui- 
cios no se deben simplemente enun- 
ciar, sinc más bien probar, es algo 
estéril en razón de ser lugar común 
predicado tantas veces de manera li- 
viana. Yo no diao que Lins do Rego 
es el mayor novelista contemporáneo 
de Brasil, como se ha dicho y se es- 
cribe. Digo que es, eso sin dudarlo, 
uno de los novelistas más represen- 
tativos y vigorosos con que cuenta el 
Brasil. Con Jorge Amado, en la mis- 
ma intensidad humana «aunque de 
actitudes diferentes, es el novelista 
que se discute pero de quien no se 
duda. Fiel a la vida y poderoso en 
sus relatos, es uno de los escritores 
de los cuales se puede decir con ver- 
dad que son Brasil. Hombre de geo- 
grafías humanas, tiene el sentido uni- 
versalista que hace comprender por 
qué es uno de los escritores brasileros 
más traducidos, además de favoritos 
del público lector de su País sor- 
prendente. Menino do Engenho, Fogo 
Morto, O Moleque Ricardo y Pedra 
Bonita son, quizás, las más traduci- 
das de sus novelas que se pueden 
leer en español, francés, inglés, ale- 
mán y ruso. La fijación social de los 
ambientes se reúne en ellas al vigor 
expresivo, de fuerza natural, del re- 
lato. El escritor recrea la vida, esa 
vida de circunstancia con pies, con 
más pies que alas, le da su tinte de 
artista y nos hace participar en ella. 
Cangaceiros no es una novela extra- 
ña. Aún el año pasado estuvo en las 


halagos de la juventud le sigue una 
prematura madurez ——poco más de 
treinta años— en medio del infortu- 
nio. Errante como Antígona enluta- 
da, desfigurada por las vicisitudes 
(pero nunca doblegada) “la liberta- 
dora del Libertador”” muere la pobre 
muerte de la materia para resucitar 
a la inmortalidad de la gloria. 


Jean Aristeguieta 
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pantallas de Caracas una película, de 
rara calidad, que era inspirada preci- 
samente en la obra del novelista y 
tenía el mismo nombre. 
Cangaceiros tuvo la primera edi- 
ción en 1953. Su tema es un fenó- 
meno típico del Nordeste Brasilero, 
la región de las sequías y las perió- 
dicas migraciones masivas. Y será 
necesario, para bien comprender, fi- 
jarse en la designación de fenómeno 
típico de una región de sequías y 
migraciones. Para penetrar en el se- 
creto de determinadas realidades, no 
hay nada tan eficaz como el dete- 
nerse en el análisis de las condicio- 
nes del medio. Una >regunta se im- 
pone: ¿Por qué el “cangaceiro” es 
un fenómeno típico precisamente del 
Nordeste, de una zona donde la sub- 
sistencia obliga a luchas casi cicló- 
picas? ¿Y qué entender por “can- 
gaceiro'? Los- diccionarios registran 
la palabra bandido. El mismo diccio- 
nario portugués que más he hojeado 
incluye esa palabra y no “cangacei- 
ro'”. Pero bandido y “cangaceiro”* 
¿no serán lo mismo? No son abso- 
lutamente lo mismo. La palabra, pa- 
ra nosotros exótica, tiene otras su- 
gerencias, sugerencias que no dejan 
de ser más ricas a pesar de las fron- 
teras donde tiene lugar. La mejor 
caracterización para el concepto está 
en las páginas de la novela. Un dic- 
cionario podría anotar: “cangaceiro”, 
vocablo propio del Brasil, sinónimo de 
bandido. Pero esa anotación - sería 
soberanamente pobre, quizás también 
injusta. La riqueza, la tragedia y la 
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justicia para un contenido humano 
están en las páginas de la novela. 
A través de ella se toma conoci- 
miento de un fenómeno y, aventura- 
ría, su necesidad, necesidad en el 
sentido de dos negros y dos blancos 
constituir un total de cuatro hom- 
bres. La caracterización de fenóme- 
no de zona pobre y sacudida explica 
la introducción del concepto de ne- 
cesidad. Antonio Silvino y después el 
“Lampiáo”, personajes reales, logra- 
ron dimensiones de leyenda ante los 
ojos del pueblo. La ferocidad de es- 
tos salteadores sembraba el miedo 
pero su audacia levantaba la admi- 
ración, muchas veces también la sim- 
patía. El “Lampiáo”” fue el rey de 
la epopeya negra del '“'cangaro”. 
Lampiáo hizo temblar con sus atro- 
cidades pero también se hizo admirar 
hasta la gloria épica que los ABC 
cantaban más o menos anónimamen- 
te, sin embarao, con audiencia cierta 
y profunda. El pueblo también con- 
sagra a veces a aquellos que teme. 
Lins do Reoo ya nos había dado no- 
ticia de António Silvino. Ahora. en 
“Cangaceiros”” el héroe, si se le nue- 
de llamar de esta manera, es Apa- 
ricio arrancado de una realidad de 
vida para una realidad literaria. Apa- 
ricio está retratado en su compleja 
humanidad y sus “cabras” nos apa- 
recen también en lances que, a pe- 
sar del horror y del crimen, consti- 
tuye gesta. “Sinhá Josefina”” había 
salido de Pedra Bonita cuando los 
soldados destrozaron el reducto del 
Santo: “Hijo mío Aparício, Dios te 
mandó para que nuestro pueblo sena 
aque la maldición no ha parado. Tu 
rifle no puede más que el rosario del 


AA 
DINAH SILVEIRA DE QUEIROZ. — 
“Margarida La Rocque” (A Ilha dos 
Dem ónios). — Livraria José Olímpio, 
Editora. — Rio de Janeiro, 277 pgs. 
A NA E NNCNENCTITN NITO 


El Brasil contemporáneo cuenta a 
algunas mujeres entre sus buenos es- 
critores. Raquel de Queiroz, que muy 
pronto presentaré a través de estas 
notas, es para ejemplo, uno de los 
nombres de mujeres a quien la Cultura 
de Brasil mucho debe y que ha te- 
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Santo. Tu fuerza hace temblar al 
“sertón”*”. Es la fuerza de los maldi- 
tos de nuestra raza, de la raza de 
tu padre que la tierra va a comer...” 
Y el “cangaceiro”” se vuelve hacia su 
Madre, todavía con ternura, también 
con superstición: “Madre, yo sólo 
quiero tu bendición”. Entonces, los 
“cabras” siguieron al jefe llevando 
el rifle certero como bandera de su 
“justicia”” de atropello, en contestación 
a otros atropellos. Si combaten, si ma- 
tan, si queman si cometen estupro y 
siembran olas de terror, si combaten 
contra fuerzas regulares del ejército 
y las derrotan o en otros casos las 
evitan con pericia, mo traicionan a 
sus amigos ni a sus cómplices y se 
sacrifican por sus compañeros “fuera 
de ley”. Uno jovencito imberbe, vie- 
ne a engrosar el grupo y muere en 
el campo de la lucha como un macho 
para vengar el abuso del mandatario 
de la política local, para vengar la 
deshonra que cayó sobre una herma- 
na. El Capitán Custodio, viejo a caer 
en la locura, sirve en lo que puede 
a Anaricio y a sus “cabras” para 
vengar al hijo valiente que un man- 
datario le mató de manera ignomi- 
niosa. Y la vida, en su circunstancia 
de tierra de sequía o de pobreza, 
respira en la novela todo un clima 
de ternura humana que no es libelo 
para tribunal, sino estudio de raíces 
para una  nenetración sociológica, 
que es sincero esfuerzo de compren- 
sión, que es entrega lúcida a los 
hombres de buena voluntad. No será 
la cárcel quien vencerá a la tierra 
pcbre, 


Sérgio Alves Moreira 
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nido —tiene todavía— una profun- 
da actuación en los campos del es- 
píritu. Mujer de actitudes, es, ade- 
más, un buen escritor. Pero, en esta 
oportunidad no se trata de hacer un 
panorama de la buena literatura que 
las mujeres brasileñas van creando. 


nm 


En la misma poesía los valores feme- 
ninos son de considerar. 
está Cecília Meireles que ha trascen- 
dido fronteras. Hoy es de una novela 
de Dinah Silveira de Queiroz que 
damos noticia. “Margarida La Roc- 
que” (A Ilha dos Demónios) es una 
novela de misterio y de historia. El ca- 
lificativo de “misterio” podría levan- 
tar alguna sospecha sobre la altura 
de la novela y, por consiguiente, sobre 
el interés en presentarla a los lectores 
de la Revista Nacional de Cultura. 
Pero la sospecha ya será borrada. 
Es una novela de historia porque fue 
inspirada, como en pórtico se advier- 
te, en un pasaje de la ““Cosmogra- 
fía” del Padre André Thévet. La ac- 
ción pasa a mediados del siglo XVI, 
en una hora en que toda Europa vi- 
vía la fiebre de los descubrimientos. 
Los viajes eran envueltos por hilos de 
misterio y las leyendas se tejían de 
las noticias de mundos nuevos. Los 
marineros daban versiones que sona- 
ban fantásticas con demonios, con 
monstruos, con indios, oro y muerte. 
Margarida La Rocque cuenta al Pa- 
dre su dolorosa historia. La autora 
pretendió escribir una historia fan- 
tástica. Lins do Rego, el novelista 
consagrado, definió: “Mas lo que 
más interesa en el libro es el tono de 
narrativa lírica, lo trágico se acerca 
de lo trivial y nos conduce a lo pro- 
fundo de la vida. Misterio y realidad 
se cruzan, se confunden, estremecen 
de una poesía que nos aplasta”. Yo 
empecé a leer esta novela con ciertas 
reservas, reservas nacidas inclusive 
de una posición estética. Siempre 
afirmé que nuestra misión es de es- 
cribir en el tiempo y para el tiempo. 
Prefiero los temas de hoy y acepto 
los históricos cuando éstos pueden 
dar una lección que sirva para hoy. 
llustro este segundo caso con “Spar- 
tacus”” de Howard Fast. Enuncio que 
el libro no puede ser simplemente 
para probar el talento de su autor, 
sino primeramente para servir al pú- 
blico. Hay, así defiendo, en nuestro 
Arte, una finalidad pedagógica, que 
naturalmente no será de pedagogía 
barata. Como esta tesis no es abso- 
luta, como interesa inclusive el de- 
bate, como los gustos ni siempre nos 
piden lo sano, yo tuve que doblegar- 
me y leer la novela. La he leído con 
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agrado, es cierto. La escritora bra- 
sileña nos lleva dominados tras la 
protagonista. Á cada página, más 
crece en nosotros el deseo de saber 
lo que pasará a la joven francesa, 
llena de las fábulas del nuevo mun- 
do, “atraída a lo desconocido por la 
imaginación ardiente y por los deseos 
de un cuerpo virgen de sensaciones”. 
Y, luego en las primeras páginas, 
Cristiano, el marino, se despide de 
su esposa con palabras que son tan- 
to una esperanza como una amena- 
za. Registramos el diálogo sencillo: 

“Señor, le dije. Acaso tenéis en 
mente pasar años lejos de mí? ¿No 
quedó combinado que, siempre que 
fuera posible, yo os acompañaria? 

—Si, dijo Cristiano. Haré de mo- 
do diverso que los otros compañeros 
del mar, llevando, algunas veces, a 
mi esposa. Mas, esta vez, no será 
posible...” 

Este género de partida no es sólo 
del quinientos, es de hoy también. 
¿Yo mismo no he partido? Cristiano 
había partido. Volviera el barco, pe- 
ro él no. Margarida La Rocque par- 
tiría en busca de su marido. Con- 
vencería a Roberval, su pariente, a 
dejarla partir en su barco. Y en el 
barco para la joven mujer de la épo- 
ca aparece el pecado en la forma de 
un nuevo amor. Roberval no perdo- 
na a la mujer infiel. La abandona 
en la Isla de los Diablos y la entrega 
a su suerte. El amante logra eludir 
los hierros y escápase del barco. Va 
a juntarse en la Isla con Margarida. 
Y, entonces, la Isla se hace isla. del 
diablo. Es el dolor y lo mágico oO 
las alucinaciones. Las liebres, los co- 
nejos tienen espíritus y hablan. El 
Cabellera, el Hijo, Polo, la Dama 
Verde son seres fantásticos que dia- 
logan con interés o torturan con ci- 
nismo. Un hijo nace a los dos aman- 
tes. Ningún barco los recoge. Regre- 
sar. Regresar a Europa. El hijo muere. 
El amante muere. Sólo queda el do- 
lor en el alma de la mujer. Sólo 
quedan los espíritus que a veces se 
burlan de ella. 

No, no es la novela rosa, ni es la 
novela corriente de misterio. El liris- 
mo y el drama crean ángulos de 
sombra y gritos de sangre. El equi- 
librio de los elementos narrativos se 
junta a una reconstitución psicológi- 
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ca verosímil en sus trazos marcan- 
tes. La autora sabe escribir y yo 
aunque un poco fuera de mis impe- 
rativas, encontré que ella merece, por 


AQUILINO RIBEIRO. — “Arcas En- 
coiradas”*. — Livraria Bertrand, Lis- 
boa, 290 pgs. 
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Con cerca de 50 libros editados, 
Aquilino es más nombrado como el 
maestro Aquilino. En el cuento y en 
la novela también en la historia y en 
el ensayo, su bibliografía no es sólo 
abundante, es también intensa. De- 
cir O repetir “el maestro Aquilino”” 
es posiblemente inducir a equívocos. 
Aquilino no es la personalidad ence- 
rrada en aires doctorales de unos 
cuantos lugares comunes asimilados 
con disciplina y declamados con sa- 
piencia beata. El Aquilino real es el 
espíritu inquieto del libro y de la vi- 
da. Lector incansable, como prueban 
los temas que trata en muchos de 
sus libros, es más el espíritu crítico 
que la interpretación consagrada no 
distrae. Por eso, no es raro que su 
volumen de ensayos venga a traer 
luces completamente nuevas al pano- 
rama de la internretación de figuras 
y fastos de la Historia Portuguesa. 
Para corroborar con alguna de sus 
últimas obras. citaré su discutido en- 
sayo “Luís de Camóes, fabuloso e 
verdadeiro” o “Príncipes de Portugal: 
Suas grandezas e misérias”” que cons- 
tituyeron, además de éxitos ruidosos 
en condiciones por veces adversas. 
verdaderas innovaciones en la inter- 
pretación de fastos y figuras, para 
repetir la expresión antes usada. El 
épico portugués, mo sólo el épico 
porque Luís de Camúes es el gran 
lírico, ya no puede ser más enfocado 
en los ángulos románticos, de mucha 
imaginación, que los muchos años no 
habían minorado. Con los Príncipes 
de Portugal el escándalo fue mayor 
pero la verdad histórica salió ganan- 
do mucho. Lo que se podría llamar 
una audacia herética, una falta de 
miedo a todas las dogmatizaciones 
hechas en terrenos de la Historia, 
una lógica de cabeza que piensa y 
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trascenderse en el género, estas dos 
notas que la presentan en idioma 
español. 


Sérgio Alves Moreira 
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crea son atributos que tienen que ser 
debidamente reconocidos en Aquilino. 
Ya no es solamente su sabroso estilo 
de exponer, marcando una personali- 
dad inconfundible en el arte de es- 
cribir el portugués, lleno de color y 
picante. clavado de expresiones vigo- 
rosas que el autor, no cejó en ir a 
buscar al lenguaje popular y las cua- 
les estiliza, algunas veces, quizás, 
inclusive sobrecargado hasta lo difícil 
por ese gusto de manejar materiales 
viejos con efectos nuevos, Aquilino es 
más la participación directa, yo diría 
atrevida, en las formas de la vida y 
de la cultura. 

“Arcas Encoiradas'” reúne, según 
su exacto sub-título, estudios, opinio- 
nes y fantasías, en confirmación ple- 
na de lo que se viene escribiendo en 
estas notas sobre el autor, Estudio, 
juicio, observación, originalidad y 
descriptivo soberbio, todo tiene este 
volumen que tiene un título sorpren- 
dente. En “Palabras Preliminares”” se 
expone un motivo y se hace una crí- 
tica impiadosa al hábito portugués 
de arrodillarse ante el pasado. Son 
suficientemente elucidativos estos dos 
párrafos de las “Palabras Prelimina- 
res”: “As racas viris tem o culto dos 
antepassados, decerto, mas por um 
moto de reconhecimento e, vá, de 
emotivo orgulho. Mas náo sáo elas 
que andem a procurar entre mauso- 
léus a pretensa energia retemperado- 
ra ou a candeia que haja de lhes 
alumiar na jornada pelos tempos 
fora. Isso sáo ideias anacrónicas, ca- 
daverizadas, tudo o que há de mais 
fátuo em política”. Sin embargo y 
tal vez por las mismas razones, Aqui- 
lino empieza el libro hablando de 
nuestro abuelo troglodita y en unas 
cuantas decenas de páginas traza un 
estudio sobre los dólmenes u orcas 
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que plantea convincentemente una 
nueva tesis sobre tan curioso tema 
de la paleontología. Destruyendo ar- 
gumentos, siempre teniendo a manos 
los más consagrados estudios sobre 
la materia, sirviéndose de los datos 
que muchos investigadores almacena- 
ron en existencias enteras de dedi- 
cación, chocado las opiniones e in- 
terpretando los datos, Aquilino dese- 
cha aquella tesis que nos enseñaron 
en los compendios que versaban las 
épocas anteriores al aparecimiento de 
la escrita según la cual (tesis) los 
dólmenes serían sepulturas de nues- 
tro abuelo troalodita. En su lugar, 
yergue una otra mucho más plausi- 
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MIGUEL TORGA. — “A Criacáo do 
Mundo”. (Os dois primeidias). — 
Coimbra Editora, Coimbra, 183 pgs. 
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Miguel Torga fue antes Adolfo Ro- 
cha. En la generación de 1930, agru- 
pada en torno a la revista “Pre- 
senca”” que indudablemente quedará 
para la Historia de la Cultura Por- 
tuguesa con un interesante capítulo, 
José Régio y Adolfo Rocha tenían un 
lugar destacado. Pero Adolfo Rocha, 
en su personalidad volcánica, no po- 
día dejar de rebelarse contra las es- 
trecheces de una escuela y, por eso, 
nació Miguel Torga en una afirma- 
ción sin otras directrices que las su- 
yas propias. Casi se ignora que el 
artista es un médico y ha vivido para 
minorar el dolor, Régio, el intimista 
el dramático es el hombre que mira 
al mundo desde una ventana, que se 
deja afectar de las sombras de las 


tos con ella, según la cual el dolmen 
ble, así aparece al tomar conocimien- 
sería antes la casa comunitaria del 
fuego. Aducir los datos y la interpre- 
tación que les da Aquilino sería in- 
teresante pero trasciende los límites 
de una simple nota bibliográfica. Y 
las náginas se van siguiendo con in- 
terés en los temas variados. Es la 
observación rica si trata la geografía 
humana de-la provincia continen'al 
de la Beira. Es la pintura graciosa 
de la ciudad de Porto con ambientes 
y documentos históricos y psicología 
de las gentes. Aquilino Ribeiro es 
una obra curiosa que presento a los 
lectores. 


Sérgio Alves Moreira 
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cosas pero se considera única reali- 
dad, el centro y la excelencia. Torga, 
el trágico, es el hembre que va en 
la calle, que lucha, que se enreda 
con las cosas, que sale ganando o 
pendiendo, pero que nunca existe 
solo en medio de las sombras. Esta 
caracterización deja antever por qué 
Régio aparece más intelectual, aun- 
que predicando ya en los tiempos de 
“Presenca”” la literatura viva, y Tor- 
ga más vivo, más humano, más ser 
de carne y hueso. Régio, el hombre 
de la caverna según el mito de Pla- 
tón, no el Prometeo. Torga, el leña- 
dor. El poema “Bucólica”” del ler. 
volumen del “Diário” puede ilustrar 
al arenado a la tierra: 


“A vida é feita de nadas: 
De grandes serras paradas 
á espera de movimento; 
de sea ras onduladas 


pelo vento; 


de casas de moradia 
caídas e com sinais, 
de ninhos que outrora havia 


nos beirais; 
de poeira; 


de sombra duma figueira; 

de ver esta maravilha: 

meu Pai a erguer uma videira 

como uma Máe que faz a tranga á filha**. 
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En el “Diário” se reúnen el poeta y 
el prosista. Son 4 ó 5 los volúmenes 
que lleva publicados bajo ese título. 
En ellos suele ver la crítica una de 
las mayores creaciones del escritor y 
su gran aporte imperecedero. Torga 
es el poeta y el prosista. Verso, tea- 
tro, novela, cuento en unos cuarenta 
volúmenes que tienen venta. 

En esta oportunidad se presenta el 
novelista con “A Criacáo do mundo”, 
pero en sus dos primeros días. No se 
pensará que el novelista nos llevará 
al Edén para descubrir a un nuevo 
Adán. No es una mitología lo que 
le preocupa, ni el cuento original de 
la manzana, aunque hay, abriendo el 
libro, la cita siguiente del Génesis: 
“*Tomou, pois, o Senhor Deus ao ho- 
mem, e pó-lo no paraíso das delí- 
cias”. La creación del mundo es la 
historia de las experiencias persona- 
les, es la lucha del hombre con el 
medio, es la vida en un curso que 
en los años y los años marca los días. 
Este volumen cuenta los dos primeros 
días del protagonista. Es la vida con 
centro en la escuela de la aldea y 
después el inmigrante en Brasil. 

La novela abre precisamente con 
una movimentada pintura de la vida 
en la escuela primaria del pueblo. 
Cuando la campanilla suena, los es- 
colares interpretan el sonido: —-Tém 
léndeas. .. tém léndeas... tém lén- 
deas... —Se as tem, tira-lhas... 
se as tem, tira-lhas... El maestro 
Botelho gana vida y toda la escuela 
se mueve en estas páginas: Be-a-ba; 
¿quién fue el primer rey de la dinas- 
tía de Aviz?; escriban: El calor dilata 
los cuerpos y la física es una ciencia. 
Después llegaron los exámenes y el 
Codinhas ha avergonzado a Agorez. 
Pero el abuelo murió en la primera 
noche, tal vez en la primera noche 
de la vida del protagonista. Habría 
antes una otra que no sabe si en 


realidad existió. Recuerda solamente 
el Hace-Todo tocando trombón, tam- 
bién el canario desapareciendo de la 
jaula y apareciendo dentro de un 
vaso. Pero cuando huía, dio con la 
cabeza en una esquina y despertó 
sólo al día siguiente, Agartez y Do- 
nelo son los dos pueblos vecinos y 
rivales. Hay la procesión de agosto 
en AÁgarez. Los de Donelo también 
sacaron una procesión y el encuentro 
resultó en unas cuantas cabezas ro- 
tas en la batalla campal. Pasa toda 
la ternura y también toda la bruta- 
lidad. Después viene el seminario y 
nuevos tipos. El aspirante a cura por 
consejo paterno empieza a contestar 
el Gloria tibi, Domine, al Initium 
Sancti Evangelium secundum Joannem 
del señor Padre Manuel. El semina- 
rista prometedor abandonará los es- 
tudios de cura y su segundo día 
empieza ya dentro del barco “Arlan- 
za'” cuando él recuerda “la ciudad 
embanderada con camisas e interio- 
res, donde un hombre joven y ciego 
tocaba guitarra y una muchacha 
cantaba; “Lisboa das descobertas...”* 

Y un lunes, lleno de sol, el Brasil 
apareció. El tío lo está esperando. 
La noche cada vez más negra y más 
triste. Sentado en el equipaje, el 
muchacho llora su desgracia que no 
es totalmente el miedo del Brasil así 
irreal, Ei muchacho sufrirá, también 
se adaptará. El tío acabará por de- 
cidirse a mandarlo a estudiar el ba- 
chillerato. Y la vida ganará un nuevo 
tinte. El inmigrante. Un nuevo día. 
Mejor o peor, pero nuevo. 

Cuadros de realidad, la vida en su 
brutalidad y en su lirismo, el miedo 
y el deseo: Era una tierra nueva en 
unos ojos nuevos, lo que conviene al 
novelista: una tierra nueva en unos 


ojos nuevos. 


Sérgio Alves Moreira 
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CONFERENCIAS 


9 de enero: Importancia de la Psi- 
cología en la Educación, título de la 
conferencia que sustentó en el Aula 
N2 8 de la Facultad de Humanidades 
y Educación, en la Ciudad Universi- 
taria, el doctor George K. Bennet. 

10 de enero: El escritor español 
Leandro Navarro disertó en la Biblio- 
teca Nacional sobre Benavente y su 
Epoca. 

10 de enero: En el Museo de Be- 
llas Artes habló sobre pintura el se- 
ñor Lawrence Fleischman, propietario 
de la Colección de Arte Norteameri- 
cano que se exhibe en el Museo. 

11 de enero: En el seno de la Áso- 
ciación Venezolana-Americana de Da- 
mas Universitarias, dictó una confe- 
rencia el doctor Guillermo Zuloaga, 
sobre el tema Energía Solar. 

11 de enero: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto la conferen- 
cia del doctor Fernando Nestares, 
catedrático de Derecho Civil en la 
Universidad de Madrid, quien trató 
sobre El Estudiante de Derecho en 
España. La presentación del confe- 
renciante estuvo a cargo del doctor 
José Moncada Moreno, Director de 
la Biblioteca Nacional. 

14 de enero: El profesor Fernando 
Nestares Guillén dictó su segunda 
conferencia en la Biblioteca Nacio- 
nal. En esta enortunidad, se refirió a 
Algunos Problemas del Derecho In- 
cdliano. 

16 de enero: El escritor uruguayo 
Andríá Daglio dio una conferencia en 
la Biblioteca Nacional, la cual versó 
sobre el tema La Interpretación Psi- 
cológica de la Soledad, inspirada en 
un tema de lbsen. 

16 de enero: Con motivo de la 
presentación de dos grabaciones que 
contienen: seis cancitnes venezolanas 
de Antonio Esteves, cantadas por 
Morella Muñoz, y ocho poemas reci- 
tados por su autor, Miguel Otero Sil- 
va; se llevó a efecto un acto en la 
Librería Cruz del Sur, en el que ha- 
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blaron el escritor Humberto Cuenca 
y el musicólogo Eduardo Lira Espejo. 
El poeta Miguel Otero Silva recitó, en 
esta misma oportunidad, un poema 
inédito suyo. 

17 de enero: Orígenes del Perio- 
dismo Hispanoamericano fue el tema 
de la conferencia que sustentó en la 
Casa del Periodista, el escritor Ártu- 
ro Uslar Pietri. 


Dos conferencias ilustradas con fo- 
tografías dictó bajo los auspicios de 
la Asociación Cultural Humboldt, el 
artista Abel Valmitjana. Ambas ver- 
saron sobre el tema Aspectos de la 
Pintura Alemana en el Siglo XX. 

18 de enero: Con motivo de la 
exposición indigenista de la Librería 
Cruz del Sur, el profesor Domingo 
Sánchez dio una charla sobre música 
indígena. 

19 de enero: El Centro Juvenil Li- 
terario “Cecilio Acosta!” celebró en 
la Casa del Escritor una mesa redon- 
da sobre la personalidad y la vida de 
Gabriela Mistral. Participaron los in- 
telectuales Luis Yénez, presidente de 
la Asociación de Escritores Wenezola- 
nos; Luis Villalba Villalba, Oscar 
Sambrano Urdaneta y José Ramón 
Medina. 

22 de enero: El conocido psiquia- 
tra doctor Cristóbal Maciá, disertó 
en el salón del Jardín de Infancia, 
anexo a la Escuela Gran Colombia, 
sobre El Matrimonio. 

24 de enero: Los remotos orígenes 
de Venezuela fue el tema de la char- 
la que ofreció en la sede del Instituto 
Cultural Venezolano-Francés, el pro- 
fesor José M. Cruxent, la cual estuvo 
ilustrada con proyecciones. Fue abier- 
ta una exposición sobre arqueología 
venezolana y puesto en circulación el 
número 5 de la revista “Compás”. 

24 de enero: Conferencia del doc- 
tor Cristóbal Maciá en el Colegio La 
Salle. Tema: La Enseñanza, Inadap- 
tación y  Desadaptación Escolares. 
Niños Difíciles. Tiempo Libre. Rela- 
ción entre el Hogar y la Escuela. 
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25 de enero: El pintor César Ren- 
gifo dio una charla en la Librería 
Cruz del Sur sobre el tema Influen- 
cia del arte indígena en la artesanía 
popular. 


25 de enero: Sobre La filosofía de 
Rodó versó la conferencia del profe- 
sor André Daglio en la Facultad de 
Humanidades y Educación. 


26 de enero: El profesor Mario 
Torrealba Lossi dictó una conferencia 
sobre el tema Importancia de las 
Ciencias del Espíritu, en el Colegio 
“Moral y Luces”, para los ex-alum- 
nos del Centro de Extensión Cultural. 


29 de enero: El Grupo “*Intercam- 
bio”” celebró una mesa redonda en 
honor de la insigne chilena Gabriela 
Mistral, con la participación de los 
escritores Mariano Picón Salas, Luz 
Machado de Arnao y Antonio Apa- 
ricio. 

30 de enero: Sobre el tema Indi- 
genismo venezolano: Piachis y Pia- 
chismo; supersticiones que sobrevivie- 
ron a la conquista, disertó en la Li- 
brería Cruz del Sur, el doctor J. 
Baumgartner. 


30 de enero: Invitado por la Socie- 
dad Venezolana de la Historia de la 
Medicina y la Sociedad Venezolana 
de Salud Pública, el doctor Eduardo 
Adsuara dictó una conferencia en el 
Colegio de Médicos del Distrito Fe- 
deral. Tema: Alexis Carrel: La Cons- 
trucción del Hombre y la Ciencia de 
la Salud, 


31 de enero: El dramaturgo espa- 
ñol Leandro Navarro dictó una con- 
ferencia en la Biblioteca Nacional, 
sobre el tema Madrid por dentro y 
por fuera. 


31 de enero: Sobre el tema La 
Pubertad, los aspectos psicológicos y 
biológicos cde uno y otro sexo. Pro- 
blemas de la educación sexual, habló 
en el Colegio La Salle, el doctor 
Cristóbal Maciá, en la continuación 
del ciclo de conferencias que auspi- 
cia la Asociación de Padres y Perso- 
nal Docente del mencionado Instituto. 


2 de febrero: El profesor Mario 
Torrealba Lossi habló en la Casa del 
Escritor sobre Cecilio Acosta, en acto 
Organizado por el Centro Cultural del 
mismo nombre, Intervino además, el 
estudiante Ernesto Kléber. 


206 — 


5 de febrero: Margott Benecerraf 
habló sobre Diez Años del Cine lta- 
liano, en el Museo de Bellas Artes. 

6 de febrero: El profesor José An- 
tonio Calcaño disertó sobre Toscani- 
ni, en homenaje a la memoria del 
insigne músico, rendido por el Centro 
Musical “Antonio Lauro””, del Liceo 
de Aplicación, en el auditorio del 
Instituto Pedagógico. 

7 de febrero: La adolescencia fue 
el tema escogido por el destacado 
psiquiatra Cristóbal Maciá para la 
continuación de su ciclo de conferen- 
cias en el Colegio “La Salle”. 

12 de febrero: Un ciclo de char- 
las sobre apreciación de arte a cargo 
del pintor César Rengifo, fue abierto 
en el Colegio de Médicos del Distrito 
Federal, bajo los auspicios del men- 
cionado instituto. 

14 de febrero: En el Museo de 
Bellas Artes dictó una conferencia la 
actriz Juana Sujo, Directora de la 
Escuela de Arte Escénico, sobre el 
tema Diez Años de Teatro Italiano. 
Al final de la charla, la conferencian- 
te y algunos de sus alumnos presen- 
taron, en forma de lectura dialogada, 
escenas de las obras de Ugo Betti 
y Diego Fabbri, 

14 de febrero: El Reverendo Padre 
Rande y el doctor Juan Oropesa ha- 
blaron en el Instituto Cultural Vene- 
zolano-Francés, con motivo de la lec- 
tura por parte del Teatro '*Compás”” 
y destacadas figuras del teatro vene- 
zolano de Diálogos de las Carmeli- 
tas, de Georges Bernanos, en traduc- 
ción libre de Víctor Alberto Grillet. 

14 de febrero: Conferencia del 
doctor Cristobal Maciá, en el Colegio 
“La Salle'*. Temas: Orientación pro- 
fesional. Criterios Generales. Aprendi- 
zaje Manual y Formación Intelectual. 
Medios de Orientación. 

14 de febrero: El profesor Frede- 
rick  Berzal, eminente hombre de 
ciencia, quien se encuentra en Cara- 
cas invitado por la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, dictó una confe- 
rencia en la Academia Nacional de 
Medicina, sobre el tema Estudios ex- 
perimentales sobre problemas del en- 
vejecimiento. Fue presentado por el 
doctor Marcel Granier. 

19 de febrero: Segunda conferen- 
cia del ciclo sobre conocimientos y 
apreciación de las artes plásticas, a 


cargo del pintor César Rengifo, en el 
Colegio de Médicos del Distrito Fe- 
deral. Temas: El Arte y la belleza. 
Belleza natural, belleza artística. Es- 
tética. Belleza absoluta, belleza con- 
dicionada por lo social-histórico. For- 
ma y contenido. 

19 de febrero: En la Sala de Lec- 
tura de la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Ciudad Universita- 


ria, se llevó a efecto una mesa re- 
donda con la participación de los 
profesores Angel Rosenblat, Miguel 


Acosta Saignes y Mariano Picón-Sa- 
las. Este acto tuvo lugar con motivo 
de la exposición de obras literarias 
de catedráticos y estudiantes univer- 
sitarios que se realiza en la mencio- 
nada sala en ocasión de celebrarse 
la Semana de la Biblioteca de la Fa- 
cultad de Humanidades. 


20 de febrero: Fra Angélico, Pin- 
tor de lo Invisible, fue el tema de una 
conferencia ilustrada con proyeccio- 
nes en el local 10 del edificio de las 
Fundaciones, dictada por el Reveren- 
do Padre Rande. 

21 de febrero: En francés disertó 
en el Instituto Cultural Wenezolano- 
Francés, el Reverendo Padre Rande, 
acerca de los jóvenes escritores 
franceses Francoise Sagan y Minou 
Drouet. 

26 de febrero: Auspiciado por la 
Fundación Venezolana para el Ávance 
de la Ciencia y el Instituto de Inves- 
tigaciones Médicas, se inició, dentro 
de los cursos de Isótopos Radiacti- 
vos, un seminario sobre Diagnóstico 
de las enfermedades tiroideas, el cual 
está a cargo del doctor Francisco De 
Venanzi. 

26 de febrero: La escritora haitia- 
na Emmeline Carrier de Lemaire dio 
una conferencia en la Biblioteca Na- 
cional, la cual versó sobre el tema 
Bolívar, héroe y amante. Fue pre- 
sentada por el Director del Instituto 
doctor José Moncada Moreno. 

26 de febrero: Conferencia del 
doctor Andrés Ruszkowski, secretario 
general de la Oficina Católica Inter- 
nacional de Cine, en la Universidad 
Católica. Tema: El Cine en la En- 
crucijada de la Hora Presente. 

27 de febrero: Sobre el tema To- 
lomerización, su mecanismo y alcan- 
ce, disertó el doctor Gabriel Chucani, 
Jefe del Departamento de Química 


del Instituto de Investigaciones Médi- 
cas, en la Fundación Roche. Este 
acto ausriciado por la Escuela de 
Química de la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad Central, se llevó a 
efecto en el Laboratorio de Electró- 
nica de la Ciudad Universitaria. 

28 de febrero: En el salón de ac- 
tos del Colegio La Salle se efectuó 
una mesa redonda para clausurar la 
serie de conferencias que en dicho 
Instituto, ha desarrollado el doctor 
Cristóbal Maciá, quien intervino junto 
con los doctores Eduardo Quintero 
Muro y Odón Moles. Enfocaron ei 
guiente tema: Programas y publica- 
ciones recreativas para la niñez; sus 
peligros, las tendencias que deben 
favorecerse; censura moral de padres 
y maestros. 


MPUISHIECTA 


13 de enero: La contralto ale- 
mana Elisa Hartman, acompañada al 
piano por el maestro Martín Imaz. 
ofreció un concierto en la Biblioteca 
Nacional. En su programa fue incluí- 
da la canción venezolana de Andrés 


Sandova!, Dulce mujer del cabello 
ardiente, y obras de Bach, Haendel, 
Brahms, Rossini, Reuter y  Mou- 
sorsgki. 


17 de enero: En el Museo de Be- 
llas Artes se llevó a cabo un acto 
folklórico infantil con la participación 
del grupo teatral y folklórico del Ins- 
tituto Politécnico Educacional, bajo la 
dirección de los profesores Francisco 
Carrero y Carmen Navarro de Ruiz, 
con la cooperación artística del pin- 
tor Tomás Pérez Avilán. Fue presen- 
tado un cuadro de Navidad y ejecu- 
tados los bailes folklóricos La Burri- 
quita, El Robalo y el San Benito. 

20 de enero: La cantante venezo- 
lana Morella Muñoz ofreció en la Bi- 
blioteca Nacional, «acompañada al 
piano por el maestro Martín Imaz, un 
concierto dedicado a Roberto Schu- 
mann. En la primera parte interpretó 
el ciclo de lieder Vida y amor de una 
mujer, poema en ocho estancias de 
Adalberto von Chamisso. En la se- 
gunda parte incluyó una serie de 
canciones. 

25 de enero: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela, bajo la dirección del 
maestro Jascha Horenstein, ofreció 
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un concierto en el Teatro Municipal, 
primero de una serie de cuatro. En 
esta oportunidad, fue ejecutado el 
siguiente programa: Segunda Sinfo- 
nía, de Sibelius; Obertura Lonhergrin 
de Wagner; Preludio y Muerte de 
Isolda, de Wagner; y Obertura de los 
Maestros Cantores, de Wagner. 


27 de enero: Un concierto inte- 
grado por las siguientes obras: Cua- 
tro Baladas Opus 10, Dos Rapsodias 
Opus 79 y Seis Piezas Opus 118, 
del gran compositor Johannes Bramhs, 
fue ejecutado en la Biblioteca Na- 
cional por el pianista alemán Gerd 
Kaemper, como homenaje al inmortal 
músico al conmemorarse los 60 años 
de su muerte. En esta misma opor- 
tunidad, el musicólogo Eduardo Lira 
Espejo pronunció unas palabras da 
evocación a Brahms. 

29 de enero: En esta fecha pre- 
sentó el Centro Venezolano-America- 
no, su segundo concierto de la serie 
1956-1957, el cual se efectuó en el 
“Caracas Little Theatre””. El Quinte- 
to Glamar, intearado por Willy Ma- 
ger, piano; Elmer Glanz, violín; Amos 
Longhi, violín; Siro Rabitti, viola, y 
Eugenio Marullo, violoncelo, tuvo a 
su cargo la interpretación del Quin- 
teto de Piano, en Fa Menor, de Cé- 
sar Franck. En la segunda parte del 
programa, León Roy, al violoncello, 
acompañado por el pianista Martín 
Imaz, ejecutó obras de Bach, Breval, 
Stravinsky y Juan Bautista Plaza. 

19 de febrero: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela dirigida por Jascha 
Horenstein ofreció, en el Teatro Mu- 
nicipal, su segundo concierto en el 
cual fue ejecutado el siguiente pro- 
grama: Obertura de Egmont, de 
Beethoven; Sinfonía N% 39 en Mi; 
Bemol Mayor, de Mozart, y Sinfonía 
N2 5-Opus 100, de Prokofieff. 

3 de febrero: Un concierto en ho- 
menaje al genial compositor Juan 
Sebastián Bach fue interpretado en 
la Biblioteca Nacional, por la pianis- 
ta Lina Parenti. 

7 de febrero: Invitado por la Em- 
bajada de Italia y el Instituto Vene- 
zOlano-ltaliano de Cultura, la soprano 
venezolana Fedora Alemán, acompa- 
ñada al piano por el maestro Conrado 
Galzio, ofreció un concierto de músi- 
za contemnoránea italiana, en el Mu- 
seo de Bellas Artes, con motivo de 
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la exposición de la muestra de pin- 
tura italiana. Fueron interpretadas 
obras de Ottorino Respighi, Tosatti y 
Tocchi. 


8 de febrero: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela actuó nuevamente en 
el Teatro Municipal bajo la dirección 
del maestro Jascha Horenstein. En 
esta Oportunidad, fue estrenada en 
Caracas la Tercera Sinfonía de Bruck- 
ner. Completaron el programa, las 
siguientes obras: Concierto en Re, de 
Vivaldi, y Muerte y transfiguración, 
de Strauss. 

10 de febrero: Prosiguió en la Bi- 
blioteca Nacional el desarrollo del 
ciclo de conciertos sobre la música 
vocal e instrumental de Juan Sebas- 
tián Bach. En esta Ocasión, el violi- 
nista Tibor Varnay y el pianista Mar- 
tín Imaz, interpretaron las Sonatas 
en La, en Si y en Do, para violín y 
orquesta, del inmortal compositor. 

15 de febrero: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Teatro Municipal 
el cuarto concierto de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, bajo la dirección 
del maestro Jascha Horenstein. Fue 
interpretala la Cuarta Sinfonía del 
compositor austríaco Gustavo Mahler, 
con la actuación como solista de la 
soprano venezolana Fedora Alemán; 
y La Noche Transfigurada, de Arnold 
Schoenberg. 

17 de febrero: En la continuación 
del ciclo de obras instrumentales y 
vocales de Juan Sebastián Bach, in- 
tervinieron la soprano Nelly Mousset; 
el flautista Ernesto Santini, quien eje- 
cutó una sonata para piano y flauta, 
y la pianista Lina Parenti. Nelly 
Mousset interpretó un trozo de can- 
tatas, de las Pasiones según San Ma- 
teo y según San Judas, así como va- 
rias melodías escritas por Bach para 
su segunda mujer, Ana Magdalena. 

19 de febrero: El pianista Andrzej 
Wasowsky ofreció un recital en el 
Teatro Municipal, en el cual ejecutó 
el siguiente programa: Coral, de 
Bach-Busoni; Sonata, de Mozart; 
Sonata Patética, de Beethoven; Voiles 
y L'lle Joyeuse, de Debussy; Carna- 
val, de Schumann; Nocturno, Barca- 
rola y dos mazurcas, de Chopin, y 
Vals Mefisto, de Listz. 

20 de febrero: El tenor venezola- 
no Carlos Almenar Otero ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal, en 
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el cual interpretó obras de Haendel, 
Scarlatti, Bononcini, Beethoven, Ma- 
yerbeer, Puccini, Verdi, Alvarez, Pa- 
lacios. 

24 de febrero: El violoncelista Luis 
Casale y el pianista Willy Mager in- 
tervinieron en la Biblioteca Nacional, 
en el cuarto concierto del ciclo de 
obras de Juan Sebastián Bach que se 
ha venido desarrollando en dicho Ins- 
tituto. Casale, acompañado por Ma- 
ger, interpretó de Bach, la Sonata 
N2 1 en Sol mayor, y la Sonata N? 
3 en Sol menor. Finalmente, Casale 
interpretó del notable compositor, la 
Suite para violoncelo solo, que consta 
de los siguientes movimientos: Prelu- 
dio, Alemana, Corriente, Zarabanda, 
Minuetos | y Il y Giga. 

26 de febrero: El Centro Venezo- 
lano-Americano prosiguió su serie de 
conciertos correspondientes a los años 
1956-1957. En esta oportunidad es- 
tuvo a cargo del Cuarteto Galzio y 
se llevó a efecto en el Caracas Thea- 
ter Club. Programa: Sonata de Oro, 
de Henry Puercell-Benjamín Britten; 
Cuarteto Acuarelas, de Alec Rowley; 
Cuarteto Fantasía, de Franck Dridge; 
y Cuarteto, de Robert Palmer. 

28 de febrero: Bajo el patrocinio 
del Grupo “Equilibrio” integrado por 
estudiantes universitarios, el pianista 
venezolano Alexis Rago, ofreció un 
concierto en la Biblioteca Nacional. 
Interpretó además de algunas obras 
suyas, creaciones de Brahms, Beetho- 
ven, Chopin, Listz y Debussy. 


ESSE SD 4 ON CES 


6 de enero: Fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes la exposición 
de arte norteamericano, integrada por 
las obras de la colección del indus- 
trial Lawrence A. Fleischman, consis- 
tente en 57 cuadros y 6 esculturas. 
El conjunto muestra el desarrollo del 
arte de los Estados Unidos desde 
mediados del siglo XVIII hasta 1955. 

15 de enero: Una exposición indi- 
genista venezolana fue inaugurada 
en la Librería Cruz del Sur. Con es- 
te motivo fue realizado un ciclo de 
conferencias en el mismo local; la 
primera de las cuales estuvo a cargo 
del profesor J. M. Cruxent. 

22 de enero: En la Sala de Expo- 
siciones del Centro Profesional del 


Este fue abierta al público una ex- 
posición pictórica del arquitecto Al- 
berto Parra Kadpa. 

25 de enero: La “Galería Mendo- 
za” rindió un homenaje al pintor ve- 
nezolano Marcos Castillo con motivo 
de su jubilación, después de 34 años 
como profesor de la Escuela de Artes 
Plásticas de Caracas, mediante la 
inauguración de uma exposición re- 
trospectiva de 50 cuadros del artista. 

Colección de piezas indígenas, pro- 
piedad del doctor Antonio Requena, 
se exhibe en el Instituto Cultural 
Venezolano-Francés. 

31 de enero: Fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes la Exposición 
Diez Años de Pintura Italiana, que 
organizó la Bienal de Venecia. Consta 
esta muestra de 105 cuadros origi- 
nales de 25 pintores contemporáneos. 

“Collages'” del pintor Omar Carre- 
ño se exhibe en la Librería Cruz del 
Sur. 

8 de febrero: Con esta fecha fue 
inaugurada en la Plaza Cubierta 
“Dieno Ibarra”, del Centro Simón 
Bolívar, la exposición  iconográfica 
del verdadero rostro de Simón Bolí- 
var, realizada por el señor Alfredo 
Boulton. 

10 de febrero: Son exhibidas en el 
local de “Arte y Letras C”, Colinas 
de Bello Monte, 7 piezas de cerámi- 
ca que llevan el sello de Picasso. 

13 de febrero: Cincuenta y dos 
cuadros europeos, desde el siglo XVI 
al XIX, fueron exhibidos por Alberto 
Ravazzoli, en los salones de la Cá- 
mara de Comercio. 

15 de febrero: Una exposición pic- 
tórica integrada por 17 cuadros del 
artista venezolano Rafael Ramón 
González, fue inaugurada en el Liceo 
de Aplicación, bajo los auspicios del 
mencionado instituto docente. 

15 de febrero: En la Galería de 
Arte de la Fundación Mendoza fue 
inaugurado el | Salón de las Artes 
del Fuego oraanizado por un selecto 
grupo de ceramistas y escultores ve- 
nezolanos, entre quienes se cuentan 
Adelita Rico de Poleo, María Luisa 
Zuloaga de Tovar, Mazepa Koval, 


María Tallián, G. Sanna, Amilia 
Oteiza, Nena Zuloaga de Palacios, 
Gonzalo Palacios, Antonio Peláez, 


María Elena de Peláez y Abel Vallt- 
mitjana; con el propósito de presen- 
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tar por primera vez, las manifesta- 
ciones venezolanas en las artes apli- 
cadas en cuya realización interviene 
el fuego. 

17 de febrero: En la Galería Arte 
Moderno fue inaugurada una exposi- 
ción de acuarelas, originales del pin- 
tor español Clanera. 

18 de febrero: Fue inaugurada en 
la Librería Cruz del Sur, local del 
Este, una exposición de grabados y 
litografías de maestros universales de 
las artes plásticas: Picasso, Juan 
Miró, Matisse Valadón, Grommaire, 
Rouault, Dufy, etc. 


OTE RETRATOS 


ACE AA A 


23 de febrero: En el Liceo “Aya- 
cucho” fue abierta al público una 
exposición de pintura organizada por 
la dirección y el personal docente del 
mencionado Instituto. Tomaron parte 
en esta muestra los estudiantes Ra- 
fael Guillermo Reina. E. Muñoz, José 
Carlos Ortiz, Francisco Salazar y el 
profesor Rafael León Torres. Tam- 
bién exhiben trabajos de los siguien- 
tes estudiantes de la Escuela de Ar- 
tes Plásticas y Aplicadas de Caracas: 
Omar Granados, Aníbal Gutiérrez, 
Luis Chávez, Bonillas, Aranda y Mer- 
cedes Vivas Díaz. 


DAATDTENS 


DEBUT DE LA COMPAÑIA ESPA- 
ÑOLA GUERRERO-ROMEU 


2 de enero: En el Teatro Munici- 
pal hizo su debut la Compaña Espa- 
ñola de Comedias María Guerrero- 
Pepe Romeu, con la presentación de 
la última obra de Jacinto Benavente, 
Por salvar su amor. 


ACTO ARTISTICO EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


6 de enero: En el Teatro Munici- 
nal se llevó a efecto un acto artístico 
a beneficio del Hogar Escuela “José 
Gregorio Hernández”. 


HOMENAJE A MARIA GUERRERO 
Y PEPE ROMEU 


8 de enero: Con un homenaje ce- 
lebrado en el Teatro Municipal, en 
honor de los destacados artistas Ma- 
ría Guerrero y Pepe Romeu, terminó 
la temporada de comedias. En esta 
oportunidad presentaron la obra La 
Flor de la Vida. Finalizó la velada 
con la actuación de todos los artistas 
de la Compañía en recitaciones de 
Campoamor, García Lorca, Rubén 
Darío, Eduardo Marquina y Calderón 
de la Barca. 


AGASAJO A LA SEÑORA FUEN- 


MAYOR EN LA UNIVERSIDAD 
“SANTA MARIA” 


17 de enero: En la sede de la 
Universidad “Santa María'” tuvo lu- 
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gar un acto en homenaje de recono- 
cimiento a la señora Lola de Fuen- 
mayor Rivera, con motivo de cumplir 
50 años de ejercicio profesional do- 
cente. En primer término, el doctor 
José Ramón Berrizbeitia, Vice-Rector 
de la Universidad, leyó el acta de la 
instalación del Instituto de Investiga- 
ciones Sociales de la misma Univer- 
sidad; luego el doctor José Rafael 
Mendoza, Rector, dijo palabras expli- 
cativas acerca de la finalidad del 
Instituto. Fue leído un acuerdo del 
Consejo Académico e immuesta una 
medalla de oro a la señora homena- 
jeada, por la doctora Alicia Díaz 
Gómez de Parra Bozo. Elsa Gorrín 
habló en representación del estudian- 
tado y el doctor Pedro Chacín Cha- 
cín, a nombre de! personal docente. 


HOMENAJES A GABRIELA 

MISTRAL 
1 

18 de enero: El Liceo de Aplica- 
ción celebró un homenaje póstumo a 
la insigne poetisa chilena Gabriela 
Mistral, en el auditorio del Instituto 
Pedagógico. El poeta Juan Manuel 
González recitó obras suyas dedicadas 
a la poetisa recientemente fallecida, 
y la escritora Gloria Stolk disertó 
sobre la personalidad de Gabriela 
Mistral como la máxima representan- 
te de la mujer americana contempo- 
ránea. 

18 de enero: En la Asociación Cul- 
tural Interamericana se efectuó un 
acto en el cual se leyó un acuerdo 
de duelo y un mensaje escrito por 


pa es 


¿A a Y 


Ada Pérez Guevara. Participó Ana 
Mercedes Hernández Pesquera en la 
declamación de varios poemas de la 
notable escritora desaparecida. 

19 de enero: Un homenaje a Ga- 
briela Mistral fue rendido por la Em- 
bajada del Ecuador y la Casa Ecua- 
toriana en la sede de esta última 
Institución. Intervinieron, el Embajador 
del Ecuador, doctor Homero Viteri 
Lafronte; el escritor Alfonso Rumazo 
González, Presidente de la Casa Ecua- 
toriana; la señorita Ana Mercedes 
Hernández Pesquera, quien recitó va- 
rios poemas de Gabriela Mistral, y 
el escritor Eduardo Lira Espejo, di- 
sertó sobre Gabriela Mistral y el 
Premio Nobel. 


FUNCION ESPECIAL DEL 
RETABLO DE MARAVILLAS 


19 de enero: En homenaje a los 
marinos franceses que actualmente 
visitan al país, el Retablo de Mara- 
villas del Ministerio del Trabajo ofre- 
ció una función en el auditorio de 
la Casa Sindical. Fueron interpretadas 
canciones y danzas folklóricas de di- 
versos países de América. 


NUEVA DIRECTIVA DEL ATENEO 
DE CARACAS 


Nueva Directiva eligió el Ateneo 
de Caracas para el período 1957, la 
cual quedó integrada de la manera 
siguiente: Presidenta, Conny Méndez; 
Vice-presidenta, Ana Julia de Rojas; 
Secretario General, José Nucete-Sar- 
di; Director de Relaciones Exteriores, 
Ramón Díaz Sánchez; Directora de 
Relaciones Interiores, Josefina de Pa- 
lacios; Asesor Jurídico, Félix Martínez 
Espino; Tesorera, María Rojas; Se- 
cretaria de Actas, Aura Sarabia; Bi- 
bliotecaria. Morella de Araujo; Direc- 
tor de Publicidad, Orlando Araujo. 


INSTALACION DE LA SOCIEDAD 
“AMIGOS DEL MUSEO DE 
BELLAS ARTES” 


24 de enero: En acto efectuado en 
presencia del ciudadano Ministro de 
Educación, doctor Darío Parra, quedó 
instalada la Sociedad Amigos del 
Museo de Bellas Artes””, cuya Junta 
Directiva está integrada por el doctor 


Alejandro Pietri, como Presidente; 
Vicepresidentes, Finita Vallenilla de 
Hardwick y el doctor Marcel Roche; 
Secretario, Luis Alfredo López Mén- 
dez; Sub-secretaria, María Luisa To- 
var; Tesorero, Jean Nouel y Sub- 
Tesorero, doctor Heriberto González 
Méndez; Vocales, Mariano Picón-Sa- 
las y Yolanda de Boulton; Suplentes, 
Henrique Brandt, Inocente Palacios, 
Carlos Rodrísuez, Clara de Sujo y 
José Manuel Sánchez. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“LA NINA BOBA” 


26 de enero: La Compañía de Co- 
medias Guerrero-Romeu presentó en 
el Teatro Municipal la obra cómica 
de Lope de Vega, La Niña Boba. 


HOMENAJE A GABRIELA 
MISTRAL 


26 de enero: Un homenaje póstu- 
mo a la insigne poetisa chilena Ga- 
briela Mistral, rindieron el profesorado 
y los alumnos del Colegio ““Carabo- 
bo”. Programa: a) Himno Nacional 
de Venezuela, a cargo del Orfeón 
“Carabobo”; b) Palabras de apertura 
por la profesora Elia Borges de Ta- 
pia; c) Conferencia sobre la persona- 
lidad de Gabriela Mistral, a cargo 
del escritor Oscar Sambrano Urdane- 
ta; d) Recital de poemas de la poe- 
tisa recordada, por el alumno Arnaldo 
Montero; e) Himno del Colegio “Ca. 
rabobo”; f) Palabras de clausura por 
el Excelentísimo Señor Encargado de 
Neaocios de la República de Chile. 


ABIERTA AL PUBLICO LA 
BIBLIOTECA DEL MUSEO 
DEJBELLASFARTES 


29 de encro: Con esta fecha fue 
abierta al público la nueva Bibliote- 
ca del Museo de Bellas Artes, la cual 
cuenta en su haber con más de 500 
libros sobre asuntos artísticos. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“UN TAL JUDAS” 


31 de enero: Un tal Judas, obra 
de Claude Audre Puget y Pierre Post, 
fue presentada en el escenario del 
Museo de Bellas Artes por los alum- 
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nos de la Escuela de Arte Dramático 
que dirige Juana Sujo. 
BAUTIZO DEL POEMARIO “COMO 
LAS CAMPANAS” 


2 de febrero: El libro del poeta 
Antonio Cortés Pérez titulado Como 
las Campanas, fue bautizado en la 
Casa Trujillo, en acto organizado por 
la Junta Directiva de la mencionada 
Institución. La presentación estuvo a 
cargo del poeta Pedro Antonio Wás- 
quez; varios poemas de Cortés Pérez 
fueron declamados por Alonso de los 
Ríos; intervinieron además, los can- 
tantes Octavio Márquez, Kary Verja- 
no y Carlos del Mar. Por último, el 
autor del poemario bautizado pro- 
nunció un discurso, 


TOMA DE POSESION DE LA NUEVA 
JUNTA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE CARACAS 


5 de febrero: El Ateneo de Cara- 
cas celebró un acto especial con 
motivo de la toma de posesión de la 
nueva Junta Directiva. 


ACTOMENSLA ESCUELA 
EXPERIMENTAL VENEZUELA 


5 de febrero: Un acto artístico- 
cultural se llevó a efecto en la Es- 
cuela Experimental Venezuela con 
motivo de cumplirse diez años de la 
fundación del plantel. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
ASOCIACION CULTURAL 
“HUMBOLDT” 


La Asociación Cultural ““*Humboldt”* 
eligió nueva directiva para el período 
1957, la cual quedó integrada por el 
doctor Atilio Brillembourg. Presidente; 
Viceoresidente, profesor Rudolf Jaffe; 
Secretario, doctor Leandro Potenza; 
Vocales, los señores Walter Dupouy y 
Pedro Antonio Ríos Reyna y el doc- 
tor lvo Dane. 


COLOCACION DEL RETRATO DE 
RUFINO BLANCO FOMBONA 
EN LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA 


7 de febrero: En acto llevado a 
efecto en la Academia de la Historia 
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fue colocado en la galería de acadé- 
micos desaparecidos, el retrato del es- 
critor Rufino Blanco Fombona, quien 
en vida ocupó el sillón Letra B. El 
discurso de orden estuvo a cargo del 
historiador José Nucete-Sardi. 


BAUTIZO DE LIBROS 
EN “EDIME” 


8 de febrero: En el local de la Li- 
brería “Edime” se llevó a efecto el 
bautizo de los libros Juan sin Miedo, 
de Ida Gramcko, y Buenas y Malas 
Palabras, de Angel Rosenblat. Se rea- 
lizó asimismo una mesa redonda so- 
bre los indicados libros, en la cual 
participaron los escritores Mariano 
Picón-Salas, Humberto Cuenca, Alejo 
Carpentier y José Ramón Medina. 


HOMENAJE A GABRIELA 
MISTRAL 


10 de febrero: Auspiciado por la 
Dirección Municipal de Educación, 
tuvo lugar en el Teatro Municipal un 
acto artístico en homenaje a la me- 
moria de Gabriela Mistral, a un mes 
de su sentida desaparición. La aper- 
tura del acto estuvo a cargo del pro- 
fesor Antonio Cortés Pérez. Seguida- 
mente, el escritor Oscar Sambrano 
Urdaneta dio una conferencia sobre 
el tema Significación de Gabriela Mis- 
tral, y luego, la declamadora argenti- 
na Mara Kelton, ofreció un recital 
poético en el que incluyó poemas -de 
Manuel Felipe Rugeles, Alfonsina 
Storni, Pedro Mata, Gabriela Mistral, 
Andrés Eloy Blanco. Juana de lIbar- 
bourou, Pablo Neruda, José Asunción 
Silva Federico García Lorca y Anto- 
nio Cortés Pérez. 


TEATRO GUIÑOL 


10 de febrero: En el Museo de 
Bellas Artes se presentó nuevamente 
el Teatro Guiñol, bajo la dirección de 
Eduardo Francis. 


CONMEMORACION DEL DIA 
DE LA JUVENTUD 


12 de febrero: En la Casa del Es- 
critor se llevó a efecto un acto or- 
ganizado por el Centro Cultural ““Ce- 
cilio Acosta”, con motivo de conme- 


morarse en esta fecha, aniversaria de 
la Batalla de La Victoria, el Día de 
la Juventud. La presentación del ac- 
to estuvo a carso de Claudio Rojas 
Wettel; el escritor Luis Villalba Vi- 
llalba disertó sobre La Educación y 
la Juventud. Sobre La Batalla de La 
Victoria y la Juventud habló Jesús 
Petit D'Acosta y sobre Luis Castro, 
hombre y poeta, lo hizo Frank Espi- 
noza. Los estudiantes Víctor Valera 
Mora, Carlos Villalba y Diógenes 
Hernández, ofrecieron un recital poé- 
tico, El acto concluyó con varias 
interpretaciones musicales: arpa y vo- 
calización de Simón Polanco y contra- 
punteo por estudiantes universitarios. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“EL INFIERNO” DE SARTRE 


14 de febrero: La obra El Infier- 
no, de Sartre fue presentada en el 
Teatro Nacional por el Teatro de 
Cámara de Caracas, bajo la dirección 
de Eduardo Calcaño. 


INAUGURACION DEL MUSEO 
PEDAGOGICO DE ARTE EN LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


Fue inaugurado el Museo Pedagó- 
gico de Arte de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación de la Univer- 
sidad Central de Venezuela. En el 
mismo local fue abierta conjunta- 
mente una exposición de 50 fotogra- 
fías de varias regiones de Venezuela. 
El discurso de orden estuvo a cargo 
del doctor Emilio Spósito Jiménez, 
Rector de la Universidad. También 
habló el doctor José Giacopini Zárra- 
ga en representación de la Compañía 
Shell, colaboradora de la Universidad 
en estas obras. 


BAUTIZO DEL LIBRO “LA NIÑA 
MEGETALS 


15 de febrero: La Niña Vegetal, 
libro del cuentista Oscar Guaramato 
fue bautizado en esta fecha. 


SEMANA DEL LIBRO EN EL LICEO 
DE APLICACION 


En el Liceo de Aplicación se llevó 
a cabo la Semana del Libro, con el 
propósito de enriquecer la biblioteca 


del Instituto. Con este motivo se 
efectuaron varios actos, algunos de 
los cuales reseñamos a continuación. 

20 de febrero: El profesor Félix 
José Poleo, dio una charla sobre el 
tema La significación de libro en el 
proceso de la cultura universal. 

21 de febrero: En la continuación 
de la semana del libro en el Liceo 
de Aplicación, se llevó a cabo un ac- 
to cultural en el auditorio del Insti- 
tuto Pedagógico, con la participación 
de la “Farándula Liceísta””, del con- 
junto criollo “Aplicación” y del Or- 
feón. 

22 de febrero: Con esta fecha fue 
inaugurada en la Biblioteca del Liceo 
de Aplicación y como parte del pro- 
grama elaborado con motivo de la 
semana del libro, una galería de 
grandes maestros de las letras vene- 
zolanas y universales. 

23 de febrero: En el Liceo de Apli- 
cación fue realizada una mesa re- 
donda sobre la misión y trascenden- 
cia del libro en la cultura humana 
Participaron los siguientes intelectua- 
les venezolanos: Pascual Venegas Fi- 
lardo, Pedro Grases, Ramón Díaz 
Sánchez y Augusto Germán Orihuela. 
La presentación estuvo a cargo del 
profest Pedro Díaz Seijas. 


HOMENAJE AL ESCRITOR 
NICOLAS PERAZZO 


20 de febrero: El profesor Edgardo 
Georgi Alberti, Director del Instituto 
Venezolano-Italiano de Cultura, ofre- 
ció un homenaje en la sede del men- 
cionado Instituto, en honor del escri- 
tor Nicolás Perazzo, con motivo de 
la reciente publicación de su estudio 
biográfico sobre el sabio Agustín 
Codazzi. 


INSTALACION DEL CENTRO 
CULTURAL “EQUILIBRIO” 


20 de febrero: El Centro Cultural 
“Equilibrio”, integrado por jóvenes 
intelectuales, celebró su acto inaugu- 
ral en la Casa del Escritor. Hicieron 
uso de la palabra los escritores José 
Nucete-Sardi y Eduardo Arroyo La- 
meda, y los estudiantes A. García 
Tamayo, L. Alvarez y M. Fombona. 
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LA OBRA “EL COMPLEJO DE MI 
MARIDO” PRESENTADA EN 
EL TEATRO MUNICIPAL 


21 de febrero: Con esta fecha es- 
trenó el Grupo Teatral del Ateneo 
de Caracas en el Teatro Municipal, 
la divertida comedia original del au- 
tor francés Jean Bernard Luc: El 
Complejo de mi Marido. 


FUNDADA EN CARACAS LA 
ASOCIACION “JUVENTUDES 
MUSICALES”! 


21 de febrero: En acto efectuado 
en el Ateneo de Caracas fue insta- 
lada la nueva Sociedad “Juventudes 
Musicales”, para niños y jóvenes de 
todas nacionalidades, radicados en 
Caracas. Esta Asociación tiene por 
objeto agrupar jóvenes interesados en 
la música, facilitarles literatura mu- 
sical, entradas a conciertos, conoci- 
miento de los artistas, facilidades de 
estudio, creación de coros y orques- 
tas juveniles, etc. La dirección de 
esta Asociación estará a cargo del 
compositor y musicólogo Juan B. 
Plaza. 


RECITAL EN LA FACULTAD DE 
HUMANIDADES Y EDUCACION 


22 de febrero: En la Facultad de 
Humanidades y Educación tuvo lugar 
un recital a cargo de los poetas Car- 
los Gottberg, Jesús Rosas Marcano y 
Félix Guzmán. Intervino además, el 
Orfeón Universitario, Este acto fue 
Organizado con el propósito de enri- 
quecer la Biblioteca de la menciona- 
da Facultad, por esta razón, el valor 
de la entrada era un libro, 


RECITAL DE HECTOR GUILLERMO 
VILLALOBOS 


27 de febrero: En el Liceo “Aya- 
cucho” se llevó a cabo un recital a 
cargo del poeta nacional Héctor Gui- 
llermo Villalobos, quien fue presen- 


tado por el profesor Ramón Díaz 
León. 


PRESENTACION DE LA OBRA “LA 
CADENA DE LUCULUS” 


.20 de febrero: La Farándula del 
Liceo de Aplicación escenificó en el 
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auditorio del Instituto Pedagógico, la 
obra de ambiente romano La cadena 
de Lúculus, del autor alemán Berp 
Brech. 


TEATRO EN LA ESCUELA NORMAL 
“MIGUEL ANTONIO CARO” 


28 de febrero: El Centro de Estu- 
dios Artísticos “Armando Reverón” 
presentó su grupo teatral en la obra 
En la Zona, de O'Neill, en el audito- 
rio de la Escuela Normal “Miguel 
Antonio Caro”. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


5 de enero: Con esta fecha se lle- 
vó a efecto en la Casa del Escritor 
la entrega del Premio Bienal de Poe- 
sía “León de Greiff””, ganado por el 
joven poeta nacional Juan Manuel 
González, con su obra Heredad junto 
al Viento. Hizo uso de la palabra el 
Presidente de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos, Luis Yépez; el 
doctor Carlos Celis Cepero, creador 
del Premio, habló acerca de la per- 
sonalidad del poeta colombiano León 
de Greiff. Intervino también el poeta 
laureado. Para clausurar el acto, se 
dio lectura a varias poesías de Greiff 
y del libro premiado. 

12 de enero: En la sede de la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
fue bautizado el libro López Contre- 
ras ante la Historia, del cual es autor 
P. L. Blanco Peñalver. 

19 de enero: Dibujos infantiles 
originales de los hijos del caricaturista 
Linero se exponen en la Casa del Es- 
critor, 

23 de enero: La Asociación de Es- 
critores Venezolanos celebró una 
asamblea general con motivo de la 
elección de su nueva Junta Directiva 
para el año de 1957, la cual quedó 
integrada en la siguiente forma: Pre- 
sidente: Pascual Venegas Filardo; Vi- 
ce-Presidente: Vicente Gerbasi; Secre- 
tario General: Rafael Angel Insausti; 
Tesorero: Lourdes Morales; Secretario 
de Propaganda: Eduardo Arroyo Al- 
varez; Bibliotecario: Carlos Gottberg; 
Director de Publicaciones: José Ra. 
món Medina; Consultor Jurídico: Luis 
Villalba Villalba; Sub-Tesorero: Nar- 
cisa Bruzual; Sub-Secretario de Pro- 
paganda: Pedro Antonio Vásquez. 


27 de enero: El Mendigo del Sol, 
libro de poemas original de Francisco 
Salazar Martínez, fue bautizado en 
la Casa del Escritor. La apertura del 
acto estuvo a cargo de don Luis Yé- 
pez. Hicieron también uso de la pa- 
labra el doctor Virgilio Lovera y los 
poetas Pedro Lhaya y Miguel Otero 
Silva. 

9 de febrero: La Asociación de 
Escritores Venezolanos celebró su 
acostumbrado café literario, con la 
participación del escritor Pascual Ve- 
negas Filardo, Presidente de la Insti- 
tución, quien habló sobre don Lisan- 
dro Alvarado en la provincia vene- 
zolana. ls 

15 de febrero: Con esta fecha se 
llevó a efecto en la sede de la AÁso- 


E ESAS OS AS 


ciación de Escritores Venezolanos, el 
bautizo de la novela La Leyenda del 
Conde Luna, de Pedro Berroeta, la 
cual mereció el Primer Premio en el 
concurso organizado por la Cámara 
Venezolana del Libro, 

16 de febrero: En la Casa del Es- 
critor tuvo lugar un nuevo café lite- 
rario. En esta oportunidad, el poeta 
Vicente Gerbasi leyó una selección de 
poemas inéditos, correspondientes de 
un próximo libro suyo. 

23 de febrero: Un nuevo café lite- 
rario se llevó a cabo en la Casa del 
Escritor. El escritor Eduardo Arroyo 
Lameda leyó algunos fragmentos de 
su obra inédita Andrés Mata o una 
transición entre el simbolismo y el 
romanticismo, 


CPOANSCUURRIASMO SS 


DECLARADO DESIERTO EL 
CONCURSO PARA NOVELA 
Y BIOGRAFIA 


Fue declarado desierto el Concur- 
so para Escritores Inéditos en los gé- 
neros de novela y biografía, creado 
por la Cámara Venezolana del Libro. 
El jurado para dicho concurso inte- 
grado por el doctor José Luis Salcedo 
Bastardo, la escritora Lucila Palacios 
y el poeta y crítico Alí Lameda, lo 
acordó así por considerar que ningu- 
no de los trabajos participantes re- 
unió totalmente las condiciones que 
exige la importancia del premio, crea- 
do para estimular la producción na- 
cional de obras de carácter biográfico 
y novelesco. 


JURADO PARA OTORGAR EL 
PREMIO “JOSE MARIA 
VARGAS” 


Fueron nombrados los doctores J. 
A. O'Daly, J. M. Rodríguez Cabrera, 
Marcel Roche, Leopoldo Briceño lra- 
gorri y Miguel Layrisse, para consti- 
tuir el jurado que habrá de otorgar 
el Premio Nacional de Investigaciones 
Científicas “Doctor José María Var- 
gas”, correspondiente al año 1956. 


ENTREGA DEL PREMIO 
“ARISTIDES ROJAS” 


31 de enero: En reunión celebrada 
en la residencia de la señora Áni- 
ta Boulton de Phelps, creadora del 
Premio “Arístides Rojas”, fue otor- 
gado este galardón a la escritora ve- 
nezolana Gloria Stolk, quien participó 
en el certamen con la obra Amargo 
el Fondo. 


ENTREGA DE PREMIOS EN LA 
CASA DEL PERIODISTA 


9 de febrero: En acto efectuado 
en la Casa del Periodista fueron en- 
tregados los “Premios de la Crítica 
Nacional” a los mejores artistas de 
la radio y televisión del año 1956, 
galardones que fueron otorgados por 
el Círculo de Cronistas de Radio y 
Televisión: de Venezuela. Correspon- 
dió a Monseñor doctor Jesús María 
Pellín, entregar el trofeo concedido a 
la mejor actriz, Zoe Ducós. El doc- 
tor Juan Uslar Pietri, Director de la 
Televisora Nacional, puso en manos 
de Américo Montero, el galardón del 
mejor actor. Los otros ganadores 
fueron: José María Gil Espinosa, José 
Fariñas, doctor José Ramón Medina, 
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representante de la Compañía Shell, 
y Ariel Severino. También les fueron 
impuestas medallas especiales al pe- 
riodista Félix Díaz Martínez, Tomás 
Henríquez, doctor José Ramón Medi- 
na y José García Ramírez. 


ENTREGA DEL PREMIO “CONCEP- 
CION DE THAYLHARDAT” 


27 de febrero: En la sede de la 
Asociación Cultural Interamericana 
fue entregado el Premio “Concepción 
de Thaylhardat”, ofrecido por esta 
agrupación para el mejor reportaje 
acerca de sus actividades, con motivo 
de cumoblir veinte años de fundada. 
Dicho premio lo mereció la periodista 
Ana Mercedes Pérez. Consiste en Bs. 
1.000 y Diploma. 


CONCURSO “LIRICA HISPANA” 


“Lírica Hispana”” ha abierto desde 
el 28 de febrero al 15 de noviembre 
de 1957 un certamen de poesía 
premio “Lírica Hispana”, en el cual 
podrán participar todos los poetas de 
habla castellana. Las bases son las 
siguientes: 


1) Enviar a Conie Lobell, LIRICA 
HISPANA, Anartado 3551, 
Caracas, un conjunto de poe- 
mas inéditos (indicando su tí- 
tulo general) no menor de 
veinte ni mayor de treinta. 
Estos poemas serán del tema 
y del metro que elija el res- 
pectivo autor y deberán venir 
por triplicado. 


A ESTRUERIA CE NTE E 


2) Las recompensas consistirán 
en un Primer Premio: LIRA 
DE ORO; Segundo Premio: 


ORQUIDEA DE ORO. Y en 
ambos premios la edición de 
la obra en un cuaderno com- 
pleto de LIRICA HISPANA, 
Además, cada poeta premiado 
será obsequiado con 200 ejem- 
plares de su obra. 


3) A juicio del Jurado se podrán 
conceder dos Menciones de 
Honor — recomendando a la 
vez su publicación en núme- 
ros siguientes de LIRICA HIS- 
PANA. 


4) El nombre del conjunto de 
poemas de cada concursante 
deberá venir en sobre cerra- 
do, y dentro de éste una tar- 
jeta indicando el seudónimo, 
el título del trabajo, el nom- 
bre verdadero del autor y una 
ficha biográfica. 


5) El Jurado estará integrado por 
Hugo Emilio Pedemonte (uru- 
guayo), Leopoldo de Luis (es- 
pañol) y Jean  Aristeguieta 
(venezolana). 


Cada Miembro del Jurado razona- 
rá su veredicto, el cual se dará a 
conocer el 31 de diciembre de 1957 
y la entrena de los premios tendrá 
lugar en enero de 1958, fecha en 
que cumple quince años “Lírica His- 
pana”. 


NETO 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE MARACAIBO 


13 de enero: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Paraninfo de la 
Universidad Nacional del Zulia, el 
acto solemne de instalación oficial 
de la Segunda Reunión Nacional de 
Obstetricia y Ginecología. Hizo la 
apertura del acto, el doctor José Do- 
mingo Leonardi, en su carácter de 
Rector de la Universidad. Después le 
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siguió en el uso de la palabra el doc- 
tor Carlos Nouel, como Presidente de 
la Sociedad Venezolana de Ginecolo- 
gía y Obstetricia. Luego hablaron el 
doctor Julio Morales, científico del 
Paraguay, en nombre de los invitados 
especiales del extranjero, el doctor 
Jesús R. Amado, como Presidente de 
la Seccional del Zulia de la Socielad 
de Ginecología y Obstetricia. La Ban- 
da del Estado interpretó música es- 
cogida. 


A a. A 


20 de enero: En el Centro de Be- 
llas Artes de Maracaibo dictó una 
conferencia el escritor Humberto 
Cuenca, auspiciada por el menciona- 
do Centro, el Círculo Zuliano de Es- 
critores y el Grupo “Apocalipsis”*. El 
conferencista trató el tema Renova- 
ción Literaria en el Zulia. 


La Casa de los Andes de Maracai- 
bo rindió un homenaje al compositor 


trujillano Laudelino Mejías, en el 
cual, le fue impuesta una medalla 
de oro. 


27 de enero: La exposición “For- 
mas Nuevas” del escultor venezolano 
Francisco Narváez, fue ¡inaugurada 
en el Centro de Bellas Artes de Ma- 
racaibo. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


16 de enero: En esta fecha con- 
memoró la ciudad de Valencia el 
centenario del nacimiento del pintor 
Antonio Herrera Toro. El Concejo 
Municipal celebró sesión de gala, a 
la cual asistió como invitada de ho- 
nor la señorita Mercedes Herrera 
Toro. El discurso de orden estuvo a 
cargo del Cronista de la Ciudad. 
ñor Rafael Saturno Guerra. Fue colo- 
cado un retrato del pintor homenajea- 
do original del artista Braulio Salazar. 
El Ateneo de Valencia inauguró una 
exposición de veinte cuadros de He- 
rrera Toro. En este acto, llevó la pa- 
labra el escritor José Nucete-Sardi. 
La Medalla “Herrera Toro” estable- 
cida por el Ejecutivo del Estado, re- 
cayó en el artista valenciano Braulio 
Salazar, por el óleo del pintor recor- 
dado. Una mención honorífica mere- 
ció el pintor Leopoldo La Madriz. 
Integraron el Jurado, los doctores 
Jorge Lizarraga v Manuel García, el 
señor Branger la señorita Luisa Gon- 
zález y el escritor José Nucete-Sardi. 
El día 20 de enero, el Ateneo de 
Valencia ofreció un recital en home- 
naje a Herrera Toro, a cargo de poe- 
tas jóvenes carabobeños. El Orfeón 
Lamas ofreció un lucido concierto en 
el Ateneo de Valencia, como home- 
naje del afamado grupo coral y de su 
Director, el maestro Vicente Emilio 


Sojo, a la memoria del pintor Herre- 
ra Toro, en ocasión de cumplirse el 
centenario de su nacimiento. 


14 de febrero: El pianista alemán 
Gerd Kaemper fue presentado en el 
Ateneo de Valencia, en un concierto 
de Música de Schuman, Debussy, 
Albéniz y Beethoven. 


15 de febrero: Un recital poético 
en homenaje a Gabriela Mistral, ofre- 
ció en el Teatro Municipal de Valen- 
cia, la declamadora argentiina Mara 
Kelton. 


Con el patrocinio de la Embajada 
de Bolivia y el Ateneo de Valencia, 
fue abierta en este Instituto, una 
muestra pictórica de Oscar Pantoja, 
pintor boliviano que antes había ex- 
puesto en el Museo de Bellas Artes 
de Caracas. : 


CONFERENCIA EN MERIDA 


El Embajador de Italia, Excelentí- 
simo señor Justo Giusti del Giardino, 
dictó una conferencia en la Universi- 
dad de Los Andes, sobre el tema 
Italia de hoy. 


CELEBRACION DEL DIA DEL LICEO 
“PEREZ BONALDE” DE 
OCUMARE DEL TUY 


26 de enero: El Liceo “Pérez Bo- 
nalde”” de Ocumare del Tuy celebró 
su día mediante el desarrollo del si- 


guiente programa: Palabras del Di- 
rector del Instituto profesor Régulo 
Rodríguez Gimón. Conferencia del 


profesor Pedro Grases sobre la vida y 
la obra de Juan Antonio Pérez Bo- 
nalde; fue presentado por el poeta 
José Ramón Medina. Entrega de 
premios “Mística Liceísta””, y Con- 
curso de Pintura, a cargo del artista 
Alejandro Otero Rodríguez y el titu- 
lar de la cátedra, profesor José Ma- 
ría Benítez. Palabras del Sub-Direc- 
tor del Liceo, profesor Raúl Peña 
Hurtado. Actuación del Orfeón Pé- 
rez Bonalde. 
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ACTUACIONES EN EL INTERIOR 
DEL RETABLO DE 
MARAVILLAS 


El Retablo de Maravillas del Mi- 
nisterio del Trabajo ofreció bailes 
folklóricos americanos en Nirgua y 
San Felipe. 


MACROS ZAUETD A 


EN 


ACTUACION DEL TEATRO 
DE LA UNIVERSIDAD 
DE LOS ANDES 


Reanudó sus actividades para el 
año 1957 el Teatro Universitario de 
la Universidad de Los Andes, con la 
presentación de la obra La Princesa 
sin corazón, original de D. Jacinto 
Benavente. 


EL”, TEXTE RAS 


CONCIERTO EN MEJICO DEL 
COMPOSITOR VENEZOLANO 
ALEXIS RAGO 


12 de enero: El destacado compo- 
sitor venezolano Alexis Rago ofreció 
en la capital azteca, un recital de 
piano que mereció los mejores elogios 
por parte de la prensa mejicana. 


NUEVOS TRIUNFOS EN ESPAÑA 
DE MARITZA CABALLERO 


La aplaudida actriz venezolana 
Maritza Caballero ha formado una 
compañía teatral propia en España, 
con el nombre de “Compañía de Arte 
Cómico Dramático””, la cual cuenta 
con Anastasio Alemán como primer 
actor. Esta compañía ha comenzado 
a recorrer a España donde cada obra 


E D | E | 


llevada a escena ha constituído un 
verdadero triunfo 


ALFREDO BOULTON Y PEDRO 
GRASES EN LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA DE 
COLOMBIA 


La Academia Colombiana de la 
Historia, en su sesión celebrada el día 
5 de febrero, eligió por unanimidad 
como socios correspondientes de esa 
Institución, a los escritores venezola- 
nos Alfredo Boulton y Pedro Grases. 


CONCIERTO DE ALIRIO DIAZ 
EN PADUA, ITALIA 


El destacado guitarrista venezola- 


no Alirio Díaz ofreció un concierto 
en la ciudad italiana de Padua. 


O N E S 


áAA7]7>———=+=+=241 
Publicaciones venezolanas de 1957, ingresadas en la Biblioteca 
Nacional desde los primeros días de enero hasta el 15 de marzo. 


OBRAS GENERALES: 


Compañía Anónima Nacional de 
Teléfonos de Venezuela: “Guía tele- 
fónica 1957”, [Caracas, Tipografía 
Vargas, 119571744. p. ilus. ¿28 em. 

Imprenta Naciona”, Caracas: [“Ca- 
lendario para 1957”, Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1957] [22] p. 32 
cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 
Derecho: 


Alcántara Figueredo, Francisco: 
“Conducta predelictual del reo”. Va- 
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lencia, Venezuela [Impresores Clima] 
1957. -74 p. 24 cm. 


Política y gobierno: 


Sánchez Lanz. Eudoro: “Alocución 
que dirige el doctor Eudoro Sánchez 
Lanz. gobernador del Estado. a los 
pueb!os de Guayana con motivo del 
nuevo año”. Ciudad Bolívar [Tip. 
“La Empresa] 1957. 10 p. 18 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Zagustin Berezina. Anatolo. 1906- 
: “Ecuaciones integrales y el cálcu- 
lo numérico de vigas”. [Caracas] 


o 


Universidad Central de Venezuela, 
Facultad de Ingeniería [1957] 21 p. 
22 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Hotel Humbo!dt: 
Venezuela a la memoria del ilustre 
sabio”. [Caracas. Talleres Gráficos 
Ilustraciones. 19571 [161 p. ilus. 
20 cm. 

Schael Martínez. Graciela: “La co- 
cina de Casilda''; con menús prác- 
ticos de las mejores recetas criollas. 
4. ed. aum. [Caracas, Editora Grafas, 
SSA AS7 pp. 24 cm 


“Homenaje de 


BELLAS ARTES; 


Caracas. Museo de Bellas Artes: 
“Colección de arte norteamericano”, 
prestada por Lawrence A. Fleischman. 
Exposición organizada en Caracas por 
el Servicio de Información y Cultura 
de la Embajada de los Estados Uni- 
dos, con la colaboración del Minis- 
terio de Educación de Venezuela, a 
través de su Dirección de Cultura y 
Bellas Artes. Caracas [Imprenta del 
Ministerio de Educación] 1957. 16 p. 
¡Us 3 cm. 


LITERATURA: 
Poesía: 


Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de Humanidades y Educación: 
“Canciones””, por Alberto Chamisso 
y otros autores. Traducida por: Dra. 
Federica de Ritter, en colaboración 
con Sonia Sanoja [para el concierto 


interpretado por Morella Muñoz. Ca- 


aa, ASA EA SE P27A Cala 
Carrillo, Morita: “Jardines del Ni- 

ño Dios; poemas para alumbrar la 

Navidad”. Caracas [Tipografía La 


Nación] 1957. 84 p. retrato. 16 cm. 
Castillo, Francisco N 1920- 
“Espuma migratoria” [poesías] La 
Asunción, Venezuela [Imprenta del 

Estado H957 12 po 270 em: 
Cortés Pérez. Antonio. 1914- 
“¡Como las campanas” poemas. Ca- 
nacas, Ediciones Viejo y Raro. 1957. 

VIAL pz cm: 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Ateneo de Valencia: “Antonio He- 
rrera Toro”. [Caracas, Cromotip] 
1957, 1 h. pleg. ilus. 16 x 43 cm. 

Barnola, Pedro Pablo, 1908- 

“En torno al centenario de M. Me- 
néndez Pelayo”. Caracas, Lib. y Tip. 
La Torre, 1957. 65 p. 4 cm. 

Blanco Peñalver. Pedro Luis. 1899- 

: “López Contreras ante la his- 
toria”. Caracas, Tipografía Garrido, 
1957. 136 p. retrato. 17 cm. 

Reverón, Armando, 1889-1954: 
“A. Reverón. pintor venezolano”; 
presentado por la Creole Petroleum 
Corporation.  [Caracas,  Cromotip, 
195721 1 v. de láms. 45 cm, 


Historia: 


Perón, Juan Domingo, 1895- 
“La fuerza es el derecho de las bes- 
tias. La realidad de un año de ti- 
ranía””. Caracas, Ediciones Garrido, 
1957. 246 p. ilus., retrato. 24 cm. 


Publicaciones venezolanas de 1956, ingresadas en la Biblioteca 
Nacional en los primeros meses del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Caracas. Exposición Bibliográfica 
sobre Caracas. l.. Caracas, 1956: 
“Catálogo de la primera Exposición 
Bbliográfica sobre Caracas, 25 de 
julio de 1956”. [Caracas. Tipografía 
La Nación, 1956] 117 p. ilus 24 cm. 


González, Juan Vicente, 1810- 
1866: “Edición facsimilar de la Re- 
vista Literaria. Prólogo del Profesor 
Pedro Grases”. Caracas, Tipografía 
Vargas, 1956. 576 p. 23 cm. 

Kirchhoff, Herbert: "Wenezuela”” 
album. [Buenos Aires, G. Kraft. 
19561 xi 131 p. ilus. 30 cm. 
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FILOSOFIA: 


Jiménez, Alfonso: “Historia de un 
campesino”. San Juan de los Morros, 
C. T. P. [119—] 124] p. ilus. 22 cm. 

[Husserl, Edmund] 1859-1938: 
“La filosofía como ciencia estricta”. 
[Caracas, 19561 63 h. num. 27 cm. 
Multigrafiado por la Biblioteca Na- 
cional. 


RELIGION: 


1882- 
las campanas”. 
[Venezuela] Tip. Mo- 


López, Ana E 
“El simbolismo de 
San Felipe 
derna, 1956. 

Pibernat Sancristóful, José María, 


1889. : “Temas de cultura reli- 
giosa”*. [Caracas] 1956. 398 p. 25 
cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 
Derecho: 


Acosta, Julio César, 1923-  : “El 
proyectista y el legislador en la Re- 
forma del Código de Comercio en el 
año 1955” (Compilación, glosa y 
comentarios). Caracas. Imprenta Na- 
cional, 1956. 190 p. 23 cm. 

Blonval López. Adolfo: Código de 
enjuiciamiento criminal. 

véase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
Código de enjuiciamiento criminal. 

Carmona, Juan, 1900-  : “Ante- 
proyecto de ley de seguro y exposi- 
ción de motivos”, Caracas, Empresa 
“El Cojo”, 1956. 36 p. 24 cm. 

Hernández Medina, Omar: “La 
protección del trabajo de los meno- 
res”. [Caracas, 1956] p. [63]-275. 
24 cm. 


Lepervanche Parparcén, René, 
1913- : Ley orgánica de la Ha- 
cienda Nacional. 

véase 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 

Ley orgánica de la Hacienda Na- 
cional. 

Sánchez Becerra, Gustavo: ““Cons- 
trucciones y plantaciones en fundo 
ajeno”. 2. ed., rev., y adaptada a la 
legislación vigente por el doctor Ma- 
nuel Cardozo. Caracas [1956] 269 
PURZ3 cnt 
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Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Código de enjuiciamiento criminal 
de Venezuela”, anotado por Adolfo 
Blonval López. 1. ed. San Juan de 
Los Morros, Tipografía Caja de Tra- 
bajo Penitenciario, 1956. xxiii, 530 
PIZ3OM Cm 

...: “Ley orgánica de la Hacien- 
da Nacional, concordada con las ie- 
yes, Códigos y decretos anteriores 
hasta 1830” por el doctor R. Leper- 
vanche Parparcén. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1956. xxxv, 430 p. 23 cm. 

... “Leyes y reglamentos marí- 
timos de Venezuela”. Caracas, Edi- 
ciones Alfa Omega, 1956- ESPA. 
cm. 

: (Indices) “Indice informativo 
de leyes vigentes”'. Ed. oficial. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1956. 48 
DATO CNE 


Comercio: 


[Mercados, Silos y Frigoríficos del 
Dstrito Federal, c. a.]: “Mercados del 
Distrito Federal'”, [Caracas, Talleres 
Gráficos de “Mercados, Silos y Frigo- 
ríficos del Distrito Federal”, 1956] 
100 p. ilus. 20 x 24 cm. 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Código de comercio de Venezuela”, 
según el texto oficial; notas de ju- 
risprudencia y repertorio alfabético 
por Luis Loreto, Francisco Carsi Za- 
carés [y] Julio Vázquez. Caracas, 
Editorial Andrés Bello [1956] 283 p. 
18 cm. 

Venezuela. Ministerio de Relaciones 
Exteriores: “Compendio del comercio 
exterior de Venezuela, 1948-1955", 
Caracas [Tipografía La Nación] 
1956. ix p. 63 cuadros. 12 cm. 

Ss “Directorio de importadores 
y exportadores de Venezuela”. -Ca- 
racas, Tipografía La Nación, 1955, 
551 p. 24 cm. 


Comunicaciones; 
Congreso Panamericano de Carve- 


teras. 6., Caracas, 1954: “Memoria 
del VI Congreso Panamericano de 


Carreteras'”* [Temarios, reglamentos y. 


programas. Caracas, Talleres Tipoli- 
tográficos de la Dirección de Carto- 
grafía Nacional, 1956] 804 p. 23 
cm. 


eel 


A 


e ajo dd 


Organización de Aviación Civil in- 
ternacional: “La Asamblea de Cara- 


cas”. [Caracas, T. G. Ilustraciones. 
19561 1 v. (sin paginación) ilus. 
ES PASAS 

Educación: 


Cárdenas Becerra, Horacio, 1924- 
“Mérida y su Escuela de Hu- 
manidades”'. Caracas. Facultad de 
Humanidades y Educación. Universi- 
dad Central de Venezuela, 1956. 
107p 723 Cm. 

Díaz de Cerio, Angel, 1907- 
“Javier”, lecturas selectas. Libro de 
lectura para segundo y tercer grados. 
El mejor libro es el que más enseña. 
l. ed. Caracas. Residencia de PP. 
Jesuitas [1956] 194 p. ilus. 21 cm. 

...: “Juanito”, lecturas selectas. 
Libro de lectura para primero y se- 
gundo grados. El mejor libro es el 
que más enseña. l. ed. Caracas, Re- 
sidencia de PP. Jesuítas [1956] 219 
p. ilus. 21 cm. 

Puigbó, Enrique: “Educación artís- 
tica”, para segundo año de educa- 
ción secundaria y normal, de acuerdo 
con los programas provisionales vi- 
gentes, publicados por el Ministerio 
de Educación de Venezuela en sep- 
tiembre de 1955. 1. ed. Caracas, 
Editorial Simón Rodríguez, 1956. 213 
DAJUS +20 cm: 

...: “Manualidades”, para segun- 
do año de educación secundaria y 
normal. de acuerdo con los programas 
provisionales vigentes, publicados por 
el Ministerio de Educación de Vene- 
zuela en septiembre de 1955. 1. ed. 


Caracas, Editorial Simón Rodríguez, 
1956. 61 p. ilus. 22 am. 
Vegas, Rafael: “Contribución al 


estudio de la situación económico- 
social del alumno caraqueño. Cara- 
cas, Escuela de Educación. Facultad 
de Humanidades y Educación, Uni- 
versidad Central de Venezuela, 1956. 
57 p. 24 cm. 


Folklore: 


Acosta Saignes, Miguel. 1908- 
“Las décimas de Carlos Rojas”*. [Ca- 
racas, Editorial Sucre, 19561 51 p. 
23 cm. 


Política y gobierno: 


Narváez A'fonzo. Heraclio, 1909- 

“Tribuna en el mar” [discur- 

sos] La Asunción [Venezuela, Impren- 

ta del Estadol 1956. [colof. 1957] 

LA Ip TÓ cm: 
Turismo: 


[Yoris, Julio Alberto] comp.: “Bre- 
ve guía para el extranjero”. [Bar- 
quisimeto Editorial Nueva Segovia, 
9567140" p. 122 "cm: 


FILOLOGIA-LINGUISTICA: 


Clavell B , Enriquec 
“Castellano y Literatura”, para se- 
gundo año de educación secundaria 
y normal, de acuerdo con los pro- 
gramas provisionales vigentes, publi- 
cados por el Ministerio de Educación 
de Venezuela en septiembre de 1955. 
l. ed. Caracas, Editorial Simón Ro- 
dríguez, 1956. 255 p. ilus. 20 cm. 

Rosenblat, Angel, 1902- : “Bue- 
nas y malas palabras en el castellano 
de Venezuela”'; con prólogo de Ma- 
riano Picón Salas. Caracas, Madrid, 
Ediciones Edime, 1956. 488 p. 24 


cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Acosta Saignes, Miguel, 1908- 
“La cajeta de Chimó”. Caracas, 
Imprenta Nacional. 1956. 10 p. ilus. 
23 cm. 

Zagustin Berezina, Anato e, 1906- 

- “Ola-limite en el mar abierto”” 
[Caracas] Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Ingeniería, 
1956. 10 p. 32 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Agricultura: 

Venezuela. Dirección de Planifica- 
ción Agropecuaria: “Arroz”. Cosecha 
1954. [2. ed. Caracas, 1956] 62 h. 
num. 28 cm. 


Ingeniería: 


Venezuela. Dirección de Obras Hi- 
dráulicas. División de Hidrología: 
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“Registro fluviométrico 1940-1954”. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1956. 
¡Y 1236 pr AlUs: 2 AcM: 


Medicina: 


Venezuela. Dirección de Salud Pú- 
blica. División de Epidemiología y 
Estadística Vital: “Anuario de Epi- 
demiología y estadística vital”, año 
1953. Caracas, 1956. 2 v. cuadros, 
mapa. 23 cm. 


Navegación: 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Reglamento para la zona de pilotaje 
del Golfo de Paria”. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1956. 21 p. 16 cm. 


BELLAS ARTES: 


Compañía Anónima Urbanización 
Playa Grande: “Obsequio de Navidad 
1956' [Reproducción de cuadros ve- 
nezolanos y extranjeros. Caracas. 
Artes Gráficas Salesianas] 1956. 1. 
v. de láms. 41 cm. 

Creole Petroleum Corporation: 
““Creole's Reverón exhibition in the 
United States'”. [s. 1., 1956] 1 yv. 
(sin paginación) 31 cm. 


LITERATURA: 


Alvarado, Aníbal Lisandro, 1896- 

: Comp. “Epistolario de Gil Fortoul 
a Lisandro Alvarado”, Barquisimeto, 
Imp. del Estado Lara, 1956. 253 p. 
ilus., retratos. 24 am. 


Crítica Literaria: 


Medina, José Ramón, 1921- 
“Examen de la poesía venezolana 
contemporánea”, Caracas [Ediciones 
del Ministerio de Educación. Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes] 1956. 
SODIO Acm: 


Ensayo: 


Orihuela, Augusto Germán: “En 
tono menor”, [Caracas] Editorial ““Si- 
món Rodríguez” [1956] 142 p. 22 
cm. 

Tinoco Richter, César Augusto. 
1921- : “Signos de nuestra época”. 
[Caracas, Ediciones Venezolanas Edi- 
ve, 1956] 113 p. 22 cm. 
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Novela y Cuento: 


Berroeta, Pedro, 1914- sa 
leyenda del conde Luna”. Madrid, 
Aguilar, 1956. 204 p. retrato 21 cm 

Chocrón, 1 E 3 
“Pasaje” (un relato) Caracas, Ma- 
drid, Ediciones Edime [1956] 187 p. 
22 ¡CMT 

Eu'enspiegel: “Till Eulenspiegel” 
[doce picardíos de Till Eulenspiegel, 
traducidas del alemán por las estu- 
diantes de la Facultad de Humanida- 
des María Dolores Ruesta y Sonia 
Sanoja, bajo la dirección de la Dra. 
Federica de Ritter. Caracas, Edicio- 
nes Edimel 1956. 72 p. ilus. 16 cm. 

Ferrero de Tinoco, Cristina: ““Syl- 
via”, una muchacha de provincia. 
[Novela]. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1956. 276 p. retrato. 21 cm. 

Gramcko, Ida, 1924- : “Juan 
sin miedo”. Caracas, Madrid, Edicio- 
nes Edime, 1956. 327 p. 24 cm. 

Grases. Pedro, 1909- : “La pri- 
mera versión castellana de Atala”. 
La Habana, 1956. 18 p. 28 cm. 

Guaramato, Oscar, 1918- s “(La 
niña vegetal y otros cuentos”. Ca- 
racas, Tipografía La Nación, 1956. 
91 p. láms. 20 cm. 

Márquez Cairós, Fernando: “¡Vie- 
nen los andinos!””. Caracas, Ediciones 
Orinoco, 1953. 215 p. 21 cm. 

Mata, Andrés. hijo: ““Desgracia y 
felicidad” [novela]. Carta-prólogo de 
Germán Arciniegas. Caracas, Madrid 
[Ediciones Edimel 1956. 123 p. 21 
cm. 

Russo, Nery, 1918- LY 
novela. Madrid, Agora [1956] 283 
p. 20 cm. 


. 


Poesía: 


Azorín, José: “Variaciones” [poe- 
mas] Caracas, Madrid, Ediciones 
Edime. 1956. 126 p. 19 cm. 

Blanco, Andrés Eloy, 1897-1955: 
“Poda”*; saldo de poemas 1923-1928. 
5. ed. [México, D. F.] Editorial “Yo- 
coima”, 1956. 285 p. 20 cm. 

Calcaño, María: “Canciones que 
oyeron mis últimas muñecas”. 
mas. Caracas [Tipografía La Nación] 
1956. 82 p. retrato. 16 cm. 

Figueras Mata, Pablo Celestino: 
“Apocalipsis de un joven venezola- 


poe-. 
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no” [poesías] Barcelona [Venezuela, 
Impresos Coritos] 1956. 32 p. retra- 
TO 422 Cm: 

Herrera Vial, Felipe, 1913- e 
“¿Motivos de Incamar”” [2. ed.] Va- 
lencia [Venezuela. Lit. Tip. Carblán] 
19567 [81=p: 33 cm. : 

Jerez Valero, Ernesto, 1923- 
“La soledad del hombre”, poemas, 
1954-1955. Caracas, Tipografía Ga- 
rrido. 1956. 93 p. ilus. 24 cm. 

Lárez Granado, Francisco, 1903- 

: “Grímpolas”” [poemas] La Asun- 
ción, Venezuela [Imprenta del Esta- 
do] 1956. [241 p. 27 cm. 

Mago, Luis Beltrán: “Sonetos a 
la Isla”. Caracas [Editorial Cosmos] 
ISS6AI Sp: ilus; 21 cm. 

Salazar Martínez, Francisco. 1925- 

: “El mendigo del sol'”, poemas. 


Caracas, Tipografía Garrido, 1956. 
Sp. 24 Em: 
Tinoco, Juan: ““Folías”” (Breviario 


de descreídos) [poesías]. 2. ed. rev. 
y aum. Madrid [Blass] 1956. 245 p. 
12 cm. 

Tres poetas: “Carlos Reboliedo. 
Jorge Naranjo, David Daniel” [poe- 
sías] Santiago de Chile [Imprenta de 
La Central de Talleres] 1956. 6l 
DA CA: 

Utrera, Neptalí: “Coscó” (poesías) 
Caracas, Editorial Millán, 1956. 50 
PpaulióScm. 

Vivas Briceño, Clara, 1897- 

“Ala y musgo” [poesías] Caracas 
[Imprenta del Mininsterio de Educa- 
ció] 1956. v. ilus. 19 cm. 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Fernández, Pablo Emilio: “Gómez, 
el Rehabilitador”. Caracas, Jaime 
Villegas, editor, 1956. 339 p. ilus. 
22 Em: 

Figueroa, Marco: “Apuntamientos 
scbre San Juan de Colón”. Maturín, 
Imp. Oficial del Estado [19561 31 p. 


ilus 24 cm. 

Jones Parra, Juan, 1897- ... : 
“Conspiración de Gual y España” 
(Trabajo de cátedra presentado al 
profesor de Historia colonial de Ve- 
nezuela, doctor Luis Beltrán Guerre- 


ro, basado en los volúmenes 2 


de la colección publicada por el Ins- 
tituto Panamericano de Geografía e 
Historia) [Caracas, Editorial Sucre, 
1956143 7p5 23. cm: 

Lecuna, Vicente, 1870-1954: “Ca- 
tálogo de errores y calumnias en la 
historia de Bolívar”. New York, The 
Colonial Press inc., 1956- Me 
ilus., retratos. 25 cm. 

Rivas Alexander, Teodoro, 1923- 

“Francisco Antonio Rísquez”, 
médico y maestro; conferencia dic- 
tada por el Dr. T. Rivas Alexander, 
en el auditorio del Liceo “Dr. Fran- 
cisco Antonio Rísquez”, el 10 de 
octubre de 1956, día centenario del 
natalicio del ¡lustre sabio margarite- 
ño. La Asunción [lmp. del Estado 
Nueva Esparta, 1956] 14 p. 18 cm. 

Uslar Pietri, Arturo, 1906) 
“Walores humanos” (charlas por te- 
levisión). Segunda serie. Caracas, 
Madrid, Ediciones Edime, 1956. 281 
p. ilus. 24.cm, 


Geografía: 


Arráiz, Antonio, 1903- : Geo- 
grafía Económica de Venezuela”, por 
Antonio Arráiz y Luis E. Egui. Ca- 
racas, Cultural Venezolana, 1956. 
viii, 482 p. ilus 25 cm. 

Sociedad de Ciencias Naturales La 


Salle, Caracas: “El archipiélago de 
Los Roques y La Orchila””. Caracas, 
Editorial Sucre. 1956. 257 p. ilus. 
SEN 
Historia: 

Alvarado, Lisandro, 1858-1929: 


la Revolución Federal 
Caracas, Ministerio 
Dirección de Cultura 

1956. xv, 662 p. 
ie 2 Cia 


Arroyo Lameda, Eduardo, 1886- 
“¿Centenario de Cosas sabidas y Co- 
sas por saberse” (1856-1956) Cara- 
cas, Editorial “Simón Rodríguez”, 
(ISORA PIZ ZEN 

Jones Parra, Juan, 
“Proceso histórico para 
de nuestras fronteras”. 
1956. 40 p. ilus. 24 cm. 

Marcano, Pedro Elías, 1855-1930: 
“Consectario de la ciudad de Cuma- 
ná”. 2. ed. ordenada por el Ejecutivo 
del Estado Sucre. Caracas, Poligráfi- 
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“Historia de 
en Venezuela”. 
de Educación, 

y Bellas Artes. 


1897- 
la fijación 
Caracas, 


ca Venezuela, 1956. 183 p. retrato. 
30m 

Morón, Guillermo, 1926- — : “His- 
toria de Venezuela””. Texto adaptado 
a los programas oficiales de educa- 
ción secundaria. normal y especial. 


Madrid, Caracas, Jaime Villegas 
[1956- 122 em: 
Noticia de Caracas, Fotografías: 


[Caracas, Fotolitografío Miangolarra 
hnos., 1956] 29 p. ilus. 17 cm. 
Piaza Delgado, Amí:car: “Las ar- 
mas españolas en la conquista de 
Venezuela” (Siglo XVI). Caracas, Ins- 


Obras venezolanas publicadas 


tituto de Estudios Hispanoamerica- 
nos. Facultad de Humanidades y 
Educación. Universidad Central de 
Venezuela, 1956. 74 p. ilus. 24 cm. 


Rasenb/at, Ange!, 1902- El 
nombre de Venezuela”. Caracas, Ti- 
pografía Vargas, 1956. 52 p. ilus., 
retratos. 22 cm. 


Siso Martínez, José Manuel, 1918- 

: “Historia de Venezuela””. 5 ed. 

México, Editorial Yocoima. 1956. 
654 p. 23 cm. 


entre 1944 y 1955 inclusive, 


ingresadas en la Biblioteca Nacional en los primeros meses del 
presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Imprenta Nacional, Caracas: ['“Ca- 
lendario histórico geográfico para 
1955] Caracas, Imprenta Nacional, 
1954. 1 v. (sin paginación) 33 cm. 

E “*[Calendario para 1954”, 
Caracas, Imprenta Nacional, 19542] 
l y. (sin paginación) ilus., retratos. 
2 "Em 


CIENCIAS SOCIALES: 


Fundación Vicente Lecuna, Cara- 
cas: “Acta constitutiva y estatutos”. 
Caracas [Imprenta Nacional] 1954. 
IP RZ2IFCM 

Prieto Figueroa, Luis Beltrán, 1902- 

: “Apuntes de psicología””, para 
la educación secundaria y normal. 4 
ed. Guatemala, Editorial del Ministe- 
rio de Educación Pública, 1953. 342 
p. 20 cm. 

Ventzuela. Comisión de Prevensión 
de la Delincuencia: “Un mensaje para 
Usted'”. [Caracas, Departamento de 
Reproducción del Ministerio de Justi- 
ONIS IEA Us 22 om. 


FILOLOGIA-LINGUISTICA: 


Núñez Ponte, José Manue!, 1870- 

: “Lección sobre el que”. Cara- 
cas, Tip. Americana, 1950. 34 p, 
DSC 


CIENCIAS PURAS: 


Bossio Vivas, Boris L : 
“Matemáticas”, tercero y cuarto gra. 
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dos. Aritmética - Geometría - Sistema 
métrico. Obra adaptada a los pro- 
gramas oficiales de educación prima- 
ria. Caracas, Distribuidora Escolar 
[19551313 *"p<uus 23 *cnT 
Civrieux, Marc de: “Estudio de la 
microfauna de la sección —-tipo del 
miembro socuy”” de la formación Co- 


lón Distrito Mara, Estado Zulia. 
[Caracos1 1952: 'p! 2323104418" 
cm. 
Gondelles  Amengual, Ricardo, 
1922- : “El género eucalyptus en 
Australia”. Informe — Symposium 


sobre un viaje de estudios. [Caracas] 
Ministerio de Agricultura y Cría. Di- 
rección Forestal, 1954 [i. e. 1955] 
47 plus 30 em: 


CIENCIAS APLICADAS: 


Consejo de Bienestar Rural. Cara- 
cas: “La industria ganadera en Ve- 
nezuela”. Caracas, 1955. xiii. 256 
PLUS; 28. cm: 


Ingeniería: 


Album ilustrando la obra trascen- 
dental del Dique Flotante y Astillero 
Nacional Puerto Cabello; prestando 
actualmente sus servicios á la Arma- 
da de Venezuela y á la marina uni- 
versal. Caracas, Lit. y Tip. del Co- 
mercio [1909?] 1 v. (sin paginación) 
61 láms. 28 x 34 cm. 


Medicina: 


Soto Rivera, Jorge, 1916-  : “Me- 
dicina del trabajo” (contribución a 
su estudio) Caracas [Imprenta de la 
Lotería de Beneficencia Pública del 
Distrito Federal] 1941. [co!lof, 1944] 
SIAP: 23. cm: 

Venezuela. Comisión de Programas 
de Edificaciones Sanitarias: “Cáncer”; 
impresión aparte de los capítulos so- 
bre hospitales de oncología y sobre la 
oncología como especialidad de la 
práctica médica, publicados en los 
volúmenes | y ll de los documentos 
de la Comisión de Programas de 
Edificaciones Sanitarias, 1946-1955. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1955. 
POD IZ23 cm: 


BELLAS ARTES: 


[Venezuela. Comisión de Preven- 
ción de la Delincuencial: '“Temas de 
un minuto”, del programa Música y 
verdades [que se presenta por la Ra- 
diodifusora Nacional. Caracas, 1955- 

¡Pos Sem 


LITERATURA: 


Ria], José Antonio, 1911- —: “Nu- 
ramí'*, drama en tres actos. Caracas 
[Tipografía La Nación] 1954. 130 p. 
retrato. 16 cm.- 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Fernández Ocando, Evaristo: “Ante 
la tumba del poeta nacional de Ve- 
nezuela''. Ofrenda a Udón Pérez, en 
el 269 aniversario de su muerte. Ma- 
racaibo [Tipografía Criollo] 1952, 
24 p. retrato. 18 cm. 

Grisanti, Angel, 1899- El 
Gran Mariscal de Ayacucho y su es- 
posa la marquesa de Solanda”*; la 
vida matrimonial del general Sucre, 
expuesta dentro de un plano histó- 
rico, sustentado en documentos, iné- 
ditos en parte. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1955. 255 p. láms., re- 
tratos. 24 cm. 

Lecuna, Vicente, 1870-1954: “¿Bo- 
lívar y el arte militar”; formada 


sobre dccumentos, sin utilizar conse- 
jas ni versiones impropias. Conclu- 
siones de acuerdo con hechos proba- 
dos y la naturaleza de las cosas. 
New York, The Colonial Press inc., 
1955, 473 p. ilus., retratos. 25 cm. 

Lozeno, Rafael, 1899- * “Paul 
Valery o el Narcisismo””. Caracas, 
Imprenta de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes (M. de E.) 1954. 14 
PS ACIO: 


Geografía: 


Jones Parra, Juan, 1897- : “Ba- 
ses para el estudio de las regiones 
geográficas de Venezuela”. [Caracas, 
Editorial Sucre] 1955. 20 p. ilus. 
24 cm. 

Tavera Acosta, Bartolomé, 1865- 
1931: “Ríonegro”*; reseña etnográ- 
fica, histórica y geográfica del Terri- 
torio Amazonas. 3. ed. Caracas, 
1954, 309 p. retrato. 22 cm. 


Historia: 


Lecuna, Vicente, 1870-1954: “La 
entrevista de Guayaquil””; restableci- 
miento de la verdad histórica. Com- 
puesta con la cooperación de Esther 
Barret de Nazaris. Caracas, Edicio- 
nes del Ministerio de Educación Na- 
cional, Dirección de Cultura, 1952. 
365 p. facsíims. 22 cm. 

; “Relaciones diplomáticas de 
Bolívar con Chile y Buenos Aires”; 
copiadas fielmente de los originales 
existentes en las secciones del Archi- 
vo del Libertador demominadas de 
O'Leary y Juan de Francisco Martín. 
Obra preparada con la colaboración 
de la señorita Esther Barret de No- 
zaris. Bajo los auspicios de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1954. 2 
v. retratos, facsíims. 24 cm. 

Siso Martínez, José Manue!, 1918- 

- “Historia de Venezuela””. 4. ed. 
México, Editorial Yocoima, 1956 
[colof. 19551 654 p. 23 cm. 


Obras relativas a 
Venezuela: 


[Julio, Syivio] 1895- : “Bolí- 


var” [2. ed. Río de Janeiro, Revista 
Leitura, 19—-] 415 p. retratos, 20 cm, 
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DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


Artículo 192—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 
bliquen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 
de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva- 
ción de cada una de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 
o en la calidad del papel. 

Artículo 22—Para los efectos de la presente Ley se entiende por 
obras los libros, folletos, revistas, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 
de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 
tarjetas postales ilustradas y carteles; además las vistas y retratos que 
se destinen a la venta o a ser distribuidos al público. 

Artículo 32—Cuando en una obra editada fuera de Venezuela y 
que circule en el país, figure constancia expresa de ser su editor, propie- 
tario, distribuidor exclusivo, representante o depositario, alguna persona 
natural o jurídica domiciliada en Venezuela, se equiparará dicha obra a las 
editadas en el país, y la obligación de enviar gratuitamente dos ejempla- 
res de ella a la Biblioteca Nacional recaerá sobre dicha persona. 
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ESTAMPAS DE. VENEZUELA 


DIEZ AÑOS DE PINTURA ITALIANA CONTEMPORANEA 


Del 27 de enero al 17 de febrero del año en curso, se efectuó, en el 
Museo de Bellas Artes, una exposición, organizada por la Bienal de Venecia, 
con el título de Diez Años de Pintura Italiana; en la que se presentaron ciento 
cinco obras representativas de veinticinco de los artistas peninsulares más des- 
tacados y que estuvieron activos en el decenio comprendido entre 1945 y 1955; 
es decir, desde fines de la segunda guerra mundial hasta el año antepasado. 
Esa muestra constituyó, pues, un conjunto antológico de las tendencias pictóri- 
cas más recientes que predominan en Italia. 


Esa es la muestra de la pintura italiana moderna más importante que 
hasta ahora hemos tenido oportunidad de ver en Caracas. Con anterioridad, en 
agosto de 1954, el arquitecto y pintor italo-venezolano Graziano Gasparini pre- 
sentó, igualmente en el Museo de Bellas Artes, una exposición de cuarenta cua- 
dros de pintores italianos actuales, seleccionados entre los ciento diez que par- 
ticiparon en Milán en el concurso para optar al Premio Graziano 1953, sobre 
el tema de las máquinas, consideradas genéricamente. Obtuvo ese galardón el 
artista Mauro Reggiani con una pintura de carácter nofigurativo, quien está 
representado también en esta exposición con cinco telas que se distinguen por 
su refinada severidad constructiva y la euritmia de sus colores intensos. 


A pesar del breve lapso que abarca esta exposición, hay en ella tres 
pintores fallecidos el año pasado: Arturo Tosi, Filippo de Pisis y Mauro Reggiani, 
quienes participaron, a su vez, en tres fases de la pintura italiana actual: el 
Novecento, la Scuola Metafisica y el Abstraccionismo, como se llama en Italia 
al arte nofigurativo. 


Tres promociones pictóricas 


Puede decirse que son tres las promociones de artistas incluídos en esta 
exposición, aunque, en realidad, representan sólo dos generaciones: los nacidos 
en las postrimerías del siglo pasado y los venidos al mundo a principios de esta 
centuria. Para hacer más accesibles sus obras, se dividieron en tres grupos. 
El primero ocupó las dos salas del lado derecho de la entrada del Museo y en 
ella se exhibieron las pinturas de los siguientes maestros, por orden cronológico 
de nacimiento: Arturo Tosi (1871-1956), Pío Semeghini (1878), Felice Carena 
(1879), Carlo Carrá (1881), Felice Casorati (1886), Giorgio Morandi (1890), 
Ottone Rosai (1895), Filippo de Pisis (1896-1956), Massimo Campigli (1895), 
Alfredo Menzio (1899) y Bruno Saetti (1902). En la segunda sala, a la izquier- 
da de la entrada, participaron: Virgilio Gúidi (1892), Mauro Reggiani (1897- 
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1956), Enrico Paulucci (1901), Giuseppe Cesetti (1902), Doménico Cantatore 
(1906), Bruno Cassinari (1912) y Renato Guttuso (1912). Y en la tercera, en 
la primera ampliación del Museo, estaban los abstraccionistas Renato Birolli 
(1906), Giuseppe Santomaso (1907), Antonio Córpora (1909), Ennio Morlotti 
(1910), Afro (1912), Emilio Védova (1919) y Mattia Moreni (1920). 


Este grupo de pintores es el que más asiduamente concurre a las expo- 
siciones bienales de Venecia. Es natural, pues, que el comité internacional de 
expertos de esa institución los haya preferido. Además, en toda selección an- 
tológica hay exclusiones de varios órdenes. Por ejemplo, dos no aceptaron figu- 
rar en la muestra: Mino Maccari y Mario Sironi. Pero, además, faltan, entre 
los importantes, Mario Mafai, Osvaldo Licini, Gino Rossi y Alberto Magnelli, que 
vive en París desde hace muchos años y de quien vimos una tela muy intere- 
sante en la Exposición Internacional de Valencia. Entre los más activos en estos 
últimos diez años, no figuran Pompeo Borra, Alberto Burri, Corrado Cagli, Giu- 
seppe Capogrossi, Nino Caffé, Francesco Carnevalli, Fabricio Clerici, Bruno Ca- 
ruso, Dario Cecchi, Pericle Fazzini, Salvatore Fiume, Giordamo Falzoni, Lucio 
Fontana, Franco Gentilini, Emilio Greco, Lorenzo Indrimi, Stanislao Lepri, Ono- 
frio Martinelli, Antonio Music, Marino Marini, Ivan Mosca, Marcello Muccini, 
Fausto Pirandello, Aldo Pagliacci, Antero Piletti, Armando Pizzinato, Colombotto 
Rosso, Mario Russo, Mario Radice, Toti Scialoja, Leonardo Ricci, Manlio Rho, 
Giovanni Stradone, Renzo Bespignani, Angello Savelli, Giuseppe Biviani y otros 
más. Con ellos podría haberse organizado otra exposición tanto o más intere- 
sante que la que nos visitó. 


Arte bifronte 


Pero ello no menguó el interés de esa muestra, ya que presentó un corte 
transversal de las tendencias pictóricas vigentes hoy en Italia, permitiéndonos 
apreciar su estructuración y comparar aquéllas con las existentes en otros países 
de Europa. Al mismo tiempo, nos ofreció la síntesis evolutiva en su postrera 
fase de una cultura artística secular, consciente de su gloriosa historia, al uní- 


sono con la más escogida producción aparecida en las contiendas artísticas in- 
ternacionales, 


Los pintores que figuraron en esta exposición pertenecen a diferentes 
tendencias, algunas de ellas antagónicas en cuanto lo que es en sí el arte pic- 
tórico —realidad o fantasía, tridimensional o bidimensional— y en cuanto a 
los medios de expresión, figurativa o abstracta. Podría decirse por ello que el 
arte actual es bifronte. Como el dios Juno de doble rostro —uno para el pa- 
sado y otro para el porvenir—, el arte tiene una faz que contempla el mundo 
de las apariencias que se perciben por los sentidos y al que solemos llamar el 
mundo de la realidad de las cosas, mientras la otra faz mira hacia los espacios 
imaginarios en los que las formas se engendran— independientemente de cual- 
quier referencia o alusión— y se ordenan en composiciones que carecen de 
semejanza con la realidad sensible y que, sin embargo, se tornan objetivas y se 
bastan en sí mismas, es decir, que son autonoformes. 
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PE rv A O ci Cr 


Ismos, ologías y Ocracias 


La diversidad de tendencias, escuelas o modalidades —-““nada más que 
maneras indican lo distinto””, dijo Darío— de estos artistas italianos nos revela 
la inquietud universal del gran movimiento artístico de transición hacia un arte 
enteramente nuevo, que será —respecto a la pintura— lo que es la música en 
cuanto a la literatura. Bajo el impacto de fuerzas inexorables, todas las ma- 
nifestaciones de la cultura se transforman con ímpetu explosivo, que podríamos 
llamar volcánico. 


Lo que caracteriza a nuestro tiempo es el estado de fermento continuo 
en que se halla, de aparente confusión por la complejidad del fenómeno, que 
se presenta con caracteres universales, y el cual obedece a la lógica de una 
evolución intelectual y social en la que interviene directamente el progreso de 
la técnica y el desarrollo de la investigación científica, en mengua de los cono- 
cimientos del espíritu. Esto ha dado origen a un nuevo concepto de los valores 
vitales, en el que lo económico prepondera en muchos aspectos, así como a una 
tendencia a inventar ismos, ologías y ocracias, corolario ineludible de los expe- 
rimentos incesantes que se están realizando en todo el mundo para dar forma 
social, económica y cultural a la era futura que vislumbramos en el horizonte. 


En cuanto a la ontología, “el humanismo es un mal moderno compara- 
ble al ateísmo, ha dicho Monseñor Giacomo Cardenal Lercaro en una reciente 
alocución a la Acción Católica en Milán, agregando: “El humanismo —enten- 
dido como un cambio del centro de la historia y de la vida de Dios al hombre— 
se ha convertido en una parte de la mentalidad del hombre y ha tomado incre- 
mento a través de los siglos hasta el punto de que, además del ateísmo, se ha 
propagado la indiferencia a Dios, tornándose en un hábito de la mente por el 
que ya no se siente la necesidad de Dios, puesto que el hombre se considera 
suficiente en sí mismo. En esta atmósfera, Dios es relegado al lugar de un 
pariente pobre. Pero tal actitud no puede proporcionar al hombre una razón 
para su existencia, y mucho menos puede proporcionar al hombre una razón 
para su muerte. Si el hombre sólo vive para sí mismo, ¿para qué puede morir 
entonces?” 


El solitario aislado en sí mismo 


Y ese es el problema del artista, que se nos presenta dramáticamente 
en esta exposición. Encerrado en su torre de marfil, en una soledad que pre- 
tende ser regia, limitado y guiado sólo por su inteligencia —””¡ intelijencia, dame 
el hombre exacto de las cosas!”, ha dicho Juan Ramón Jiménez—, el artista 
ha cesado de estar en relación directa con Dios, con la naturaleza y con sus 
semejantes, despojándose de los dones de su espíritu. Cuatro siglos de racio- 
nalismo lo han hecho un sér cerrado en sí mismo y carente de raíces y de as- 
piraciones. En torno de este solitario aislado en sí mismo, hay un universo en- 
casillado, cada cosa en su lugar y un lugar para cada cosa. Fuera de eso, el 


vacío, la nada, el Néant. 
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Por eso, desde hace más de medio siglo, asistimos a los esfuerzos de la 
pintura para encontrar de nuevo su bien, es decir, la razón vital de su existen- 
cia; para reconquistar un objeto que se le escapa siempre; para lograr esa com- 
penetración profunda entre el hombre y el mundo de las apariencias que se 
ofrece a sus sentidos y que mantuvo viva en sus obras, desde las pinturas ru- 
pestres del paleolítico hasta los murales y cuadros del Renacimiento, 


En vano los impresionistas buscaron la translación plástica de las sen- 
saciones directas; los fauves, la exaltación y transposición colorida; la geome- 
tría de las formas, los cubistas; los expresionistas el sentimiento trágico de la 
vida; la evasión de la realidad por los caminos del inconsciente, los surrealistas, 
y las expresiones de la memoria atávica-colectiva más remota, los abstraccionis- 
tas. Todos ellos han contribuido, cada vez más, al aislamiento del artista del 
mundo en que vive y que ya no lo comprende, ni trata de comprenderlo tampoco, 


Tales son los lineamientos que ofrece a nuestra atención la pintura y 
el arte de nuestro tiempo, que ha dejado de tener características regionales y 
nacionales para asumir manifestaciones universales, de modo que las mismas 
tendencias que prevalecen en Italia y Europa, en general, se vuelcan sobre los 
otros continentes. Pero, para llegar a ese estado de universalidad que tiene hoy 
en día la pintura italiana —y ya hemos visto bastante pintura extranjera mo- 
derna en Caracas para saber que eso es cierto—, siguió un proceso de evolución 
o transformación peculiares de la idiosincrasia de su pueblo, al par que adop- 
taba algunos fermentos europeos —principalmente franceses— para modificarlos 
según un uso y un resultado singulares. 


Italia al final del siglo 


Al finalizar el siglo XIX, Italia se hallaba en un callejón provinciano y 
apartado de las demás corrientes europeas. En la pintura, se había roto la gran 
tradición italiana del Renacimiento con el advenimiento del realismo, del roman- 
ticismo y del materialismo histórico, tendencias que nunca estuvieron de acuerdo 
con el genio y el instinto peninsulares. Italia no tuvo en aquella época un con- 
junto de gran pintura propia. El sentido clásico había degenerado en un acade- 
mismo que invadió la pintura y que sólo en las obras de Camuccini, Appiani y 
Sabatelli conservó su valor concepcional y constructivo. 


Esta breve etapa de transición fue interrumpida por la generación lla- 
mada romántica, la cual volvió a recrearse en el color, produciendo algunos pin- 
tores notables comó Francesco Hayes, Doménico Induno, Tranquillo Cremona y 
Giovanni Segantini. A estos siguieron dos pintores especialmente interesantes: 
Giuseppe Pelliza da Vólpedo (1868-1907) y Gaetano Previati (1852-1920). El 
primero, con un sincero amor al prójimo y comprensión de los sufrimientos de 
la clase trabajadora, representó por primera vez en Italia la entonces novedosa 
ideología socialista, como en su célebre pintura // Quarto Stato, que se halla 
en el Palacio Comunal de Milán. El segundo llevó a la península el impresio- 
nismo francés y escribió un tratado sobre la teoría de los colores y de su apli- 
cación técnica, que fue publicado en 1906 y traducido en Francia en 1915. 
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El Futurismo 


Ningún acontecimiento de gran magnitud marcó el comienzo del siglo XX 
en lo que atañe al cambio ideológico de nuestro tiempo, Por lo que se refiere al 
arte, fueron sucesos de poca importancia, que pasaron casi inadvertidos del pú- 
blico o fueron vistos con él con mofa. En Francia, surgió el cubismo en 1907; 
en Alemania, el arte abstracto en 1911, y en Italia, el Futurismo en 1909, En 
realidad, ese movimiento, verdaderamente revolucionario por sus primeras ma- 
nifestaciones de violencia, tuvo su origen en París cuando Filippo Tommaso Ma- 
rinetti estrenó en el Theatre de l'Oeuvre su farsa Le Roi Bombance, el 20 de 
febrero de 1909 y, ese mismo día, publicó en el diario Figaro el primer Mani- 
fiesto del Futurismo. 


En ese manifiesto declaraba Marinetti: “Deseamos cantar el amor al 
peligro, el hábito de la energía y de la temeridad... Declaramos que el esplen- 
dor del mundo se ha enriquecido con una nueva belleza: la belleza de la velo- 
cidad. Un automóvil de carrera, que corre como una ametralladora, es más 
hermoso que la alada Victoria de Samotracia... Es en Italia donde lanzamos 
este manifiesto de violencia maromera e incendiaria, por el cual fundamos hoy 
el Futurismo, pues desamos liberar a Italia de su gangrena de profesores, ar- 
queólogos, cicerones y anticuarios”. 


En el mismo mes, los pintores futuristas publicaron también su Mani- 
fiesto, en el que se proponían, entre otras cosas, “interpretar y glorificar la vida 
de hoy, incesante y tumultuosamente transformada por las victorias de la cien- 
cia”. Estas declaraciones fueron firmadas por Carlo Carrá, Umberto Boccioni, 
Giácomo Balla, Gino Severini y Luigi Russolo, Estos artistas se propusieron rea- 
lizar una pintura dinámica, logrando algunas obras revolucionarias con hallazgos 
de nuevos principios plásticos, que habrían de ser utilizados en tendencias coe- 
táneas, al coincidir con ellos otros artistas, en sus búsquedas personales. 


Este grupo pictórico actuó de manera mucho más fecunda que Marinetti 
y sus epígonos literarios. En pocos años, los pintores viraron hacia las más nue- 
vas tendencias del arte europeo. Casi todos ellos asimilaron y repudiaron des- 
pués, sucesivamente, el impresionismo, el postimpresionismo, el luminismo, el 
fauvismo: y el cubismo, conservando sus elementos esenciales que cada uno de 
ellos modificó de acuerdo con sus posibilidades e inclinaciones. Entre ellos, Boc-. 
cioni insistió en su concepción de la pintura dinámica, trasladando los objetos 
de acuerdo con las líneas de fuerza que los caracteriza, lo cual provocó la crí- 
tica acerba de Guillaume Apollinaire: “los futuristas tienen un cine en la ba- 
rriga” (les futuristes ont un cinéma dans le ventre), demostrando así una cretina 
incomprensión de los propósitos de este grupo de artistas. 


Carlo Carrá 


Del grupo de pintores futuristas, sólo dos están representados en la ex- 
posición, uno de ellos es Carlo Carrá, temperamento de asombrosa. curiosidad 
y ductilidad, que ha hecho suyas varias tendencias, sin perder por eso los rasgos 
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de su personalidad artística, gracias a su sentido de la forma sencilla y severa, 
así como del color refinado y del diseño estructural. Por ese concepto suyo del 
arte plástico, cuando en 1916 conoció en Ferrara a Giorgio de Chírico, creador 
de la Scuola Metafisica, creyó haber descubierto su verdadero camino en esa 
tendencia: encontrar la magia de la pintura en la representación de los objetos 
más simples. Esto se advierte todavía en la recatada sobriedad de su “Desnudo 
Sentado” (1948), y en la austeridad lapidaria de su “Bodegón con Coco” (1949), 


De Pisis y Morandi 


Dos artistas que figuran también en la exposición, Filippo de Pisis y Gior- 
gio Morandi, participaron —aunque tangencialmente— en los conceptos doc- 
trinarios de la Scuola Metafisica. El primero trabó igualmente amistad con Giorgio 
de Chírico en Ferrara, cuando éste y Carrá estaban haciendo su servicio militar 
el año de 1917 en la ciudad natal de Mantegna. De pisis tenía entonces sólo 
veintiún años y había pintado muy poco, mientras Carrá —a los treinta y seis 
años— era ya un veterano de la belicosa campaña futurista, y de Chírico 
—unque sólo contaba veintinueve años— tenía tras de sí una brillante carrera 
en París. Por estas razones, de Pisis no figuró prácticamente en el grupo, al 
negársele la beligerancia que él pretendía, invalidado por su mocedad e inex- 
periencia como pintor, en aquella época. 


Filippo de Pisis, cuyo verdadero nombre era Luigi Tibertelli, antes de 
dedicarse a la pintura alcanzó notoriedad como escritor y poeta. Entre las obras 
narrativas que escribió en el período de 1918 au 1924, se destacan: La Cittá 
delle Cento Meraviglie; Mercoledí; 14 Novembre; Il Signor Luigi B, así como 
un volumen de Poesías, reimpreso varias veces. Como pintor, perteneció a la 
que en Italia se llama la segunda generación. Vivió en París de 1925 a 193% 
sin despertar mayor interés en los círculos artísticos, ya que sus preocupaciones 
no tenían nada en común con los pintores de su misma edad. Parecía llevar 
una vida anacrónica, pues su propósito era llevar el impresionismo a sus oríge- 
nes venecianos, En una época de búsquedas plásticas laboriosas, en la que la 
pintura parece hallarse en una encrucijada, su aparente facilidad de ejecución 
no podía menos que desconcertar. En su estilo tiene ciertas afinidades —quizás 
de temperamento— con Maurice Utrillo, por la manera de interpretar el pai- 
saje con pinceladas breves y nerviosas, como para retener, aceleradamente, las 
luces de la hora fugitiva. Una enfermedad nerviosa, contraída en 1948, lo ha- 


bía aislado del mundo, hasta que la parálisis fue entumeciendo todo su cuerpo. 
Murió en Milán el 2 de abril de 1956. 


Giorgio Morandi nunca estuvo en la ciudad de Ferrara y no participó en 
el movimiento metafísico sino hasta 1918, cuando sus propias búsquedas de in- 
terpretación plástica lo llevaron en esa dirección, al reducir a una verdadera 
magia lineal la pintura de bodegones. En ellos abundan copas y botellas de 
material estriado y torcido, muy semejantes a las que interpretó en una época 
George Braque, pero con una severidad desolada, en una verdadera transición 
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de lo abstracto a lo concreto. Es uno de los poquísimos pintores italianos que 
nunca han estado en París. Dueño absoluto de su técnica de reconcentrada 
virtuosidad, se ciñe a temas simples, como objetos de uso cotidiano y paisajes 
campestres. Lo que a él le interesa no es tanto lo que pinta, sino cómo lo pinta 
y logra una expresión poética, de calidad lírica. Hay en ese recogimiento del 
artista, en esa limitación de los temas pictóricos, en esa renuncia a la elocuen- 
cia, en esa resignación suya a la sencillez emotiva, un sacrificio continuo y una 
consagración exclusiva a la autonomía del arte, que lo consagran como el más 
puro de los pintores italianos modernos. 


El grupo “Novecento”” 


Con el colapso del futurismo en 1915 y de la Scuola Metafisica en 1921, 
la pintura italiana quedó sin un movimiento de vanguardia de verdadera im- 
portancia. Entonces surgió un pequeño grupo reaccionario, encabezado por 
Margherita G. de Sarfatti, quien organizó una exposición en Milán en el in- 
vierno de 1926. Este grupo se llamó Novecento y pretendía revivir los temas 
tradicionales de la pintura clásica, inspirado en la doctrina del fascismo. Allí 
se distinguieron Arturo Tosi, Pío Semeghini, Piero Marusig y Achile Funi. 


Arturo Tosi es uno de los muertos representados en la exposición. Era 
lombardo y estaba entroncado, como hombre y como artista, con la gente y la 
tradición de su tierra, por lo que tiene parentesco con todo su abolengo. Pero, 
sin embargo, su pintura serena y sonriente no se parece a la de nadie. Este 
artista ha logrado, en sus mejores obras, volver a crear la realidad circundante 
en la frescura de sus sentimientos, impartiendo así un acento lírico a su visión 
de las cosas. Hay en sus cuadros un diálogo ininterrumpido entre el pintor y 
el mundo de creación, que da a sus obras un sentido de intimidad con la na- 
turaleza. 


Supo Tosi, en su larga y laboriosa existencia del heroísmo de la perse- 
verancia al ver destruídas las mejores obras de toda su vida y reanudar la tarea 
con mayor entusiasmo. El año de 1943, por imprudencia de un amigo prófugo, 
a quien generosamente hospedaba, un grupo de exaltados fascistas le incendió 
su finca de campo en Bergamo con el taller donde tenía guardada cuatrocien- 
tas pinturas suyas, seleccionadas, entre las mejores de su carrera artística. Sin 
acobardarse por esa pérdida irreparable, a los setenta y cinco años de edad, 
reanudó su trabajo de pintor, reemplazando las cenizas con obras nuevas de 


admirable y fresca lozanía. 


Otro artista de Milán, contemporáneo de Tosi, es Pío Semeghini, quien 
figura igualmente en la exposición. Ha desarrollado una modesta y atractiva 
versión de los conceptos tradicionales de la pintura. Su técnica, hábil y reciente, 
lo alía, junto con Tosi, al aspecto menos doctrinario del impresionismo. Pero su 
paleta revela una simpatía especial por los colores apastelados de la pintura del 
siglo XVII, principalmente los de Jean Etienne Liotard, cuyas obras tuvo opor- 
tunidad de conocer durante su larga permanencia en Suiza. 
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La segunda generación 


De entre los representantes de la generación que ha madurado al ini- 
ciarse el siglo, figura Felice Carena, quien se distingue por su indudable maestría 
técnica, pero carece de energía en el dibujo y de sentido de frescura en la at- 
mósfera de sus cuadros, en los que prevalecen aceitosas gorduras y formas de 
invariables redondeces. 


Felice Casorati es el más notable de los pintores de Turín, entre los que 
figuran Fiorenzo Tomea, Enrico Paolucci y Carlo Levi. AÁ través de los años, se 
ha creado un estilo esquemático de taller para expresar su concepto del desnudo 
en forma sintética. El florentino Ottone Rosai también formó parte del movi- 
miento futurista y estuvo particularmente influenciado por la pintura de AÁrdego 
Soffici. Ya en el segundo decenio, se interesó por escenas populares y por la 
interpretación de angostas callejuelas con edificios de muchas ventanas. Ulti- 
mamente, se ha preocupado por interpretar paisajes urbanos con clérigos. En 
estos motivos podría encontrarse el origen del cuadro “Roma 1953” de Gui- 
llermo Heiter, que ganó el segundo premio en el Salón Planchart del año 
antepasado. 


Massimo Campigli es, con Giorgio Morandi, el más destacado exponente 
de la pintura italiana actual. De 1919 hasta comienzos de la segunda guerra 
mundial, este pintor florentino vivió en París y en Nueva York. Al regresar a 
Italia de visita en 1928, realizó un rápido viraje en su estilo al estudiar las obras 
de arte del Museo Etrusco de la Villa Giulia, en Roma. De las esculturas allí 
exhibidas, surgió esa manera, que ahora le es particular, de encasillar sus figu- 
ras, de simplificación estatuaria ——que recuerdan las figulinas de Tanagra— 
en planos superpuestos verticalmente, como en sus cuadros La Gran Terraza, 
Amazona, Paseo y La Escalinata, que figuraron en esa muestra. Para nosotros 
es interesante recordar que este artista influyó benéficamente en una de las más 
felices etapas del arte pictórico de Héctor Poleo. 


Uno de los primeros artistas en rebelarse contra el demasiado formalis- 
mo del Novecento fue Francesco Menzio para expresar con abreviaciones rápi- 
das el valor de los juegos de luz y penumbra, así como lo que hay de poético 
en la vida contingente. Lo que caracteriza la pintura del bolonés Bruno Saetti 
es una quietud silenciosa de aparente reposo y una velada y cálida tonalidad 
que envuelve sus temas, en los que predomina la figura humana en el aspecto 


de la maternidad, que se renueva en actitudes a veces un poco forzadas, como 
en Madre (1954). 


Segunda Sala de la Muestra 
Al entrar en la segunda sala de la exposición, atraían el interés del pú- 
blico dos cuadros del romano Virgilio Giidi: Marina Espacial (1952) y Marina 


a través de la reja (1950). El primero es sólo una franja azul celeste, que 
ocupa la mitad de la tela horizontal, sobre un fondo blanco. El segundo es casi 
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un cuadrado azul celeste sobre fondo blanco, con una amplia cuadrícula negra 
que ocupa toda la superficie del lienzo. Ambas pinturas representan abstrac- 
ciones absolutas de un tema concreto que sólo revelan los títulos, interpretado 
en términos de lo que en filosofía escolástica se llama universal. 


Estas obras tipifican la más reciente expresión pictórica de este artista 
que estuvo asociado al Novecento milanés, cuando Guidi ejecutaba paisajes ¡m- 
presionistas de filiación francesa y desnudos un tanto realistas, como el marcado 
en el catálogo con el número 49. Después, sus simplificaciones abstractistas, 
pero todavía un tanto figurativas, fueron reminiscentes de la manera del alemán 
Oskar Schlemmer, hasta llegar a sus síntesis nofigurativas que están en la 
muestra las cuales lo acercan a Kasimir Malevich. 


Pero el pintor que dominó esa sala fue el nofigurativo geometrizante 
Mauro Reggiani, quien con Ghiringhelli y Bogliardi, en 1934, proclamó en Milán 
las nuevas fórmulas, en coincidencia con su exposición tripartita, en la Gallería 
del Milione, en lo que es comúnmente considerado como el primer manifiesto 
del abstraccionismo italiano. Hay en este artista un gran rigor de técnica y ri- 
queza de colorido que lo sitúan en el primer rango de los de su género. Con 
él tienen afinidades el argentino Emilio Pettorutti y nuestro compatriota Angel 
Hurtado. 


Fronte Nuovo delle Arte 


La influencia de las exposiciones bienales de Venecia, principalmente la 
de 1948, en la que se exhibieron obras de Braque, Rouault, Chagall, Moore, 
Kokoschka y Picasso, después del largo aislamiento provocado por el fascismo 
y la segunda guerra mundial, trajo como resultado la formación del grupo 
Nuova Secesione Artistica Italiana, cuyo manifiesto fue firmado por Biroli, 
Cassinari, Córpora, Guttuso, Leoncillo, Morlotti, Pizzinato, Santomaso, Turcato, 
Védova y Viani, transformándose, un año después, en el Fronte Nuovo delle Arte, 
del que se retiró Cassinari, para ser reemplazado por los escultores Fazzini y 
Eranchina. Pero sus ideales fueron los mismos. 

Como lo habían declarado en el manifiesto original, esos artistas se pro- 
ponían “dar a sus observaciones y creaciones separadas en el mundo de la ima- 
ginación una base de necesidad moral, a fin de reunirlas como expresiones de 
vida”. Y agregaban: “El arte no es el rostro convencional de la historia, sino 
la historia misma, que no existe separada del hombre”. Ahora Guttuso, Can- 
tatore y Cesetti continúan en el neorrealismo, mientras Cassinari se inclina a un 
surrealismo con afinidades cubistas. 


La Tercera Sala: Los Nofigurativos 


En la tercera sala de la exposición Diez años de Pintura Italiana se pre- 


sentaron sólo pinturas estrictamente nofigurativas, cuyo lenguaje varía confor- 


me al temperamento de cada artista: Renato Biroli, Giuseppe Santomaso, Anto- 
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nio Córpora, Ennio Morlotti, Afro, Emilio Védova y Mattia Moreni. Según el 
concepto de Jean Arp, el arte es un fruto que crece en el hombre como el fruto 
crece en la planta. Es decir, es algo que el hombre lleva dentro de su espíritu, 
brota a la superficie de la conciencia para generar ideas plásticas que exigen 
ser expresadas en la tela, en una escritura en clave, como la de la música. 


Pero la diferencia entre la música pura —carente de sugestiones litera- 


rias— y la pintura nofigurativa— libre de afinidades concretas de la realidad 
circundante— radica en que aquélla puede ser leída o interpretada en los tér- 
minos de sus signos —que no varían para los iniciados—, mientras que la 


escritura de la pintura nofigurativa es tan herméticamente personal de su crea- 
dor que es incomunicable el sentido abscóndito de su grafismo, siendo sólo acce- 
sibles sus apariencias. 


Esa calidad indescifrable de la pintura nofigurativa se debe a que, como 
lo explica Charles Baudouin en su Psicoanálisis del Arte, mientras el artista pro- 
yecta sus complejos en la obra que ejecuta, el espectador —a su vez— pro- 
yecta los suyos en la obra que contempla. La cbra representa, pues, el resultado 
de una elaboración subconsciente en el creador y suscita —a su vez— una 
actividad subconsciente de empatía en el espectador, o sea lo que Worringer 
llama Einfúhlung. Pero los complejos personales del uno no coinciden casi nunca 
con los del otro. Esto se origina porque el espectador busca en la obra de arte 
la expresión de sus propios sentimientos subconscientes, y no se preocupa en 
absoluto de los del artista creador. 


Autores como Stocker, Rank y Sachs han llegado a la conclusión de que 
el valor —en el sentido axiológico— de una obra artística depende, en primer 
término, de las emociones inconscientes que puede provocar en quien la con- 
temple, fuera de sus cualidades y calidades de estética pura, Ahora bien, esas 
emociones inconscientes sólo pueden producirse cuando los motivos del diseño 
(pattern) del artista sirvan al mismo tiempo como vía de derivación de los deseos 
del espectador, que están inmersos en el inconsciente. En otras palabras, el 
espectador espera encontrar en la obra de arte un motivo de fuga para sus vi- 
vencias reprimidas. Esto explica —dicho sea de paso y a manera de ejemplo— 
el éxito del paisaje como género pictórico. El paisaje ofrece al hombre preso 
en la ciudad una forma de evasión —aunque sólo sea precaria— para satisfa- 


cer un deseo primordial: convivir con la naturaleza, realizándose así la catarsis 
aristotélica, 


Por eso fue tan difícil, para la mayor parte de los espectadores, tratar 
de comprender siquiera las obras de los pintores representados en la tercera 
sala, ahí el arte abandona toda conexión con los medios ordinarios de la facul- 
tad cognoscitiva humana y el concepto de imagen pierde su sentido. Esto a 
pesar de que algunos de ellos, como Afro, Giuseppe Santomaso, Renato Biroli y 
Mattia Moreni trabajan en el plano de la conciencia y denominan sus cuadros 
con nombres explicativos y hasta poéticos como Recuerdo de Infancia, Ritmos 


Rurales, Paisaje de la Memoria y Las Dulces Lomas de Brisighella, respecti- 
vamente, 
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Si en estos artistas persisten tidavía algunos ritmos lineales y cierta con- 
catenación de planos disonantes, que podrían considerarse como formas de un 
lenguaje plástico abstruso, en Antonio Córpora, Ennio Morlotti y Emilio Védova 
sólo subsiste esa “sensibilidad de la ausencia de objeto”” a que se refiere Kasi- 
mir Malevich. Ellos han descartado —en su pintura actual— el papel tradicio- 
nal de divo que ha tenido el objeto, acaparando la atención en el escenario 
——<que es el paralelogramo del cuadro— en un aria coloratura de valores tác- 
tiles, para convertir en protagonista de la obra a lo que antes sólo servía de 
fondo, es decir, la dimensión espacial de la tela. El artista se siente entonces 
libre de expresarse, sin reticencias ni trabas formales, con el automatismo de 
una escritura mediunística, que no tiene significado alguno, pues sólo expresa 
emociones coloridas. 


Llegados a esta etapa, podríamos preguntarnos, ¿qué es lo que el artista 
se propone al expresarse de esta manera? La respuesta mejor la proporciona 
Córpora, cuando dice: “Quisiera que mi pintura no aparezca ni abstracta, ni 
figurativa, sino profundamente real. Y, cuando digo real, no hago un juego de 
palabras, sino que me refiero verdaderamente a la realidad de los hombres y 
de las cosas que nos rodean: entrar profundamente en el sentimiento del hom- 
bre y en lo maravilloso permanente que él establece, individual y colectivamente, 
con el universo”, 


Tenemos que convenir, sin embargo, en que estos pintores representan 
ya al artista solitario y ensimismado que recita el monólogo de ser o no ser en 
el cementerio del arte, del arte como lo hemos conocido hasta las postrimerías 
del siglo XIX, a la luz crepuscular de una civilización de superabundancia me- 
cánica, que amenaza destruir la bomba de cobalto. 


EXPOSICION DE ARTE NORTEAMERICANO 


También en el Museo de Bellas Artes, se nos ofreció, del 6 al 27 de 
enero, la exposición de arte estadounidense integrada por la colección de 57 
pinturas y 6 esculturas pertenecientes al acaudalado industrial Lawrence A. 
Fleischman, notorio como fabricante de levadura. Esa fue la primera muestra 
coherente exhibida en Caracas de obras de arte de los Estados Unidos, con una 
continuidad histórica en un lapso de dos siglos. 


Ya en la Exposición de la Pintura Contemporánea en América, organi- 
zada con motivo de la celebración de la Décima Conferencia Interamericana, en 
marzo de 1954, tuvimos oportunidad de ver obras de William Baziotes, Arshile 
Gorky, Franz Kline, Robert Motherwell, Jackson Pollock y Mark Rothko. Des- 
pués, a fines de 1955, pudimos ver, dentro del vasto panorama de la Exposición 
Internacional de Pintura organizada por el Ateneo de Valencia, una sola pintura 
de Max Ernst, quien aunque nacido en la Prusia rhenana, se hizo ciudadano de 


los Estados Unidos. 
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La Colección Fleischman, que tuvimos oportunidad de ver, fue patroci- 
nada por el Servicio de Información y Cultura de los Estados Unidos y está re- 
corriendo varias ciudades de la América del Sur. 


Origen de la Colección 


Ese conjunto de cuadros y esculturas fue reunido por los esposos Fleisch- 
man para su deleite personal, por lo que representa una selección realizada, 
exclusivamente, de acuerdo con sus preferencias, ya que mo hay una sola obra 
que no sea del agrado de ambos coleccionistas. 


Los esposos Fleischman empezaron reuniendo obras de John Marin, 
Edward Hopper y Charles Demuth, así como de los pintores más jóvenes, prin- 
cipalmente Charles Burchfield y Franklin Watkins, quien ejecutó el “Grupo Fa- 
miliar”” de los esposos Fleischman y sus tres hijos. 


A fin de comprender mejor el arte contemporáneo, los esposos Fleisch- 
man solían visitar a sus artistas preferidos y, asimismo, leían y estudiaban 
cuanto se había escrito sobre ellos. De esta manera, su curiosidad los llevó a 
interesarse en los artistas de fines del siglo XIX, que habían sido maestros y 
predecesores de aquéllos a quienes conocían. Por esta razón adquirieron cua- 
dros de Thomas Anshutz y Thomas Eakins, de cuyas clases en la Academia de 
Bellas Artes de Pennsylvania salió un buen número de los más destacados pin- 
tores de principios de este siglo. 


Seguidamente, y por el mismo proceso de asimilación palatina, los espo- 
sos Fleisthman descubrieron que el arte es un desenvolvimiento continuo, que 
siempre se está renovando, y al que cada generación le agrega algo nuevo, no 
obstante lo cual aprovecha la experiencia y las enseñanzas de quienes le han 
precedido. Los Fleischman se hicieron entonces el propósito de reunir un grupo 
de obras de arte de primera calidad, que representara a los artistas más sig- 
nificativos en la historia de la pintura norteamericana. 


Lo que abarca la muestra 


: La Colección Fleischman se inicia, cronológicamente, con el retrato de 
la señora de Roger Morris (Miss Mary Philipse), por John Sigleton Copley, per- 
teneciente a las postrimerías del período colonial. Continúa con el neoclasicismo 
de principios de la República, representado por dos pinturas de James Peale. 


En el período romántico figuran los pintores Washington Allston y John Quidor, 
a quien obsesionaba el diablo. 


Sigue el realismo objetivo, en el que Winslow Homer aparece con ocho 
cuadros; Thomas Eakins, con dos; Thomas P. Anshutz, con dos, y East Johnson 
con uno. Después, siguen pintores de la fantasía como Albert P. Ryder, y Elihu 
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Vedder. El resto de la colección pertenece a nuestro siglo y en esa etapa figuran 
artistas de la calidad de John Marin, Maurice P. Prendergast, Charles Demuth, 
Edward Hopper, Charles Sheeler, Charles Burchfield, Abraham Rattner, Franklin 
Watkins, Constance Richardson, Charles Culver, Sarkis Sarkisian, Morris Graves, 
Hughie Lee-Smith, Guy Palazzola y Robert Vickery. Los escultores representa- 
dos son: William Morris Hunt, Thomas Eakins, John B. Flannmagan, Gaston La- 
chaise, Jacques Lipchitz y Walter Midener. 


No están todos los que son 


Este conjunto de pinturas que muestra, exclusivamente, el gusto perso- 
nal de los esposos Fleischman, no es una muestra antológica de la pintura nor- 
teamericana en sus dos siglos de existencia. Para ello faltan allí pintores tan 
representativos como John James Audubon, el mejor intérprete de las aves; 
George Wesley Bellows, el gran narrador de los deportes; Mary Cassatt, la única 
norteamericana del grupo impresionista francés; William Michael Harnett, el 
maestro de la pintura trompe l'oeil, con su discípulo John Peto; John Singer 
Sargent, el retratista de la aristocracia en las postrimerías del siglo XIX; James 
Abbott McNeill Whistler, el preciso y delicado pintor que adquirió gran renom- 
bre en Europa, y Grant Wood, uno de los pintores más vigorosos del país del 
norte. 


Sin embargo, la exhibición de la muestra fue saludable en nuestro medio 
artístico, porque nos dio a conocer, aunque sólo sea parcialmente, algunos as- 
pectos interesantes de la pintura en los Estados Unidos, cuyos artistas son poco 
difundidos entre nosotros. 


Rafael Lozano 


— 239 


COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


S. KEY-AYALA: Venezolano.— Na- 
ció en Caracas el 26 de abril de 1874. 
Aquí cursó todos sus estudios. En su 
tiempo de estudiante, la Universidad 
Central contaba con una especie de ba- 
chillerato, al que ingresó para estudiar 
Latín, en el año escolar 1884-1885. Su 
Profesor de Latín fué Celedonio Rodrí- 


guez. Estudió Griego con Núñez de 
Cáceres, Inglés con Ribas Baldwin y 
Francés con Juan Bta. Calcaño y 
Panizza. También estudió Ciencias Na- 


turales con Adolfo Ernst. Su primer 
título profesional, el de Agrimensor, lo 
obtuvo a los quince años.— Entre sus 
Profesores de Ingeniería, carrera en la 
cual recibió el título de Doctor, se en- 
cuentran: Alberto Smith, de Matemáti- 
cas; Enrique Delgado Palacios, de As- 
tronomía; Félix Quintero de Geometría 
Analítica y Descriptiva; Agustín Ave- 
ledo, de Geodesia y Astronomía Prác- 
tica; y Tomás E. Llamozas, de Algebra. 
Este ilustre polígrafo es una de nues- 
tras personalidades eminentes y con 
justicia se le considera como el patriar- 
ca de las letras nacionales. Su autori- 
dad en los diversos aspectos de la 
historia cultural venezolana del Siglo 
XIX es indiscutible.— Pertenece a la 
prestigiosa generación del 98 y fué co- 
laborador asiduo de las revistas —ya 
históricas— que sirvieron de órgano ex- 
presivo a tan notable grupo de escrito- 
res.— El Dr. Key-Ayala es miembro de 
nuestras Academias de la Lengua y de 
la Historia.— Durante largos años ejer- 
ció con brillo la representación diplo- 
mática de Venezuela en Europa. — No 
obstante su ejemplar modestia, no ha 
podido rehuir el público reconocimiento 
de sus méritos, expresado a través de 
muy altas distinciones, entre las que 
se destaca el Premio Nacional de Li- 
teratura correspondiente al bienio 
1948-1949— Fs autor de las siguientes 
nbras editadas: Discurso de recepción 
en la Academia Venezolana de la Len- 
gua, Correspondiente de la Española; 
Caracas, 1914.— Discurso de bienvenida 
al Dr. Teófilo Rodríguez en la Acade- 
mia Venezolana de la Lengua; Caracas, 
1915.— Los Novios de Caracas, por P. D. 
Martin Maillefer, (Traducción del fran- 
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cés), con un Preámbulo; Caracas, 1918. 
(Segunda Edición, 1954). — Un ensayo 
de retozo democrático; Caracas, 1920.— 
Eduardo Blanco y la génesis de 
Venezuela Heroica; Caracas, 1920, — 
Discurso de Bienvenida al señor José 
E. Machado en la Academia Nacio- 
nal de la Historia, Caracas, 1924. — 
Los nombres de las esquinas de Caracas, 
Contribución al folklore venezolano; Ca- 
racas, 1926. — Una Constitución para 
Cuba (Reproducción del Proyecto de 
Joaquin Infante, con un comentario 
bio-bibliográfico); Caracas, 1928.— Series 
hemero-bibliográficas. Primera serie bo- 
livariana (Nos. 1 a 1.000); Caracas, 1933. 
Vida Ejemplar de Simón Bolívar; Ca- 


racas, 1942. (Segunda Edición, 1955). — 
Entre Gil Fortoul y Lisandro  Al- 
varado, Cuaderno Literario .N0 49 
de la A. E. V.; Caracas, 1944. — La 
descendencia lexicográfica de Bolívar; 
Caracas, 1944.— Uno que regresa.— Re- 
trato histórico de Páez; Caracas, 1949. 


Historia en Long-Primer; 
Bajo el signo del Avila; Caracas, 1949. 
La Bandera de Miranda; Caracas, 1950. 
Para los Anales Diplomáticos de Vene- 
zuela; (Ediciones del Consulado de Ve- 
nezuela, San José de Costa Rica), 1950. 
Monosílabos Trilíteros de la Lengua Cas- 
tellana, Caracas, 1952. — Por editar 
tiene: las Serles Hemero-bibliográficas, 
que constan de unas diez mil fichas 
bibliográficas sobre asuntos venezolanos. 
(Se ha publicado la Primera Serie B«ll- 
varlana). Momentos de Vida y de Lite. 
ratura.— La Gentil: Aspectos de Caracas. 
Memorias de la Ceiba de San Fran- 
cisco.— Traductores venezolanos en ver- 
so: Compilación de varios centenares 
de traducciones hechas por poetas ve- 
nezolanos, con una Introducción y notas 
ilustrativas.— Divulgaciones bibliográfi- 
cas.— Cateos de bibliografía y Aluvión 
hemerográfico. — A la luz de Bolívar. 
En preparación: Vida, pensamiento y ac- 
ción de Miguel José Sanz.— Historia 
de las exploraciones del alma de Bo- 
lívar. — Restos de naufragio .— Las 
acnarelas de Manuel Vicente Romero- 
garcía. — Intento de retrato. — Frases 
célebres de la historia de Venezuela.— 
Se encuentra su colaboración en mu- 


Caracas, 1949. 
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chas revistas literarias venezolanas prin- 
cipalmente en “Ciencias y Letras”, '““Cos- 
mópolis””, “El Cojo Dustrado”, 'Boletín 
de la Academia Venezolana de la Len- 
gua”, “Revista Nacional de Cultura”, 
“Atenas”, “Bitácora”, “Sagitario”; y en 
la prensa diaria: “El Universal”, ''El He- 
raldo” y otros. 


FELIX ARMANDO NUNEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Maturín el 28 de no- 
viembre de 1897.— Estudió humanidades 
en el Colegio Federal de esa ciudad 
hasta 1912. En 1913 ingresó por con- 
curso a la Escuela Normal de Caracas, 
y en marzo de 1914 logró también por 
concurso una beca para estudiar en la 
Escuela Federal “José Abelardo Núñez” 
de Santiago de Chile. En 1915 se gra- 
duó de Profesor Normalista, y en 1916, 
luego de graduarse de bachiller en Hu- 
manidades, inició estudios en el Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título 
de Profesor de Castellano. La memoria 
para optar a dicho título fué publicada 
en los Anales de la Universidad de 
Chile, previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre “Tabaré” de Zorrilla 
de San Martin.— En 1921 se trasladó 
a Concepción, Chile, como Profesor del 
Liceo de esa ciudad, cargo que desem- 
peñó 19 años, y en 1922 pasó a servir 
conjuntamente en la Universidad de la 
localidad en referencia, donde actuó 
primero como Pro-Secretario General y 
Profesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación, Pro- 
fesor de Literatura, Filosofía y Estética 
Literaria y Miembro del Cuerpo Direc- 
tivo de la revista “Atenea”. Entre 1940 
y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía.— En 1947 se trasladó de 
Concepción a Santiago, donde ha sido, 
por largos años, Profesor de la Escuela 
Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. — Paralela a su meri- 
toria actividad profesional ha realizado 
una valiosa labor en el campo de las 
letras. — Ha publicado las siguientes 
obras: La Luna de Otoño, Santiago, 
1919; La Voz Intima, Santiago, 1919; El 
Corazón Abierto, Santiago, 1922; Can- 
clones de Todos los Tiempos, Santia- 
go, 1943; Moradas Imprevistas, Santia- 
go, 1945; El Poema de la Tarde, San- 


tiago, 1952; Poema Filtal, Caracas, 1953. 
En estos mismos dias entrará en circu- 
lación su nuevo libro Fastos del Espí- 
ritu, perteneciente a la colección de la 
“Biblioteca Popular Venezolana” de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela.— Félix Armando Núñez obtuvo 
en 1952 el Premio Nacional de Litera- 
tura y con tal motivo vino a Venezuela, 
especialmente invitado por el Gobierno 
de la República.— También ese mismo 
año de 1952 el Gobierno de Chile lo 
condecoró con la “Orden del Mérito 
Bernardo O'Higgins”. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boll- 
viano.—Nació en La Paz el 14 de enero de 
1908. Desempeñó, entre otros cargos, los 
siguientes: secretario general del Banco 
Central de Bolívia, subdirector de “Ulti- 
ma Hora”, representante de la Liga de 
Naciones en Bolivia, director de “Radio 
Illimani”, subdirector de “El Diario”, 
gerente general de Negocios Mineros e 
Industriales, consejero político y financie- 
ro. Fundó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, Ideas 
y Libros”, durante cuatro años —1929 
a 1932—, que alcanzó difusión conti- 
nental. — Es autor principal de la 
reciente Reforma Educacional de Bo- 
livia, Crítico literario y de artes, consa- 
gró muchos años al estudio y difusión 
de obras, autores y movimientos estéti- 
cos de Bolivia y Sudamérica. En 1929 
inició la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y combatiendo 
las ideas de Alcides Arguedas, escritor 
boliviano, autor de Pueblo enfermo, cu- 
yas ideas negativas sembraron de pesi- 
mismo la literatura nacional. En 1935, 
bajo el rubro de Insurgencia de la Ju- 
ventud, planteó en artículos polémicos 
el conflicto de generacionaes y la reno- 
vación de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Generación, 
pidió para Bolivia la “revolución de la 
responsabilidad”. En 1942 sostuvo una 
polémica apasionante, de repercusión 
continental, con Franz Tamayo, el gran 
poeta y pensador boliviano. Tamayo 
atacó el libro Hechicero del Ande, de 
Fernando Díez de Medina, en un libelo 
violentísimo, llamado Para Siempre; y 
Díez de Medina le contestó en un len- 
guaje sereno y levantado, bajo el título 
de Para Nunca. Es un Caso extraordi- 
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nario en la literatura suramericana, pa- 
ralelo a la polémica Shaw-Harris, cuando 
biógrafo y biografiado se trenzaron en 
aguda crítica. Fué redactor de los me- 


jores diarios bolivianos: “La Razón”, 
“El Diario”, “Ultima Hora”, “La No- 
che”, “La República”.— Es considerado 


uno de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes obras: 
La Clara Senda, La Paz (Bolivia), 107 
páginas (poemas); Imagen, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 96 páginas, (poe- 
mas); El velero matinal, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 284 páginas, (en- 
sayos), obra premiada; El arte nocturno 
de Víctor Delhez, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 272 páginas, 1938; Franz Ta- 
mayo, hechicero del Ande, retrato al 
modo fantástico, Imprenta López, Bue- 
nos Aires (Argentina); dos ediciones: 
1942 y 1944, 313 páginas; Thunupa (en- 
sayos), La Universitaria “Gisbert 8z Cía”, 
impreso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakuti, y otras páginas 
polémicas. Imprenta Artística, 189 pá- 
ginas, La Paz (Bolivia), 1948. — Está en 
circulación su libro de cuentos La En- 
mascarada, Editorial Catana - La Paz, 
Bolivia, 1955. 


“ FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Ar- 
gentino.—Nació en Buenos Aires en 1900. 
Se reveló, aún en la adolescencia, como 
poeta de personalísimo acento. En Espa- 
ña, donde residió por algún tiempo, pu- 
blicó sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció al 
grupo “Martin Fierro” de renovador 
aliento en la literatura de entonces: 
1925. Pertenece a la Academia Argen- 
tina de Letras y desarrolla una vasta 
labor literaria en la prensa continental. 
Es colaborador actual de nuestro diario 
“El Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el senti- 
miento colectivo, consta de los siguien- 
tes títulos: Orto, (Madrid, 1922); Bazar, 
(Madrid, 1922); Kindergarten, (Madrid, 
1923); Alcándara, (Buenos Aires, 1925), 
Premio Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 4% edición, 1947); Cielo 
de Tierra, (Buenos Aires, 32 edición, 
1948); La Ciudad sin Laura, (Buenos 
Aires, 42 edición, 1947); Poemas Elemen- 
tales, (Buenos Aires, 32 edición, 1950); 
Poemas de Carne y Hueso, (Buenos Ai- 
res, 32 edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
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(Buenos Aires, 1946); Las Estrellas, (Bue- 
nos Aires, 1947); Poemas Nacionales, 
(Buenos Aires, 1949); El Angel de la 
Guarda, (Buenos Aires, 1949); y La 
Flor, (Buenos Aires, 1951).— Al poeta 
le fué otorgado en 1944 el Premio Na- 
cional de Poesía. — Sus más recientes 
obras son: Arca y Florilegio Vaticano. 
Anuncia la publicación de otra obra 
lírica, con el título de Las Voces Na- 
turales. — Recientemente fué designado 
Agregado Cultural de la Embajada Ar- 
gentina en España. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.— Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un día de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, hasta los 
cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
ñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. — Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las cátedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
Para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 
aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber desempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
en la Universidad ue Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
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nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
ñoles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1310 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Bello, el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 
cia, Caracas, 1949; Doce estudies sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 
sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 
mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


PEDRO PABLO PAREDES: Venezo- 
lano.— Nació en La Mesa de Esnujaque, 
en el Estado Trujillo, en 1917. Se for- 
mó en Timotes, al pie de la Sierra 
Nevada de Mérida. De allí pasó a la 
“Escuela Normal Federal” de San Cris- 
tóbal del Táchira, donde obtuvo el tí- 
tulo de Maestro en 1943. Ha ejercido 
el magisterio tanto en la primaria como 
en la seccundaria a través de los tres 
estados andinos, en Lara y en Caracas. 
De 1949 a 1953 realizó en el “Instituto 
Pedagógico” un curso de especialización 
en “Castellano, Literatura y Latín”. Se 
graduó de Profesor en julio de 1953. 
Junto a la actividad docente, ha 
realizado “su labor intelectual. Fué 
miembro-fundador del “Grupo Yunke”, 
en San Cristóbal, que tan positiva tarea 
cultural llevó a eabo en aquel medio. 
Ha colaborado siempre en la prensa de 
provincia y en la de Caracas. Por un 
año fué Redactor Jefe de la Revista 
“Educación” que edita el Ministerio de 
Educación. Ha publicado los siguientes 
libros de poesía: “Silencio de tu Nom- 
bre”, “Alabanza de la Ciudad”, y “Trans- 
parencia”. Prepara para publicación 
próxima un nuevo texto poético y un 
volumen de ensayos críticos sobre nues- 
tros cuentistas. Es colaborador perma- 
nente de la sección bibliográfica de esta 


revista. Actualmente forma parte del 
personal de la Dirección de Educación 
Municipal en esta capital. 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA: Es- 
pañol. — Reside en Buenos Aires. Es- 
critor ampliamente conocido en todos 
los países de nuestro idioma, no sólo 
por ser el padre de la greguería, sino 
también por su notable condición de 
novelista, biógrafo y crítico de arte. 
Publicó a los 16 años su primer libro, 
Entrando en fuego. Debe andar ahora 
por los 63 años, y son ya más de cien 
sus libros publicados. Fué el primero 
en dar estilo moderno a la biografía. 
Sólo citamos sus principales: Ruskin 
(1918); Oscar Wilde (1921); Azorín (1923); 
Goya (1928); Efigies (1929); El Greco 
(1935); Lope de Vega (1944); Retratos 
Contemporáneos (1942-45); Valle Inclán 
(1947).— Casi todos sus libros han sido 
traducidos a todos los idiomas moder- 
mos. Es asombrosa la difusión de sus 


greguerías, “virutas de pensamiento, 
chispas ígneas de un cerebro en per- 
petua ¡incandescencia”.— Uno de sus 


libros más originales y profundos es 
Automoribundia.— La “Revista Nacional 
de Cultura” se honra en contar a Don 
Ramón Gómez de la Serna entre sus 
más constantes colaboradores. 


ALBERTO TAURO: Peruano.— Distin- 
guido escritor y notable bibliógrafo, na- 
cido en Callao, el año 1914. Inició sus 
estudios en el Colegio de la Inmaculada 
(Jesuítas), y en 1931 ingresó a la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San Mar- 
cos. Optó grado de Doctor en la Fa- 
cultad de Letras el año 1940 y el año 
siguiente egresó de la Facultad de De- 
recho. El Ministerio de Educación Pú- 
blica le confió en 1941 la dirección de 
la catalogación de la Biblioteca Nacio- 
nal, institución que contribuyó a res- 
taurar después del incendio que la 
destruyó en 1943, y en la cual tiene a 
su cargo el Departamento de Investiga- 
ciones Bibliográficas. Incorporado al 
claustro de la Facultad de Letras de la 
Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. desde hace algunos años, re- 
genta en ella, las cátedras de Historia 
del Perú (República) e Introducción a 
la Historia Universal. Obtuvo, en 1945, 
el Premio Nacional de Periodismo. Ha 
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participado en el XXV Congreso Inter- 
nacional de Americanistas reunido en 
Lima el año de 1939; en la III Asamblea 
General del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, efectuada en Lima 
año de 1941; y en el II y 1IIl Congresos 
Internacionales de Catedráticos de Lite- 
ratura Ibero-americana. — Delegado del 
Perú al Primer Festival del Libro de 
América, celebrado en Caracas en no- 
viembre de 1956. — Aparte de numero- 
sos ensayos, aparecidos en prestigiosas 
publicaciones del país y el extranjero, 
ha publicado: El Indigenismo a través 
de la poesía de Alejandro Peralta (1935); 
Allá Vamos (1937); Contemporáneos y 
Cultura, Dos Revistas de la Generación 
Modernista (1938); El Espejo de Mi Tie- 
rra (1941); ¡'Amarillis Indiana (1945); 
Elementos de Literatura Peruana (1946); 
Poesía de la Historia del Perú (1948); 
Anuario Bibliográfico Peruano 1943-1946 
(4 volúmenes, 1945-1948). Tiene inéditos: 
Amauta y su Influencia (Contribución 
a una bibliografía peruana); José Pérez 
de Vargas, Maestro y Poeta; Presencia 
y Definición del Indigenismo Literario. 
Prepara: Biografía del General José Ru- 
fino Echenique, Historia e Historiadores 
del Perú durante el siglo XX, y una 
Breve Historia del Perú. 


ALI LAMEDA: Venezolano. — Cono- 
cido poeta y crítico literario, nacido 
en Carora en 1920. — En dicha ciudad 
cursó estudios de Educación Primaria y 
de Bachillerato. Ingresó luego a la 
Universidad Central para seguir la ca- 
rrera de medicina. Pero su vocación 
por las letras lo determinó a interrum- 
pir esos estudios. Hizo entonces un 
viaje por Europa. Al regreso, se resi- 
denció en Caracas, donde se ha consa- 
grado por varios años al periodismo 
literario. Antes había colaborado en 
varios periódicos larenses. — Hasta la 
fecha sólo ha publicado un libro de so- 
netos con el título de Polvo del Tiempo. 
Tiene inéditos varios libros de poesía. 
Ha traducido del francés famosos poe- 
mas de Rimbaud y de Paul Valéry.— 
Actualmente se encuentra de viaje por 
Italia. 


JUAN CALZADILLA: Venezolano. — 
De la última promoción literaria, este 
joven poeta nativo del Estado Guárico, 
se reveló el año pasado en el Festival 
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Nacional de la Juventud, cuando ganó 
el Primer Premio de Poesía con su 
extenso canto: La Torre de los Pájaros. 
En enero de este mismo año, Juan Cal- 
zadilla dió a publicidad su primer libro 
de versos: Primeros Poemas. Cultiva 
además el gusto por la prosa y desde 
hace algún tiempo colabora regularmen- 
te en la sección bibliográfica de esta 
revista.— Tiene estudios cursados en el 
Instituto Pedagógico Nacional y, actual- 
mente, es alumno de Filosofía en nues- 
tra Universidad Central. Guarda, iné- 
ditos, más de un poemario, en donde 
revela un gran afán de búsqueda per- 
sonal y acendrado amor al trabajo 
interior de la personalidad. 


PEDRO DUNO: Venezolano.— Nació 
en Caracas en 1933.— Hizo sus estudios 
de primaria en Barquisimeto y Caracas. 
Cursó Bachillerato en Buenos Aires y 
primer año universitario en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Continuó sus estu- 
dios en México, D. F., y allí concluyó 
su carrera de Profesor de Filosofía.— 
En la actualidad prepara un libro de 
poesía con el título de “Manual de los 
Oficios”. Su tesis de doctorado verso 
sobre el existencialismo de Abagdano. Ha 
publicado en la Revista “Poesía de Amé- 
rica”, de México, en “El Nacional”, de 
Caracas y en la “Revista Nacional de 
Cultura”.— En 1955 apareció en la co- 
lección “Los Presentes”, de México, su 
poemario No Callaré Tu Voz, que me- 
reció justos elogios dentro y fuera de 
Venezuela. — Pedro Duno se está per- 
filando ya como uno de los mejores 
ensayistas de la nueva generación.— 
Reside actualmente en Alemania, don- 
de continúa especializándose en Filo- 
sofía y Letras. 


FELIX GUZMAN: Venezolano.— Jo- 
ven poeta nacido en Maracay (Estado 
Aragua) en 1933. Aquí hizo sus prime- 
ros estudios. Se graduó de bachiller en 
Filosofía y Letras en el Liceo “Pedro 
Gual” de Valencia, pasando luego a la 
Universidad Central de Venezuela, don- 
de sigue cursos superiores. Ha obtenido 
menciones y premios en ciurtámenes 
poéticos liceístas. En 1953 ok:uvo con 
su poema “Ausencia vigente y grave” 
mención honorífica en el concurso pro- 
movido por la juventud venezolana en 


“siguieron Otras 


el Festival Nacional de la Juventud ce- 
lebrado ese año en Caracas. Publicó 
Croquis de la esperanza, un primer libro 
de poemas que recibió altas manifes- 
taciones de estímulo por la crítica lite- 
raria del país. En la actualidad prepara 
un nuevo volumen de versos. Es secre- 
tario de redacción de la revista “Cul- 
tura Universitaria” que publica la Di- 
rección de Cultura de la Universidad 
Central y colabora en el “Papel Lite- 
rario” del diario “El Nacional”, en el 
“Indice Literario” del diario “El Uni- 
versal”, en la “Revista Shell” de ve- 
nezuela, y en otras publicaciones na- 
cionales. 


GUILLERMO SUCRE: Venezolano. — 
Joven poeta, nacido el año de 1933, en 
Tumeremo, Guayana Venezolana. Pasó 
su infancia en Ciudad Bolívar. Residió 
después en Caracas, donde realizó sus 
estudios de Bachillerato. Durante varios 
años ha residido en el extranjero: en 
Chile y Francia. Actualmente cursa 
Letras en la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Universidad Central 
de Venezuela. — Colabora con el diario 
“El Nacional”. Recientemente tradujo 
una plaquette para la colección Sardio 
de Caracas contentiva de una obra del 
poeta Saint John Perse “Estrechos son 
los navíos” y prepara en la actualidad 
un volumen de versos titulado Mien- 
tras suceden los días. 


JAIME PAHISSA: Español.— Notable 
compositor y musicólogo, nacido en 
Barcelona el 6 de octubre de 1880.— Lo 
primero que dio a conocer en público 
fueron unas pequeñas ilustraciones mu- 
sicales para coro y arpa, destinadas a 
la representación de Edipo Rey, de Só- 
focles, y Prometeo encadenado, de Es- 
quilo; pero la primera composición 
importante suya es el Trío para orques- 
ta de cuerda, estrenada en 1905. A ésta 
obras sinfónicas, tan 
conocidas como La Prisión de Lérida 
(1906), El Canní (1909), Noche de En- 
sueños (1919), Monodía (1925) y Suite 
Intertonal (1926). Además de estas 
obras sinfónicas, el maestro Pahissa ha 
compuesto muchas composiciones líri- 
cas para la escena, gran cantidad de 
música de cámara, multitud de obras 
para piano. y numerosas canciones, 
sobre poesías originales suyas. — Es 


autor también de las siguientes óperas: 
Gala Placidia. Marianela, La Princesa 
Margarita y La Morisca. A esta. ex- 
traordinaria producción musical, debe 
añadirse su actividad docente: fue pro- 
fesor de estética y cultura en el Con- 
servatorio de Barcelona (1933-1936) y 
luego profesor de composición y direc- 
tor de la Escuela de Música de esa 
misma ciudad. Hay que mencionar, asi- 
mismo, su actuación como director de 
orquesta y su valiosa labor sobre es- 
tética, de que son testimonio infinidad 
de artículos de prensa y varios libros, 
como Los Grandes Problemas de la 
Música, Espíritu y Cuerpo de la Mú- 
sica, Sendas y Cumbres de la Música 
Española. Su Vida y Obra de Manuel 
de Falla ha sido traducida ya al inglés 
y al italiano. — En 1937 se trasladó a 
la Argentina, y reside en Buenos Aires 
desde entonces. 


CARMEN CONDE: Española.— Nació 
en Cartagena el año 1907. Residió en 
el Marruecos español de 1914 a 1920. 
Cursó la carrera del magisterio. Luego 
hizo estudios de Filosofía y Letras. En 
1934 apareció su primer libro de poe- 
mas, Los Júbilos, con prólogo de Ga- 
briela Mistral. — Posteriormente ha 
publicado Pasión del Verbo (1944, Ansía 
de la Gracia (1945), Mujer sin Edén 
(1947) y Sea la Luz (1947). Con el pseu- 
dónimo de Florentina del Mar ha dado 
a la estampa varios volúmenes de no- 
vela. biografía y ensayo. — Ha sido 
colaboradora de las principales revistas. 
de poesía y de diversos diarios madri- 
leños. 


ADOLFO SALVI: Venezolano.— Nace 
en Cantaura, Estado Anzoátegui, en el 
año de 1908. En aquella población lla- 
nera realiza sus primeros estudios.— Se 
traslada a Caracas para hacer los cursos 
de bachillerato, que inicia en el Liceo 
“Caracas”. Es entonces cuando se inicia 
en la literatura y el periodismo.— Sus 
primeros trabajos los publica en el diarlo 
“Mundial”, que dirigía Angel Corao.— 
Hace activa labor periodística tanto en 
Caracas como en Provincias. Funda en 
Cumaná, en unión de Fabbiani Ruiz, 
Alvarez Marcano, López Orihuela, Sala- 
zar Domínguez, Julio Zerpa, Lárez Mar- 
tínez, etc., la notable revista “Navío”, 
de corta, pero extraordinaria vida, dada 
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su orientación literaria.— Unido a José 
Francisco Gutiérrez funda en la misma 
ciudad el semanario político “Acción 
Agraria”. Antes había sido de los más 
entusiastas creadores y sostenedores del 
grupo “Pro-pueblo”, que dejó huellas 
imborrables en la vida del Oriente de 
la República. — En Caracas funda la 
revista “Timón” unido a Manuel Rodrí- 
guez Cárdenas, Fabbiani Ruiz, Martín 
Pérez Guevara, Pedro Fleytas Beroes y 
otros estudiantes. — Asociado a Ale- 
jandro García Maldonado, Jacinto Fom- 
bona Pachano, Andrés Eloy Blanco, Ra- 
món Díaz Sánchez, Miguel Moreno, 
Gonzalo Patrizzi, Rodríguez Cárdenas, 
Hugo Guardia, Fabbiani Ruiz y otros 
funda el grupo “Acción Cultural”, que 
mantuvo ciclos de conferencias contra- 
dictorias en los jardines del club “Ve- 
nezuela”, en las que participaron los 
hombres más valiosos del país, sin ex- 
clusiones ideológicas. Este ha sido uno 
de los intentos de más extraordinario 
alcance cultural de cuantos se han rea- 
lizado en el país. — Dirige el diario 
“Vanguardia”, de San Cristóbal.— Crea 
junto con Morales Lara y Gustavo Jaén 
la empresa noticiosa “Noticiario Nacio- 
nal”. En la misma fecha aparece “Re- 
vista Venezolana”, bajo su exclusiva 
dirección.— Su primer libro fué editado 
en Caracas, con el nombre de “Mapa”, 
poemas nativistas, en el año de 1940, por 
la editorial “Cóndor”, y al siguiente 
año pone a circular la plaquette “Can- 
ciones nacidas en Primavera”, editada 
por la tipografía “La Nación”.— En el 
año de 1952 edita el poemario Dulce 
Raíz, con pie de imprenta de la edito- 
rial “París en América”, de la ciudad 
de Valencia, y en el año de 1954, con 
ocasión de uno de sus viajes por Euro- 
pa, edita en España, Editorial ''Medite- 
rráneo”, de Madrid, su ensayo biográ- 
fico Apuntes para una biografía. — La 
Municipalidad de Caracas, de la que 
forma parte, le ha editado varios dis- 
cursos pronunciados en distintas opor- 
tunidades, entre ellos los consagrados 
a Martí, Olmedo y Bello. — Bajo su 
dirección han aparecido, como publica- 
ciones del Municipio caraqueño: Simón 
Rodríguez, escritos sobre su vida y su 
obra; Biografía del Dr. José Vargas y 
Vida ejemplar de Simón Bolívar, estas 
dos últimas debidas a las plumas de 
los escritores Laureano Villanueva y 
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S. Key-Ayala, pero con prólogos o pa- 
labras de oferencia de Adolfo Salvi. 
También figura en la bibliografía de 
Adolfo Salvi Tres templos tiene San 
Carlos, páginas de evocación consagra- 
dos a la heroica villa de los llanos occi- 
dentales. 


JULIO DIEZ: Venezolano. — Notable 
abogado. — BEscritor especializado en 
temas jurídicos y sociales. — Diplomá- 
tico. — Nació en Coro, Estado Falcón. 
Se graduó de abogado en Caracas, el 
año de 1934. Ejerció su profesión en 
Coro, donde fue Fiscal del Ministerio 
Público y Director del Colegio Federal. 
Ha sido, además, Diputado dos veces al 
Congreso Nacional por el Estado Falcón 
y como tal Primer Vice-Presidente de 
la Cámara; Secretario de la Legación de 
Venezuela en Perú y Bolivia; Encargado 
de Negocios en el Perú; Inspector del 
Trabajo en el Estado Zulia; Director 
del Trabajo en el Ministerio del Tra- 
bajo; Ministro del Trabajo y de Comu- 
nicaciones, el cual desempeñó hasta 
octubre de 1945. En enero de este últi- 
mo año citado fue elegido Senador por 
el Estado Falcón. Hoy ejerce su pro- 
fesión de abogado. Fue el primer Di- 
rector de la Revista “Cooperación”, 
órgano del Centro de Estudios Coope-" 
rativos de Caracas, en 1942. Ha publi- 
cado: Rasgos Biográficos del Mariscal 
Falcón (tesis); Nociones Jurídicas sobre 
Minas (tesis) y en 1940 su obra Estu- 
dios de Derecho Social. En revistas y 
periódicos ha publicado numerosos tra- 
bajos jurídicos y políticos. Es miembro 
de la Academia Mexicana de Derecho 
del Trabajo y del Instituto de Derecho 
Social de la Universidad Nacional del 
Litoral (República Argentina); Miembro 
de la Asociación de Escritores Ameri- 
canos, de La Habana y de otros orga- 
nismos científicos. Fue Delegado de 
Venezuela ante el Comité Interamerica- 
no de Seguridad Social y representó al 
país en la XXV Conferencia Interna- 
cional del Trabajo, celebrada en Gine- 
bra, Suiza, en 1939. En 1945 fue con- 
decorado con la Orden del Libertador 
en el Grado de Gran Cordón. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudiá en la Ciudad de Méxi- 
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co, graduándoye de abogado en la Uni- 
versidad Nacioual. Desde muy joven se 
inició en el pe.-iodismo, trabajando en 
“E: Demócrata” de la Ciudad de México, 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía 'Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesia en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
IHustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 


rica Latina. Ha publicado los siguientes 
ibros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 


ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 


Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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